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    Esta novela es una obra de ficción. Nombres, características, lugares y situaciones son fruto exclusivo de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas vivas o fallecidas –incluidos los pensamientos o acciones desarrolladas dentro de la trama por los personajes con los que se pudieran relacionar–, acontecimientos, instituciones u organizaciones, que pueden servir para enmarcar la ficción en un escenario verosímil, son mera coincidencia.
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    PRÓLOGO


    


    


    Va a leer una trama de intriga ecléctica: aprenderá algo de Arte, de Cuerpos de Operaciones Especiales militares y policiales, de tecnología, Astronomía, filosofía…


    


    La diversión ha estado asegurada para mí, que me lo he pasado muy bien desarrollando todo aquello que leerá, con sus momentos de suspense, amor, investigación o filosofía. Espero que se divierta como yo, o al menos se olvide de sí y de su entorno mientras «escucha» las conversaciones de mis personajes y se adentra en la escena.


    


    Aunque lo habitual sería decir que siempre he escrito desde pequeño cosas, relatos cortos, etc. y que ahora me he decidido a lanzar esta novela, sería rotundamente falso: pues sí he escrito relatos (unos ocho) pero desde hace muy pocos años, no soy un escritor al uso, ¡Lo siento! A mi favor he de decir que la redacción de tipo universitario –exigente– y mis excelentes profesores, me dieron un empujón para que mi ironía emergiese en forma de manchas negras celulósicas (aunque más bien serían fotones blancos óndicos).


    


    Mis inquietudes y mis experiencias están plasmadas de alguna forma en esta obra -que nunca pensé se extendería tanto, pues imaginaba una novela de 200 páginas como mucho–: de hecho, muchas de las cuestiones de la trama he podido reflejarlas a través de mi presencia previa en los lugares, mis modestos conocimientos en las materias tratadas, o haber pertenecido y/o ejercido actividades o aficiones tan dispares como el buceo, la astronomía, las armas, la literatura, la supervivencia militar, etc.


    


    Néstor Baena y la cápsula son los protagonistas principales; su devenir estará marcado por una relación ambivalente en la que uno y otra –juntos o separados– podrían re-definir el futuro del hombre. Sandra, la novia de Néstor, será un baluarte en esa relación especial, que generará una gran empresa multinacional, un servicio especial de escolta y protección, una serie de intrigas de agencias de inteligencia y mucho más que, estoy seguro, le agradarán.


    


    Todos los personajes «perviven» ahora en mi cabeza; los he creado y les he dotado del habla… ahora tienen que ser escuchados. Présteles un poco de atención, posiblemente le ayuden a ver este Universo de otra forma.


    


    ¡Ah, se me olvidaba! Si termina de leerla, hágamelo saber en mi Facebook, así sabré que al menos conseguí tenerle relacionado con «ellos» –los personajes– durante unos días. Y gracias por leerme, sinceramente. www.facebook.com/miguelmontoyodelicado

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    «La ausencia de prueba no es prueba de ausencia».


    


    Carl Sagan (1934—1996). Astrónomo estadounidense.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    PARTE UNO
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    Capítulo Uno


    «¡Al suelo; todos al suelo!»


    


    Néstor ahora iba andando –todo lo ligero que podía y sin llamar la atención– por la calle 79ª; llegó rápidamente a la esquina con la Quinta avenida neoyorquina. Estaba sudando por la carrera anterior y no sabía qué hacer ni dónde ir para esconderse. Aceleró el paso, cruzando en rojo el paso para peatones de la Quinta hacia la otra acera opuesta, donde estaba Central Park.


    Estaba asustado y quizás este era el menor de sus problemas: ¡estaba… solo!, sin protección posible de su equipo de élite Symbio. Néstor ahora era una hoja al viento, a merced de los Gobiernos, de la Mafia y de cualquier empresa sin escrúpulos que quisiera obtener de él una «confesión».


    Anduvo rápido por la acera hacia la zona del Metropolitan Museum of Art de Nueva York, quedando Central Park a su izquierda. El tráfico venía muy denso de frente, por la avenida: los taxistas intentaban ganar unos metros cambiando de carril mientras las sirenas de la policía se oían cada vez más cerca. El brazo izquierdo le dolía horrores y pensaba que se lo habían roto, pero ahora no podía entretenerse en ello, lo más importante era encontrar un lugar seguro.


    Pasó junto a un quiosco de prensa que había en la amplia acera y lo aprovechó para echar un vistazo a las revistas, disimulando y girando su cabeza hacia atrás por encima del hombro para ver si aparecían aquellos tíos. No vio a nadie de momento, por lo que continuó andando a paso rápido, viendo cómo al fondo de la quinta por la que transitaba destellaban claramente las luces azules y rojas de la policía. Las sirenas aullaban por doquier; Néstor las oía por todas partes: «deben venir también por la 79ª» –pensó–. El tiroteo había dado sus «frutos». Sergio Ortíz –el jefe del grupo Symbio–, consiguió desprenderle de los dos matones, sin poder impedir, no obstante, la brutal patada que le dieron a Néstor la altura del húmero izquierdo. Lo último que pudo ver Néstor en su carrera de huída desesperada fue a Sergio en el suelo desarmado y desangrándose por la herida femoral de bala; dos tipos encima de él lo sujetaban y le hacían una atadura de seguridad con unas cintas blancas de plástico. Uno de ellos, que estaba de rodillas ayudando al otro, miró a Néstor, y dándole una orden al otro para que quedara allí asegurando a Sergio, salió corriendo a toda pastilla para capturarle.


    No tenía mucho tiempo, no tardarían en aparecer, tenía que hacer algo… ¡y lo tenía que hacer ya!


    En la acera, delante del edificio del Metropolitan que estaba a su izquierda se ubicaban multitud de puestos de venta de pinturas: réplicas de las verdaderas, con fines turísticos. Había que ganarse la vida… Las litografías y los óleos pintados a mano por artistas de segundo nivel colmaban la acera. Néstor apenas se percataba de los cuadros mientras aceleraba el paso, solo quería encontrar un lugar seguro.


    Ya estaba a la altura de la entrada principal del museo. La escalinata de acceso al edificio era amplísima, de casi cincuenta metros de ancho y con unos cuarenta escalones hasta la entrada, allí arriba. Un coche patrulla venía en ese momento por su espalda, en contrasentido. Los taxistas intentaban apartarse para dejarle paso, las sirenas le advertían a Néstor que estaba en peligro.


    Metió su mano izquierda en el bolsillo del pantalón y dejó caer el peso del brazo –relajando un poco el dolor intenso a la altura del húmero—. Se giró de súbito a su izquierda, empezando a subir los escalones de acceso al museo: no sabía qué hacer, pero confiaba en que entrando dentro ganaría un tiempo precioso que le permitiera hallar una solución a su situación desesperada. Llegó a la puerta principal una vez subió la escalinata del edificio clasicista todo lo disimuladamente que pudo, y entró por la puerta central acristalada entre dos columnas estriadas de estilo jónico.


    Dentro del museo, bajo el enorme y alto vestíbulo, cruzó por delante del guarda de seguridad de accesos: un agente de segunda actividad que rondaría los sesenta años. Este agente, unos instantes después de pasar Néstor, optó por salir a la calle a ver qué era tanto escándalo con la mano sobre su arma, sin llegar a desenfundarla.


    Néstor cogió un folleto de situación de las salas de una repisa informativa que había en el Hall. Estaba presto a salir corriendo hacia el interior del museo escaleras arriba, hacia la primera planta; incluso saltando el cordón de seguridad si era necesario. El dolor del brazo era persistente…


    Fuera, un coche patrulla que circulaba de urgencia se detuvo bruscamente a la altura del cruce de la 79ª con la 5ª avenida, donde Néstor había cruzado el paso peatonal. Del vehículo salieron dos agentes que sacaron sus pistolas de dotación y, apuntando al cielo, hablaron por la radio bastante nerviosos y desconcertados, buscando a más sospechosos implicados en el increíble tiroteo ocurrido a escasas dos manzanas de allí. Habían confirmado por radio unos trece muertos y dos heridos graves por arma de fuego. Un sargento radiaba que la «ensalada» era espectacular: habrían más de trescientos casquillos expulsados de las armas automáticas disparadas por ambos grupos. Los dos agentes del patrulla detenido en el cruce miraban hacia Central Park, esperando que les facilitaran características de los individuos. Los taxistas detenidos en la avenida avisaban a los pasajeros que se agachasen. Un taxista le dijo a la señora que transportaba que la reacción de los policías era preocupante, estaban muy nerviosos…, tenían que buscar algo «gordo».


    El patrulla que circulaba en contrasentido hizo un giro completo a la altura del museo, para unirse con sus compañeros allí detrás, radiándose por la emisora que uno de los tipos debía haber entrado en el parque. Intuían que este no iba armado porque se había limitado a esconderse y huir corriendo con otro que, con chaleco antibalas, le protegía disparando con un subfusil de asalto. El patrulla llegó en un minuto a la altura de sus compañeros, un agente bajó y abrió rápidamente el maletero mientras su compañero le protegía con la pistola. El policía sacó de la bandeja de seguridad una escopeta del calibre 12 y un fusil de asalto M-16 de culata corta, entregando a su compañero la escopeta. Una vez este último había montado la corredera, el otro montó su M-16 y se adentraron rápidamente en el parque, ordenando a todo el mundo con el que se cruzaban que se tiraran al suelo, existiendo un auténtico desconcierto con gente que chillaba y corría desesperada –las sirenas atronaban en la Quinta avenida como anunciando un bombardeo–.


    Los otros dos agentes en el cruce aprovecharon el momento para sacar de su maletero sendas armas automáticas, y cubrir el cruce en tanto llegaban más refuerzos. La gente, despavorida, corría para alejarse de allí y del parque sin saber qué pasaba y porqué sonaban tantísimas sirenas policiales por todas partes. Algún taxista llegó a comentar que se había producido un espectacular tiroteo entre dos grupos de personas unas calles más abajo, en la 81ª con Park Avenue. Otro taxista insinuó por su emisora que posiblemente eran terroristas, porque llevaban armas de guerra. Alguno añadía motu proprio incluso que habían sido los del F.B.I contra un grupo de atracadores…


    Néstor, entretanto, había ido hacia las taquillas. Entretanto hacía cola detrás de tres personas, miraba una y otra vez hacia la entrada y al folleto del museo para disimular, cómo si quisiese buscar alguna sala. Cuando llegó a pagar su entrada, la chica le preguntó:


    –¿Necesita saber algo, señor?


    –No, muchas gracias –dijo seguro de sí, aunque nervioso internamente–, solo me estaba situando.


    –De acuerdo; son cinco con setenta, por favor. Vaya escándalo de sirenas ¿Que habrá pasado?


    –Creo que era un accidente –mintió él–, según he oído cuando entraba, pero no lo sé cierto, no he visto nada.


    Néstor pagó con un billete de diez dólares y se volvió de nuevo andando hacia el hall principal, escuchando más sirenas que ahora se detenían frente al museo. Aceleró el paso para llegar lo antes posible a las escaleras que daban acceso a la primera planta del museo. Entregó su entrada a una mujer mayor que estaba ante el cordón de paso, contuvo una mueca de dolor por la punzada que sintió en el brazo y subió las escaleras sin mirar hacia atrás, esperando de un momento a otro que una bala le perforase una pierna y le derribase allí mismo. Cuando llegó al final de la escalera giró un instante la cabeza para ver la entrada: ahí abajo, tres policías con escopetas y fusiles de guerra entraban por la puerta acristalada.


    Néstor aceleró el paso, deambulando como un zombie por una galería de arte tras otra, sin saber ni lo que veía ni lo que podía hacer. «¿Dónde voy?» –titubeó–, recorrió una sala en la que se exponían muestras de figuras talladas en piedra y madera. Se detuvo un instante junto a una talla en madera que representaba una virgen con un niño en brazos. Aprovechó para relajar el brazo un poco y calmar con ello el dolor. Se giró y verificó la sala anterior por donde había llegado…: «¡Nada, menos mal, gracias a dios!». La talla de la virgen era de un autor desconocido, según veía en la tablilla mientras disimulaba ante los visitantes que habían allí. «¡Tenía que encontrar el modo de…!»


    Continuó andando por la siguiente sala que se encontró en su deambulación sin sentido, una galería muy alta con estandartes que colgaban de los grandes pilares y diversas esculturas en piedra. Al fondo había un enrejado labrado como los de las grandes iglesias, separando una estancia de otra. Néstor optó por seguir andando hacia la izquierda —hasta ahora le había dado suerte y no lo habían localizado—. Pasó por debajo de un arco de medio punto falso con dintel en el que había un letrero que indicaba: «European Sculpture and Decorative Arts». Cruzó una nueva sala pequeñita y de techo bajo, donde habían unas urnas conteniendo distintos objetos de plata; no se detuvo ni un segundo para verlas: Néstor no estaba ahora para un recorrido artístico ni mucho menos. El Arte era algo que nunca le había llamado demasiado la atención. Su mundo siempre había sido científico: la Química, la Física Teórica, algo de Astronomía y otras ramas de la Ciencia que le infundían el conocimiento que él creía precisar para saber cómo era este mundo.


    En el vestíbulo del museo, los tres agentes armados hacían preguntas rápidas a las taquilleras y a los visitantes; daban una descripción aproximada de los sospechosos al guarda de seguridad que había vuelto a entrar y les cubriría la salida; subieron a toda prisa las escaleras de acceso a la primera planta, y con los breves datos de vestimenta y aspecto de uno de los sospechosos que les indicó la taquillera y la mujer del control de accesos, que parecían coincidir, salieron en su búsqueda. La gente que había entrado para visitar el museo se lo pensaba mejor y daba la vuelta marchándose por la escalinata de nuevo hacia a la calle, convencidos de que si se quedaban allí, igual les tenían que visitar sus parientes en una «urna» del Metropolitan.


    Néstor, ajeno a todo ello, terminó de cruzar la sala decorativa de platería, entrando en un pasillo más reducido donde a izquierda y derecha se exponían mesitas decoradas hechas con la técnica de lacado chino. Tras esta salita rectangular, pasó debajo de una puerta adintelada que le dio acceso a una sala rectangular inmensa, muy iluminada con luz natural a causa del enorme techo acristalado y muy, muy alto…


    De los tres agentes, el que iba corriendo en primer lugar llegó unos tres minutos después que Néstor a la misma sala donde este estaba. Se creó una gran confusión en el numeroso público y en dos grupos de visitantes con guía que estaban en la zona próxima a ese acceso por donde apareció el policía. Las chicas se pusieron a gritar horrorizadas al ver las armas automáticas de los otros dos agentes que ya entraban también a la sala. Las órdenes de: «¡Al suelo; todos al suelo!» hicieron su efecto entre tanto escándalo y gritos, disparando un policía una ráfaga corta con su arma hacia el techo acristalado… Muchos de los visitantes salieron de la sala corriendo horrorizados hacia la puerta de grandes ventanales que se situaba a la izquierda de los agentes, la cual daba a un gran jardín exterior. Los agentes intuyeron que el sospechoso podría haber escapado por allí, por lo que apuntando con sus armas hacia las puertas, gritaron todo tipo de órdenes intentando hacerse oír entre el gentío histérico que se agachaba o se levantaba sin dejarles ver. Una chica recibió un impacto cortante en la cabeza de una esquirla de cristal que cayó de la bóveda fracturada por las balas.


    Néstor, entretanto, estaba de pie justo al lado contrario de la gran galería, al fondo derecho de la misma. Ya había visto lo que necesitaba… Aprovechó la confusión, los gritos y los tiros, miró hacia arriba a las cámaras de seguridad y… no tenía opción: «¡ahora o nunca!».


    Los tres agentes pudieron salir finalmente al exterior, atropelladamente entre el numeroso gentío. Los visitantes se les iban apartando y corrían desesperados por el jardín para alejarse de allí. Muchas personas estaban aún en la Galería 548 de pie y totalmente paralizadas por el miedo; otras, tumbadas en el suelo con los brazos extendidos esperaban un tiro de gracia, sin saber si aquello era un atraco al museo en toda regla con falsos agentes uniformados, o los agentes eran de verdad y buscaban a los atracadores en fuga…


    


    


    El sistema interno de la microcápsula llevaba tiempo detectando un pulso muy acelerado y tensión alta en su portador. Había un sinfín de datos que habían confirmado al control de la misma una lesión por impacto con resultado de fisura en el hueso de la extremidad superior izquierda. Ahora llegaba un aluvión de datos relativos a cambios densimétricos acerca del elemento atmosférico del lugar cerrado en donde se hallaban: se habían producido tres líneas de cambio rectas en modo vertical y oblicuo de un diámetro cada una de 23.35 torks –5.56mm–, con un calentamiento en dichas líneas de surco atmosférico de 240º Lik –45º Celsius–. Habían datos que corroboraban una y otra vez cambios perceptibles de presión atmosférica en el espectro sonoro y en el rango audible medio-alto, con una media de 6.3 Nat –12.000 Hercios y 110 Decibelios–. Los setenta y cuatro Nevuras que había en el lugar cerrado donde estaba ahora su portador, tenían un movimiento discontinuo acelerado y sufrían distintos cambios de tensión arterial y ritmo cardiaco, existiendo un ligero aumento de temperatura corporal en todos.


    Detectó de pronto un calentamiento a 195.2º Lik –36.7º Celsius– en su propio recubrimiento exterior de seguridad de dironadio; las ondas del pulso cardíaco de los dedos de su portador traspasaban el recubrimiento, y la circulación sanguínea estaba evidentemente alterada en su Nevura.


    Se detectó un cambio posicional, que se interpretó como un nuevo alojamiento en forma de esfera imperfecta. Tras ello, se produjo una situación prolongada de estatismo…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Dos


    Isla de Maio en Cabo Verde, acantilados del Morro. Año 1.973


    


    Néstor corre por la arena de la playa de los acantilados del Morro. Se ven enormes a su izquierda, como gigantes que nunca le dejarán pasar. A su derecha, un mar calmo y cristalino sin fin surge como otra barrera de imposible cruce. Con su cuerpecito delgado deja que sus ilusiones y fantasías de casi cuatro años corran a todo tren, tanto por su cabeza como por sus pies. Su padre le ha comentado a su madre al mediodía, en el hotel en el que están alojados, que ha habido un terremoto de magnitud 8.5 en México muy importante, con miles de muertos. Néstor piensa que eso tiene que haber sido tan potente que ha debido mover toda la Tierra entera y hasta el mar que ve a su derecha.


    —¡Papi, mira como hago la voltereta!


    —Ten cuidado hijo, no te hagas daño.


    Siempre luchando —piensa Jorge—; siempre velando porque a este niño prodigio no le ocurra nada. Es su único y último hijo, pues a Victoria le acaban de diagnosticar un cáncer de ovarios y nunca más tendrán opciones.


    —Muy bien Néstor, esa mejor que antes, pero ahora ves a bucear y no hagas más el tonto.


    —Vale Papi, me voy al agua que tengo mucho calor. —Se ajustó las gafas de bucear mientras iba corriendo hacia la orilla de la playa.


    —De acuerdo, pero unos minutos que ya es muy tarde. Yo me quedo aquí tumbado porque me has ganado corriendo y estoy cansado, ¡pero tú cerca de la orilla!, ¿Eh?, ¡No me hagas enfadar!


    —Sí papá, estoy aquí mismo –señaló con su manita hacia la orilla donde rompían despacio las pequeñas olas. Néstor se adentra en aquellas aguas claras y tranquilas de una suave tarde del veintiocho de Agosto. Imagina que es un buscador de tesoros cuando se sumerge en no más de dos palmos de agua.


    Jorge lo vigila; su increíble precocidad mental no conlleva descuidarse con él. El día ha sido estupendo: buena comida los tres juntos y una siesta agradable con la brisa marina que entraba a través del ventanal en la habitación. A Victoria se le ha olvidado un poco en estas vacaciones la operación y el vaciado uterino, que es ya inevitable. Le ha comentado a Jorge que es un trago duro que tendrá que pasar, pero que lo importante es que salga bien y que Néstor esté sano.


    Maio es su destino de vacaciones más habitual. Casi todos los años pasan un mes de Agosto de ensueño, con un clima maravilloso y un mar templado, calmo y translúcido, que invita al baño y al relax. El silencio es quizás la virtud que más aprecia Jorge, por eso Maio es excelente para desconectar. La pesca y la agricultura como fuente de ingresos hacen de la isla un lugar alejado totalmente de la industria y del turismo masificado, que es lo que busca el matrimonio en sus vacaciones, aparte de la serenidad de tener a Néstor en una playa muy tranquila y segura.


    En la playa de Morro, el único hotelito abierto les ofrece todo lo necesario, aunque podrían permitirse lujos mejores. Los altos acantilados terrosos del Morro dan paso a una playa inmensa, con más de sesenta metros de arena fina y dorada hasta el mar y de unos tres kilómetros de longitud, donde las aguas turquesas y tranquilas a sotavento corrompen al más reacio, a echarse un baño.


    Néstor ahora viaja mentalmente en un submarino donde sus manos son como las tenazas metálicas dirigidas desde la nave: su cabeza es la proa, donde el cristal de las gafas hace de ventanal de la cabina del puente de mando, que permite a la tripulación buscar los tesoros de barcos hundidos.


    De pronto ve cómo la arena se mueve «seguro que es un guardián» –piensa–. Advierte cómo una cabecita casi cuadrada y minúscula, con dos ojitos, sale despacito de debajo de la arena y le mira fijamente a las gafas como quien no sabe qué pasa. Con la «tenaza» derecha avanzada, se aproxima muy despacio, ordenando a la tripulación —como comandante que es— que aparten al guardián y busquen debajo de la arena, donde debe estar el tesoro que custodia. El pececillo gobio sale huyendo cual si traidor fuera, mientras la pala de búsqueda con sus cinco deditos rastrilla la arena donde estaba el guardián, en busca del preciado tesoro… ¡Nada, no ha habido suerte!


    Néstor nota una mano que le coge por el brazo izquierdo, «mi papi» –piensa–, momento preciso en el que casi a un centímetro del cristal de sus gafas de buceo, pasa rauda y por delante de su cara una especie de capsulita pequeñísima iluminada, del tamaño de un granito de arroz, con una luz destellante de color azul intenso.


    —¡Nestorín; Néstor!


    Saca la cabeza del agua y ve que su padre le habla moviendo la boca, aunque aún tiene agua en los oídos y no escucha bien.


    —¡Papi, papi, he visto un tesoro brillante, con una luz que se encendía y se apagaba, iba muy rápido!


    –Néstor nos tenemos que ir, venga –Jorge le soltó el bracito y se dio la vuelta hacia la arena para que le siguiera.


    –¡Pero papi, es un tesoro, tenía luces! –Dijo, corriendo y poniéndose delante de su padre para convencerle e impedirle que se fuera.


    —Hay muchos tesoros sumergidos en el mar hijo –escuchó Néstor a duras penas, en tanto se le desentaponaba por fin el oído izquierdo–, pero seguramente habrá sido el reflejo del sol en algún pececillo.


    —¡No papi, no, iba muy deprisa! ¡Déjame buscarlo a ver si lo veo otra vez! –dijo andando hacia atrás en tanto su padre, cogiéndolo por los hombros, intentaba que no cayera de espaldas.


    —No, Néstor. Tenemos que irnos ya que tu madre estará preocupada. Son las seis y hay que ducharse aún y vestirse para la cena, que luego dan la fiesta en el hotel y verás qué espectáculo más bonito.


    —¡Jo, nunca me dejas hacer nada!


    —¡Eso no es verdad!: has estado todo el día buceando y jugando –dijo sonriendo Jorge, le soltó los hombros cuando ya llegaron a la arena–, ahora toca hacer caso y darle muchos besos a mamá.


    —¿Me dejarás jugar al futbolín esta noche contigo?


    —Siempre que ganemos a mamá sí, sabes que no me gusta perder. ¡Hala, vamos golfillo!


    Se dirigieron hacia el hotel. Néstor volvía cada dos por tres la cabeza hacia atrás, esperando ver saltar a la capsulita por encima del agua… Era tan pequeña que no la vería desde allí. A ver si mañana tenía suerte y la localizaba bajo el agua…


    


    


    El sistema interno de la microcápsula detectó un movimiento importante a las 04:53 horas de la madrugada de ese mismo día veintiocho de Agosto de 1973. Fue un movimiento a nivel tectónico submarino, circundante a su posición de bloqueo. El terremoto tuvo la fuerza suficiente para abrir un pequeño hueco en la roca de 2,36 milímetros, suficiente para su liberación de aquella masa que la había inmovilizado durante tanto tiempo.


    La activación de antigravedad había funcionado bien; la desprendió de su posición en el interior de la grieta rocosa, sacándola inmediatamente de la fosa submarina donde se encontraba atorada a más de 4790 metros de profundidad, al Sur de la isla de Gran Cayman, en el Mar Caribe. El control de apertura de la cápsula volvió a intentarlo de nuevo, como siempre cada medio segundo, pero un fallo reiterado impedía su apertura.


    Ascendió rápidamente hacia la superficie oceánica, llegando en menos de un segundo y deteniéndose a unos quince metros de profundidad. Desde esa misma cota se desplazó rápido hacia el Este, recorriendo en apenas un segundo y medio la mitad de la extensión del océano en que se hallaba sumergida, manteniendo una profundidad media de navegación submarina de diez metros, detectando numerosa presencia rodita animal a lo largo del recorrido. El sistema cambió entonces la estrategia y asignó un desplazamiento a velocidad lenta, para ver si se localizaba un objetivo: deceleró a unos 47,22 metros por segundo –unos 170 Kms/h–.


    Casi nueve horas después, tras la liberación tectónica en Grand Cayman, y cuando estaba ya a menos de un kilómetro de otro continente, sus sistemas no dudaron en la evaluación: detección de vida rodita animal, especie Nevura de cuatro años, con un coeficiente de inteligencia de clase cuatro, sin protección anti-viral. El objetivo era válido, pero no suficiente: se requería el rescate de la microcápsula por un Nevura con un mínimo de C.I de clase seis.


    Las dos bandas giratorias de iluminación de la cápsula —casi inapreciables—, que la circundaban en su parte central, seguían marcando el intento de giro inverso de ambas partes para la apertura química y la liberación de los compuestos.


    El sistema, ante el fallido objetivo Nevura decidió su ocultamiento bajo la arena del fondo marino, a más de treinta metros de profundidad y a unos cuatro kilómetros de la línea de costa de la playa, esperando un mejor encuentro.


    Consiguió detectar a cientos de Nevuras distintos a lo largo del tiempo que estuvo sumergida en esa playa. Salía de su escondite marino, se aproximaba bajo el agua lentamente y analizaba a los objetivos a cierta distancia. A los que tenían coeficientes a partir de clase cuatro, se les acercaba más para «extraer» el perfil genético completo, por si en un futuro pudieran convertirse en huéspedes. Solo dos de ellos: uno seis orbitales (años) después (en 1980), y otro dos años más tarde, se acercaron a lo necesario. Aun así, no era suficiente.


    En el orbital dieciocho planetario estableció el contacto necesario en esa misma playa de Maio. Detecto la presencia desde su escondite bajo la arena del fondo marino, se desenterró inmediatamente activando la antigravedad y se aproximó muy lentamente bajo el agua hacia su objetivo… con el fin de analizarlo.


    –«Rodita animal, especie Nevura de veintidós orbitales, con un coeficiente inteligente suficiente de clase seis. Genética identificada: exacta al primer individuo contactado hacía dieciocho órbitas».


    El Nevura, esta vez sí, lograría su «captura».

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Tres


    697 d.C, en Qusair ´Amra (Actual Jordania)


    


    Ahondaba en su mente buscando una idea para su plan. Ben Samir Gandir sabía que no controlaba bien sus instintos más profundos, pero no era culpa suya, al fin y al cabo él no tenía la menor intención preconcebida de hacer lo que hacía, simplemente se dejaba llevar cuando le llegaba la desesperación sexual e intentaba no ser descubierto. No pidió nacer así.


    Su poblado, en las proximidades de los jardines del palacio de Qusair ´Amra, se ubicaba dentro del dominio islámico establecido desde hacía tiempo en todo el Mediterráneo meridional; desde Cachemira allá en la India hasta las mismas columnas de Hércules, donde el reino de los visigodos frenaba el avance de los musulmanes de la dinastía Omeya.


    No eran tiempos fáciles a sus diecinueve años. El tiempo que le había tocado vivir exigía una vida muy dura, con un calor sofocante y un sistema de producción agrícola muy estricto que dejaban pocas alternativas: trabajar duramente o haber nacido en una familia acomodada. Él no había tenido opciones; con hambre que aplacar y un trabajo de recolección que le dejaba poco tiempo para conocer mujer, los impulsos animales prevalecían sobre el resto. Aun teniendo un físico potente, su maldito cráneo defectuoso no le daba créditos para el cortejo. No podía esperar un acontecimiento de «encuentro» y enamoramiento normal como los demás hombres. Su naturaleza llamaba a gritos desde su interior para desvestir a aquella, o a esa otra mujer que portaba el cesto con la recolección y forzarlas allí mismo. Era muy arriesgado intentarlo con las conocidas por si le quitaban la capucha —que guardaba a buen recaudo bajo una zarza— y lo reconocían, así que seleccionaba al azar entre las demás y buscaba patrones de costumbre para asaltarlas. Un recorrido repetitivo con un lugar escondido y adecuado eran más que suficientes para que su mente trabajara a velocidad de vértigo hacia el objetivo. Con estos pensamientos internos postergaba a su potencial salvaje, que al menos se aplacaba.


    Ben Samir sufría una deformación craneal desde su nacimiento. La fusión prematura de la sutura sagital dio lugar a su repulsivo cráneo alargado como un balón chafado. Además, como si eso no hubiera sido suficiente para su penar, la naturaleza le «obsequió» con una protusión posterior evidente y que, al menos, podía disimular con su largo pelo oscuro. Muchas veces pensaba por qué le tocó a él, por qué no a otro, por qué la vida era tan injusta. Tenía un físico importante con un metro ochenta y tantos de altura, pero su cabeza deforme había anulado su posición en el mundo que le tocaba vivir; lo había apartado como algo infecto, lo había humillado desde la niñez y había evitado que pudiera presumir de un miembro viril a todas luces también anormal. Sus ojos hundidos oscuros tampoco ayudaban para un flechazo a primera vista.


    Eran las seis de la tarde de ese año 79 después de la Hégira (697 d.C.), el cielo de Qusair estaba nublo y amenazaba lluvia, lo que agradecerían los dueños de la tierra. Los cultivos estaban en pleno apogeo y el verdor de estos contrastaba duramente con la arenisca que pululaba aquí y allá, como intentando reclamar su territorio; el desierto. El cielo límpido azul ponía el contrapunto nervioso a una relación tricotómica en la que verde, beige y azul no se ponían de acuerdo.


    Qusair ´Amra significaba «El castillo rojo»; nombre que daba por extensión a toda la zona rural colindante, siendo su origen dicho castillo, situado en el centro de la región Qusair. La construcción se había realizado en los siglos VII y VIII d.C, con la supremacía Omeya, utilizando para su conformación piedra de color rojizo, lo que la hacía destacar en el entorno amarillento del desierto. El castillo rojo funcionaba como otras edificaciones Omeyas de la época, bien defensivamente, bien como villa al más puro estilo romano: con su alojamiento de placer interior y sus exteriores de explotación agrícola para el sustento del dueño y de los empleados de la casa, amen de sus extensos territorios de caza para el disfrute de los soberanos. Qusair tenía una planta cuadrada con torreones esquinados, dos alturas y un patio central clásico. Se dotaba de mezquita, salón de trono, termas y frigidarium (baños fríos) de herencia romana. Toda esta gran construcción y su personal daba trabajo y alimento a los cercanos habitantes rurales, entre ellos Ben Samir.


    Ben regresaba a su casa por el camino que rodeaba las plantaciones, cuando empezó a notar una acumulación nerviosa con una tensión que conocía muy bien. Necesitaba aliviar su salvajismo y pronto, ya habían pasado tres meses desde la última vez. Aquello no trascendió en la aldea, posiblemente le recomendaron a aquella desafortunada callar para evitar la vergüenza y la soltería. Cuando llegó a su chabola le recibió su única compañía: un gato tan muerto de hambre como él, en todos los «sentidos». Desesperado pensó que era un nombre muy adecuado para el animal y para él mismo, incluso. Lo había adoptado desde hacía ya un año, cuando apareció renqueante y maullando delante de la puerta de su chabola. Si no hubiera sido por el buen alma de Ben Samir, Desesperado estaría muerto por culpa del hambre. Él sabía cómo se sentía uno así, lo había sufrido varias veces en sus tiempos previos al trabajo. La mente en esos casos no paraba de trabajar; no era el estómago lo preocupante, sino los pensamientos permanentes que hacían venir una y otra vez comidas sencillas pero sugerentes, como clavos que se insertaban en el cráneo para no dejarte dormir.


    Tras lavarse un poco con el agua –ya reutilizada por cuarta vez– del cubo que colgaba de una cuerda del techo de la chabola, se sentó a acariciar a Desesperado en la puerta y miró otra vez el cielo ya oscurecido. Pronto llegaría su momento: el estertor de la agonía cuando apretara el cuello con fuerza con su mano derecha, mientras introduciría su magnífico miembro en el sexo de la elegida y esta se vería impedida de gritar socorro; estaría más pendiente de no ahogarse y morir, que de pensar en lo que brutalmente le estaban haciendo y el intenso dolor que sentiría cuando su vagina se desplazase hacia su estómago con aquellas salvajes acometidas.


    Tenía localizada una mujer en proximidad de nupcias de diecisiete años, que aún no había sido desvirgada por el gordo comerciante impotente que la había comprado. Este, había partido la mañana anterior hacia La Meca para sus trasiegos… El momento de esa noche era propicio porque estaría sola en casa… y aún virgen.


    Ben Samir Gandir también tendría sus «trasiegos», pero con su impoluta novia.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cuatro


    Ra ́s al—Jathi. "La cabeza del arrodillado"


    


    Abul’l—Abbas Ahmad ibn Muhammad ibn Kathir al-Farghani, conocido como también como Alfraganus o Alfergani, miró al cielo nocturno entornando sus ojos oscuros para cerciorarse de que estaba ante la mirada de una estrella de sentencia inapelable.


    Corría el año 93 (711 d.C.) de su infiel calendario a ojos cristianos. Al-Farghani estaba considerado ya con sus cuarenta y seis años un gran observador del firmamento, un buen intérprete divino. La sabiduría cosmológica era muy apreciada y sus intérpretes gozaban del respeto de su pueblo. Conocían que había otros hombres muy avezados en la interpretación del cielo. Se decía que fuera de los límites del reino, en las regiones de Asia, habían catalogado algunas estrellas no visibles para ellos, debido a su situación geográfica más al Sur.


    Sus interpretaciones estelares eran un apoyo a los tribunales civiles o penales, en los que los culpables o inocentes se enfrentaban a dos tipos de sentencia: la humana, y la estelar o divina. Al-Farghani servía a este último vaticinio que era preferente sobre el juicio humano del inculpado en la región de Qusair ´Amra.


    Una estrella Ra ́s no perdonaría así como así ese tipo de ofensa sobre una mujer prenupcial y mandaría ejecutar con toda su potencia luminosa la justicia divina del firmamento. Una cabeza rodaría por el suelo y una mujer tendría la recompensa de saber que otras no serían violadas por aquel salvaje. A cambio, ella no sería virgen nunca más.


    Ben Samir Gandir sería ejecutado al atardecer del día siguiente siguiendo el ritual sagrado de separar la cabeza de su cuerpo de un solo tajo de espada. La yugular seguiría escupiendo sangre cuando su cabeza aun rodara por el suelo con los ojos abiertos de par en par, como no admitiendo una separación definitiva y tan traumática de un cuerpo que le acompañó durante sus veintidós años de existencia.


    Por su gran dedicación, dieciséis de las estrellas visibles ya tenían el honor de haber sido «bautizadas» por Al-Farghani. Solía darles nombres acordes con lo que le sugería su posición estelar dentro de la constelación, o su mayor o menor relevancia luminosa. Ra´s al-Jathi era una de ellas y tenía la capacidad de iluminar el cielo además de servir de antorcha para los jueces de aquél desgraciado. La interpretación jurídico-estelar no daría tregua. «¡Que le corten la cabeza!». Seguramente el juicio humano coincidiría.


    Cuando Al-Farghani volvió a abrir los ojos, la estrella Ra´s aún estaba ahí, completamente inapelable.


    Horas más tarde, cuando la luna hacía su aparición por el horizonte del desierto, Ben Samir se arrodilló, preparándose para el veredicto. El verdugo levantó la espada mirando hacia los ojos de Al-Farghani, a la espera de la ratificación de este sobre el juicio penal humano y previo que ya había condenado a muerte a Ben Samir. Este inclinó su cabeza en tanto sus ojos seguían mirando fijamente a los de Ben Samir. Se oyó la señorial voz del magistrado en el patio del tribunal: «¡Que le corten la cabeza!»


    Los ojos del salvaje se cerraban lentamente por última vez mirando hacia su propio cuerpo desde una perspectiva desconocida; a ras de suelo y extraña, como a dos metros de distancia.


    


    


    Se ordenó enterrar su cabeza en un lugar lejano al cuerpo, que se enterró allí mismo, en Qusair ´Amra. Un comerciante sin escrúpulos recibió un precio justo por transportar la cabeza de Ben Samir durante varios días. En su trayecto, ya en zona Siria, una anodina duna del desierto contiguo a Al-Safa fue la elegida por el comerciante para enterrar el especial y deforme cráneo de ese desgraciado. Hizo un agujero de unos dos metros de profundidad en el lateral de la duna y tras quitar el trapo ensangrentado a la cabeza de Ben Samir, vio cómo sus ojos y sus párpados completamente resecos, parecían resistirse a abandonar este mundo. La cogió del pelo y la enterró en el fondo del hueco, volviendo a tapar con arena el asqueroso «tesoro». El cuerpo inerte de Ben no encontraría nunca más a la mente que lo dirigió durante esos veintidós años.


    Ra´s al-Jathi –«La cabeza del arrodillado» en árabe–, emanaba ya autoridad «por los cuatro costados», tras su sentencia estelar.


    El cuerpo y La cabeza de Ben Samir Gandir, el arrodillado, se dirimían humildemente solo «por el cuello».

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    PARTE DOS


    Nártex

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cinco


    La constelación de Hércules


    


    Enfocó de nuevo el micrométrico del ocular de su telescopio reflector automatizado. Ra´s al—Jathi Destellaba como la pupila llorosa de una enamorada. El indicador del ordenador manual marcaba 382,36 años luz y una magnitud absoluta de -2,00. Sandra sabía que había algo más y que lo tendría delante en cuanto su mano rechoncha ajustara el zoom del telescopio. Lo hizo…: se presentó ante ella como una maravillosa locura que le hizo amar la vida, el universo y todo lo que en él se hallaba.


    Su fulgor… ¡impresionante!; elegancia y distinción que daban paso a dos luces que formaban una estrella binaria preciosa. Una en dos, dos en una.


    Ra´s al-Jathi —o también Ra´s Alguethi— se conformaba como la cabeza de la constelación de Hércules. Ambas binarias se separaban y unían conforme movía el zoom atrás y adelante. Así estuvo un tiempo indeterminado, viendo como la luz de una estrella que se había escapado hacía 382 años en el pasado de su origen, se desnudaba ahora ante ella como demostrando que no tenía inconveniente en ser su «secreto».


    Sandra tenía también su secreto, incontable y doloroso a la vez que emocionante, pero era irrisorio comparado con los que le presentaba este universo aparentemente estable y a la vez tan realmente descontrolado. Soltera y con un buen sueldo como técnico en el departamento informático de la Guardia Civil en España, había compaginado perfectamente una belleza de treinta años inflada por los kilos, con una mente muy lúcida. A menudo volvía a su régimen para intentar mantener esa gordura en unos límites «sufribles» y no tener que ver cómo al paso de cada año esa báscula se reía y le mostraba una carantoña con uno o dos kilos más. Pero su sentido del humor era más poderoso que su pesadumbre y ello la mantenía al margen de los kilos, muy cerca de la vida, y más del universo y de su particular «secreto»: Néstor.


    Hacía frío esa noche, este año 2013 estaba resultando peor que el anterior. Se subió el cuello del anorak y se recostó en la silla frente al ordenador portátil y al telescopio. La cúpula del pequeño observatorio que había instalado en el jardín era perfecta para su cometido. Los seis mil euros estaban bien gastados pues le permitía estar muy cómoda y tener su reflector Meade LX200 de 16" bien protegido. El aparato era un prodigio de tecnología que bien merecía una casita adecuada, sus casi veinte mil euros no eran como para dejarlo con una simple mantita bajo la luna.


    Pensó que la cazadora le quedaba ya un poco pequeña. Sandra se enorgullecía de que aún siendo gorda, tenía unas caderas pronunciadas pero proporcionadas a su cuerpo. Sus rasgos indios canarios y su largo pelo negro azabache ratificaban más aún la belleza de sus ojos oscuros que distraían al «mirón» en una locura de altibajos hacia sus luceros y sus labios sensuales y rellenos. Quizás sus muslos eran demasiado para ella, pero sus pantorrillas hacían «juego» con ellos y... ¡bueno, pues es lo que había! Al menos había aprendido a vestir elegantemente con las tallas grandes, con trajes chaqueta ajustados y a pintarse engalanando su belleza intrínseca.


    Se quedó pensando en cómo esa estrella doble y su propia vida giraban alrededor una de otra con tanta empatía. Su personalidad tenía mucho de Ra´s al-Jathi, pues solo se podía encontrar otra Sandra cuando se profundizaba en su interior y se veían estallar y fulgurar soles contra novas, mientras super-quasares intentaban quemar su alma totalmente prendada de Néstor.


    Eran ya las tres de la madrugada, sintió un estremecimiento al pensar en él con su torso desnudo saliendo de la ducha de aquél hotel en Maio. Aquel era un recuerdo imborrable en una mente feliz, un «pulsar» de emoción irrefrenable.


    La imagen mental de Néstor le provocó un ligero movimiento en la zona vulvar, sabiendo que aquello se le iba a descontrolar. Al día siguiente tenía que madrugar para ir a trabajar, por lo que se puso en pie para evitar la sensación. Se desentumeció las piernas agitándolas un poco y decidió recoger los objetivos y accesorios del telescopio e irse a dormir, pero estaba un poco cansada, así que mejor sería ponerle la lona por encima, cerrar la cúpula, y… ¡mañana ya sería otro día!


    Una vez cerrada la cúpula del observatorio se dirigió hacia la puerta de su casa, notando el olor de la hierba fresca del jardín, humedecida por los aspersores aún en funcionamiento. Aquel bungalow había resultado ser un gran acierto, pues no solo servía a su afición astronómica sino que además le permitía una independencia de su madre que ya necesitaba. Los hombres no pisaban aquel recinto de su intimidad, ella tenía claro que aquella sería su casa cuando «tocase», de momento no, y por ello no estaba ese cielo abierto a cualquiera, aunque si se lo pidiera Néstor… estaría encantada.


    Volvió la vista al firmamento, localizó de nuevo la binaria Ra´s y pensó en cuan bella podía ser una estrella aunque fuese tan «gorda». «Si los hombres pensaran igual, ¡qué diferentes hubieran sido sus fracasos amorosos!». Con esos pensamientos entró en casa, fue al baño y, tras subirse el vestido y bajarse las bragas blancas de ositos preferidas, se sentó en la taza a orinar. Meditó entretanto sobre la suerte que había tenido al encontrar a Néstor, después de tantos años, en aquellas jornadas astronómicas para aficionados, y cómo este había cambiado su existencia para ser la mujer más enamorada y feliz del mundo.


    Pero como casi todo en esta vida, había una doble lectura –una doble visión a semejanza de Ra´s al—Jathi–, que le mostraba la parte menos conocida de Néstor: su mente salvaje y desconocida con un coeficiente de inteligencia de 175 C.I, donde ahondaban estructuras muy extrañas que ella no entendía.


    No «podía» –según él–, comprometerse con una vida en común porque tenía una importante misión que cumplir, algo que le trascendería…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Seis


    La orfandad


    


    A las dos de la madrugada salían de casa de sus amigos en Alcalá de Guadaíra. Jorge llevaba a Néstor «a caballito» porque se había quedado durmiendo profundamente. Victoria le abrió la puerta trasera del Jaguar y lo sentaron en el asiento trasero izquierdo del vehículo, abrochándole el cinturón de seguridad.


    Habían estado hablando con Ricardo y María sobre la inteligencia precoz del niño. Las pruebas habían dado unos resultados sorprendentes en torno a los ciento treinta o más de C.I a sus seis años, pero también les habían dado información para que no se ilusionaran demasiado: la genialidad no estaba de la mano con la inteligencia. Néstor demostraba día a día ser especial, conseguía sin mucha dificultad entender los prolegómenos de muchos aspectos científicos y culturales. La cuestión importante estaba centrada en su futuro, pues no sabían si aislarlo tan pronto del resto de sus amigos del colegio, o esperar a ver por dónde salía ese don natural.


    Jorge arrancó el coche en tanto Ricardo le recordaba el itinerario de vuelta, ya que no conocía mucho esa carretera. Tras tocar el claxon un par de veces como despedida salió del asfaltado de la entrada del chalet y se incorporó a la carretera vecinal, hacia su casa en Dos Hermanas, en Sevilla. Pasados unos minutos Victoria le puso su mano en el muslo derecho, con un gesto de complicidad y sonriendo con picardía.


    —Sabes que conduciendo no se puede tontear, cariño —Dijo Jorge.


    —No tonteo, te pongo la mano en el muslo, no en el paquete –Aclaró Victoria.


    —Pero eso es provocar a un macho andaluz como yo.


    —¡Uy, mira el portento de la raza andaluza!


    —Bueno, lo que quieras, pero que sepas que te pueden multar por eso. Yo no pienso pagártela.


    —Bueno, pues entonces seguiré indagando por ahí… a ver si encuentro algo que me interese –contestó ella, al tiempo que movía pícara los dedos por el muslo de Jorge.


    —¡Venga, para ya, que entramos en la carretera! mira a ver si Néstor pone la cabeza bien, que la lleva colgando —dijo mientras miraba por el retrovisor exterior izquierdo—. Acomódale el cojín.


    Victoria se giró en su asiento y se soltó el cinturón para poder poner bien a Néstor, momento en que Jorge miró por el espejo retrovisor un instante más para ver a su pequeño. Lo quería muchísimo pero no sabía bien qué hacer con su problema. Su amigo Ricardo le había comentado que se podía desperdiciar para siempre si no lo potenciaba, pero que también era verdad que podía ser una mente privilegiada y no sacarle jugo por falta de esa genialidad que les habían comentado los asesores escolares. La esposa de Ricardo, María, había comentado que quizás lo más importante sería dejarle a su aire y que la naturaleza decidiera qué hacía con él.


    


    


    Antonio, mecánico desde hacía veinte años, llevaba ya unas dos horas y pico conduciendo su Seat Ibiza; la noche se le hacía un mundo y no veía la hora de regresar a su casa en ese maldito día de calor agobiante de Septiembre. Su jefe le había dicho que era necesario llevar la pieza del autobús de la empresa de los hermanos García hasta Dos hermanas, porque tenía que estar reparado sin falta al día siguiente. Así le iba el asunto, esperando un aumento de sueldo ya más de un año y viajando a esas horas intempestivas, en vez de estar durmiendo en su casa con el ventilador de techo a todo trapo.


    Antonio vio el semáforo a lo lejos, distinguía perfectamente su luz verde aunque le faltaría por lo menos casi medio kilómetro para llegar a su altura. Los párpados le pesaban una enormidad y la última copa de coñac que se tomó en el Bar de la gasolinera ayudaba mucho a ello. Cuando abrió pesadamente los ojos la última vez, la rueda derecha ya se salía por el borde externo del arcén derecho de la calzada. El vehículo arrancó de cuajo una instalación semafórica y la señal de Stop junto a ella. El giro equivocado de volante que hizo Antonio bruscamente a la izquierda no hizo sino ayudar aún más al deslizamiento de la trasera del vehículo, derrape de los neumáticos, vuelco en tonel del Seat y salida de la calzada.


    El cruce en forma de equis quedó completamente a oscuras cuando los cables se arrancaron de la instalación destrozada por el Seat, en tanto este quedaba en su posición final fuera del cruce, oculto parcialmente por la vegetación existente y apoyado sobre su lateral derecho. Había volcado a unos noventa kilómetros por hora, moviéndose Antonio como un pelele dentro del habitáculo rodante. El impacto contra el perfil superior del parabrisas, al no llevar puesto el cinturón, fue definitivo para fracturarse las vértebras del cuello y quedar inconsciente.


    


    


    Jorge, entretanto, conducía tranquilo escuchando lo último del grupo Génesis, sabiendo que Victoria prefería algo menos antiguo y progresivo, como más «de ahora». Se quedó mirando la aguja del indicador de temperatura, pero como no llevaba las gafas de cerca veía algo borrosa la posición del extremo. Parecía como si estuviera por encima de los noventa y tantos grados, incluso a ciento y algo diría, lo que le alarmó.


    —¡Joder, no sé si el motor está caliente!. Si me dijo el del taller que estaba bien de niveles y que había revisado el termostato.


    —¿Pero no llegamos a casa? –Se preocupó Victoria.


    —Sí, creo que sí, pero no quisiera que se fastidiara la junta de culata por un calentón.


    —Jorge, pues si tienes que parar es una putada, con el niño durmiendo y aquí en medio de la nada –dijo ella mirando a los alrededores oscuros.


    —¡No!, voy a ver si consigo llegar a una estación de servicio que me pareció ver cuando veníamos –dijo, acelerando un poco más hasta los 110 Kms/h.


    Jorge fijó la vista en el cuadro de instrumentos: la aguja seguía marcando muy arriba y además notaba un olor raro en el interior del habitáculo, lo que acrecentaba sus sospechas. Volvió a mirar al frente, a la carretera mientras Victoria se giraba de nuevo para ver a Néstor. Jorge pasó el cruce a toda velocidad… Un resto de aceite motor del vuelco previo del Seat Ibiza ocasionó una pérdida de adherencia de las ruedas delanteras…


    –¡Jorge! gritó Victoria.


    El Jaguar se salió del asfalto inmediatamente y voló unos diez metros antes de colisionar frontalmente contra la base de hormigón de un poste de tendido eléctrico. Fue todo tan rápido que Jorge solo escuchó la advertencia de peligro de su esposa y un trueno brutal, como si el cielo hubiera estallado en mil pedazos.


    


    


    La médico forense realizó la autopsia de los tres fallecidos al día siguiente. El matrimonio estaba casi irreconocible… el impacto fue tan brutal que había poco que investigar. Del primer accidentado –el mecánico–, una vez la doctora abrió su caja torácica con el típico ruido de corte de costillas con el costótomo, el claro y fuerte olor a alcohol que se dispersó por la estancia, dejó pocas dudas de su responsabilidad en los hechos que ocasionaron las muertes…


    Una semana después, cuando el equipo de Atestados de la Guardia Civil finalizó las diligencias, dejaron claro que algo no habitual había pasado: informaron a su Señoría que eran dos accidentes distintos, el cruce de semáforos no estaba encendido para el conductor del Jaguar cuando llegó, por tanto no había podido ver ni semáforo ni Stop, porque ambos se los había llevado por delante un primer vehículo en un accidente ocurrido pocos minutos antes; el aceite en la calzada hizo el resto…


    Al menos el niño que quedaba huérfano había sobrevivido milagrosamente con lesiones leves por impacto contra la trasera del asiento de su padre.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Siete


    Año 1991. La invasión


    


    Eran ya las once y media de la mañana. Dani le dijo a Néstor que se iba a por unas cervezas al kiosco de la playa que se hallaba a unos cincuenta metros, cerca del hotel.


    —Ok. Yo me quedo tomando el sol y de paso veo si esa rubia y la amiga, las de ahí, nos hacen un poco de caso, porque son más sosas que la hostia.


    —Tú no te cortes y diles algo –dijo Dani–, si «tragan» me haces una seña y compro dos latas más para nuestras futuras víctimas.


    Néstor se volvió hacia su izquierda mirando hacia donde la rubia y la morena estaban sentadas sobre sus toallas hablando, percibiendo cómo la morena le miraba de reojo de vez en cuando. Desde luego la rubia estaba mejor; la otra estaba un poco rellenita para los veinte que tendría, pero él con sus veintidós tampoco era un ejemplo de cuerpo de modelo divino al estilo de Bernini. No estaba la cosa para hacer ascos, además era bastante mona, así de lejos.


    Se levantó y se dirigió directamente a ellas. Sandra creyó morirse de vergüenza cuando se acercaba, seguro que la había pillado mirándolo y venía a preguntarle si le conocía. Amanda tenía claro que venía a ligar porque ya habían comentado cuchicheando que estaban interesados mirando de vez en cuando. El otro se había ido hacia el kiosco, así que al menos estaban en ventaja dos a uno.


    —¡Hola!, no he podido evitar venir a saludaos; mi amigo es un cabronazo y me ha dicho que si no conseguía ligarme a una de vosotras antes de que él llegara con las cuatro cervezas, no me dejaría conducir su Porsche nunca más. ¡Y un Porsche es un Porsche! Solo con que hagáis como que me seguís el rollo agradablemente hasta que él llegue a nuestras toallas es suficiente. Yo luego le digo que tenéis novio y que llegarán de un momento a otro. ¿Me harías ese grandísimo favor? De verdad que si no es así, no pillo el coche más. ¿Vale el trato?


    —¡No sé si tienes mucha cara y nos mientes, o de verdad eres así de bueeeno! —Dijo Amanda, pícara.


    —¡Hola! —Dijo Sandra adelantando su mano—, me llamo Sandra y ella es mi amiga Amanda.


    —¿Qué tal estáis? —Notó una mano suave gordita y delicada—, ¿Y tú? —Dijo dando también la mano a Amanda.


    Amanda era esbelta, como de un metro ochenta calculó Néstor, aun así sentada, pero quizás menos agraciada en su rostro que Sandra. Eso sí, tenía un par de tetas que Dani alucinaría con ellas, pues su obsesión eran unas buenas «domingas». En cualquier caso, Dani decía que cuando llegaba a verles la cara, ya se había comido lo necesario.


    —Muy bien, aquí de vacaciones en Maio, un magnífico lugar para evitar saturaciones de gente y «pesados» de playa. —Dijo Amanda sonriendo irónica—. ¿Cómo te llamas?


    —Néstor. Néstor Baena –contestó sentándose con las piernas cruzadas en la arena frente a ellas–. Pues yo venía con mis padres de pequeño casi cada año y te puedo asegurar que aún había menos gente que ahora, era casi como una playa paradisíaca. El único hotel del Morro nos recibía como si fuéramos amigos, no venía mucho turismo por aquí.


    —Nosotras es la primera vez que venimos. Amanda me convenció diciendo que estaríamos tranquilas y que el Hotel Morrinho era más que suficiente –le dijo Sandra.


    —Sí, no es gran cosa pero comparado con algún tres estrellas de España, este está más limpio y la comida es buena –respondió él.


    —Anoche no os vimos en el pub, ¿Estabais durmiendo? –Le preguntó Amanda.


    —¿Durmiendo nosotros? ¡Que va!, lo que pasa es que nos fuimos con el coche hasta Figueira Da Horta, para ver si conseguíamos ligar lo que aquí no llegaba. Tener en cuenta que en esta playa las chicas se «asosan» con el sol y la tranquilidad y… no despuntan nada. —Dijo irónicamente.


    —¿Y hubo suerte? —Quiso saber Amanda.


    —Pues la verdad es que no; un par que se nos acercó tenían más pinta de tíos que de otra cosa, así que nuestro destino no es casarnos en Maio.


    —¡Mira ya vuelve tu amigo con las cervezas, pero solo trae dos!, A ver si resulta que alguien no ha dicho toda la verdad… —comentó Sandra, perspicaz.


    —¡Este tío es tonto! –Exclamó Néstor–, seguro que como no confía en mi capacidad «ligueña» ha preferido no tirar el dinero.


    Dani había hecho algo de tiempo mientras le servían los dos botes, pero la señal de Néstor no llegaba, así que pensó que no «tragaban» y compró dos latas.


    —¡Sí, cóbrese jefe! –Pagó y se dirigió lentamente por la arena hacia su toalla, veía cómo charlaban los tres riendo. Estuvo tentado de volver a por dos latas más, pero no sabía si la cosa estaba clara…


    —¡Dani, ven que te presente a estas dos bellezas de Maio! –Exclamó en voz alta Néstor.


    Dani se aproximo, dejando las dos cervezas en su propia toalla previamente a acercarse a ellos.


    —¡Que no somos de Maio, somos turistas, chaval!


    —Eso dice ella (Amanda), pero a mí me parece que nacieron aquí, en Morro –dijo Néstor dirigiéndose a Dani, que se quedó de pie a su lado–. Lo que pasa es que hablan muy bien el español porque han estado practicando con cada turista que venía a contarles una historia para ligar con ellas. Diles algo en portugués, Dani, tú que le pegas bien al idioma.


    —¡Muito obrigado!, —dijo Dani, al tiempo que le alargaba la mano a Amanda (Risas generales).


    —Que sepa usted señor Dani, que aunque no somos de Maio, eso no es forma de saludar —dijo Amanda—, sino de agradecer nuestra genial compañía.


    —¡Muito obrigado! –Volvió a repetir Dani, haciendo una reverencia palaciega.


    —Hola Dani, yo soy Sandra —dijo esta dando su mano a Dani—. Y somos: yo de Madrid y Amanda de Toledo. Españolas de pura cepa, nada de Maioqueñas.


    —Pues encantado de conoceos; yo soy natural de Venezuela, mi padre es aborigen de Nueva Zelanda y mi madre india de Dakota del Sur. Pero vivimos en París –contestó Dani mintiendo como un bellaco.


    —¡Ja,ja! No le hagáis caso que os está tomando el pelo –dijo Néstor–, es de Sevilla y con ese acento andaluz no engaña a nadie.


    —Ya decía yo que muchos rasgos indios no tenía —Dijo Sandra–. ¡Anda siéntate!, no te quedes ahí de pie.


    —Pero que sepas que aun así, estás muy bien; muy guapo el andaluz —apuntó Amanda, interesada.


    La cosa se iba definiendo —pensaba Néstor—: cada uno con la suya y dios con las de todos.


    Siguieron con sus bromas, Dani se levantó y fue por dos latas de Coca—Cola para ellas y las juntaron con las suyas de cerveza, haciendo un corrillo los cuatro, bebiendo y charlando animadamente.


    A la una y media del mediodía, la relación se asentaba entre Amanda y Dani, estando Sandra menos lanzada con Néstor, lo que a él le hacía dudar un poco. Finalmente decidió darse un baño antes de invitarlas a cenar, con la esperanza de que antes de dos días ella estaría en la red o lo habría mandado a paseo.


    Sandra lo miraba a hurtadillas, él no se daba cuenta mientras hablaba. A ella le encantaba su forma de hablar, su pelo moreno y con rizos alocados, con un cuerpo delgado de un metro ochenta o así, que marcaba bien sus abdominales y su «paquete». Sandra pensaba que estaba muy bien para ella, era atractivo aunque no guapo y su piel morena hacía juego con sus ojos muy oscuros, como de genética árabe. Su mente agitada contrastaba con la más reposada de ella; además, la atracción que sentía por él no podía engañarla. No era su físico únicamente, le hacía reír y disfrutaba simplemente escuchándolo… además parecía tan inteligente. Sandra miraba cómo se metía en el mar y empezaba a nadar…


    


    


    El dispositivo de tele-detección de la cápsula emitió la señal de activación anti-gravitatoria en cuanto detectó a Néstor introduciéndose en el mar. Salió inmediatamente de la arena desenterrándose y quedando durante unos instantes sumergida a quince metros de profundidad, sobre su escondite y a ras de arena. Sería inapreciable para cualquiera con sus 2.36 milímetros de diámetro, casi como un granito de arena más del fondo marítimo. Estaba a unos cuatro kilómetros de donde Néstor estaba nadando.


    Su sistema verificó la concordancia del objetivo: «rodita animal, especie Nevura de veintidós años con un coeficiente inteligente de clase seis. Genética identificada; exacta al primer individuo contactado hacía dieciocho orbitales». Su sistema lógico interno ya trabajaba en la estrategia de invasión más adecuada…


    Néstor nadó un poco a braza, pensando en los motivos que tenía para estar preocupado porque Sandra no le demostrara claramente que le gustaba, como sin embargo sí había hecho Amanda con Dani. Quizás ella le había gustado a él más que él a ella. A lo mejor simplemente era como… más reservada. Parecía inteligente y culta, le gustaba cada vez más. Cambió de modo de nado a crol, sumergiendo la cabeza cada vez que su brazo derecho ejercía de pala contra el agua y así siguió nadando en tanto su mente estaba absorta en la imagen de Sandra.


    La cápsula se dirigió a una velocidad inaudita y directamente hacia sus fosas nasales, justo en el momento en que él espiraba el aire por la boca bajo el agua, al dar la brazada. Entró por la fosa izquierda en una maniobra perfecta directa hacia la tráquea, donde se adhirió por gravedad lateral al bronquio derecho por ser este más ancho que el otro y permitir mejor su ocultamiento.


    Cuando Néstor subió de nuevo el brazo derecho y sacó la cabeza de nuevo para respirar, dejó de nadar y se quedó quieto un instante, flotando al tiempo que estornudaba como si le hubiera entrado algún trocito de alga por la nariz. No salió nada más que mucosidad y reanudó el nado.


    Era tarde para poder expulsarla: el sistema ya estaba preparado para la segunda fase del rescate, adherido al bronquio derecho del Nevura.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Ocho


    Fusión molecular


    


    Aquellas vacaciones se acababan, sabía que la atracción era enorme y la complicidad estupenda. Sandra no quería ver lo inevitable: se marcharían cada uno por un lado, ella con Amanda y Néstor con Dani. La tarde era magnífica, eran las ocho y media y el sol se ocultaba tras el mar como queriendo advertirle que aquello tenía un «fin», como en una película.


    Estaban sentados en círculo con las toallas sobre la arena caliente. Néstor hablaba con Amanda acerca de algo de sus estudios, pero Sandra únicamente tenía una disposición visual y sensible con él, perdía su audición escuchando como boba su voz lejana mientras su clítoris se agitaba y enervaba, reclamando lo que la madre naturaleza le pedía a gritos: abalanzarse sobre él, hacerle callar tapándole la boca con su mano rechoncha, tenderlo sobre la toalla y comérselo a besos recorriendo su boca y su pecho hacia su estómago, sus muslos y finalmente su entrepierna, poniéndolo cardíaco.


    Estuvieron debatiendo sobre ir a cenar al hotel o comprar sándwich y unas latas de cerveza para cenar allí mismo en la playa. Finalmente ganó la opción más económica, pero ninguno pensaba en el dinero: Dani estaba como loco por «comerse» cuanto antes esos turgentes pezones de Amanda y lamer tales prodigios de amamantamiento de la naturaleza. Sandra quería quedarse a solas con Néstor y apartados de los otros dos para poder demostrarle que sí, que le gustaba y ver si él se dejaba llevar y se decidía a besarla y abrazarla acostados sobre la toalla… lo que viniera después no era cosa de ella.


    —Esto es lo que he podido comprar en el bar —dijo Dani—: ocho cervezas, cuatro «bocatas» de carne de pollo sazonada al estilo de aquí, patatas fritas de bolsa y unas tarrinas de un postre local que me han jurado que está muy bueno: es de bizcocho con caramelo y una mezcla de frutas con chocolate. Me han «soplado» una pasta pero creo que la noche vale la pena pasarla aquí, porque mañana ya nos vamos.


    —¡Uf, qué hambre tengo! —Dijo Amanda—, trae ese bocadillo que tengo que coger fuerzas para enseñarte a flotar aguantándote con un solo dedo como te he prometido.


    —Yo flo-ta-ré solo de verte —dijo Dani, con ironía.


    —¡Ya, ya, tú lo que eres es un golfo y un pelota!


    Dani se rió al tiempo que le hacía una reverencia a Amanda antes de sentarse.


    —¡Muito obrigado!


    —¡Cállate y cómete el bocata, atontado!


    —¡Muito obrigado! –Repitió.


    Cuando acabaron de cenar y reposaron un poco charlando eran ya casi las diez de la noche; la playa estaba vacía y solo se veía gente por la zona del hotel a medio kilómetro de distancia. La sensualidad del momento escuchando las olas rompiendo suavemente en la orilla; la luna ascendiendo lentamente sobre el horizonte; el alcohol que habían ingerido de la botella de ginebra que había llevado Dani, que «rompía» las neuronas y acrecentaba el deseo irrefrenable de los cuatro, se juntaron y sumaron las condiciones propicias para el alejamiento por parejas tras un pequeño intercambio de caricias inocentes y el desarrollo de lo inevitable.


    Néstor colocó la toalla en la bajante del acantilado, tras unas rocas y unas palmeras bajas, alisando la arena con los pies para ponerla mejor. Se acostó boca arriba y Sandra se sentó a su derecha, pegada a él y mirando su pecho, volviendo la vista hacia adelante con el mar en calma. Notó cómo Néstor le pasaba el brazo derecho por el lado de su cintura y se quedaba quieto, deslizando la mano con el dorso por su abdomen y apoyándola finalmente sobre la zona superior de su muslo. No hablaron. Ella se sentía obnubilada y atraída enormemente por él –no necesitaba decir nada, solo mirar el mar y la luna–. Él se sentía muy excitado, aquella chica le gustaba y no quería precipitarse, le había comentado tímidamente ponerse allí para estar resguardados de la brisa del mar, pero estaba seguro que no se lo había «tragado», era muy evidente su intención.


    Estuvieron así un rato, Néstor le acariciaba el muslo y la cintura y ella se dejaba llevar. Tras unos minutos, Néstor empezó a pasarle sus dedos muy lentamente por la columna dorsal, ascendiendo y bajando mientras sentía la evidente tensión en Sandra y sus estremecimientos. Su espalda grande quedaba descubierta en forma de «V» por el bañador liso de color azul marino. Néstor empezó a introducir muy despacio sus dedos entre su piel y la tela, buscando una forma de aproximarse hacia el lateral de sus pechos, recorriendo despacio con el dorso de los dedos hacia el seno izquierdo, del que apreciaba su gran volumen y cómo el pezón iba destacando a medida que sus dedos acariciaban el lateral de aquella preciosidad.


    Sandra estaba bastante nerviosa, respiraba dando suspiros…, no sabía si pararle y cogerle la mano o decirle algo, pero no podía. Estaba realmente a gusto con ese chico, sabía que después de aquella noche encantadora, al día siguiente, llegaría la despedida y posiblemente no lo volvería a ver en su vida, pero parecía que ella también le gustaba… Nunca se sabía lo que podía ocurrir…: ¿Quién le aseguraba que no sería el amor de su vida?


    Néstor sacó su mano del lado izquierdo del bañador de Sandra, se incorporó despacio y situó su rostro pegando su mejilla derecha a la izquierda de ella, viendo la estela lunar cómo estaba reflejada en el mar. Sandra notó su respiración cerca, sintió un escalofrío y se le erizó el vello de los brazos y del cuello. «¡Dios mío –pensó–, Néstor estaba empezando a acariciarle el hombro con sus labios!». Sandra notaba cómo con la punta de la lengua recorría ahora el lateral izquierdo de su cuello hacia arriba, deteniéndose en el nacimiento de su largo cabello; a continuación bajaba de nuevo al hombro y sus labios y su aliento calientes hacían que Sandra no recordara ya cómo estaba de alta la luna…, sus ojos estaban cerrados hacía muchos minutos. Las manos de él ya las notaba por detrás de la cintura y también el roce de sus dedos a través del bañador, por la parte inferior de su pechos.


    Néstor cogió con las manos su cara y acercó los labios hacia las mejillas, la besó despacio y subió hacia sus ojos cerrados, notando su agitación cuando ella le pasaba la mano derecha tras la nuca y le acariciaba allí, engarzando sus dedos en los rizos de su pelo. Néstor pensó en acostarla poco a poco, pero no quería meter la pata e ir demasiado deprisa, aunque parecía que ella lo estaba deseando tanto como él. Deslizó sus labios hacia su boca entreabierta, notando su aliento caliente y besándola en el grueso labio superior, para a continuación pasar al inferior. Ella introdujo el cambio necesario cuando abrió un poco más su boca y, sacando la punta de su lengua mojada, se la pasó a él por entre sus labios. Néstor entreabrió más la suya y dejó que la punta de su lengua se deslizara rodeando la de ella. El ritual, repetido durante millones de años de existencia de la humanidad por miles de millones de parejas, desbordaba efluvios «marítimos» bucales por ambas «grutas», en tanto sus «guardianas» se enrollaban, se rozaban, se deslizaban una sobre otra en un baile desbocado en la que ninguna ganaba y salían airosas siempre las dos. En todos y cada uno de los casos, y si acaso en este de Maio «algo más», la diferencia siempre quedaba marcada por los tiempos de los tiempos… Era un momento único que anidaba para siempre en lo más profundo del cerebro de cada amante: nada era igual a los demás, por muchos miles de millones que hubieran sentido lo mismo anteriormente.


    Néstor mordisqueaba juguetón su labio inferior, mojándolo con su lengua, y ella le ofrecía el otro para repetir tal solicitud de apertura de su ser. Acompasadamente se fueron dejando caer en la toalla poco a poco besándose, hasta que quedaron acostados de lado, frente a frente. Él, apoyado sobre su brazo derecho, pasó el izquierdo rodeándola por la espalda, subiendo su mano hasta el hombro donde acababa el bañador y «nacía» su suave piel. Le bajó suavemente el bañador desde el hombro hacia el brazo, dejando descubierta la zona, mientras el seno derecho parecía gritarle desesperadamente que lo librara de aquella «cárcel». Néstor tragó saliva generada por la excitación cuando vio aquel prominente seno casi aflorando, puso el dorso de su mano izquierda sobre el bañador y sintió la prominencia del pezón que indicaba claramente cómo estaban las cosas.


    Ella le cogió su mano izquierda por la muñeca y la dirigió lentamente en círculos por ambos senos, él le besaba, le daba mordiscos suaves en el lado izquierdo del cuello y en el lóbulo de la oreja que la hacían estremecerse una y otra vez. Sandra le soltó la muñeca y dejó que él tomara la iniciativa ahora de desnudarla. Néstor, cómo entendiendo la propuesta, la reclinó apoyando su espalda en la toalla y a continuación le bajó la parte derecha del bañador que faltaba para dar el último paso. Ahora ella estaba acostada y él se agitaba cada vez más bajando su bañador un poco más y ella le dejaba disfrutar de la visión de sus grandes senos que quedaron libres, y sus proporcionadas aureolas; sus pezones reclamaban atención inmediata cual accidentado ingresando destrozado en una U.C.I. Néstor dirigió su boca hacia el derecho y comenzó a rodearlo salivando con la punta de la lengua, entretanto, ella le acariciaba la cabeza con su mano izquierda y con la derecha le acariciaba la espalda.


    Eran momentos especiales que posiblemente no se repetirían si el destino no quería darle a Sandra a aquél hombre. Ella sintió cómo una humedad le afloraba en su ojo derecho, sabía qué era su máxima expresión de felicidad y tristeza luchando al mismo tiempo: una pelea desigual que desbordaba agua salina en vez de sangre, ilusiones contra un fracaso sentimental y flujos vaginales muy imperantes que parecían querer atrapar ese amor mediante el subterfugio de extraer ese sentimiento desde lo más recóndito de Néstor y «guardarlo» en su útero para siempre.


    Néstor bajó ahora la lengua hacia su abdomen, recorriendo lentamente y en círculos su ombligo, introduciendo de vez en cuando la punta de su lengua en la cavidad, como si realmente hubiera algo que degustar en tal oquedad cerrada tal que la cueva de Alí-Babá.


    Él disfrutaba de su propia excitación con el sabor salado que tenía aún la piel de Sandra a consecuencia del último baño disfrutado en el mar aquella tarde, excitación que ella percibía entre sus respiraciones agitadas cuando de refilón veía asomar por la parte superior del bañador de tipo slip la cabeza del pene de Néstor, que ya no cabía con tanta tersura en aquella tela negra. Sandra estaba «a mil», viendo aquel miembro enhiesto queriendo escapar de aquella «cárcel» y percibiendo con la claridad de la luz lunar cómo del orificio del glande una pequeña muestra de líquido seminal se deslizaba como si de un volcán se tratara. De pronto sintió cómo él dirigía su lengua aún más abajo y por encima del bañador, también salado. Néstor se había girado poco a poco dejando aún más cerca de su cara su «paquete», mientras le rozaba con sus labios sobre el bañador a la altura de su pubis. Sandra pensó que su himen debía estar presentando un abultamiento en su bañador cómo el pene de Néstor en el suyo, o al menos eso sentía.


    Sandra estaba ya «a un millón», ahora tenía su slip negro al lado de la cara; calculó que aquello debía tener unas respetables proporciones porque ahora el glande mojado estaba completamente fuera del slip, y el tronco del pene, rígido como el acero y de buen grosor, desplazaba el cordón apretado del bañador hacia afuera, creando un hueco entre su abdomen y la prenda de baño por el que Sandra estaba deseando meter su mano y asir fuertemente su miembro. Esperó… él recorría ahora la zona interior de sus muslos, hasta que finalmente no pudo más y ella misma se cogió el bañador por los lados y poco a poco lo fue bajando viendo cómo él se quedaba muy quieto esperando ver aquel «tesoro» secreto de cada mujer. Deslizó la parte trasera del bañador por debajo de sus nalgas y ahora sí, dejó que su pubis aflorara despacio mostrando su corto vello lacio negro azabache…


    Él estaba ya completamente desaforado, su pecho se agitaba arriba y abajo con cada respiración. Ahora la cosa se ponía muy seria…; ella se había quitado el bañador y Néstor disfrutaba viendo su pubis y su gran pecho hasta que tuvo que cerrar los ojos cuando sintió cómo una mano le acariciaba con suavidad el pecho. Inspiró muy fuerte y dejó salir el aire en el mismo momento que unos dedos recorrían su abdomen hacia abajo. Ahora había empezado a jadear mucho más fuerte.


    Sandra había tenido relaciones hacía ya tiempo con un par de chicos antes de aquél momento insuperable: con Rafa estuvo a punto de culminar un orgasmo decente, pero no pudo porque los interrumpieron cuando llegaron sus amigos justo antes del momento crucial a casa de sus padres. En su corta relación de dos meses con Raúl ni siquiera hubo penetración. Esta vez, Sandra miraba a Néstor henchida de deseo totalmente y la complicidad entre ambos ayudaba, y mucho, a terminar bien aquella maravillosa tarde que culminaba unas vacaciones de ensueño y diversión desde que lo conoció días atrás.


    Néstor entreabría los ojos de vez en cuando y tenía dos paisajes igual de hermosos arriba y abajo: arriba la luna dominante sobre el mar salado de Maio; abajo, un valle que surgía entre dos «montañas» con igual sabor. Su excitación era enorme y disfrutaba impregnándose con tal mezcla fluvio-marina, succionando con sus labios los pezones de sus senos. Todo tenía un límite cuando el alcohol y el amor se juntaban, así que decidió incorporarse sin dejar de mirar sus pechos y le ofrecía a Sandra cambiar de postura, aproximando su cara hacia la de ella y situándose encima.


    Ella inmediatamente sintió la presión del pene sobre su pubis; él la estaba besando dulcemente en los labios y ella introdujo la lengua en su boca y juntaron de nuevo a sus «guardianas». Así estuvieron un minuto, hasta que Néstor se incorporó un momento, se quitó el bañador y se volvió a poner sobre ella. Sandra no pudo esperar más al ver aquel deseo contenido, le cogió el miembro y lo acercó a la entrada vaginal moviendo arriba y abajo por el hueco entre los labios mayores el húmedo glande hasta que se adentró ligeramente y encontró una pequeña resistencia. Sandra cerró los ojos y se dejó llevar… «¡Ahora o nunca!» —Pensó—. Néstor empujó suavemente una y otra vez hasta que ella hizo un gemido de dolor al tiempo que le cogía con sus manos por las nalgas y le invitaba a penetrarla cuanto antes. Néstor empujó con más fuerza manteniendo la presión y el miembro se deslizó finalmente por la vagina completamente lubricada desde hacía ya muchos minutos. Ella dio un respingo hacia la parte superior de la toalla, como intentando apartarse de aquella acometida, pero inmediatamente volvió a poner sus manos en su cintura y le movió adelante y atrás acompasando el movimiento de Néstor con sus caderas y sus propios jadeos enamorados.


    Sandra supo que aquella vez no sería la primera, pero sí su primer acto de amor verdadero.


    Lo que sentía por Néstor no se adecuaba a sus primeras relaciones, aquí estaba descontrolada totalmente. Sus neuronas no le hacían ningún caso, su sistema nervioso tampoco y además se añadía el hecho de que no se cansaba de estar junto a él, era como su otro «yo», como dos imanes «amándose» desde sus polos opuestos.


    


    


    Según el análisis de todos los datos que le llegaban: valores del caudal e intensidad de aire pulmonar donde estaba adherida, la tensión del sistema nervioso central, la presión sanguínea y la emanación de fluido reproductivo, se apuntaba con un porcentaje mínimo de error hacia una actividad clara: el Nevura-huésped estaba reproduciéndose. La Nevura no presentaba un patrón de datos suficiente para generar crías en ese ciclo.
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    Capítulo Nueve


    El proyecto


    


    —En cualquier caso, tenemos que intentar que vean el potencial de nuestro proyecto.


    —Estoy de acuerdo contigo Néstor, pero ten en cuenta que la tecnología vale una pasta y nos pedirán resultados claros y concretos sobre lo que se verá.


    Estaban sentados en la sala de reuniones de la empresa, ambos con un café que les habían servido y en la gran mesa circular tenían numerosos papeles con dibujos de diseño industrial. Roberto utilizaba un portátil, enseñando a Néstor otros gráficos y esquemas.


    —Vamos a ver Roberto…, hemos apostado fuerte por ello y las imágenes serán tan realistas que no serán capaces de distinguir una señal nuestra de otra real de metal a no ser que circularan a cinco kilómetros por hora y fijándose en la señal, no en la carretera.


    —¡Que sí joder, que no te estoy haciendo la contra!, simplemente te digo que la presentación lo es todo. Acuérdate de Jobs1; incluso la caja donde empaquetas el producto es importante, así venderemos el proyecto de puta madre, como si fuera nuestro pequeñín en una mantita.


    —Nunca he dicho que la proyección tenga que estar apartada de un buen envase del proyector, simplemente digo que lo importante es el potencial del proyecto: la proyección holográfica de las señales de tráfico rodado, tranviario, ferroviario y aéreo a nivel mundial con nuestras pequeñas pastillas proyectoras soterradas; cómo las envasas me es indiferente Roberto, aunque reconozco que una cajita negra al estilo del primer iPhone quedaría muy chula –explicó Néstor.


    Néstor cumplió el día anterior cuarenta y tres años, no tenía mucho tiempo para demorarse en peculiaridades que no estuvieran relacionadas directamente con el proyecto técnico en sí. Sabía en su más recóndito interior que el componente gelatina le acarrearía numerosos problemas una vez se expusiera al mundo, incluso su propia vida. La fuente seguía estando oculta y su mente era la única capaz de conseguir entender lo que había ocurrido. Necesitaba más tiempo…


    La idea que tenían del dispositivo lo configuraba como una especie de rectángulo elipsoide (forma de pastilla) de unos cinco centímetros de longitud por tres de ancho. Esta sería enterrada utilizando una máquina especial que habían diseñado en su propia empresa; una especie de martillo pilón, pero cuya punta tenía la misma forma elipsoidal de la pastilla. Este absorbía en el impacto contra el arcén el trozo asfáltico con esa forma y con una profundidad de seis centímetros para poder soterrar posteriormente la pastilla. La parte superior que quedaba al aire, se cubría con un metacrilato de un centímetro de espesor transparente que dejaba pasar el holograma, con lo que el soterramiento era totalmente estanco y seguro. Esta operación completa la realizaban en poco menos de tres minutos desde que actuaba el martillo pilón hasta que se impermeabilizaban los extremos entre el metacrilato y el asfalto con una pasta especial de sellado. Esta idea de pastilla holográfica, original de Néstor, tenía un potencial enorme, y en ello estaban…


    El dispositivo se ubicaría en el arcén de la carreteras, junto a las vías férreas, e incluso en las pistas de aterrizaje y despegue de los aviones. Desde la parte superior de la pastilla se producía una proyección holográfica, variable a discreción tanto en altura como en formas, colores y luminosidades, conteniendo el interior de la pastilla tanto el sistema proyector como el gel especial de alimentación imperecedero. La transmisión de información hacia la pastilla —unidireccional— se realizaba mediante emisiones satelitales hacia la posición G.P.S de esta, donde la antena plana que estaba adherida a todo el lateral superior de la misma, recibía las órdenes de emisión del tipo de señal, baliza o semáforo que se deseaba, totalmente a voluntad.


    —Pues eso, conformaremos una integridad visual entre la pastilla y su envase, de tal forma que en cualquier lugar del mundo se asocie nuestra tecnología a nuestro envase y marca. He pensado que sería interesante volver a estudiar el darle forma de cubo a las pastillas, así el gel de alimentación quedaría hasta la mitad más o menos, dejando el resto para el asunto holográfico. Lo único que habría que modificar sería el diseño del martillo soterrador –dijo Roberto.


    —Me gusta más la idea de pastilla elipsoide, se asemeja más al concepto «pastilla médica». Como si se la metiéramos por el culo al asfalto para que se cure el tráfico –bromeó Néstor.


    —Ten en cuenta que jugamos con poco espacio: si alargas, el gel se expande y perdemos capacidad holográfica, no mucha, pero sí algo así como un cinco por ciento –puntualizó Roberto.


    —No termina de cuadrarme el cubo; reconozco que es más práctico y versátil económica y comercialmente pero me gusta más la pastilla. En fin, lo estudiaremos a fondo porque ahí si tiene importancia el asunto de la altura de la imagen proyectada, y en el caso aéreo nos quedaríamos cortos por debajo de los trescientos metros para crear la pista virtual de aterrizaje –una pista virtual holográfica de luces que se iniciaría en el propio cielo para guiado de los aviones y pilotos.


    —¡Ah Néstor!, respecto a eso he estado viendo una posibilidad que nos daría más altura comprimiendo el haz lumínico un poco, algo así como un tres o un cuatro por ciento. He comprobado con la pastilla Master –de pruebas– y me da unos resultados bastante buenos, con lo que quedaría solucionado si al final optáramos por diseño pastilla.


    —Perfecto, aun así estudiaremos ambos, veremos resultados y decidiremos. Otra cosa, respecto a las del tráfico rodado quiero que la imagen tenga poste virtual holográfico, como los semáforos y señales actuales, no me llega a gustar del todo que aparezcan ahí en medio de la nada las tres luces, como si fueran una aparición fantasmal.


    —Eso no es problema, damos inicio al haz holográfico desde la propia pastilla y arreglado –aclaró Roberto.


    —¡Va a ser la hostia Roberto! –Dijo entusiasmado Néstor– Ten en cuenta que el gasto inicial de soterramiento de las pastillas se amortizará con la posibilidad del cambio de señal, baliza, semáforos…, indicaciones de velocidad, obras o lo que cojones les apetezca así como por la nula incidencia de accidente contra ellas. Las traspasarán como si no estuvieran ahí. Si cuando tuvimos el accidente hubiera estado esta tecnología, mis padres estarían vivos, porque ese puto semáforo y la señal de Stop las hubiera traspasado sin más el otro desgraciado.


    —No solo eso –añadió Roberto–, es que si conseguimos mejorar la instantaneidad del programa y respuesta de la pastilla, cuando ocurra algo, podrán saberlo todos los conductores de la vía al momento, simplemente tecleando tranquilamente en el terminal a miles de kilómetros de distancia. Para eso he pensado que los paneles informativos de carretera debíamos proyectarlos como están ahora, ocupando todo el sentido de circulación. Para eso necesitaremos utilizar una pastilla de angulación2 a cada extremo de la calzada, para que el panel virtual quede arriba al paso de los vehículos.


    —Bien, pero ten en cuenta las catenarias en el caso del tranvía y del tren, no quiero que se mezcle la imagen holográfica con los tendidos eléctricos, queda poco estético, podría generar alguna confusión y nos crucificarían si ocurre un accidente –Néstor dio otro sorbo apurando el café.


    —Esta cubierto lo de la angulación Néstor, Alfonso ha estado trabajando en ello y se puede variar la altura del panel horizontal cuando queramos, siempre y cuando no sobrepasemos los nueve metros. El día que consigamos horizontalidad a trescientos va a ser la polla tío, los pilotos van a creer que están en un simulador en vez de un avión de verdad, con una pista señalizada con balizas, letreros y anuncios de Coca—Cola si se tercia, a trescientos metros de altura.


    —Oye Roberto, me sigue preocupando un poco lo del gel. No se puede dar ningún dato al respecto…, sé que es inevitable que pregunten, lo investiguen e incluso sé que darán con los dos componentes que no figuran en la tabla química, pero en cualquier caso nuestro futuro empresarial depende de ello, como la Coca—Cola que comentabas.


    —No pueden hacer más que sorprenderse, pero poco más. Tú eres el único que conoce la fuente y ni yo sé dónde está ni qué cojones es. Te he asignado ya el contrato para el equipo de protección de ocho tíos más un jefe, que es un G.E.O3 con veintiséis años de experiencia. Este me ha recomendado a dos Seals4 de la marina americana que están activos pero deseando pasar a la privada y cobrar la pasta que les vamos a soltar. Ten en cuenta que medio millón de euros al año no es moco de pavo y además aseguramos lealtad, que nos va a hacer falta cuando intenten «convertírnoslos». Ahí estaremos atentos a subir hasta setecientos cincuenta mil si hay algo raro. Respecto a los restantes, me ha dicho que está en contacto con dos de la U.E.I.5 de la Guardia Civil que es como el G.E.O; uno del G.S.G-96 alemán, también una unidad especial de primera línea, que conoció en Teherán en una operación secreta y un ex-G.O.E.7 de Alicante que está pensándoselo porque tendría que dejar a su mujer y su niño más tiempo solos. Este ahora trabaja por unos novecientos en un supermercado desde que se casó, pero te digo que ese tío, según me informa Sergio Ortíz el Jefe-G.E.O, es capaz de cortarle los huevos al que se te arrime, metérselos en su propia boca, hacerle la atadura del cerdo8 y luego cocinarlo a fuego lento con un palo metido por el culo en un asador hasta que los huevos estén al punto para comérselos; y me dijo «literalmente», así que no quiero pensar cómo estará ya de tratar abuelas que se quejan de que las manzanas están pochas. A alguna vieja le mete la manzana por las tetas y verás la que se monta en el «Súper».


    —¿Y los otros tres?


    —Está contactando con gente de nuestro ejército, pero no quiere llamar la atención de sus superiores, así que tiene pendiente reuniones secretas con unos «Lejías»7 y unos «Paracas»8 que ha conocido en misiones de colaboración. Ya te diré algo cuando concrete con él los aspectos del contrato.


    —En todo caso no quiero más de tres a mi alrededor, a ver si voy a parecer un presidente del Gobierno con su séquito. Quiero pasar lo más desapercibido posible Roberto, me juego la vida con este gel.


    —Según me comenta él, el equipo de protección será de cuatro para poder dar descanso semanal a cada célula, pero tiene el problema de las posibles bajas o incidencias. Ten en cuenta que hablamos de un grupo especial formado por gente muy especial, y recalco otra vez lo de «especial». Esta gente no son pringadillos Néstor, son policías y militares de cuerpos especiales que te van a crear una cápsula9 de protección que ríete tú de la pastilla nuestra.


    —¡Joder Roberto!, empezamos con dos y ya van cuatro ¿Serán al final diez?


    —Que no tío, tú deja en manos de profesionales sus asuntos. Este Sergio es gente seria y sabe lo que hace falta, de hecho ni los notarás a tu lado –dijo Roberto.


    —Asegúrate en el contrato con él de que cobre setecientos cincuenta mil euros, ni menos ni más. Si hay que subir a los demás por seguridad de lealtad, a él le daremos un «kilo» –concretó Néstor.


    —Está de acuerdo, no lo hace solo por dinero. Te he dicho que son especiales, por eso todos los grupos donde trabajan se llaman así. Su interés va más allá; mientras tú piensas en componente gel, ellos piensan en cómo cubrirte y responder ante cualquier intento de secuestro o ataque. Tú eres el objetivo, nadie puede ni quiere matarte si desea obtener la información de tu cabeza, así que Sergio velará por impedir el secuestro o extorsión. Las ambiciones generales de todos los integrantes estarán en participar en un equipo internacional con un cometido altamente secreto e importante. ¿Crees que se pagan esos sueldos anuales así como así?


    —Vale, ¡Me cago en la leche! Otra cosa, ¿lo de Nora está visto?


    —Sí, está conforme con viajar a donde sea contigo, pero siempre que sea tu secretaria personal y profesional. Con eso quiere decir que no admitirá intromisiones en tu agenda; la modificas tú y ella, nadie más –le puntualizó Roberto–. De todas formas le he dicho que hay que coordinar con Geholotrónica10 aquí en Madrid porque tienen que seguir avanzando en el proyecto hasta que iniciemos la producción.


    —Sabes que Nora me pone en un compromiso con Sandra, no quiero líos, que llevo unos meses ya en serio con ella.


    —¡Coño, pero si os conocéis desde hace veintiún años cuando estuvisteis en Maio! –Exclamó Roberto son una sonrisa pícara.


    —Sí, pero ahora hemos coincidido después de tanto tiempo y quiero ir en serio, aquello fue una aventura de vacaciones adolescentes con inicio y fin veraniego. Además Nora es Nora y sabes que llama la atención por donde pasa.


    —¡Ja,ja,ja! –rió abiertamente Roberto– ¡Yo no tengo culpa de que tenga ese culo, macho!, su madre le dio tetas y cuerpo de uno ochenta y cinco para ponernos cardíacos, pero es buena en su trabajo y además reservada, que es lo que nos interesa en este proyecto. Si quieres puedo pedirle que se ponga faldas largas y jersey de cuello alto en pleno Agosto cuando os vayáis a Marubay –Filipinas– si la cosa se pone seria.


    —No hace falta, únicamente te digo que esta tía conmigo de viaje es un peligro evidente para Sandra y querrá saber porqué ella y no otra.


    —Dile la verdad, que la he asignado yo por su dedicación a la empresa y por su seriedad y discreción, que nos es imprescindible. También le puedes decir que su novio mide uno noventa y que según mis referencias te puede dar una hostia, con SEALs y todo, que no te vuelves a levantar sabiendo el sitio oculto de la fuente donde emana ese gel acojonante –ironizó.


    —Por cierto, he visto ya lo de los teléfonos «criptos», nos cuestan una millonada pero me aseguran que es totalmente imposible enterarse de nada de lo que hables desde Marubay o cualquier otro sitio en el que tengáis que aislaros tú y el equipo.


    —De acuerdo, cómpralos y te aseguras de que el mío y el de Sandra sean dos terminales comprados en nombre de un desconocido, si tienes que sobornar a algún indigente de la calle lo haces, no quiero fallos –le dijo Néstor.


    —No te preocupes por ello, así se hará. Los vuestros se compran aparte.


    —Ok. –Néstor se lavantó dando por terminada la reunión– Nos vemos esta tarde, me voy a comer algo antes de que mi vida se convierta en un infierno rodeado de tíos «especiales» a mi lado. Espero que al menos no me den por el culo cuando me duerma.


    —Siempre que no les digas en sueños qué es la fuente y dónde está, pueden follarte cuanto quieran. Sabes que sino me pondré celoso –le dijo Roberto pasándole una mano bromeando por el brazo suavemente.


    —Hasta luego Robert.


    —¡Adiós, mariquitón! Cuando vuelvas te daré un besito si me prometes no querer más al G.O.E, ¡con huevos y todo!.


    —¡Que te den! –Exclamó Néstor saliendo de la sala.


    


    


    
      	Jobs, Steve. Co-fundador de Apple y gurú de las nuevas tecnologías y del cambio social relacionado con ellas.


      	Dispositivo creado también por Néstor en su empresa, que a diferencia de la pastilla que proyecta en vertical, esta crea un ángulo a partir de cierta altura, variable a voluntad, consiguiendo una proyección holográfica horizontal a la altura deseada.


      	Grupo de Operaciones Especiales del Cuerpo Nacional de Policía de España. Uno de los mejores y más reconocidos grupos de intervención especial a nivel mundial, acreditado por numerosas operaciones de éxito.


      	Acrónimo de Sea Air Land (Mar, Aira y Tierra). Equipo especial de operaciones de la Marina de los EE.UU, posiblemente uno de los más capacitados del mundo.


      	Unidad Especial de Intervención de la Guardia Civil española. Similar al G.E.O, pero actuando en diferente territorio.


      	Unidad contraterrorista alemana, a semejanza del GEO, UEI, etc. Una de las pioneras en operaciones especiales contraterroristas.


      	Abreviatura irónica de los soldados Legionarios españoles.


      	Abreviatura de los Paracaidistas españoles BRIPAC y EZAPAC.


      	Denominación de la cápsula de protección de personalidades, mediante la cual se rodea al V.I.P para que no sufra daño y sea evacuado en caso de necesidad.


      	Nombre de la empresa creada por Néstor. Gel Holográfico Electrónico.

    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Diez


    La agresión


    


    Eran las ocho y media de la mañana del Lunes cuando Sandra llegaba a la estación de Atocha en Madrid, recorrió el hall de los trenes de cercanías y subió las escaleras mecánicas hasta la primera planta. Cuando pasaba al lado de los aseos siempre le venía el recuerdo de aquella vez. Néstor entrando a hurtadillas en el aseo de mujeres pese a las risas de ella y su impedimento casi benévolo. Tuvieron suerte de que nadie los vio entrar y cerrarse la puerta mientras el la besaba con fruición y ella se dejaba llevar. Aquella locura no correspondía con su talante y con su personalidad, pero él la «invadía», la rodeaba con su halo místico de pasión ofreciéndole el cielo estrellado, el sol embriagador y la vida eterna si se terciaba.


    Aún recordaba cómo tuvieron que quedarse quietos y callados cuando oyeron entrar a las mujeres de la limpieza que, a viva voz, discutían sobre lo sinvergüenza que era su jefe por gastar el dinero en yates y lujo, en tanto ellas tenían que recortar jabón y fregonas para prestar un servicio ya de por sí deficiente.


    Continuó hacia la salida de la estación, subiéndose un poco la falda del traje y sacando un poco la blusa de Desigual de la cintura, para que quedase un poco más holgada. Le gustaba esa combinación de traje negro y blusa de marca, le hacía parecer un poco más delgada, o al menos «rellenita» como le decía Néstor. Llegó al exterior justo cuando había un gran atasco de tráfico en la entrada, donde estaban los taxis. Pensó en continuar por el Paseo del Prado y buscar otra alternativa, pero tardaría mucho en llegar a casa de su madre, así que se se armó de paciencia y esperó su turno en la cola deseando que el taxista fuera algo más hablador que el de la última vez. Sacó su espejito del bolso y se retocó con la esponjita del maquillaje los pómulos. Desde luego no se veía mal la cosa. Quizás tenía razón su peluquera, no había sido un error el acortar un poco el largo de su pelo.


    El 323 quedó en su posición y Sandra entró en la parte de atrás. La joven taxista le preguntó:


    —¿A dónde señorita? —Sandra se quedó un poco perpleja.


    —A Ríos Rosas 54, por favor —No había tenido el gusto nunca de coger un taxi con una mujer al volante, aunque las había visto varias veces–. Lo de «señorita» casi se le podía volver en su contra, pues la taxista parecía incluso más joven que ella.


    —¡Vaya follón de tráfico hoy, ¿verdad? –dijo Sandra.


    —Bueno, esto pasa siempre los Lunes, entre que los municipales no nos dejan casi ni parar y que entre nosotros hay sus más y sus menos, pues eso –respondió la chica.


    —Pues no lo creerá pero es la primera vez que cojo un taxi con una mujer, siempre me han tocado hombres.


    —Bueno, tenga en cuenta que no somos tantas, unas ochenta aproximadamente. De todas formas me alegra que le guste ir conmigo y espero serle agradable en el trayecto, —dijo riendo.


    —¡Por supuesto!, ya sabe que las mujeres no solemos hablar del partido de ayer a todas horas, así que me vendrá bien un poco de charla femenina. Su compañero de mi último trayecto no solo no me contó cuánto habían pagado por Bale, sino que no «soltó» ni una en todo el trayecto. Se ve que no le gusté mucho…


    —Idiotas hay en todas las profesiones, le aseguro que esta no es distinta. El año pasado habían unos cuantos compañeros que estaban en nuestra contra por lo de querer quitarnos las medias para el servicio. Los «fusilamos» literalmente con la mirada, pero su idiotez era tan extrema que los dejamos por imposibles en las reuniones. A mí, al principio de empezar en esto, me decía mi familia que iba a parecer una camionera arrabalera, ¡fíjese cómo me apoyaba mi propia familia! –Exclamó airada.


    La verdad es que había una diferencia entre conversaciones de pasajeros y taxistas en función del sexo, Sandra pensaba que se debía poder elegir si una quería oír un monólogo sobre el Atleti o el Real Madrid, o simplemente estar en silencio.


    Pasaron por la Castellana a la altura de María de Molina cuando Sandra notó vibrar el móvil.


    —Disculpe, tengo que contestar.


    —Tranquila, usted es la que paga —dijo la taxista sonriendo burlona.


    —¿Sí? ¡Ah!, ¿qué tal? Me dijeron que estuviste con lo del proyecto de señalización ese –dijo Sandra.


    –Sí. Un poco tarde acabaste, sí.


    –¿Estaba Roberto también?


    –Bueno, nunca se sabe Néstor.


    —Ok. Sí, bueno de eso se trata, de que te sientas a gusto con lo que haces. Tú sabes que será una patente importante si llegas a conseguir la financiación, o al menos el reconocimiento público.


    —De acuerdo, oye voy en taxi con una chica majísima así que te dejo que estoy llegando a casa de mi madre.


    —Un beso para ti también. Te llamo luego ¿vale? Hasta luego cariño –se despidió Sandra, guardando el móvil.


    —Bueno… era mi chico que quería saber de mi aunque lo vi el Sábado –le dijo a la taxista.


    —Eso es importante, se acuerda de usted un Lunes, cuando están todos hablando del fútbol del fin de semana, —dijo la taxista sonriendo.


    —Sí, la verdad es que es muy atento.


    —Bien, hemos llegado a su destino, espero verla alguna otra vez y le cuento algo de mi vida aburrida de taxista.


    —Mujer, no diga eso, seguro que tendrá especímenes de todas las clases para «analizar» al final del trabajo ¿verdad?


    —¡Uy, no se lo imagina! El otro día estuvo un cliente mirando mi escote tan descaradamente desde este asiento de al lado mío, que me llegué a poner nerviosa pensando que me iba a hacer algo. Sí que hay raros, sí, e incluyo a los del fútbol y del Atleti (Risas). Torrente2 ha hecho mucho daño. Son trece con cincuenta por favor –le dijo.


    Sandra le pagó los trece cincuenta, se despidió y se bajó del taxi frente a la puerta de entrada del bloque de pisos. Subió al tercero en el ascensor y recorrió el largo pasillo hasta la puerta de casa de su madre llamando al timbre. Esperó unos minutos y le extrañó que tardase en abrir, pero era posible que estuviera en el aseo. Llamó otra vez y esta vez ya escuchó pasos en el pasillo.


    —¡Sandra, ¿qué tal estás? —Dijo Juana, la vecina, cuando le abrió.


    —Bien, muy bien. ¿No está mamá?


    —Sí, es que ha bajado a por el pan pero sube enseguida, estábamos terminando un poco de ganchillo. ¿Qué te cuentas? ¿Mucho trabajo en la oficina el Viernes?


    —Lo normal, lo que ocurre es que estamos actualizando unas bases de datos del nuevo programa de integración con las policías locales y los «maderos1», y nos lleva mucho tiempo.


    —Por cierto, anoche vino por el bloque preguntando un policía secreta si habíamos visto a un hombre que al parecer había agredido a una mujer en la calle de al lado. Nadie supo decirle algo positivo según dijo, pero nos pidió que estuviéramos atentas, que no contásemos nada y no abriéramos la puerta a desconocidos.


    —Pues no sé nada al respecto Juana, pero preguntaré mañana que trabajo, hoy tengo descanso, a ver qué saco, porque en prensa que yo sepa no ha salido nada. ¿Y qué aspecto tendría el tío?


    —Nos dijo que de unos veinticinco a treinta, moreno y de ojos grandes y oscuros. Dijo también que de un metro ochenta y complexión delgada. Llevaba un traje de vestir cuando la agredió, pidiéndole dinero, pero realmente lo que hizo fue pegarle sin más pues no encontraron nada revuelto en la casa ni faltaba nada, pese a que la mujer estuvo inconsciente desde el golpe en la cabeza. Figúrate que le rompió cuatro huesos y hasta una costilla de una patada, según dijo el policía. No entendían muy bien el móvil de la agresión, pues le pegó porque sí, como para demostrar algo.


    —Qué mundo más injusto, tenían que encontrar a ese hijo de puta.


    —Lo harán Sandra, tú sabes que la policía lo hará, tarde o temprano.


    —Sí, eso espero.


    Su madre entró al momento, dándole tantos besos que la tuvo que apartar dulcemente tras unos minutos de «pegajosidad».


    Sandra se sentó en el sillón con la mente abstraída mientras su madre hablaba de cómo le habían cobrado de más en la factura del gas. Juana asentía y su madre le cogía la mano y la miraba sin más sonriendo, como queriendo «retenerla» en su memoria hasta la semana próxima.


    


    


    La mujer agredida recibía en el hospital la visita de otro agente de la secreta que le re—preguntaba lo mismo de la última vez, por si sacaban algo más. Eva no recordaba nada más, ya les había dicho todo y le dolía hasta el último hueso de la paliza que le dio aquel sinvergüenza.


    


    


    
      	Apelativo de los policías del Cuerpo Nacional de Policía español, usada entre los diversos cuerpos policiales de forma cordial y amistosa, no ofensiva. Igualmente se usan «Pitufos» para las policías locales por su uniforme de color azul; «Picolos o picoletos» para la Guardia Civil, etc.


      	Película en tono de humor del cineasta español Santiago Segura, en el que el protagonista es un fan del club de fútbol Atlético de Madrid (Atleti), cuyo aspecto físico y costumbres caen en lo más degradante y sucio a lo que el ser humano pueda llegar.

    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Once


    El reclutamiento


    


    El avión saldría en poco más de media hora. Sergio volvió a comprobar el teléfono criptex1 verificando la hora y que la señal era correcta. Le había dicho su socio Roberto que garantizaban cifrado interleaver2 de máxima seguridad. Sergio sabía que la mejor encriptación era el silencio; lo demás eran tonterías puesto que tenía que existir un algoritmo que permitiera la desencriptación. Si había un código…, era descifrable. Que costase más o menos era cuestión de tiempo. El silencio no lo descifraba ni Jesucristo. ¡Pero bueno!, había que trabajar y además en un asunto secreto en diferentes lugares del mundo.


    El aeropuerto de Madrid-Barajas estaba a tope por esas fechas. Las vacaciones de Julio de ese 2013 llevaban consigo mucho trasiego de personas y maletas y Sergio se movía a gusto pasando desapercibido entre tanta gente contenta de viajar aquí o allá.


    Se levantó de su asiento en la sala de espera V.I.P, se estiró la chaqueta del traje de lino beige y se aproximó hacia el mostrador.


    —Por favor, ¿sería tan amable de ponerme una Coca—Cola con hielo en vaso largo de tubo?


    —Como no, señor —dijo la chica—, en seguida se lo sirvo.


    Miró hacia las pistas, observando cómo su Airbus se situaba en la terminal para recoger al «ganado» que transportaría directamente a Miami, en los Estados Unidos; él sería parte de ese «rebaño». Al llegar, tendría que acudir a una cita en un motel y se dirigiría a la habitación que le indicarían por el teléfono criptex, donde se celebraría la reunión para concretar aspectos del contrato. Los Seals querían máxima discreción. Él también.


    —Su refresco, señor. ¿Desea algo más? –Preguntó la guapa camarera, servicial.


    —No, muchas gracias, es para hacer un poco de tiempo hasta que salga –respondió Sergio.


    —No se preocupe, suelen ser muy puntuales en estos transoceánicos, verá como a las diez y media en punto iniciará el despegue y se acordará luego del refresco tan bien puesto que le serví —dijo sonriendo la camarera.


    —No lo dude, que las horas que me esperan no me hacen ninguna gracia, se lo aseguro.


    —¿Miedo a volar? –Quiso saber ella.


    —No…, no; suelo volar en helicópteros y aviones con mucho más riesgo que el que me van a servir ahora en Iberia, pero no me gusta estar tantas horas allá arriba —aclaró, señalando con el dedo índice hacia el exterior de la cristalera que daba a las pistas.


    —¿Es militar?


    —Probador de aviónica: me subo con un ordenador y veo si van bien o mal los parámetros del «bicho». Básicamente eso –respondió Sergio.


    —Bueno…, básicamente tampoco, tiene que ser emocionante decidir cómo hay que gestionar el avión, no sea modesto.


    —No crea, al final todo es cuestión de números: decimales aquí, negativos allá… Lo divertido es cuando te bajas y le dices al comandante: ¡Hala, todo tuyo y espero haber acertado!


    —Ella se rió al tiempo que le pidió disculpas para atender a otra señora que le pidió un agua.


    Llamaron por megafonía para el embarque a los pocos minutos. Se despidió de la camarera amablemente –la cual le deseó un feliz vuelo–, él le contestó con un guiño de ojo pícaro, cogió su maleta de mano Samsonite y se dirigió hacia el túnel de acceso al Airbus. La camarera se le quedó mirando a hurtadillas… aquél tío tenía algo que le había gustado, parecía tan seguro de sí. En fin, otra vez sería.


    Cuando entró en el aparato recordó inmediatamente los últimos protocolos de asalto en aviones que habían practicado hacía menos de un mes. Sergio disparaba su subfusil Heckler de 9mm por encima del último asiento del lateral derecho de la cabina de pasajeros, apuntando hacia la entrada delantera donde caía abatido inmediatamente su compañero disfrazado de terrorista, que recibió el impacto del proyectil de entrenamiento en plena visera del casco protector. Un tiro certero y la detención de todos los miembros del comando… como hacían siempre. Habían fallos, pero ¿Quién no los tenía? Sus operaciones de colaboración en los últimos años con el G.S.G-9 alemán y el S.A.S3 británico habían resultado fantásticas, además de que el reconocimiento internacional del grupo G.E.O español era auténtico. Sus hombres aceptaban sin discusión su experiencia y su forma de afrontar cada operación. Sergio consensuaba con ellos los aspectos técnicos de la intervención antes de actuar, puesto que entre todos siempre salía alguna «puntilla» necesaria que corregir. Al final, la decisión final sobre las divergencias las tomaba él, pero se acataban, puesto que la responsabilidad operacional correspondía a su rango.


    —¿Señor? Le damos la bienvenida y deseamos que tenga un buen vuelo —dijo la azafata de puerta.


    —Yo lo deseo fervientemente señorita, me va un buen dinero en ello, se lo aseguro.


    —Pues no tiene más que decirnos en lo que podamos ayudarle –se ofreció solícita.


    —Muchísimas gracias, lo haré. Creo que el mío es el sesenta y tres –dijo, enseñando la tarjeta de embarque.


    —Efectivamente, pase y mi compañera le indica dentro.


    Se quitó la chaqueta, depósito la bolsa de mano en el baúl superior y se sentó en ventanilla. Miró por encima del ala izquierda hacia los técnicos que estaban terminando de verificar sus cosas. El cielo estaba límpido y de un azul que invitaba a «pasearlo», pero Sergio tenía la cabeza en sus cosas y pensaba cómo llevar la conversación del acuerdo en Miami. No siempre llevaba arma en este nuevo trabajo en lo privado, y eso para un G.E.O era como llevar un bebé en brazos sin pañales una semana y esperar que no cagara ni una sola vez.


    Veinte minutos después veía cómo Barajas se alejaba y «hundía» por la parte inferior trasera de su ventanilla.


    Ese Néstor debía tener algo muy importante en su poder para necesitar este grupo contraterrorista que iba a formar Sergio. El dinero que se iba a pagar era millonario y la gente de lo mejor. Por él no iba a quedar: como jefe de grupo ese Néstor iba a estar más protegido que el presidente de los Estados Unidos, pero sin tanta parafernalia.


    


    


    
      	Teléfono móvil de alta seguridad, con una encriptación de alto rango que impide escuchas no autorizadas.


      	Cifrado sobre pares de bits, mediante permutaciones.


      	Special Air Service. Grupo antiterrorista británico de reconocido nivel internacional.

    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Doce


    Miami Beach. Florida (EE.UU)


    


    Sergio se sentía un poco raro en esa cafetería: para ser todo un jefe de operaciones del G.E.O pasaba desapercibido entre tanto macho y tanto músculo… Miami no era un destino que él hubiera elegido de vacaciones. Había muchísima gente en el paseo que veía a su derecha, a través de la cristalera. Todos se preocupaban de mostrar al resto del mundo que paseaba lo bien que patinaban, el cuerpo que se habían trabajado, los últimos bailes Hip-Hop y demás «cuchipandas» que compartían en lo referente a sus vidas.


    Él no necesitaba demostrar lo que era; lo era y punto. Intentaba siempre inventar cualquier trabajo relacionado con el tema que tocase en la conversación o dependiendo de las personas que estuvieran presentes. Recordaba una vez en la que ciertos conocidos estuvieron criticando una intervención del G.E.O en el asalto a un buque mercante, él se limitó a decir que la policía había hecho el trabajo que sabían hacer y que la labor judicial estaba ahí para ser criticada. No consiguió nada y tampoco intentó convencer más, simplemente lo dejó estar. Era tontería ahora a su edad —entonces, cuando el buque, él tenía treinta y tres— entrar en esos debates estériles.


    El criptex sonó y Sergio miró la numeración de la pantalla: eran ellos.


    —¿Hello? -Contestó Sergio.


    —¡Hola, mi amigo, soy Andy Tisdale. ¿Cómo estar tú?


    —¡Hola Andy, muy bien gracias! Estoy en el punto, así que cuando queráis voy para allá.


    —Muy bien, Morrison está aquí mi lado también. Toma nota de datos que yo voy darte.


    —Adelante —dijo Sergio, cogiendo el bolígrafo y el bloc de notas.


    −8118 Harding Avenue, Harding Suites, Suite 63. Cinco minutos de donde estar tú, nosotros entramos ahora mismo.


    —Ok, recibido correcto. Recordar no entrar al mismo tiempo tú y Ray en la urbanización, además de hacerlo por sitios diferentes Andy, la cosa es seria y no sabemos hasta qué punto hay información diseminada por ahí.


    —Ok. No te preocupas, nosotros trabajamos discreción máxima, entramos puertas diferentes.


    —Muy bien Andy, ¡Bye men!. Nos vemos ahora mismo –le contestó Sergio.


    Sergio se acercó a la barra y pagó la cuenta de la hamburguesa odiosamente saturada de queso que le habían servido al pedirla doble, y una cerveza buenísima muy fría. Salió al cálido ambiente del paseo de la avenida Collins y dejando la playa a su espalda se dirigió directamente a la paralela Harding Avenue, donde tras recorrer unos doscientos metros llegó a su destino. Accedió al interior del complejo de alquiler de las suites —que no se lo parecían tanto, al menos desde el exterior— por el acceso que servían dos columnitas y un agradable jardín que servía de espacio entre los distintos ramales de apartamentos. Recorrió despacio el camino de piedra sinuoso entre césped, arbustos y plantas floreadas muy bien cuidadas. Llegó a la altura del bloque de dos alturas, comprobando que el 63 estaba en la planta superior. Se acercó a la puerta y llamó al timbre.


    —¿Hello? —Contestó la voz que debía pertenecer a Ray Morrison. Este había prestado como «moreno» sufridor de los Seal, más servicio a su patria que cualquier esclavo de pura cepa de su mismo color. Su currículum no daba lugar a «peros»: misiones en diversos lugares de la zona caliente (Oriente Medio), además de una progresión espectacular dentro del Team Six, la élite de la élite Seal en el ejército americano. Este número Six (seis) se puso para dar a entender internacionalmente que existían otros equipos similares, aun cuando ello no era cierto. Realmente el Team six estaba formado por la selección de lo mejor de lo mejor en operaciones especiales en el mar, aire o tierra. El equipamiento también era especial para ellos: habitaciones individuales con su propio armamento y equipo, elección de armas, entrenamiento específico y un sinfín de «mimos» que servían para tener uno de los mejores equipos de intervención operativa del mundo.


    —Soy yo —dijo Sergio, empujando la puerta cuando se activó el pestillo automático. Subió por las escaleras al piso superior y se encontró con Ray en la entrada de la suite. Se saludaron cortésmente (no se conocían) y Ray le llevó hasta Andy a través de un pequeño pasillo. Andy, al verlo, ya le tendía la mano tras despejar de comida rápida la mesa del salón que daba a una terraza y esta al jardín.


    —¿Qué tal Sergio?


    —Bien, ¿Nos sentamos?


    —¿Quieres beber? —Dijo Andy.


    —No, gracias, acabo de comer allí, pero si tenéis…, tomaría un café, eso sí.


    —Por supuesto —Andy encendió la cafetera cuando Ray se sentaba en el sofá y le indicaba que se sentase en el sillón frente a él. Cuando Andy puso la cafetera se sentó con ellos en el otro sillón, a la derecha de Sergio.


    —Estamos preparados para escucharte —dijo Andy—. Ray habla poco español, pero no preocupes que entiende bien.


    —De acuerdo. Os explico el asunto… –dijo Sergio, poniéndose cómodo en el sillón para detallarles lo necesario de la operacion.


    Cuando acabaron de concretar los términos de la operación y del contrato, se despidieron hasta verse ya en Madrid. Ray Morrison se despidió y entró al aseo entretanto Andy acompañaba a Sergio a la puerta del apartamento. Ray entornó un poco la puerta, sacó su iPhone del bolsillo del pantalón corto al tiempo que orinaba en la taza, comprobó que el contador marcaba cuarenta y ocho minutos y pulso la detención de la grabadora.


    Sergio se despidió con un abrazo de Andy, quedando en verse en Madrid cuando comenzara el operativo. Salió de los apartamentos y cogió un jardincillo diferente al que había recorrido en su entrada, esta vez por la parte lateral trasera del complejo, hacia la calle 86. Anduvo unos diez minutos hacia el Sur hasta que llegó al Tatum Park. Tras sentarse en un banco del pequeño parque, donde algunas madres charlaban mientras sus hijos pequeños se «lanzaban» por los toboganes —cual si de cápsulas espaciales se trataran—, miró disimuladamente a su alrededor y se metió la mano en el bolsillo de la americana sacando un paquete de tabaco Camel. Extrajo un cigarrillo y se lo llevó a los labios sin encenderlo. Pasados unos segundos miró hacia el interior de la cajetilla…; la luz del pequeño detector de color negro que le proporcionó su amigo Andrés del C.N.I1 parpadeaba insistentemente…, el color del diodo iluminado rojo lo dejaba claro: ¡Habían estado grabando la conversación!


    


    


    
      	Centro Nacional de Inteligencia español.

    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Trece


    El rescate (I)


    


    Las vacaciones habían sido cortas. Maio, con su encanto silencioso, había propiciado que Néstor y Sandra llegasen a algo más que «echar un polvo». Sin embargo, el transcurso del tiempo, los estudios universitarios de ambos y la inexistencia en ese año (1991) de teléfonos móviles asequibles al ciudadano medio, derivaron en un decaimiento amoroso y un final del tipo: «lo siento, Sandra. Sé que tengo la culpa de no llamar ni ir a verte a Madrid, pero si lo dejamos y quizás más adelante… no sé, ¿Tú que dices?»


    Sandra continuó su vida, pero la profunda decepción corría por dentro. Su enamoramiento le impedía dormir bien por las noches. No descansaba lo suficiente y sus desarrollos en trabajos complejos de diseño gráfico se resentían. La informática estaba empezando a despuntar en el campo gráfico y Sandra quería aunar ambas cosas para poder programar, al tiempo que diseñaba el aspecto más agradable del aplicativo que le encargasen.


    Néstor, por su parte, seguía «pillado» con Sandra, pero su inteligencia desbordante, junto con la carrera de Química a la que dotaba —como quien no quería la cosa— de una «compañera» como la de Física teórica, propiciaban un conjunto de impedimentos lo suficientemente grandes como para que el tiempo le obligase a olvidar…, quisiera o no.


    La universidad había comenzado hacía ya dos meses. Néstor seguía imaginando mentalmente cuestiones físico-teóricas y trataba de entender los aspectos de la Química en sí. Era ya tarde para ir a comprar el libro que había comentado el profesor de física cuántica Andrew Nervi –apellido que Néstor decía irónicamente a sus compañeros que era un apodo de «nervioso», como los átomos–. Además, la tarde de ese Diciembre estaba lluviosa en Cambridge (Boston, EE.UU) y el metro llegaba ya por el túnel donde los estudiantes de la prestigiosa Harvard se empujaban cual gallinas saliendo del corral.


    Néstor había sido criado finalmente por sus tíos adoptivos: Ricardo y María, los amigos íntimos de sus padres que quedaron totalmente desconsolados cuando, tras despedir a los Baena aquella fatídica noche, supieron lo del accidente y que el pobre niño quedaba huérfano. Ricardo era un afamado cirujano de Sevilla, de buen porte, alto y muy culto, que económicamente podía asumir la patria potestas del niño, además de servirle ese cuidado del niño a su esposa María como compensación a su infertilidad incurable. María era profesora titular de Historia en la Universidad, con un sueldo aceptable. Lo discutieron tranquilamente y lo asumieron: Néstor Baena, con seis añitos, pasaría a depender de los Cortés, una vez el trámite judicial quedase firmado.


    Se paró el metro y se abrieron las puertas. Néstor se sentó en un asiento vacío que encontró nada más entrar, antes de que se lo quitaran. Se puso los auriculares y pulsó el botón del play de su compact-disk. Michael Jackson inundó su cerebro con el último lanzamiento: «Dangerous». Mientras, el metro reanudaba su marcha hacia la zona de Watertown, donde Néstor vivía en un apartamento discreto que no tenía más que aseo y salón. La cocina era una «broma» dentro del saloncito, como para hacerse una tortilla, siempre que fuera también pequeña, de no más de un huevo, a lo sumo.


    Néstor miraba a los estudiantes que «inundaban» el tren. A veces pensaba cómo sería la vida familiar de cada uno. Él había tenido que venir a los Estados Unidos porque en España era imposible encontrar las dos carreras en un radio cercano y asequible, además de que aquí podía tener a su disposición los medios necesarios para «conformar» a su mente. No era un estudiante cualquiera, pero sus compañeros de Harvard que ahora le rodeaban en ese vagón, tampoco. Los precios eran disparatados para garantizar que los número uno pudieran ser los garantes del futuro de la humanidad. De ese vagón quizás saldría algún premio Nobel, algún inventor de una nueva tecnología automovilística o el descubridor de la vacuna contra el cáncer…


    Néstor aprendió a hablar el inglés con María, esta le daba clases todas las tardes desde su adopción. A sus ocho años hablaba ya un inglés más que aceptable para poder viajar y estudiar dónde y cuanto quisiera. Su inteligencia era extraordinaria e hicieron lo posible para ayudarle en sus estudios al tiempo que planificaban su futuro en la rama que más le gustaba, la ciencia relacionada con el Universo y la vida.


    Cuando llegó a su complejo de apartamentos advirtió que ya estaba lloviznando. En la portería se cruzó con Carlota –la vecina mayor de enfrente–, que le saludó cariñosamente, como siempre, y salió a la calle maldiciendo porque tendría que volver a subir a por el paraguas. Néstor había entrado ya en el ascensor, esperó un poco por si Carlota regresaba, pero viendo que no, pulso el botón de la doceava planta y cuando subía se quitó la cazadora.


    Horas después, en su apartamento, miró el reloj que marcaba ya las once y media. Apagó la lamparita de la mesita de noche, dejó el libro de Roger Penrose sobre física-teórica encima y se dispuso a dormir.


    


    


    A las dos de la madrugada el sensor detectó un volumen de entrada de aire acorde al estatismo corporal, a la actividad neuronal desenfrenada y a los movimientos oculares espasmódicos. Su Nevura dormía… y soñaba.


    Sus sistemas tenían infinidad de opciones para el rescate; en esta ocasión se daban casi todas las condiciones idóneas para ello: inteligencia suficiente de clase seis, relajación corporal total y ausencia de otros Nevuras próximos que pudieran entorpecer su concentración.


    Se desprendió del bronquio derecho en el que llevaba dieciocho orbitales –años– adherida. Desactivando la gravedad lateral que la mantenía unida, pasó de inmediato al flujo del torrente aéreo en el momento del inicio de la espiración del Nevura, subiendo por el bronquio hacia los conductos nasales. En el momento en que salía el caudal de aire por la fosa nasal derecha donde se encontraba, y antes de que el Nevura inspirara de nuevo, se dirigió en ascensión directa hacia la salida que necesitaba para despertarlo y provocar reacción.


    


    


    ¡Abrió los ojos!…


    La micro-cápsula había salido un instante antes por uno de los canalículos –desagües– del ojo derecho, destrozándole por completo con sus 2,36 mm el punto de recogida lacrimal.


    Néstor notó un dolor intenso en el ojo derecho…


    Se incorporó inmediatamente en la cama, quedando sentado, a oscuras y muy aturdido. Se restregó el ojo derecho que notaba húmedo, como lacrimoso, esforzándose por mantener el otro abierto. No sabía si estaba durmiendo o soñando pero… parecía que aun con los ojos entrecerrados por el sueño y el dolor, veía algo raro…


    Delante de su ojo derecho había una luz azul cobalto que parpadeaba; estaba situada como a unos cuatro centímetros del globo ocular, como un reflejo casi pegado al ojo.


    ¡Néstor echó inmediatamente la cabeza hacia atrás!


    Alucinado, advirtió que la luz azul seguía delante de su ojo, no se había separado en modo alguno… Parpadeó fuerte en varias ocasiones y se asustó muchísimo, porque ya empezaba a ser consciente de que no estaba soñando: había bizqueado varias veces y aquello era real… ¡estaba delante de su cara!


    Néstor se levantó de un salto de la cama y encendió rápidamente la luz de la habitación, quedando de pie y totalmente «petrificado» cuando vio esa capsulita minúscula que no se apartaba ni un ápice de su ojo, mientras seguía parpadeando con su luz una y otra vez. Pasados unos dos segundos en los que Néstor no se atrevió ni a moverse por el terror que sentía, la cápsula se retiró de los cuatro centímetros previos, alejándose hasta situarse como a unos treinta centímetros de su rostro. Néstor apenas respiraba…; un estremecimiento le recorrió el cuerpo de arriba abajo; el pánico lo tenía paralizado y sus músculos se negaban a responder para salir huyendo de allí.


    La cápsula se quedó fija a esa distancia, frente a su cara. Esperaba…


    Un minuto y medio después, Néstor, sudando por el pánico y aún inmóvil, se atrevió a mover la cabeza hacia la izquierda muy lentamente, para ver la posibilidad de salir corriendo por la puerta del apartamento. «¡Increíble!, seguía delante de su cara moviéndose acompasadamente a su cabeza». Empezó a aumentar el ritmo cardíaco aún más y su respiración se aceleraba hiperventilándole y haciéndole jadear. De pie como estaba, probó varios movimientos exageradamente lentos y temblorosos en los siguientes minutos, con el mismo resultado, empezando a pensar que se había vuelto loco de ser tan inteligente y estaba viendo alucinaciones.


    La capsulita parecía una proyección de su propio yo, porque no variaba en esos treinta centímetros su distancia, ni se descompasaba un grado arriba o abajo, a derecha o izquierda de sus movimientos de cabeza. Parecía decirle «¡Sigo aquí!».


    Néstor notó más punzadas de dolor y también humedad en su ojo derecho; Subió la mano con cuidado y se restregó con el dorso de la mano la zona muy lentamente cuando, al ver la mano, comprobó que estaba manchada de sangre mezclada con lágrimas.


    ¡Dio un brinco involuntariamente!


    Temiendo que aquello le hiciera algo, apoyó despacio la espalda contra la pared… Tragó saliva y sintió cómo la angustia se hacía dueña de él. El dolor seguía persistente en la zona del ojo. Aterrorizado como estaba, se infundió de valor para ir al baño: ¡necesitaba lavarse y ver qué le pasaba en ese ojo!, ¡Aquella maldita cosa seguía estando delante de su cara a la misma distancia de unos treinta centímetros!


    Se giró rápidamente y «corrió» los tres pasos que le separaban del baño como un poseso, con la esperanza de que al lavarse la cara y el ojo sangrante pudiera ser que aquello se fuera… No sabía si es que era una alucinación o un reflejo luminoso de su ojo. En su interior, las neuronas de su mente le decían que no; ¡aquello era real!


    Se situó delante del espejo del baño. Con la luz encendida del baño aquello era aún más surrealista: ahora veía dos capsulitas delante de su cara… ¡la real y la reflejada!


    —¡Diooooos… ¿qué es esto?! —Dijo Néstor con un chillido y muy asustado, al tiempo que salía del baño a trompicones y aturdido. Tropezó con su hombro derecho contra el marco de la puerta y cayó al suelo del lado izquierdo, haciéndose daño en las costillas y el codo. Se levantó de prisa y corrió desesperado y angustiado hacia la terraza, abriendo de un empujón la puerta corredera de cristal que daba al exterior. Salió y se quedó pegado a la barandilla, sudoroso y jadeando, en pijama, de pie y quieto, miraba las terrazas del edificio de enfrente, al otro lado de la avenida. El contraste de luz nocturna artificial de la ciudad, los edificios iluminados de alrededor y la propia oscuridad nocturna hicieron su efecto, ¡ahora parecía haber desaparecido!


    No podía creerlo, pero lo sabía, en su interior lo presentía…, cerró fuertemente los ojos y volvió a abrirlos despacio, notando otra punzada en el derecho: ¡seguía delante de él!,


    Aquello no se había apartado ni siquiera cuando se cayó al suelo en el pasillo. Su instinto le decía que saliera corriendo del apartamento hacia la calle, que buscara ayuda, pero… ¿quiénes se la darían?: ¿la policía?, ¿los médicos?, ¿Un mago?…


    Su inteligencia empezó a intentar dominar la situación, así que se obligó a calmarse un poco y se dispuso a cambiar el punto de vista focal… Respiró profundamente para relajarse y espiró con la misma fuerza, como si así quizás alejara aquello el aire. Como quien no quería aceptar la realidad, se separó poco a poco de la barandilla –como un metro– y empezó a juntar la mirada de ambos ojos muy lentamente, bizqueando intencionadamente: el edificio de enfrente se hacía borroso y aquella cosita se definía cada vez más nítidamente. La miró directamente… «¡Ahí estaba, destellante!» y esperó a ver qué pasaba, cómo desafiante, aun con el miedo aterrador que sentía.


    Aquella cosa –cuando había pasado un minuto aproximadamente en tanto él la miraba inmóvil–, se desplazó horizontalmente hacia atrás otros treinta centímetros…


    Ahora ya era casi invisible con el fondo nocturno y las luces de la ciudad y los edificios de enfrente. Estuvo tentado de quedarse más tiempo así, quieto, por ver si aquello se alejaba aún más, pero su angustia se incrementaba al darse cuenta de que el menor movimiento vertical o lateral de su cabeza originaba el mismo desplazamiento de esa cosita, aunque estuviese separada ya casi sesenta centímetros. «¡Ya está!» —Pensó Néstor—, debía existir algún tipo de cable rígido invisible desde su cabeza hacia aquello, ¡eso motivaba la sincronía!».


    Sin pensárselo dos veces, empezó a mover el brazo derecho lentamente hacia arriba, con el fin de pasar la mano por delante de su rostro a ver si notaba algo… No pasó nada, recorrió con la mano arriba y abajo, izquierda y derecha, ¡Nada, no había nada, no notaba ningún cablecito ni nada parecido!, la cápsula seguía manteniendo su distancia y posición hermética y sincrónica frente a su cara.


    Tenía que tomar una decisión más arriesgada, pero tenía miedo, las manos le sudaban y su respiración seguía muy agitada, estaba empezando a marearse. No sabía qué tipo de artefacto militar o científico era aquello. Posiblemente se había extraviado y lo había tomado a él como su objetivo; tuviera que hacer lo que tuviera que hacer aquello.


    Tenía que decidirse a hacer algo para librarse de esa cosita, así que se decidió a ello…: ahuecó muy lentamente su mano derecha en forma de cuchara y extendió poco a poco el brazo hacia adelante —cualquiera que lo viese pensaría que intentaba atrapar una mosca—. Cuando situó la mano cerca de la cápsula, como a unos diez centímetros por debajo de esta, el temblor de todo su cuerpo y su mano eran espectaculares, como si sufriese una hipotermia aguda. Pasados unos dos segundos, el artefacto se «dejó» caer como si fuere un granito de arroz, hacia su mano temblorosa y sudada. ¡Néstor apartó su mano de inmediato! Muy asustado se miró rápidamente el interior de la mano que había retirado inmediatamente, suponiendo que le habría hecho algún orificio o quemadura… Quieto, de pie como estaba y mirando la mano intacta, levantó despacio de nuevo la cabeza y la mirada, observando que la capsulita estaba quieta en donde debería haber estado su mano «recogedora».


    Ahora había una novedad: no seguía su movimiento… ¡Estaba flotando donde su mano debía haberla recogido!


    Aprovechó el momento, y sin pensarlo ni un segundo, se dio la vuelta muy deprisa, obligando a su cuerpo entero a dar dos zancadas rápidas para recorrer los dos metros que se le separaban hacia el interior del apartamento… «¡Lo logré» –pensó al llegar dentro–. Cerró la puerta de la terraza bruscamente desde el interior, resbalando y cayendo sobre su rodilla derecha contra el suelo de cerámica, lo que le provocó un dolor intenso y un aumento del mareo que ya tenía por la hiperventilación nerviosa, haciéndole perder el conocimiento unos instantes allí medio encogido en el suelo como estaba, aferrándose la rodilla con las dos manos y notando las punzadas ahí y en su ojo.


    Unos minutos después, remitiendo algo el dolor y su mareo, se levantó despacio y apoyó sus manos contra el cristal de la puerta acercando la cara y mirando hacia afuera, sintiéndose un poquito más seguro tras esa barrera de vidrio. «¡A salvo!» –Pensó–. Ahora no la veía, pero podía ser por la distancia y la luz interior del apartamento. Se acordó de los prismáticos que tenía en el cajón del mueble y girándose fue rápidamente a por ellos; los sacó apresuradamente de la funda y les quitó los protectores de plástico, tirándolos al suelo. Se acercó rápido de nuevo a la cristalera, apagó la luz del interruptor que había junto a la puerta –quedando el apartamento a oscuras– y apoyó la parte de los objetivos contra el vidrio, mirando por los oculares. Movió con dificultad la rueda de enfoque porque se resbalaba con el sudor de los dedos, intentando la difícil tarea de localizar aquel «granito» flotante en su terraza. Tragó saliva y deseó fervientemente que hubiera desaparecido y aquello no hubiera sido más que una pesadilla nocturna muy intensa. Finalmente advirtió un destello y consiguió localizarla y enfocarla bien; «¡Estaba ahí, aún quieta en su última posición! Aquello era increíble… parecía como si esperara algo de él. ¿Pero qué…?»


    Pensó en ir a llamar a algún vecino y comentar semejante suceso, pero su mente le decía que era muy posible que le tomasen por un enajenado si cuando volvieran al apartamento aquello no estuviera ya ahí, flotando. Tenía que intentar acercarse… no podía estar toda la noche así, mirando por los prismáticos, ni acostarse a dormir tranquilamente sin saber si eso seguía ahí.


    Pasaron más de quince minutos entre sus miradas de atisbo con los prismáticos, sus pensamientos divagadores sobre qué sería aquello, sus miedos sobre abrir o no esa puerta de nuevo, y sus respiraciones profundas para intentar frenar su agitación y nerviosismo. Se alejó de la puerta de la terraza y se sentó en la cama ya un poco menos ansioso, pero sin dejar de mirar hacia el exterior, a la terraza:


    Nestor estaba pensativo, sentado en la cama y con una mano sobre su rodilla, calmando un poco el dolor con el movimiento sobre ella. Aunque no veía nada fuera, más que las luces y los edificios de enfrente, sabía que estaba allí, esperándolo… ¿Para qué? No tenía ni idea, pero había algo que lo desconcertaba: ¿por qué se alejó en las dos ocasiones que se quedó quieto mirándola?, ¿Y… por qué se quedó flotando en el mismo sitio donde tenía que haberla recogido su mano si no la hubiera quitado?


    Así, con esos pensamientos, pasaron otros diez minutos más en los que Néstor no era consciente del tiempo ni del mundo, solo existía una cosa en su mente… la cápsula.


    Finalmente, habiéndose relajado a unos límites «normales» de respiración, tomó una decisión: dado que hasta ahora aquella cosita no le había dañado de ninguna manera, haría un movimiento repetitivo sobre lo que había ocurrido. Hacer algo igual no debería ocasionar una respuesta distinta… ¿No?


    Se puso en pie de nuevo y acercándose a la cristalera abrió muy lentamente la puerta de la terraza. Avanzó un paso en el exterior y se situó frente a dónde calculó que estaría. Bizqueó sus ojos para acercar el punto de visión como a un metro de distancia, intentando localizarla…; ¡ahí estaba, un poco más a su derecha! Levantó el brazo de nuevo lentamente y ahuecó la temblorosa mano derecha situándola por debajo del artefacto. En poco más de un par de segundos la cápsula cayó sobre su mano, cerrando Néstor los ojos con fuerza y con un rictus de la boca esperando un dolor intenso. Sin embargo, notó como si le hubiera caído en su palma algo pequeño metálico, pesado y muy frío. Dejó inmóvil su brazo en horizontal con aquella cosa sobre su mano… Empezó de nuevo a temblar de miedo, la sudoración le caía ya por el cuello, su imaginación le hacía «sentir» cómo su piel, tendones y huesos se derretían y aquello le hacía un agujero minúsculo traspasando su mano y cayendo al suelo de la terraza, que posiblemente traspasaría también…


    Abrió muy despacio de nuevo los ojos, estaba sintiendo el pequeño peso en su mano, lo que significaba que no le había hecho ningún agujero… ¡aún!


    Miró hacia su mano y vio la capsulita destellante apoyada en su palma, estaba inmóvil…


    Probó ahora a bajar el brazo y su mano con lentitud…, aquello no se quedó flotando; ¡esta vez sí!, se quedaba apoyada sobre su mano acompasando el movimiento natural de gravedad de la Tierra.


    


    


    La fase del Rescate se había iniciado. El Nevura había comprendido que tenía que capturarla.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Catorce


    «Lo difícil se hace inmediatamente, lo imposible un poco después»


    


    En cuanto abrió la puerta de la casa para irse al trabajo, su niño corrió hacia él por el pasillo, le acercó la carita a la suya y le besó dándole un abrazo fuerte a su cuello.


    —¡Pórtate bien cariño, que el papi viene después!, ¿Vale?


    —Sí papi, yo me porto bien —dijo el niño saliendo corriendo a jugar a su habitación de nuevo.


    —Luego tenemos que hablar Victor; cuando vengas. Hay que hacer algo o esto no va a solucionarse por sí solo. No soy partidaria de pedir dinero prestado a tu hermana, pero es que tenemos que buscar una solución porque me ahogo de estar siempre así. No aguanto más —dijo, mientras le caía una lágrima por la mejilla.


    —Lo sé cariño, luego veremos, pero te aseguro que estoy hasta los cojones de todo y no veo solución; las tarjetas están a tope y con la mierda esta de nómina no me dan más de un crédito, ya lo sabes. Luego hablamos que se me hace tarde –le dijo, limpiándole las lágrimas y dándole un beso con ternura.


    —Está bien –contestó ella–, hasta luego…, y acuérdate de traer un cartón de leche más ¿Vale?


    —Ok. Luego nos vemos –dijo Victor.


    Cerró la puerta y mientras bajaba en el ascensor meditaba en cómo había cambiado su vida en los últimos años… Había pasado de estar a las cuatro de la madrugada en un helicóptero sobrevolando un edificio en Afganistán, donde descendían en rappel hasta la azotea y registraban piso por piso detonando explosivos plásticos y lanzando granadas de aturdimiento o disparos a los insurgentes, a pasar uno tras otro cada producto por el lector óptico de la caja. ¿Lector óptico?, ¡La mira telescópica que llevaba en su fusil de asalto, eso sí que era un «lector» óptico! Te ponía a un tío delante de tu cara a setecientos metros y sin «rechistar», no como algunas pesadas que se quejaban una y otra vez de que el lector había cargado dos veces la lata de habichuelas. Y todo esto le había supuesto perder casi seiscientos euros o más al mes. Ya no estaba seguro de que le compensara no haberse quedado en el Ejército…; quizás había cometido el mayor error de su vida pidiendo la baja.


    Cuando abrió la puerta del edificio en el barrio modesto donde vivía, se encontró de bruces con un hombre que le abordó y le preguntó por su nombre directamente.


    —¿Victor Tordesillas?


    —¿Sí?, ¿qué desea?


    —No me conoces, pero soy yo; Sergio.


    —¿Sergio? No caigo, perdona.


    —Se puso en contacto hace un tiempo contigo Luis, ya sabes, por lo de Geholotrónica.


    —¡Hostia, sí joder, disculpa, pero es que llevo unos días un poco liado!


    Sergio no sabía a qué clase de lío vital se podía referir un tipo como aquél. Una persona como él debería decir «un poco liado» si estuviera boca abajo descendiendo en rappel, disparando ráfagas a unos insurgentes allí abajo con su fusil de asalto HK y le caía al mismo tiempo una lluvia a cántaros y otra de balas alrededor; entretanto, en el arnés llevaría asegurado a su compañero herido al que le taponaría con una mano la herida sangrante cuando pudiera dejar de disparar, con la otra actuaría sobre el dispositivo rapelador… ¡Eso sería estar «un poco liado» Victor para atender a Sergio!


    —No pasa nada, ya sé que hace bastante tiempo y además te dieron muy pocos datos –aclaró Sergio.


    —Bueno, es que al final quedamos en que no me interesaba enfrascarme en algo internacional y por cuestiones de ver más a mi niño, pero si me explicas con más detalle el asunto otra vez… Lo que pasa es que tengo que entrar en el Mercacasa1 dentro de diez minutos, ¿cómo lo hacemos?


    —Muy fácil –contestó Sergio–. No vas, les llamas y les dices que les den por el culo, que vas a ganar en un año lo que allí en toda la vida laboral que te queda. Además les puedes decir que si la cosa se complica te vamos a subir un cuarto más de sueldo, con lo que tendrían que pagarte durante sesenta y dos años para igualar este solo año nuestro. Evidentemente si la operación se prolonga ya ni hablamos, porque te falta vida efectiva para darle a esos cabrones (Sergio llevaba las cuentas bien aprendidas para convencerlo). Piensa en todo lo que podrás aportar en tu casa Victor… Es un año o dos de operativa por toda una vida tranquila económicamente, para ti y para tu familia.


    Victor se quedó quieto –miró hacia arriba a la fachada de su bloque de pisos–, pensando en todos sus problemas con el jodido dinero y su mujer totalmente agobiada por ello. Ella y su hijo se merecían un futuro mejor que el que les esperaba con Victor despachando comida.


    —¡Estoy hasta los huevos de mi vida, necesito cambiar y que se me reconozca lo que valgo! –Le espetó a Sergio–, ¿dónde hablamos?


    Salieron por la calle andando y dirigiéndose a una cafetería próxima y Sergio le explicaba a grandes rasgos lo que se pretendía del grupo: era una operación de escolta del V.I.P de Geholotrónica, con la peculiaridad de que podrían tener que ocultarse en destinos internacionales imprevistos. Victor actuaría como apoyo directo y hombre del último anillo de protección, estaría literalmente «pegado» al V.I.P, sería «el sombra».


    Doblaron la esquina al final de la calle mientras su esposa y el niño estaban en la habitación del pequeño piso de alquiler. Ella lloraba en silencio cuando el niño reía dando vueltas con su moto de pedales. Un par de horas después, preparando la comida con lo poco que quedaba en la nevera, no sabía que Victor estaba firmando un contrato millonario por el que se comprometía hasta un máximo de dos años, prorrogables voluntariamente por períodos de un año, para servir en el grupo privado de operaciones especiales que les cambiaría la vida familiarmente para siempre. Esto no era igual que su antiguo trabajo: aquí la internacionalidad de sus miembros se «casaba» con el talento y su elitismo. Victor entraba a formar parte de un grupo privado de protección de lo mejor entre los mejores.


    —Debes saber que es posible el interés de algunos gobiernos en esto y su posible intervención militar o policial en secreto —le había dicho Sergio, pero Victor necesitaba un cambio en su aburrida vida…


    Cuando Sergio se despidió y se alejó, Victor sacó su Samsung, se quedó mirando la pantalla unos segundos pensando en su mujer y marcó el contacto de la agenda.


    —Mercacasa, ¿Dígame?


    —Soy Victor, Elvira; hazme un favor, dile a Antonio que le diga a quien le salga de los cojonesde los de arriba, así… literalmente, ¡que les den por el culo! A vosotros solo puedo desearos que os vaya muy bien y que tengáis suerte. Despídeme de todos los compañeros y muchas gracias por ayudarme en los momentos difíciles Elvira, un abrazo fuerte a todos. Me marcho al extranjero, ¡Hasta luego!


    —Pero… ¿Victor?; ¿Victor? –La llamada estaba cortada.


    En las antiguas Compañías de Operaciones Especiales españolas que dieron como fruto final el G.O.E de los llamados «boinas verdes», el lema era: «Lo difícil se hace inmediatamente, lo imposible un poco después».


    Victor iba a realizar inmediatamente lo difícil: convencer a su esposa; lo imposible lo haría un poco después.


    


    


    
      	Cadena de supermercados de alimentación.

    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Quince


    El rescate (II)


    


    Serían ya casi las tres menos cuarto de la madrugada de aquél Jueves de 1991 cuando Néstor se decidió a desplazarse hacia atrás muy lentamente, desde la terraza a oscuras, en pijama y notando el frío de la noche, con el brazo derecho extendido y la minicápsula depositada en la palma de su ahuecada mano, temiendo cualquier cosa…


    Pensaba en cómo atraparla o guardarla en algún lugar, recorriendo a pasitos cortos la terraza, notando su pequeño peso como el de un plomito para pesca. Así fue andando hacia atrás, hasta que notó con el talón del pie derecho, desnudo, el perfil inferior del marco de la puerta. Néstor pensaba que el baño sería un buen lugar para buscar algún bote donde ponerla, pero… ¡estaba tan lejos! Sin embargo, le tranquilizó un poco ver que ahora aquello no parecía más que una «pastillita» inerte pero luminosa, no hacía nada más que destellar ese azul cobalto.


    Tragando saliva, sorteó el perfil de la puerta levantando la pierna derecha y luego la izquierda, ahora estaba de nuevo en el salón, ¡Acababa de volver a meter un objeto desconocido en su propia casa! ¿Es que estaba loco…? Pensó incluso en cerrar la puerta de la terraza con su mano izquierda por si se le escapaba volando… «¡Definitivamente tenía que estar empezando a delirar!»


    Pensó en encender la luz del apartamento de nuevo, pero con la que estaba encendida del baño era suficiente para ver. El baño quedaba a su espalda, al fondo y a la izquierda, junto a la entrada. Mirando siempre hacia adelante, hacia su mano y a la cápsula, temblando por el miedo por si «eso» empezaba otra vez a moverse por su cuenta, siguió muy despacio su interminable recorrido de espaldas… Tanteaba con su mano izquierda el mueble del salón hasta que llegó al final de este y notó la pared, deslizando su mano izquierda abierta y sudorosa por la misma hasta encontrar el marco y hueco de la puerta del baño. Cualquiera que lo hubiera visto desde los pisos de enfrente hubiera pensado que aquel chalado llevaba en su mano una botella llenita de nitroglicerina, por lo anormalmente despacio que se movía, con su brazo derecho completamente extendido como queriendo apartarla de él.


    Mientras iba de espaldas, intentó recordar en detalle qué había en el baño que pudiera servirle para guardar esa cosita: en la leja del espejo solo había de utilidad un vaso donde ponía el cepillo de dientes y un frasco de colonia que no le servía porque era sellado y de aspersión; en el lavabo, el jabón líquido estaba en un bote que podría abrir, pero tendría que enjuagarlo antes de meterla ahí o dejarla que se hundiera en el jabón. ¡Era arriesgado, no sabía si reaccionaría contra el jabón líquido!


    Cuando empezó a girarse para entrar de espaldas al baño, se acordó de las tiritas y de su cajita de plástico con tapa, por lo que no dudó ni un momento en utilizarla… ¡Sería perfecta!


    Entró así, muy despacio, por el vano iluminado de la puerta. La estantería de las toallas y de los medicamentos quedó en unos instantes delante y a su derecha. Con el brazo aún extendido se fue girando lentamente hasta que con la mano izquierda tanteó la estantería y la tercera leja de madera, donde estaba la cajita. La tocó con dos dedos y se la acercó, sin dejar de mirarse la mano y a «eso», con los ojos abiertos como si fuera un psicótico. Con cuidado, cogió la cajita con la izquierda y, dando un pequeño paso lateral al tiempo que se giraba aún más, dejó la caja en la zona izquierda de la encimera del lavabo. Se sentía un poco mareado y notaba el sudor salino que caía de su frente y se colaba en sus ojos. Le dolía ya un poco el hombro de tener el brazo extendido tanto tiempo. ¿Se desmayaría antes de acabar la captura? ¿Aquello aprovecharía el momento para sacarle la sangre cuando estuviera inconsciente…? No se reconoció cuando se vio reflejado en el espejo: tenía el rostro desencajado, le caía un hilo pequeño de sangre sinuoso desde el ojo derecho, sudaba a «mares», con el pijama totalmente empapado a la altura del pecho, y el temblor general era evidente.


    Lamiendo con sus lengua las gotas de sudor que caían deslizándose desde su frente hacia los labios, cogió con su mano izquierda libre la cajita y asiéndola con fuerza presionó con los dedos pulgar e índice en sentidos inversos para abrir la tapa. Con algo de dificultad lo consiguió al segundo intento, cayéndose dos tiritas por el hueco abierto. Depósito de nuevo la cajita –ahora ya abierta– sobre la encimera…


    Ahora venía el momento de la verdad, el que temía desde que empezó su recorrido «allá», en la terraza, «¡hacía tanto tiempo…!» No sabía cuál sería el resultado…: posiblemente muriera allí mismo en su baño y lo sabrían semanas después, cuando su vecina Carlota se extrañara de que tardase tanto en verlo.


    Muy lentamente fue girando y acercando su brazo derecho hacia la cajita, al tiempo que doblaba las rodillas (aún sentía dolor en la del golpe de la caída) para ir bajando la altura de la mano a la de la encimera del lavabo. Cuando el canto de su mano ahuecada tocó el borde de la cajita, Néstor empezó a levantar la parte derecha de la mano, para dejar que aquello cayese dentro de la cajita por su propia gravedad y encima de las tiritas que quedaban.


    La cápsula iluminada rodó despacio por su mano sudorosa y cayó dentro de la caja, deslizándose por el papel inclinado del envoltorio de una tirita y quedándose detenida junto al lateral interior de la cajita. ¡No podía perder tiempo!, puso su mano izquierda sudorosa sobre la tapa y con calma, pero sin demora, presionó un poco hasta que oyó el «click». ¡Lo había conseguido, aquello estaba «a buen recaudo»!


    Néstor se apartó un poco del lavabo, respiró hondo por el esfuerzo de la operación de captura, se quedó de pie mirando la cajita de tiritas y su propia imagen de psicótico reflejada en el espejo del baño, «esto no está pasando, ahora me despertaré y será una pesadilla increíble que no tendrá explicación» –pensó, no muy convencido… ¡la realidad era aplastante!


    Se acercó de nuevo y cogió la cajita, saliendo del baño rápidamente; fue corriendo los pocos pasos que le quedaban hasta la terraza y cuando estaba ya en ella, se agachó y la depositó junto al murete de la barandilla, en la esquina derecha, colocándole encima –sin pensarlo– una pequeña maceta que tenía sobre la mesita de la terraza (como si aquel tiesto fuera a protegerlo de la escapatoria de «eso»).


    Volvió rápido al interior del salón, cerró la puerta corredera de la terraza ajustando bien el cierre y mirando hacia la esquina del suelo, donde estaba aquello… Se quedó pensativo en tanto le entraba un sentido de relajación y bienestar por haber podido alejar la cápsula de sí, pero tenerla bajo un «control» relativo. Empezó a entrarle una relajación abrumadora; el sueño y el cansancio estaban haciendo efecto.


    Pensó en George Orwell y su novela «1984», donde el control estatal de los individuos era total con el llamado «Gran Hermano». ¿Sería aquella cosita un producto en pruebas de inteligencia militar? ¿Quizás un avanzadísimo proyecto de la C.I.A1? Conocía algo de los llamados drones de espionaje en desarrollo e investigación, pero estaban aún en fases muy tempranas; aparatos bastante grandes con cámaras que resultaba totalmente imposible que cupieran en esa cosita tan pequeña, los drones estaban a años luz de aquella cosa. Además estaba el asunto de la sincronización… ¿Cómo podía no variar el movimiento respecto del suyo propio ni un ápice?


    Notó cómo le caía por la frente más sudor, estaba calado en pleno Diciembre, como si hubiera tenido fiebre. Se dirigió hacia el baño, volviendo la cabeza a cada paso y comprobando que no había movimiento de la planta alguno. Se quitó la chaqueta del pijama, entró y cerró la puerta del baño, pasando el pestillo y poniendo la banqueta pequeña delante de la puerta, pegada a esta: si la puerta se abría lo más mínimo la banqueta arrastraría, alertándole de que algo no iba bien…


    Se sintió un poco mejor y se quitó los pantalones del pijama, quedando completamente desnudo al tiempo que abría el grifo del agua caliente de la ducha. Cuando se metió bajo el agua sintió un alivio inmediato, abrió un poco del agua fría para compensar y dejó que el líquido elemento fluyera por su rizado pelo y su cráneo, cayéndole por la cara y limpiándole la sangre de su ojo. Se lavó bien con gel y champú, y un poco rápido, pues no quería tentar al destino. Su mente no dejaba de pensar… «¿qué cojones sería aquello? ¿Y por qué se le había aparecido a él? ¿Sería un error… o se parecía él a alguien a quien eso buscaba? ¡Por eso estaba tan cerca de sus ojos cuando la vio, estaría analizándolo!».


    


    


    Estaba encerrada en una reducida estancia cuboide, y el sistema informaba que tenía encima de sí un recipiente con un rodita vegetal reproductivo por esquejes… Su futuro dependía ahora de la inteligencia de «su» Nevura.
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    Capítulo Dieciséis


    El G.D.T


    


    Sandra estuvo toda la mañana en la oficina, puliendo los aspectos de diseño pendientes del programa en el que estaban trabajando. El Grupo de Delitos Telemáticos (G.D.T) en Madrid, perteneciente a la Unidad Central Operativa del Cuerpo de la Guardia Civil, se hallaba esa mañana a tope de investigaciones. Los últimos pederastas detenidos en diversas ciudades de Europa habían aportado tal cantidad de información que los mandos no sabían bien quién era quién y por donde empezar. Los guardias se afanaban delante de sus terminales en capturar toda serie de datos que podían servir para desenmarañar la estructura completa de la organización. El G.D.T participaba activamente en los equipos de trabajo de Interpol en Europa y Latinoamérica, en el Foro internacional del G—8 contra el cibercrimen, así como en Europol.


    Ella oía, veía y pensaba, pero su función como técnico de diseño de programas no alcanzaba la rama policial. Ello no era óbice para que estuviera al tanto de todo lo que se investigaba, de lo que se iba a hacer e incluso de cuándo iban a detener a alguien. Amplió el lateral derecho de la ventana del programa nuevo para dar cabida al campo que faltaba de búsqueda, esta vez por tipos de tatuaje. Quería preguntar por lo de la agresión a la mujer vecina del barrio donde vivía su madre, pero no sabía si la Policía Nacional había cruzado datos con la G. Civil. Esperaría a ver si se calmaba la cosa…


    Notó una vibración a la altura de su pecho derecho. El móvil, que no vibraba para erizar su pezón y provocarle un espasmo «aureólico», simplemente se «retorcía» en el bolsillo de la chaqueta porque quería que alguien le prestara atención, se «aburría» de no hacer nada. Sandra vio en la pantalla que era su madre y contestó, levantándose del sillón del puesto de trabajo y saliendo al balcón que daba frente al Paseo del Prado, todo arbolado.


    —¡Dime mamá!


    —Sandra, estás en la oficina ¿verdad?


    —Sí claro, aquí estoy. Me falta una hora para ir a comer aún, ¿quieres que compre el pan?


    —No, si te llamo es por otra cosa. Escucha; ¿lo que te contó Juana de la mujer agredida del otro día?, pues resulta que haciendo ella averiguaciones en el «Súper» –supermercado–, se ha enterado de que el piso es el nuestro aquel antiguo, el que vendió tu padre dos años antes de morir a aquel argentino: el de la calle Viriato.


    —¡No me digas!, ¿y la mujer vivía sola?


    —No. Su hermana separada se había mudado hacía poco con ella y el hijo mayor que es discapacitado. Pero en el momento en que pasó, su hermana no estaba, y el chico no pudo hacer nada desde su silla de ruedas y por su retraso.


    —¿Y qué más sabe Juana?


    —Pues lo más chocante es por lo que te llamo, ¿sabes cómo se llamaba la mujer?


    —Ni idea.


    —Eva… –dijo su madre, esperando la reacción de Sandra y dejando el nombre en el aire.


    –¿No te parece mucha casualidad? –Dijo su madre– Eva… ¡como yo! Ya es casualidad que la mujer se llame igual que la antigua inquilina, pero bueno… es un nombre corriente en España, no sé, pero… cariño, no quiero asustarte aunque yo sí lo estoy, ¿tú no estarás investigando nada raro o algo parecido ahí en el G.D.T? A ver si ese tío quería darnos un aviso y se equivocó de vivienda…


    —Que no, mamá —dijo riendo Sandra con un atisbo de preocupación—, ¡qué fantasiosa eres! Ya te he dicho mil veces que yo aquí me limito a cosas de informática, a programas, no a cosas policiales. Eso es una simple casualidad, nada más.


    —Bueno, puede ser hija, no digo que no, pero es que me da miedo que te pueda pasar algo y me ocultes cosas. Ya sé que siempre me dices que en tu trabajo no participas en nada de los guardias, pero… ¿yo qué sé? ¿Y si me engañas para no preocuparme? Acuérdate cuando te pregunté si estabas saliendo con alguien cuando te veía tan feliz y me dijiste que no. Luego resultó que un tal Néstor andaba por ahí. Por cierto…, ¡que aún no me lo has presentado! –le espetó burlona su madre, ahora ya más tranquila con la contestación de Sandra.


    —Eso es diferente mamá, es que yo no estaba segura si seguiríamos juntos, ya te expliqué que no nos habíamos visto desde Maio y que entonces me dejó –una mueca involuntaria de pena afloró en su cara.


    —A él sí que lo voy a dejar yo, pero «baldao» como no me cuide a mi niña –le dijo Eva.


    —Estáte tranquila, que verás como es una simple coincidencia lo de esa señora. De hecho yo estoy tan tranquila aquí; rodeadita de «picoletos».


    —Muy bien nena, pues me alegro de no tener que preocuparme, se lo diré a Juana porque ella también te quiere mucho y le preocupaba tanto como a mí. Te espero luego, no tardes que te he hecho gazpachos manchegos y si no, se enfrían.


    —¡Pero mamaaaaá, sabes que no debo ni probarlos!; ¡Es que no hay manera con esta mujer!


    —Tú come unos poquitos si no quieres más, pero pruébalos y me dices –insistió su madre, cabezona.


    —No se trata de eso, es que tengo que cuidar la cintura y todo lo demás. ¡Parece mentira que me tientes así!, ¡Como tú no estas gorda!


    —Veeeeenga… que te cuelgo, ¡Protestona!


    —Adioooos a ti también, ¡Mala madre! —dijo riendo Sandra.


    Cuando colgó el móvil se quedó mirando fijamente hacia los árboles frondosos del paseo. Un estremecimiento de preocupación le recorrió la nuca y la espalda… ¿Néstor tendría culpa de aquella paliza?

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Diecisiete


    Una larga noche


    


    Néstor se fue abatiendo lentamente a medida que el agua templada le quitaba los últimos restos de sudor y gel de su cuerpo. Acabó acuclillado en el plato de la ducha y con las manos enlazadas entre sus muslos, mientras le caía el agua de la ducha por su cabeza gacha. La tensión había sido enorme, su excitación daba paso ahora a una relajación extrema, a tal punto que sintió que se adormecía, su cabeza daba vueltas y más vueltas a qué sería aquella cosita y cómo afrontaría la situación; ¿Necesitaba ayuda? ¿Cómo la pediría sin alertar a media humanidad? ¿Qué hostias era eso? ¡Joder!


    Desnudo, «acogiéndose» su cuerpo lentamente a la temperatura normal, levantó su brazo derecho y cerró un poco el grifo del agua fría, para que saliera más caliente. Le dolía la rodilla y se la frotó un poco con la mano cambiando la postura lentamente y sentándose en el plato de la ducha, extendiendo las piernas y sintiendo cierto alivio ahora, al calmar las punzadas. El agua caía ahora mucho más agradable, calentita, invitándole a descansar de aquella fatídica «pesadilla» y dormir profundamente para levantarse y comprobar que había sido un mal sueño muy real. Dejó caer su cuerpo desnudo hacia delante, el agua le caía sobre la nuca y la cabeza, resbalando por la espalda y cayendo por el pecho hacia su entrepierna.


    Entreabrió los ojos muy lenta y pesadamente, abrió con su mano izquierda despacio la puerta de la ducha, dejando un hueco suficiente para ver lo que quería y apreció desde su baja altura la banqueta y la puerta… seguían quietas y sin hacer ruido —como debía ser—. La luz encendida del baño se filtraba por el resquicio debajo de la puerta e iluminaba levemente el pequeño pasillo del hall de entrada hacia el salón. Cerró de nuevo los párpados que le pesaban muchísimo y se invitó a relajarse un poco más y disfrutar de esa sensación de falta de tensión.


    


    


    Volvió a abrir los ojos, el agua seguía cayendo… pero notaba que estaba un poco más fría, levantó despacio su mano y cerró los grifos. No sabía cuanto tiempo había estado dormitando, estaba como atontado… ¡Le entró un súbito terror! ¿Habría entrado aquello en la ducha sin darse él cuenta? Se levantó de inmediato poniéndose rígido, cerró la puerta entreabierta de la mampara de un golpe y se quedó quieto, asustado y empezando a temblar de nuevo, notando cómo un escalofrío le recorría la espalda de arriba abajo… ¡Había cometido un enorme error! Estaba desnudo, literal y metafóricamente hablando, no sabía qué hacer ni cómo salir de allí… Pensó en gritar y pedir socorro, pero no le saldría ni la voz del miedo que tenía, además no sabía si aquello le «dispararía» o le haría algo…, si es que no se lo había hecho ya mientras dormitaba. Tenía que hacer algo, ¿pero qué? Se mantuvo así quieto, como una escultura de un hombre desnudo y mojado; con la vista de «ido» psicótico con ojos exageradamente abiertos mirando fijamente al frente de la mampara; con su miembro varonil casi «oculto» detrás de sus también temerosos y asustados testículos…; todo él era una parálisis de temeridad cuando su inteligencia despierta le obligó a cambiar la mirada despacio, girando su cabeza a la izquierda, para intentar ver si había algún destello azul parpadeante en la estancia del baño ¿Habría escapado de la caja desde la terraza y estaría dentro con él? ¡Qué idiota había sido, aquella cosa cabía perfectamente por el resquicio de la puerta…, era como un granito de arroz, casi como un mosquito…! «¡Imbécil, ¿cómo no he puesto una toalla de baño en el resquicio para impedir la entrada?!»


    Pasado casi un minuto se sintió más aliviado, no veía ningún cambio luminoso, ni pequeño ni grande; quizás su imaginación le había jugado una mala pasada y no había ocurrido nada. Pensó en cómo cerciorarse de que no había entrado en el baño y halló la solución pasados unos minutos más de rigidez y quietud, ahí desnudo y de pie, casi sin respirar, su pulso se deceleraba un poco y el temblor bajaba de intensidad. «¡La luz Néstor, la luz, apaga la luz coño, rápido… Muévete hostias!» Corrió de un golpe brusco la puerta de la mampara de la ducha, desencajando esta de la fuerza que aplicó, dio un paso largo hacia la puerta y con la mano izquierda apagó el interruptor, volviendo otra vez a la ducha —cual si búnker fuera— y cerrando bruscamente otra vez la puerta, que quedó ya totalmente fuera de sus anclajes inferiores e inclinada.


    Néstor esperó lo peor, cerrando los ojos con fuerza y con el cuerpo en tensión por el esfuerzo súbito y la sensación de que estaba completamente a merced de aquello y moriría en poco tiempo, así, desnudo y en su ducha, solo.


    Pasaron unos dos minutos mientras Néstor esperaba el dolor intenso de algo desconocido…, pero no llegaba; únicamente sentía los envites de vez en cuando en su rodilla y algo menos frecuentes en el ojo.


    Empezó a abrir los ojos de nuevo muy despacio y apreciaba cómo la oscuridad ahora era absoluta. Por el resquicio inferior de la puerta del baño entraba una tenue claridad, posiblemente de la luz de la calle que entraba al apartamento, pero era tan poca que Néstor no se veía ni las manos. Apoyó su espalda contra el lateral de la pared de la ducha, sintiendo el frío de los azulejos y esforzándose por magnificar cualquier luz que estuviera en aquella «prisión». ¡Nada! No veía nada en la oscuridad, ni azul, ni blanco ni destellante… Quizás se había precipitado y no había dormido tanto, a lo mejor fueron apenas unos segundos, aunque él no sabía si la cápsula se habría podido ocultar en algún sitio y apagar sus azules luces destellantes.


    Ahora aún estaba más confundido; inspiró profundamente y quiso pensar que su mente le estaba jugando una mala pasada, pero estaba muy asustado. No pudo aguantar más la presión de su mente…, abrió a trompicones la puerta del baño gritando fuertemente –¡Aaaaaaaaaahhhhhhh! –al tiempo que encendía la luz y abría la puerta del baño de un golpe–. La banqueta fue arrastrada por la puerta y cayó cuando chocó contra la estantería, precipitándose dos frascos de colonia y desodorante al suelo, con el ruido consecuente a esas horas de la noche… Néstor giró a su derecha y abrió rápidamente la puerta del apartamento, saliendo girando a la izquierda y corriendo por el pasillo de la planta, desnudo, mojado y asustado, deteniéndose cuando llegó al ascensor, que se situaba en un recodo. Respirando muy deprisa sintió cómo la hiperventilación le hacía marearse y notaba un fuerte dolor en el pecho, a la altura del costado derecho. Estaba cada vez más aturdido, se cogió al asidero de la puerta del ascensor apoyando la cara contra el frío metal… sintió una leve mejoría, pero no podía respirar bien, así que se inclinó y apoyó sus manos sobre los muslos intentando respirar mejor.


    Se quedó así mientras pasaron unos segundos y escuchó cómo se abría una puerta en el pasillo…


    –¿Néstor? –oyó que preguntaba su vecina de enfrente, Carlota–. No sabía qué hacer…: si le pedía ayuda no podría explicarle lo ocurrido… bueno, al menos confiaba en que aquella cosita estuviese aún dentro de la cajita y bajo la maceta de la terraza.


    –¿Néstor, estás bien? He oído como un alarido, ¿Has sido tú?, ¿Néstor, hijo…? –preguntaba Carlota en la distancia del pasillo, con un tono cada vez más preocupado.


    –¡Estoy bien! –dijo inmediatamente Néstor, jadeante desde el recodo del pasillo–. ¡Soy yo Carlota!, es que he… he tenido una pesadilla y he salido corriendo, pero no venga aquí que estoy desnudo. Me he asustado un poco, pero no se preocupe.


    –¡Uf, qué susto me has dado cariño! –Dijo la mujer, que lo quería como a un hijo–, creía que te había pasado algo malo, que te habían robado o algo…


    –No Carlota, no es nada, estoy ya mejor; ha sido una mala pesadilla, vuelvo al apartamento y métase usted tranquila en su casa que yo entro enseguida, ya se me está pasando el susto.


    –¿Quieres que te prepare una manzanilla o un té que te relaje un poco? –Dijo solícita la señora mayor.


    –Pues si me hace el favor, se lo agradezco Carlota, pero lo tomaré en su casa si no le importa, en cuanto me ponga un pijama.


    –Claro hijo, cierro y voy a prepararlo ya. Te espero en casa –dijo Carlota volviendo hacia su casa.


    Néstor escuchó el ruido de la puerta al cerrarse y oyó que otra se abría, quedándose quieto… Pasados unos segundos la cerraron otra vez (seguramente habrían escuchado la conversación, o el alarido y los ruidos). Tenía que «desconectar» un poco de aquella pesadilla, le vendría muy bien charlar con Carlota un poco. Salió con cuidado del recodo donde estaba la puerta del ascensor y se dirigió rápido hacia su apartamento tapándose sus partes con las manos, esperando que nadie más saliera después de oír aquel alarido de terror. Encontró su puerta abierta a mitad y la luz del baño encendida, accedió sin prisa, mirando a ambos lados y detrás de la puerta de entrada, que la entornó y encendió la luz del salón, dirigiéndose inmediatamente hacia la puerta de la terraza y encendiendo la luz de esta también.


    ¡Estaba ahí!, ¡la maceta estaba ahí…, con el hueco debajo donde estaba la cajita! Sintió tanta alegría que empezaron a caerle unas lágrimas de felicidad incontrolada, riendo de forma descompasada y dirigiéndose hacia el armario empotrado junto a la cama y sacando un pijama limpio. Se lo puso mientras seguía riendo y mirando hacia la terraza… la maceta ni se inmutaba… La vecina que acababa de pelearse con su marido en el edificio de enfrente sintió algo cuando, asomada y fumando en su terraza vio a Néstor entrar completamente desnudo en la terraza encendida. «¿Qué haría aquel chico a esas horas de la madrugada…?; ¡Vaya cuerpo!» –Pensó.


    Había cometido una estupidez, su mente le había hecho creer cosas impensables… ¿Cómo iba aquella cápsula a salir de la cajita si tenía encima una maceta? Apagó las luces de la terraza y del salón, dejó la del baño encendida —le daba cierta seguridad después de lo ocurrido— y tras coger las llaves, cerró la puerta del apartamento y tocó con los nudillos para no hacer ruido en casa de Carlota. El té le vendría muy bien y Carlota hablaba como un loro… vivía sola.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Dieciocho


    Sankt Augustin. Bonn (Alemania). Sede del G.S.G—9


    


    El día estaba lluvioso y la bruma se cernía por toda la zona de Hangelar. Sergio había quedado en una cervecería que estaba a unos ochocientos metros de la entrada al cuartel militar. Tenía la esperanza de que Frank hubiera meditado bien todo lo que hablaron el día anterior. Se había comprometido a darle una respuesta al día siguiente y Sergio entendía perfectamente que no era cuestión de tomar la decisión de pedir una excedencia así, a la ligera. La gente tenía su vida hecha, cambiarla suponía un esfuerzo importante y Sergio ya había pasado por ello cuando hacía unos meses había pedido su excedencia en la Policía Nacional. La explicación que él dio fue real, pero sin aportar datos reales: se iba a trabajar en un grupo secreto de protección de un V.I.P al extranjero. Además de que iba a ganar bastante más que en el G.E.O —ni por asomo dijo la cantidad medio-millonaria inicial—, dijo que le suponía un reto en lo privado que quería probar.


    Se acercaba la hora de comer, Frank debía estar a punto de salir con la respuesta a su proposición de entrar en el grupo. Sergio miraba por la ventana degustando una Heineken negra con unas patatas chips de bolsa en una mesita de madera. No entendía casi nada de alemán, la verdad es que oía y le parecía «pillar» algo, pero no estaba seguro de si el tío de la mesita de al lado le estaba diciendo a su amigo que tenía que coger el tren, o que acababa de «pegar un polvo». No intentó traducir más, se fijó en la calle de nuevo y vio venir a Frank con otro compañero suyo a su lado, los dos uniformados. Cuando llegaron a la puerta de la cervecería, se despidieron y Frank entró solo en el local, se quitó la boina verde mirando hacia la barra buscando a Sergio.


    —¡Estoy aquí Frank! —Dijo Sergio, mientras se ponía en pie y se acercaba a darle la mano.


    —¡Hola amigo! –Contestó Frank con acento alemán marcado.


    —Ven, estoy en esta mesa, siéntate. ¿Qué tal la mañana? –Le preguntó Sergio.


    —Mala; mojados y sudados no podíamos ajustar las miras de los rifles, porque el sudor y la lluvia nos caían por los ojos de tal forma que era imposible calibrar un tiro bien.


    Frank Wolff hablaba perfectamente el español, ese fue el motivo del nacimiento de su amistad con Sergio allá en Teherán (Irán). Estaban desarrollando una operación conjunta contra-insurgente bajo el mando de la O.N.U y Sergio tuvo un par de misiones con él. Se lo asignaron por el idioma, porque el inglés de Sergio era bueno pero su alemán no tanto. Esta relación profesional derivó en una amistad a distancia en la que por Internet compartían técnicas, tácticas de la profesión y chistes u otras banalidades que permitían a ambos no perder el contacto.


    —He visto dos «Copters»1 descargando personal en las terrazas de aquellos edificios de la Base. Me ha dado la impresión de que alguno tenía que practicar un poco más la sincronía, el aparato se ha volteado más de la cuenta.


    —Sí, son los nuevos de la sección dos; la marítima. Tienen que hacerse con la técnica aún, no coordinan bien y rappela uno antes que el otro.


    —¿Quieres una como esta? —Preguntó Sergio señalando su Heineken.


    —Sí, la verdad es que estoy seco, si es que puede decirse que con este día y lo que hemos hecho en pista –de entrenamiento– uno pueda estar «seco».


    Sergio se acercó a la barra y le pidió otra cerveza negra al camarero, que le invitó a sentarse y con un gesto le indicó que la llevaría personalmente.


    —Bueno, y de nuestro asunto… ¿Has tomado una decisión? Puedo quedarme un par de días más si lo necesitas, pero no mucho más porque aún tengo una gente que ver, además mi contacto espera noticias de la conformación del grupo porque nos tienen que gestionar el asunto del material.


    —No te preocupes Sergio, anoche estuve pensando todo bien, hablé con mi novia y está de acuerdo siempre que me des oportunidad de verla a lo largo de este año. Ya sabes, cosas de mujeres. Quiere ver cómo estoy personalmente, darme unos besitos, ver si le como bien y me tenéis bien cuidado… y sobre todo si la echo de menos o tenemos «furcias» incluidas en el contrato. —Dijo sonriendo burlón.


    —Bueno, sabes que eso de verla no te lo puedo garantizar ahora, pero me comprometo a estudiarlo en uno de tus descansos operativos si tenemos cercanía a Bonn (Alemania). ¿Te parece?


    Frank esperó porque el camarero se acercaba a la mesita. Este le sirvió la Heineken a Frank y se retiró.


    —Estupendo; ¡hecho pues! Necesitaré unos quince días para tramitar todos los papeles de excedencia y luego estaré dispuesto para ir y vernos en Madrid.


    —Te enviaré en un paquete postal una figura de porcelana; rómpela y dentro tendrás un adelanto de «pasta» para moverte sin problemas. Cuando nos veamos en Geholotrónica ya os ampliaré información de la operativa y cómo serán los pagos –le explicó Sergio.


    —Muy bien, pues nada Sergio, ¡a por ellos!


    —Bueno, en esta operación diríamos mejor ¿a por quién? No tenemos ni puta idea de quiénes querrán joder a nuestro V.I.P –dijo Sergio.


    —Da igual —dijo Frank—, nosotros haremos un buen trabajo y nadie va a acercarse a él…, o les volaremos los cojones con una C-42.


    —¡Así me gusta, sobre todo un trabajo fino y sin víctimas!, —ironizó, sonriendo Sergio.


    —¿Un brindis por la operación? —Preguntó Frank acercando su jarra a la de Sergio.


    —¡Por la operación!


    —¡Por el grupo! —Apostilló Frank.


    


    


    
      	Abreviatura de los Helicópteros EC155 de la firma Eurocopter utilizados por el G.S.G-9 que permiten transportar tropas de asalto. Gracias a su disposición modular pueden utilizarse en numerosas y diversas misiones y es particularmente apreciado por su gran rendimiento. El interior puede albergar, además de los dos pilotos, hasta 13 personas o aproximadamente 2 toneladas de equipamiento y carga.


      	El C—4 o «Composition C-4» es un explosivo plástico de uso militar o policial, usado habitualmente por las fuerzas contraterroristas.

    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Diecinueve


    La firma


    


    Néstor había quedado con Roberto a las diez y media de aquella soleada mañana para firmar ante notario lo que iba a ser el inicio de su lanzamiento hacia un precipicio de fama y fortuna; peligros y cambios sociales que llevarían a la humanidad hacia una revolución desconocida. Se había puesto un traje de Hugo Boss de color café que hacía juego con el color de los rizos de su pelo y una camisa blanca con corbata de color naranja, calzando unos «Fratelli» marrones de quinientos euros. «¡Al menos dar buena impresión antes de hacerse millonario!»


    «Geltroc», el nombre con el que se firmaría la patente de la pastilla holográfica de señalización virtual de su empresa Geholotrónica, era una exposición del potencial de aquél gel desconocido hasta ahora. Mientras los investigadores trabajaban a conciencia en proyectos de envergadura internacional como los nuevos materiales como el Grafeno, del que se decía que iba a cambiar muchas cosas, Néstor aprovechaba la ocasión para registrar la marca del Geltroc y empezar a expandir la empresa que le proporcionaría el dinero suficiente que necesitaba para su verdadero proyecto: la comprensión humana sobre todo lo existente…


    La pastilla Geltroc era una patraña necesaria para conseguir la financiación suficiente que le permitiera costearse el caro equipo profesional de protección que iba a necesitar, los posibles años de exilio y ocultación, y demás cuestiones que le permitieran ir solucionando personalmente todo aquello que había que cambiar en este mundo y en sus habitantes. Roberto quedaría a cargo de Geholotrónica como vicepresidente y cara visible para todo. En caso de ausencia obligada de Néstor, Roberto argumentaría su desconocimiento —que era real— del paradero de su socio; incluso con los sistemas más sofisticados de sueño inducido o el antiguo pentotal sódico, no conseguirían nada, Roberto no lo sabría. Únicamente el equipo Symbio era conocedor en cada momento su propia situación y cambiarían a donde fuera necesario para proteger al V.I.P. Ni siquiera este –Néstor Baena– sabría muchas veces exactamente dónde estaba.


    Cruzó el paso de peatones de la Rue St. Antoine de París y tras sortear las motos aparcadas en la acera, entró en la cafetería «Le Paradis du Fruit» –‘El paraíso de las frutas’–. Buscó visualmente a Roberto y este le saludó levantando la mano desde la mesita en que estaba sentado. Conforme se acercaba vio el mostrador lleno de exquisitas tartas cubiertas de frutas que le hicieron sentir hambre: frambuesas rojas sobre merengue, rodajitas de plátano, kiwis, fresas y cerezas sobre una mouse que bañaba un bizcocho negro de chocolate…


    –¿Cómo vas? –Le dijo Néstor cuando Roberto se levantó y le dio la mano– ¿Has comprobado que nos esperan?


    –Sí, acabo de llamar a su secretaria y me ha dicho que en diez minutos estarán listos y me avisa personalmente.


    –¿Qué quieres tomar?, ¿Café? –Le preguntó Roberto.


    –No, pídeme una botellita de agua que hace un calor de cojones con este traje puesto.


    –¡Calla loca, si estás guapísima…, me estás poniendo a cien! –Bromeó Roberto.


    Solicitaron el agua al camarero. Roberto se sentía un poco desorientado y nervioso: Geltroc era algo muy grande por la repercusión económica y pública que tendría, pero Néstor no le hacía mucho caso al asunto, siempre decía que era una gota de agua en un océano.


    –Mercí, –dijo Néstor cuando le sirvieron la botellita de cristal y el vaso.


    –¿Has dormido algo? –Preguntó Néstor acomodándose en la silla junto a Roberto.


    –Bueno, no te voy a mentir, he dado algunas cabezadas en el hotel, pero el asunto me tenía un poco preocupado, no quiero que hayan fallos en la documentación ni en el registro. Además se añade el tema de lo que me viene encima cuando entremos en producción una vez que Ramsey1 nos haga el primer ingreso, ya sabes: prensa, televisión, explicaciones, mentiras…


    –Acuérdate de comprender bien que estamos aquí para la marca, pero que lo importante está por venir, te lo he recalcado muchas veces. Aunque no sepas qué es lo que nos deparará el futuro, esto es solo una puerta por la que nos haremos multimillonarios para poder financiar todo lo que vendrá. Ten paciencia y confía en mí, yo estoy mucho más asustado que tú, pero tenemos que mantenernos firmes y serenos para luchar contra todo lo que venga, puesto que no sabemos a ciencia cierta hasta qué punto nos apretarán.


    –Sabes que confío ciegamente en ti y en el proyecto –se sinceró Roberto–, pero es normal que piense lo que pienso y que te repita en numerosas ocasiones que esto nos viene muy grande Néstor. Estamos hablando de que las Geltroc van a cambiar la forma de señalizar el mundo del tráfico en todas sus formas: marítima, terrestre o aérea, y tú encima me dices que no le haga mucho caso, que eso es un granito de arena en la playa…


    –Eso no es cierto, siempre te he dicho que es una gota de agua en un océano. No es lo mismo.


    –¡Coño!, ¿No es lo mismo?


    –¿Sabes cuántos granos habrán en una playa? Te aseguro que no son nada comparado con lo otro. El símil me vale; las pastillas Geltroc son el grano de arena y lo que vendrá será el océano, no una playa.


    –Vale, tú sabrás lo que tienes en esa puta cabeza y qué significa, pero comprende que con tu C.I las cosas las entiendes más rápido que yo y comprendes la estrategia en su conjunto. Yo analizo la información que me das y la que se va generando, ¡soy humano joder, Néstor! No me culpes.


    –Tranquilo, –dijo Néstor sereno y seguro de sí mismo–, no te culpo de nada, al contrario, confío plenamente en ti para cambiar el mundo, tú preocúpate simplemente de lo que yo te vaya diciendo y ahora centrémonos en esta parte que nos toca aquí, en París.


    –Tal y como hablamos –dijo Roberto bajando mucho la voz, casi en un susurro–, el registro y patente del gel queda como «componente gelatina». Luego el tema de los dos elementos químicos intrínsecos que tiene y desconocidos saldrá a la palestra en cuanto nos las «destripen», cual si de un iPhone recién sacado se tratara.


    –Cuento con ello; cada cosa en su momento, ahora al registro y luego a comernos unos Fruit de la mer –‘Frutos del mar’ o mariscada– en Le Meurice, que es de lo mejor aquí. La ocasión lo merece y nos lo hemos ganado.


    Pasados unos minutos entró en la cafetería una chica delgada, rubia teñida de unos treinta años, con gafas redondas. Llevaba un traje de chaqueta gris claro con un pañuelito rojo al cuello y que andando hacia ellos, con porte muy elegante, se dirigió directamente a Roberto.


    –Señog Goberto, estamos prepagados, cuando quiegan.


    Roberto le presentó a Néstor cuando se levantaron, que le dio la mano amablemente. La secretaria, con un gesto les indicó que les acompañase y le dijo a Roberto que no se preocupara por la cuenta, que la notaría se hacía cargo. Salieron a la calle St. Antoine y se dirigieron hacia las oficinas notariales de Watin Augouard et Michot, Dejaron pasar a la secretaria educadamente a la recepción y accedieron al «agujero negro» sin retorno.


    La pastilla holográfica Geltroc nacería en unos minutos.


    Geholotrónica recibió un primer ingreso de 3 500 millones de dólares proveniente de la India.


    


    


    
      	Ramsey Musallan, mecenas indio cuya fortuna se estimaba por Forbes en torno a los 36 000 millones de dólares. Musallam iba a financiar todo el proyecto de las pastillas Geltroc de Geholotrónica.

    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Veinte


    Parador Nacional de Mojácar en Almería (España)


    


    Las vistas de la cafetería del Parador de Mojácar –Almería, en España– eran magníficas: el verdor del césped que se expandía delante contrastaba con el azul del mar que se situaba al frente y el azul claro del cielo, entretanto, el amarillo del sol se intentaba «abrir camino» entre tanta intensidad lumínica. Fuera se veían los cisnes y los patos nadando en el lago artificial, mientras algún pavo real hacía gala de sus mejores «galas» a la recién conocida pava.


    Sergio había elegido este lugar porque estuvo alojado una vez durante un fin de semana, con motivo de unas conferencias sobre intervención que Atlas1, Interpol y Europol organizaban con el fin de crear vínculos de trabajo entre los agentes. Allí estableció una amistad que se mantuvo en el tiempo con Nevo Stern del F.B.I; coincidió con sus amigos Norman y Lorenzo de la U.E.I y con Frank Wolff del G.S.G-9 alemán. Del S.E.A.L americano estuvieron dos representantes, pero Andy Tisdale no pudo ir por estar en una misión secreta en Colombia, apoyando tácticamente a sus fuerzas especiales en una operación contra las F.A.R.C2. Acudieron también otros miembros de las élites destacadas de los ejércitos y policías más competentes a nivel mundial. Algunos decían que si a algún niño se le ocurriera tirar un petardo en el jardín de ese Parador, la «ensalada» de tiros y las explosiones que se iban a escuchar allí no tendrían comparación con la guerra de Vietnam. Evidentemente el Parador de Mojácar no había estado tan bien protegido en su «vida».


    Estaban sentados los tres en una mesa redonda con mantel blanco de calidad, tomando unas Coca—Colas y unos aperitivos tan especiales como ellos, «buenísimos». El sitio estaba a medio camino entre Murcia y Almería en España; lugares en donde se formaban elementos como Miguel y Alberto, que ahora planteaban todas sus dudas conforme Sergio les iba aclarando el contrato con Geholotrónica.


    En Viator –Almería– se hallaba la sede de la Brigada de la Legión –BRILEG– «Alfonso XIII», lugar donde Alberto Trujillo desempeñaba su función como Sargento. Este provenía del antiguo B.O.E.L o Brigada de operaciones Especiales de la Legión, la cual pasó a integrarse en Alicante dentro del mando conjunto de operaciones especiales –M.O.E–. Alberto decidió quedarse en Viator porque amaba la forma de ser andaluza y su sentido del humor, además de que con aquella pequeñita y graciosa Inmaculada de Almería se sentía muy a gusto. Si aceptaba el contrato, iba a ser el más alto del grupo con su metro noventa y tres, lo cual no gustaba del todo a Sergio, que pretendía que pasaran desapercibidos lo mejor posible junto al V.I.P; pero la formación de Alberto era excelente y además era un tío agradable que se hacía querer y contaba numerosos chistes con su ronca voz que no vendrían nada mal al grupo en momentos de relajación. Iban a estar mucho tiempo por el mundo previsiblemente, necesitarían el humor de Alberto para relajar tensiones.


    De Alcantarilla –Murcia– se había desplazado Miguel Vives, de la E.Z.A.P.A.C3, que con su acreditación como experto en toda clase de lanzamientos paracaidistas le aseguraba a Sergio una cobertura aérea adicional a la que ya tenía el resto del grupo; por si la necesitaba. Miguel tenía una forma física envidiable, como casi todos, pero quizás su estilismo dentro de la fortaleza le hacía más atractivo con su metro setenta y sus ojos verdes bajo un pelo negro y cortado militar.


    —¿Algo más? —Preguntó Sergio, tras explicarles el operativo.


    —Una cosa —puntualizó Miguel—, tengo claros los cometidos del operativo y sus consecuencias, pero me ronda una cuestión que no entiendo… Ese tío no es conocido a nivel mundial, ni en la prensa, pero hay multimillonarios que no tienen el dispositivo de protección que nosotros le vamos a dar a él, entonces… ¿Qué coño pasa?, ¿Qué tiene en la cabeza ese Néstor?


    —No lo sabemos; ni siquiera lo sabe su socio, Roberto, el cual ya me dejó claro que este hombre y lo que sabe supondrán una revolución mundial al estilo de como lo fue la industrial del siglo XIX o incluso más, o sea que la cosa es seria y nosostros somos los elegidos para la gloria. Según Roberto esto será casi como proteger a Jesucristo en su «Segunda Venida» y que no nos lo secuestren.


    —Por eso te lo digo Sergio, porque van a meter las narices los gobiernos y ahí estamos en desventaja, los medios que tienen no los podremos tener nosotros.


    —No te adelantes Miguel, que no sabéis aún el material del que vais a disponer. No necesitáis carros de combate ni cazas Eurofighter, pero lo que es material para el operativo, me han asegurado que: «lo mejor de lo mejor, sin escatimar en gastos»; desde helicópteros o lanchas de guerra hasta una simple navaja para cortar tu paracaídas.


    —Sí, yo quería también preguntarte acerca de eso —dijo Alberto (con su voz ronca para tanta altura)—, sabes que el material es primordial, necesitamos comunicaciones seguras y también efectivo por si tenemos que «desaparecer» con el V.I.P en alguna puta selva del Amazonas.


    —«Lo mejor de lo mejor…» —aclaró Sergio, tras coger una cucharilla y mostrarles –con toda intención– un poco de caviar de ochenta euros la lata que había en el cuenco—, tendremos todo lo que necesitemos y lo que pidáis. Sería un buen lema para este grupo, si lo pensáis…: somos los mejores con el mejor material, no debemos fallar. El dinero lo compra casi todo —se introdujo en la boca el caviar, notando la explosión salada de las huevas al masticarlo, e hizo una pequeña pausa intencionada en el ambiente, para que pensaran—, pero ya sabemos todos que no es lo único por lo que estamos aquí: esto es un reto profesional y nosotros somos fuerzas especiales que actuamos contra nosotros mismos. Lo bonito del trabajo que os propongo es que nos moveremos, decidiremos, actuaremos, pensaremos y elegiremos «nosotros»…, nadie lo hará desde arriba porque el único que manda aquí soy yo y contaré con todos vosotros para poder tomar decisiones. En cuanto a lo que comentas, Alberto, aún me lo pones más a mi favor: si tienes que irte al Amazonas y esconderte seis meses con Néstor, tú decides y mandas, ni siquiera yo pintaré nada allí.


    —¿Pero… al menos tendremos un punto de reunión secreto y comunicaciones seguras en algún lugar, verdad?


    —Todo lo iremos viendo, pero sí, está pensado. Hay varios sitios elegidos en todo el mundo, incluso algunas formas de comunicación que ni os las podéis imaginar, como si fueran las señales de humo de los indios, para que ninguna tecnología las capte.


    —Ok. —dijo Alberto, haciendo seguidamente una inspiración profunda y una exhalación fuerte—, estoy con vosotros siempre que me asegures que el V.I.P no me dará un beso en los morritos en la selva, allí solitos… –bromeó.


    —De acuerdo, firma las hojas que te he comentado del contrato. ¿Tú que dices Miguel? —Preguntó Sergio.


    —Pues digo que es una buena pasta, pero lo que me llama la atención es la operación y la posibilidad de moverme a mi aire en «cielos» distintos como la empresa privada. Lo único que me preocupa un poco es el riesgo gubernamental; ten en cuenta que todos los que formaremos el grupo y de los que solo nos has mencionado las unidades en las que estamos, no sus nombres, pertenecemos al Estado, sean americanos, alemanes o españoles. Estamos todos trabajando para nuestros gobiernos y nos estás planteando que es posible que estos envíen gente para secuestrarnos al V.I.P; tendríamos que enfrentarnos posiblemente con gente incluso de tu propio G.E.O.


    —No es seguro, solo sabemos que hay posibilidad de que lo que este cabrón tenga en la cabeza sea interesante para alguien. Repito, no es seguro. Sí es más factible que alguna empresa lo intente, por el tema de la repercusión económica que supondría saber lo que conoce. No existe ninguna patente, Néstor Baena no quiere hacerla respecto a la información secreta; según su socio Roberto están trabajando con algo holográfico pero que no es la información que podrían buscar, sino un desarrollo relacionado con ella.


    Miguel tomó un largo trago apurando lo que le quedaba de Coca-Cola, se quedó mirando el lago del Parador por la cristalera, meditó unos segundos y le dijo:


    —¡Espero no acabar en la boca de un puto caimán del Amazonas como dice Alberto! —Exclamó de forma irónica con una mueca, llevándose la mano a la sien saludando militarmente y repitiendo lo que tantas veces hacía diariamente en la E.Z.A.P.A.C: «Está bien, a sus órdenes mi capitán».


    Salieron al Paseo del Mediterráneo 339, donde se situaba el parador, y se despidieron en la entrada, marchándose Alberto y Miguel juntos a por sus vehículos respectivos. Sergio cruzó la carretera y se sentó en un banco de madera que había junto a unas palmeras y que miraba directamente al mar. Ya tenía casi completo el grupo, no le preocupaban los que faltaban, los conocía bien: ¡aceptarían seguro!


    Sacó su teléfono móvil y marcó un contacto de la agenda, mirando de nuevo hacia el mar Mediterráneo.


    —¿FBI España, dígame? —contestó una voz de mujer al otro lado de la línea.


    —Buenos días; por favor… ¿me puede poner con el agente Nevo Stern?, dígale que soy su hermano Izan –mintió.


    


    


    
      	El Grupo Atlas engloba a todas las unidades especiales contraterroristas de los países que conforman la Unión Europea y que poseen además un ámbito de actuación nacional. Por parte de España se integran exclusivamente la Unidad Especial de Intervención (UEI) de la Guardia Civil y el Grupo Especial de Operaciones (GEO) del Cuerpo Nacional de Policía.


      	Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia.


      	Es la unidad de operaciones especiales del Ejército del Aire de España. Realizan operaciones de este tipo relacionadas con el medio aéreo.

    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Veintiuno


    «Celeritas et Subtilitas Patrio»


    


    A las seis de la tarde, en la Academia de Guardia Jóvenes de Valdemoro (Madrid) se producía la salida. En el parque de Enrique Tierno Galván, próximo a la Academia, las madres daban la merienda a sus niños mientras Sergio leía tranquilamente una revista técnica de aeromoelismo. Había quedado con ellos allí porque quería máxima discreción y sin gente a su alrededor en la conversación. Valdemoro estaba llenito de «picoletos» en proyecto de realización, de mandos con muchos años de experiencia y de la élite de la Guardia Civil española: la Unidad Especial de Intervención (U.E.I).


    El lema de esta unidad, «Celeritas et Subtilitas Patrio» –‘Rapidez y precisión por la Patria’– se acomodaba perfectamente a su modo de intervención: entrar, resolver y salir. Ni prensa, ni cámaras —excepto las suyas integradas en el casco de intervención—, la reserva y la discreción eran máximas en esta unidad, a tal extremo, que se desconocía realmente el número de agentes que la integraban, sus métodos y sus tácticas. Cada cierto número de años hacían una presentación de táctica general, en la que se mostraban algunas de las operativas utilizadas por los diversos grupos especiales del mundo; el resto era secreto. Siempre llevaban pasamontañas negros sobre sus cabezas para ocultar su identidad. Algunos reclusos instigadores de motines penitenciarios, cabecillas de tramas de narcotráfico, terroristas de E.T.A y de Al-Qaeda, se quedaban atónitos después de las explosiones de aturdimiento, cuando se encontraban boca abajo atenazados por bridas plásticas en sus manos y pies, y miraban hacia arriba viendo unos ojos tras un pasamontañas negro… Los «caras negras» habían hecho bien su trabajo, evidentemente.


    La unidad formaba parte del llamado «Grupo Atlas», que englobaba a treinta y tantos países europeos. La U.E.I se creó en 1978 basada en el modelo de otro grupo de intervención francés. Su movilización respondía a patrones de especial gravedad: toma de rehenes y secuestros, protección V.I.P ante eventos de alto rango como visitas de presidentes, realezas o papado vaticano, amenazas terroristas o asaltos marítimos, entre otras. En sus treinta años de servicio habían fallecido cuatro de sus agentes, aunque no en balde: sus casi cuatrocientas operaciones con un saldo de más de seiscientos detenidos entre los que se contabilizaban ciento cuarenta y tantos terroristas, dejaban una especial corona de flores sobre las lápidas de estos agentes. La pérdida no se podía reponer pero, al menos, que su esfuerzo sirviera a su patria para evitar otras muertes de inocentes.


    Sergio esperaba sentado en el banco a dos de estos especiales agentes. Él, como G.E.O no tenía mucho que decir a favor de uno u otro grupo, pues difícil comparación podría hacer una madre sobre dos de sus hijos: España dependía del G.E.O tanto como de la U.E.I. Sergio conocía a ambos de otras operaciones y reuniones tácticas conjuntas, eran unos «máquinas» y sabían mantener la boca cerrada y la pistola «presta».


    Unos minutos después de las seis y diez, apareció Norman por la parte derecha del lago del parque, llevaba unos vaqueros azules y una camiseta negra, calzando zapatillas de deporte negras también. Mediría uno sesenta y seis y no parecía gran cosa así de lejos, pero Sergio tenía experiencia en no fiarse de las apariencias con esta gente de la U.E.I. Aquel tío igual te volaba la sesera a casi un kilómetro de distancia y ni sabías qué te había pasado cuando saltaba la calota craneal por los aires, que te entraba por la ventana de tu casa a las cinco de la madrugada en un octavo piso, rapelando boca abajo y disparando contra tu pierna para abatirte. Llevaba el corte de pelo un poco más largo que el militar y sus ojos marrones no desvelaban mucho más, pero su camiseta pegada decía abiertamente de qué forma física estábamos hablando.


    —¿Qué pasa tío? —dijo Sergio, levantándose y dando la mano.


    —¿Cómo te va chaval? Oye, mejor andamos paseando porque Lorenzo se reunirá con nosotros aquí en el parque. Ha salido de la Academia por otro sitio para que no nos vieran venir juntos.


    —Sí, mejor, vamos.


    Salieron por la zona del lago contraria, charlando sobre la última operación de la U.E.I en la que había participado Norman. Habían detenido a dos importantes miembros de una red internacional de tráfico de armas para grupos terroristas y estaban aún sacando información para detener a más miembros. Después de unos minutos cruzaron la zona de columpios de la otra parte del parque y llegaron hasta un lugar más apartado, donde no había más que unos jubilados sentados en un banco hablando. Por detrás oyeron la voz de Lorenzo.


    —¡Estáis muertos, cabrones!


    —¡Y tú! —Dijo Sergio–; aquel abuelo del banquito detrás tuya es un G.E.O mío disfrazado que te acaba de meter un pepino por el culo, ¡so «gilipuertas»!


    —¡Hostias, me habéis pillado! —Dijo Lorenzo, riendo—. ¿Los del G.E.O ya paseáis como las viejas? –Se burló, para hacer saltar a Sergio Ortiz.


    —No, yo creo que aquí estamos bien, vamos a aquella fuente y os comento algo más de lo que hablamos –respondió Sergio–. Y sí, estoy paseando como las viejas para que tu Norman, de-la-U-E-I, –remarcó con intención– no se me agote a mi ritmo de G.E.O.


    —De acuerdo —dijo Lorenzo– «tocado, pero no hundido», no nos rendimos como vosotros –continuó la broma.


    Cuando llegaron a la zona de la fuente, Sergio les explicó el tema económico y la duración del contrato, lo demás lo sabían ya porque eran los únicos en los que él podía confiar plenamente desde el principio. Su amistad y su relación casi permanente le permitía hablarles con más datos que a los demás del grupo que estaba formando.


    —¡Qué me decís? Yo creo que la cantidad está de puta madre, pero es que incluso adquiriréis experiencia en una materia distinta: la protección privada. Ahí no tendremos la cobertura de las fuerzas de seguridad detrás, ni los mandos dando órdenes sobre lo que hacéis, ni la posibilidad de coger un teléfono y pedir ayuda, somos nosotros y punto.


    —Yo llevo ya dos meses dándole vueltas Sergio —dijo Norman—, estoy decidido; me apunto. Estoy soltero y sé que después de esto, con esa pasta, me podré casar con mi novia y olvidarme de problemas económicos, tendré «churumbelitos» y seguiré trabajaando en la U.E.I después de la excedencia, porque lo mío es vocacional, pero cuando necesite tranquilidad solicitaré la unidad de apoyo –dentro de la U.E.I, los que abastecen medios técnicos, táctica, etc.–, peeerooooo…, de momento vamos a por la acción.


    —¿Y tú, Loren? –Quiso saber Sergio.


    —Tengo una duda. ¿Qué pasa si caigo en el asunto? La pasta que quedaría por cobrar… ¿se la quedaría la empresa?


    —¿Geholotrónica? ¡Que va…, ni de «coña»! Son muy serios: nos ponen en contrato el cobro total del año que trabajas, independientemente de si caemos o no. Eso sí, solo el año en curso del fallecimiento, no pagarán el siguiente año si se pudiera prolongar la cosa, porque ya entrarían en el millón de euros de indemnización por dos años, más el otro medio del nuevo agente que tendríamos que contratar para la sustitución.


    Lorenzo se quedó pensativo, se apartó un poco para meditarlo unos segundos más de espaldas a ellos, se metió un chicle en la boca, y pasado un tiempo se giró y acercó a sus compañeros.


    —De acuerdo, somos un equipo –dijo resoluto.


    —Muy bien —dijo Sergio—, pues cada uno por un lado; aquí nos separamos hasta que me ponga en contacto con vosotros dentro de un mes aproximadamente, mientras tramitáis el papeleo de excedencia. Otra cosa, acordaos de dar una explicación conjunta, no se creerán que dos agentes tan buenos como vosotros coincidan en la petición para cosas distintas. Funcionará muy bien que digáis que os contratan a los dos para protección V.I.P de un empresario mejicano de petroleras y que es por mediación de un conocido mío, por si indagan y me preguntan.


    —¡Adiós pues, nos vemos pronto! —Dijo Norman.


    —¡Cuidaos los dos! —Comentó Sergio.


    —¡Proteged vuestros culos, nenas! —Se despidió Lorenzo.


    Salieron del parque cada uno por un lugar distinto. El grupo estaba cerrado.


    Sergio cruzó la calle Chequia hacia la Avenida del Mediterráneo, donde tenía aparcado su vehículo, al tiempo que meditaba sobre darle un nombre en clave al grupo para los contactos telefónicos. Habían en él boinas de color verde, negro, «chambergos» mimetizados y hasta un «chapiri» legionario…, una mezcla tan poco ortodoxa de uniformidades e idiomas requería un nombre muy sutil: lo decidió cuando se sentó en el todoterreno, miró hacia donde discurría el tráfico…, el Grupo se llamaría «Symbio» –de simbiosis, en inglés–. Haría dos equipos de intervención:


    
      	Equipo Uno (Alfa): Norman Vives y Lorenzo Casanova de la U.E.I, Andy Tisdale del S.E.A.L, y el sustituto que ya había acordado para Ray Morrison, Nevo Stern; su amigo y enlace del F.B.I en Madrid, el cual deseaba desde hacía años «un cambio de rumbo»; Sergio había acordado dárselo por medio millón de euros. Nevo firmó el contrato sin pensarlo dos veces.


      	Equipo Dos(Delta): Frank Wolff del G.S.G—9, Victor Tordesillas del G.O.E, Alberto Trujillo del antiguo B.O.E.L de la Legión y Miguel Vives de la E.Z.A.P.A.C.

    


    Ray Morrison le salió «rana», sin embargo Sergio sabía que Andy Tisdale no le traicionaría: habían trabajado juntos y su amistad estaba garantizada; a Ray Morrison no lo conocía bien. El detector habló en aquel parque de Miami con su lenguaje parpadeante: «Te están grabando Sergio, ¡te están grabando, coño!».


    Llamaría a Andy Tisdale ahora mismo y le daría la noticia; solo habría un Seal: él. El sustituto de Ray Morrison sería Nevo Stern. Estaba firmado, acordado y sellado, Nevo se integraba en Symbio, Ray no.


    Ya en plena operación, unos meses más tarde, Sergio sería informado por Nevo que Ray Morrison le grabó porque trabajaba para el Servicio secreto de la Marina estadounidense. Ahora tenían una filtración segura del operativo, aunque no de la realidad… Sergio había facilitado intencionadamente en el reclutamiento datos falsos de destinos y de nombres de personas implicadas.


    Los ocho del grupo tenían una media de edad de veintinueve años y Sergio como Jefe de operaciones podía sustituir a alguno en cualquier momento en que hubiera un contratiempo. Zeta cero (Sergio) coordinaría los equipos Alfa y Delta que debían evitar a toda costa que a Néstor Baena se le acercase una hormiga sin identificar a menos de cincuenta metros. La heterogeneidad de Symbio era su fuerza: las distintas especialidades de sus miembros y la formación general de todos, a su vez, en todas ellas, propiciaban una versatilidad y capacidad de movimiento de respuesta acorde a la probabilidad de ataque para secuestro.


    Roberto, el socio del V.I.P, le había dejado clarísimo que no buscaría nadie la muerte de Néstor, lo importante estaba en su cabeza y querrían «sacarlo». La operación se desarrollaría por tanto como una cápsula de protección pero enfocada al secuestro, no al asesinato.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Veintidós


    Tríadas simbióticas


    


    Habían transcurrido varios meses desde que Sandra terminó la fase uno del proyecto informático del G.D.T. Su vida seguía entre ordenadores y «picoletos», como le explicaba a su madre.


    Estuvo un tiempo tanteando a su compañero Teodoro, un Guardia del G.D.T que ella intuía que le gustaba. Sabía que utilizarlo para obtener la información sobre la agresión de la calle Viriato no era muy ortodoxo moralmente, pero le preocupaba que Néstor tuviera algo que ver con lo ocurrido… y lo que era más preocupante, que su madre fuera un objetivo. Tras convencerlo contando una verdad a medias, sin referirle nada de Néstor, Teodoro aceptó averiguar algo por su cuenta pero sin darle ningún tipo de datos.


    –Lo veré, Sandra, pero no te daré ninguna información. Simplemente haré mi trabajo y daremos con la información suficiente para aportarle a los «maderos» lo que necesitan, si es que no lo saben ya.


    –De acuerdo Teodoro, solo quiero quedarme tranquila de que no es un loco. Ya te he dicho que mi madre se llama Eva también y que el domicilio es nuestra antigua casa, demasiadas casualidades ¿no crees? –le inquirió al tiempo que se agachaba intencionadamente para que le viese el pecho por el escote de la blusa, simulando limpiarse con un dedo una supuesta marchita en el zapato.


    –Estoy de acuerdo –dijo Teodoro con la vista fija en su escote, levantando la mirada cuando ella se incorporaba– y por eso vamos a hacer nuestras pesquisas informáticas y cruzaré datos, pero si hay alguna cosa o alguien a quien detener lo haremos legalmente, evidentemente.


    –Por supuesto, no quiero más que saber si esa agresión tiene algo que ver con nosotras o es una casualidad (realmente quería saber si Néstor tenía algo que ver, la situación del proyecto se volvía muy peligrosa).


    La relación con su amado había sufrido un vuelco enorme: no estaba casi nunca disponible para verla en Madrid. Cuando no tenía un viaje de papeleos de la empresa, estaba muy atareado con Roberto preparando su salida al mercado internacional. Ella lo comprendía, pero lo echaba mucho de menos, sentía tantas mariposas…


    Los años que estuvieron separados desde aquél verano en Maio, hasta que volvieron a tener relaciones, fueron un «trago» duro que no quería que se volviera a repetir bajo ningún concepto. Sabía que estaban hechos el uno para el otro, sus encuentros lo demostraban y no era una cuestión únicamente de sexo. Además, ella notaba que él estaba muy enamorado, eso no se podía ocultar. Ahora el destino los volvía a separar con un proyecto de mucha envergadura: Geholotrónica. Néstor le había explicado que aquella empresa y su proyecto supondría un cambio enorme para los sistemas de señalización mundial, pero también le había comentado que había algo oculto que no sabía nadie y que supondría un cambio social; ¡así de rotundo!


    Sandra le escuchaba en su dormitorio —su recinto de intimidad compartida—, tapada con el edredón y desnuda tras haber hecho el amor aquel Sábado por la noche. Él le contaba otra vez todas esas cosas sentado en la cama mientras ella le miraba y acariciaba su pecho desnudo y casi sin pelo, sintiéndose totalmente «inundada» de felicidad y de deseo por aquella criatura de la naturaleza, tan atractiva sentimental, sexual e inteligentemente.


    –Es un adelanto Sandra –decía–, solo un adelanto. Lo fuerte vendrá después, pero ya sabes que no puedo decirte nada más, es por tu propia seguridad.


    –Te creo Néstor, sabes que te creo –le puso su dedo índice sobre los labios, callándolo–, pero estoy muy preocupada con eso de que tengas que irte y desaparecer un tiempo si descubren los componentes… ¿extraños me dijiste? en esas pastillas holográficas. Es como si buscaras una excusa para dejarme, soy mujer, compréndelo.


    –Te he dicho mil veces que no pienses así. Tú sabes que lo nuestro es serio, muy serio, pero debes entender que lo que te digo es verdad, no son imaginaciones mías. ¿Acaso crees que el financiero nos daría la pasta que va a «soltar» si esto fuera un bulo?


    –No me refiero a que no sea verdad, sino a que no entiendo que tengas que desaparecer, por muy importante que sea el proyecto –explicó ella con una mueca de disgusto.


    –¡No es el proyecto, joder, Sandra! –Se incorporó apoyándose sobre las rodillas para estar más alto– ¡No es por el proyecto! –Dijo alzando un poco la voz–. Te he dicho que lo importante no es eso, pero no me «aprietes» más, que no voy a ponerte en peligro para que te quedes satisfecha sabiendo lo que yo sé. Es una cuestión de amor: te quiero muchísimo y no te diré lo que sé como tampoco lo haría si fueras mi hija. Quiero vivir contigo, ser felices y tener hijos, pero ahora eso es imposible…, tiene que pasar un tiempo que desconozco para que las cosas sean lo que tengan que ser y yo pueda pasar desapercibido. Supongo que eso lo comprendes.


    –No quiero oír más, tú haz lo que tengas que hacer, yo ya estoy resignada a perderte… «otra vez» –apostillo con ironía.


    –Nunca me perdiste, ni yo a ti. Simplemente, las circunstancias de la vida nos alejan, aunque esta vez no sea por estudios, es por la propia Humanidad –apartó el edredón y se volvió a sentar pero entrelazando las piernas abiertas de ella sobre su cintura, le cogió la cara delicadamente con sus manos–. Sí Sandra, sí; así de raro suena pero es la puñetera verdad: lo que viene será muy fuerte, nada parecido a lo que conocemos, afectará a todas las ramas del saber, cambiará la forma de gestionar el mundo…


    –Quiero creerte, te juro que lo intento, pero a veces parece que estés desvariando. Tú capacidad mental me sobrepasa, no te llego, y creo que juegas conmigo…, a veces –le quito las manos de su cara apartándolas por las muñecas.


    Néstor se abrazó a ella, apoyando su cara casi en el seno izquierdo en tanto suspiraba fuertemente, notando cómo ella le pasaba su mano por detrás del pelo ensortijado y le acariciaba. Se quedaron en silencio… habían discutido muchas veces sobre lo mismo.


    Sandra llegó a pensar de él que su propia inteligencia le desbordaba y le hacía contar esas paranoias. ¿Realmente ese pretendido cambio social era algo por venir? y… ¿Néstor lo provocaría? Su coeficiente inteligente era espectacular, de eso no había duda, y aunque Sandra era bastante inteligente, no llegaba a comprender qué podía ser lo que él guardaba en esa cabeza que fuera tan rompedor.


    Se quedaron así, abrazados unos minutos, hasta que el enamoramiento que sentían el uno por el otro hizo que empezaran a besarse de nuevo, e hicieran de nuevo el amor, donde ambos sintieron la fusión de sus almas y el desconcierto por lo desconocido, lo que tenía que venir…


    La noche avanzó mientras se durmieron…


    El telescopio de Sandra, tapado y en su cúpula cerrada, no captaba la esencia de la tríada estelar de la constelación de Orión que, «exultante», mostraba al mundo su brillo y su potencia como algo extraordinario.


    Sandra, tapada y en su cúpula de edredón cerrada, no captaba la esencia de la tríada neuronal de la imaginación de Néstor que, «exultante», mostraría al mundo su secreto y su potencial como algo revolucionario.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    PARTE CUATRO


    Nave Lateral

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Veintitrés


    La inspección


    


    Carlota le había invitado a dormir en la habitación donde se alojaba su único hijo soltero cuando iba a verla. Néstor le indicó que es que tenía miedo de acostarse en su cama y tener otra pesadilla como aquella, en la que le cortaban la cabeza unos desconocidos; ella le dijo que no se preocupase y que durmiera tranquilo que ella le llamaría a la hora de desayunar, para que volviera a su apartamento y se asease a tiempo para ir a la universidad. Así lo hicieron. Néstor por la mañana entró a su casa tras despedirse de Carlota dándole las gracias por el desayuno, apagó la luz del baño aún encendida –la luz natural del día entraba a raudales por la cristalera de la terraza e iluminaba la cama desecha en el salón–, dos gotitas secas de sangre se apreciaban en las sábanas. Miró rápidamente hacia la esquina del suelo de la terraza… ¡Ahí estaba, debajo de la maceta, donde la dejó!


    Néstor se vistió y se aseó, mirándose el ojo derecho que no presentaba nada aparente, excepto que le dolía de vez en cuando un poco a la altura del lagrimal, donde según parecía le había salido algo de sangre. Pensó que posiblemente se hubiera arañado durmiendo con su reloj de pulsera, sin darse cuenta… No le dio más importancia, aunque pensó en ir al oculista si le seguía doliendo más días. De momento veía perfectamente y el dolor era muy leve, además había salido muy poquita sangre. Miró por última vez hacia la maceta y la cajita, cogió su mochila y sus cosas y se marchó hacia la universidad, ya llegaba un poco tarde al metro.


    El Viernes resultó duro: en Harvard estuvo todo el día alternando entre clases y prácticas de laboratorio, dándole vueltas al asunto, hasta el punto de que una de sus compañeras le preguntó en la cafetería si se encontraba bien, que lo veía un poco preocupado.


    –No, Lis, no es nada, es que he pasado una mala noche, tuve una pesadilla y estoy cansado. Eso es todo –se disculpó Néstor.


    –Ok. Es que se te ve como preocupado por algo –dijo Lis mientras tomaba otro sorbo de café–, como si estuvieras en otro mundo.


    –No, ya te digo… no es más que cansancio –mintió Néstor.


    –De acuerdo, sabes que me tienes aquí si necesitas algo y mis padres te ayudarán en lo que quieras, como hasta ahora.


    –Lo sé, siempre se han portado muy bien desde que nos hicimos amigos. Pero no, gracias, dormiré esta noche como un tronco y mañana será otro día.


    –Como veas –dijo Lis.


    Por la noche Néstor volvió a pedir a Carlota el favor de dormir en su casa: no estaba preparado para dormir otra vez con «eso» tan cerca, en la terraza. Carlota le dio unas pastillas de hierbas relajantes para dormir, pero Néstor las escondió en su mochila y le hizo creer que las había tomado. Esa noche durmió profundamente, con la «seguridad» de tener a Carlota cerca y las dos barreras que formaban, a la sazón, una fortaleza inexpugnable hacia donde dormía, en la habitación del hijo de su vecina: las puertas de entrada a cada apartamento…, eso si no contaba la tercera e inmediata a la cápsula, la de su terraza. El sueño le invadió a los pocos minutos, cuando se encontraba refrescando una imagen mental de la maceta sobre la cajita y la cápsula en su interior…, pero tenía tantísimo sueño y estaba tan calentito y tan seguro allí, con Carlota…


    


    


    Los Sábados, la universidad de Harvard acogía a un número indeterminado de estudiantes que aprovechaban el descanso de fin de semana bien para apoyar sus investigaciones con medios técnicos no disponibles entre semana, bien para «utilizar» la tranquilidad de sus salas, bibliotecas o jardines —si hacía buen tiempo— para entender todo aquello que les explicaban a diario sus profesores.


    Néstor recorrió los últimos metros del camino de piedra rodeado de jardines, se subió un poco el cuello de la cazadora, metió la mano en el bolsillo de sus vaqueros y sacó la tarjeta magnética de estudiante —algo novedoso que aún no se utilizaba en el resto de universidades del mundo—. El edificio de laboratorios de biología tenía lo que necesitaba; una sala con más de cincuenta microscopios de diversas características y potencias, de los que él únicamente precisaba uno de los más sencillos. Estuvo solo una vez allí con un compañero que tenía que ver algo de una mezcla de materiales de construcción, pero aún recordaba cómo era la sala. Además no habría mucha gente, ¡perfecto!


    Pasó por debajo de aquella cámara de seguridad que debía estar grabando su entrada, su acceso estaba autorizado por ser alumno de químicas. Pasó la tarjeta magnética por el lector y se abrió el pestillo de la puerta de cristal. Tras subir por las escaleras al segundo piso le satisfizo ver que había muy pocos alumnos por los pasillos; con un poco de suerte en el laboratorio no habrían más de tres o cuatro alumnos. Recorrió el pasillo hasta el final, donde el letrero en inglés sobre la puerta indicaba: «Microscopy and microanalysis» –‘Microscopía y microanálisis’–. Abrió la puerta despacio…; dentro de la sala rectangular habían dos pasillos centrales que servían de separadores para las mesas corridas donde se ubicaban los aparatos. «¡Excelente!» —pensó Néstor—, «solo cinco alumnos y además separados unos de otros». Pasó sin hacer ruido ni saludar a nadie, eligió un microscopio que había al final de la mesa del lateral derecho, donde el único alumno que había ahí se situaba justo al principio de la mesa y tomaba unas notas en un cuaderno, en tanto volvía a mirar por los oculares del aparato. Néstor se sentó en esa última silla, al fondo y lejos de los demás presentes; se quitó la cazadora para estar más cómodo y la puso en la silla de al lado, cerca de él. ¡Llegaba el momento!


    Esa mañana del Sábado se había levantado mucho más tranquilo y bastante más tarde de lo habitual, había dormido como un lirón y se sentía animado para hacer lo que iba a hacer. Carlota le había preparado de nuevo un buen desayuno y Néstor pensaba que era ya casi como una madre para él. Tras hablar un rato con ella –a ella le encantaba hablar– y comentar mintiendo su pesadilla de la otra noche anterior, Néstor se despidió y fue a su apartamento donde se vistió y aseó más tranquilamente. Salió a la terraza y respiró profundamente el aire del día. A continuación se agachó al lado de la maceta, la levantó despacio y apartó la cajita a un lado, depositando la maceta de nuevo en su sitio. Con cuidado cogió la cajita y se la metió en el bolsillo de la cazadora…,


    –¡Ahora vamos a Harvard, querida!, –dijo en voz alta para darse confianza.


    Respiró hondo y despacio, acercó un poco la silla de al lado sin hacer ruido, metió la mano en el bolsillo izquierdo de la cazadora y sacó la cajita de tiritas intentando no moverla mucho. La dejó encima de la mesa y encendió el interruptor del microscopio…, el zumbido y la luz estaban indicando que «él» estaba preparado; «¿Y tú Néstor?, ¿Estás preparado para ver eso que tienes ahí, dentro de esa cajita tan bien cerradita?» —Parecía decirle el microscopio.


    Miró disimuladamente hacia su derecha…, el alumno seguía mirando por su aparato. Néstor volvió la cabeza al tiempo que hacía como si estirara los músculos de sus brazos —cualquiera diría que iba a nadar los cien metros mariposa—, comprobando al mirar de reojo que cada alumno seguía en sus cosas. «¡Bien! —pensó—, era el momento de ver aquello más detenidamente, de inspeccionarlo». Colocó uno de los cristales de recepción de muestras que habían disponibles en la mesa en su sitio de inspección, bajo los tres objetivos del microscopio, y lo sujetó con los anclajes.


    Inspiró hondo y despacio para no hacer ruido, exhalando el aire frotándose las manos para quitarse un poco el sudor que comenzaba a «aflorar». Mirando la cajita –pensando que todo el mundo le estaría mirando–, acercó las manos hacia ella para abrirla mientras giraba lentamente de nuevo su cabeza a la derecha para ver si el estudiante de su misma mesa seguía a lo suyo: ¡así era!, estaba mirando por los oculares de su microscopio.


    Cogió con su mano izquierda la cajita de forma segura, y con los dedos de la derecha empezó a hacer fuerza para vencer el cierre de la tapa hasta que hizo el «tap» de apertura. La abrió despacio…, se apreciaba el «bultito» bajo una esquina del envoltorio de unas tiritas y la luz azul destellante era casi inapreciable debido a los fluorescentes del laboratorio… «¡Aún seguía ahí, quieta… Había sido un estúpido la noche del Jueves!» Cogió las pinzas metálicas que habían junto al microscopio y el sudor de su mano hizo que estas cayesen sobre la mesa, haciendo algo de ruido. Se volvió girando la silla despacio preparado para pedir disculpas a los otros alumnos, pero vio que estaban todos mirando por sus aparatos, sin prestarle atención alguna. Tendría que esperar un poco, serenarse…


    Pasados unos instantes, se giró de nuevo hacia la mesa y, mirando las pinzas, exhaló otra vez obligándose a hacerlo despacio, sintiéndose algo más tranquilo tras unos segundos, aunque las manos le sudaban horrores. Puso las manos delante suya, extendidas sobre sus muslos y comprobó el temblor «irracional» de los dedos, que parecían advertirle que saliera de allí cuanto antes.


    Con este temblor, era inevitable que se transmitiera a las pinzas y así sería imposible coger la pequeña cápsula… Mirando las pinzas sobre la mesa, respiró varias veces profundamente intentando que no se le oyera, al tiempo que se agachó y se subió el calcetín izquierdo como si se le molestara. Así agachado, disimulando, cerró los ojos y respiró lentamente, volviendo segundos después a su posición sentada. Miró hacia la cajita abierta, miró las pinzas y las cogió de nuevo; esta vez su pulso estaba algo más relajado, aunque presentía que aún debía andar por las ochenta y tantas pulsaciones o más. Acercó con un leve temblor las pinzas a la caja, intentó coger la cápsula tras apartar la última tirita que la tapaba parcialmente, llegando a levantarla unos centímetros en el aire, pero se le cayó con el temblor. Ahora había caído un poco más desplazada del lado izquierdo de la cajita donde estaba, pero seguía ahí dentro. Con el segundo intento ya no hubo problema, pese al temblor aparente, la cápsula seguía asida en las pinzas. La depositó con sumo cuidado sobre el centro del cristal de muestras y dejó las pinzas de nuevo en la mesa… ¡Ahora venía lo peor!


    Se relajó echando su cuerpo hacia atrás y apoyando la espalda en la silla, respirando profundamente y temblando ahora un poco más; notó un escalofrío por la espalda. Tenía miedo, eso era evidente, pero su curiosidad y su anhelo por ver aquello luchaban con denuedo contra su temblor.


    Se inclinó hacia adelante otra vez, acercó los ojos hacia los oculares y puso su mano derecha sobre el micrométrico de ajuste. Su mano izquierda la dejó a la altura de los oculares por si había que ajustar ahí. La imagen estaba borrosa, aunque se distinguía claramente la luz parpadeante de color azul en el centro del objetivo. Néstor movió la rueda del enfoque en sentido horario; la imagen se hizo completamente borrosa y la luz también. Giró la rueda lentamente al revés, retornando poco a poco la resolución y una mayor nitidez a medida que la giraba. Cuando consiguió el enfoque preciso, intentando no llamar la atención, se echó hacia atrás lentamente, movió la silla un poco también, se levantó… y ya en pie respiró un poco agitadamente, creyendo que le estarían oyendo desde el otro lado del campus de Harvard.


    —¿Estás bien? —Oyó de pronto, como si un trueno hubiera estallado en el silencio de la sala, descubriéndole ante todos y dejándole «desnudo» allí, en mitad del pasillo y con su secreto al descubierto. Le había preguntado susurrando una alumna que había detrás de él, en el lado opuesto de la otra mesa del pasillo.


    —¿Eh? Eh… sí, sí, gracias, es que me ha dado una pequeña rampa en el gemelo derecho —dijo en voz baja, inventando al vuelo, al tiempo que estiraba la pierna para parecer más creíble.


    —¡Ah vale!, ya verás como se te pasa enseguida –dijo en voz muy bajita–, a mí me ocurre a veces.


    —Ya, ya se me está pasando —dijo él—, susurrando también.


    —Me alegro; pues sigo con lo mío entonces –dijo la alumna.


    —Sí, muchas gracias, ya me siento mejor –mintió convincente él.


    Se volvió a sentar, ajustó la silla y se dispuso a mirar otra vez aquello. Le daba miedo volver a ver cómo aquello con forma de cápsula medicinal en miniatura, se exponía ante él. Había visto sucintamente cómo sus dos bandas lumínicas giraban a toda velocidad en sentidos contrarios en cada mitad, al tiempo que el material se hacía transparente con la misma frecuencia que la sensación de parpadeo lumínico de las bandas.


    Miró de nuevo por los oculares, esta vez más decidido. Se presentaba muy nítida, estaba girada oblicuamente a la izquierda, Néstor ajustó con su mano izquierda el cristal de muestras y la puso bien. Ahora ya estaba en vertical a su punto de visión. Cada banda lumínica destellaba a distinta frecuencia una de otra y estaban situadas ambas muy cerca de la parte central de la cápsula, a la misma distancia. El destello se ocasionaba con el recorrido que hacía la luz azul cobalto en sentido inverso en cada mitad. Cada vez que la frecuencia de la banda de la mitad superior —o inferior, porque él no sabía cómo estaba puesta la cápsula— se apagaba, el conjunto de la cápsula se hacía transparente, apreciándose en el interior numerosísimas celdillas, en las que Néstor apreciaba desde líquidos hasta bloques de material sólido de diversos colores que ocupaban cada celda. También habían celdillas que parecían contener elementos granulados, parecidos a la arena de playa. Era como un grandioso panal con forma cilíndrica metido dentro de aquella cosita como un granito de arroz y… «¡debían haber más de diez mil celdillas! ¡Aquello era extraordinario; inmenso!».


    Aumentó el zoom con el escaso recorrido que le quedaba para apreciar mejor las celdas, pero no consiguió mucha más definición; necesitaría otro aparato más potente para ello. Se reclinó contra el respaldo de la silla de nuevo y se quedó muy quieto, asombrado, anonadado, pensativo…


    Néstor puso sus neuronas a trabajar con toda su eficiencia…: aquello tenía infinidad de contenedores de materiales y de líquidos, pero se embutían dentro de algo tan pequeño que un chip electrónico se quedaba «en mantillas» con aquella perfección. «Esto tiene que ser cosa del Pentágono, algún tipo de ingenio militar espía secreto y avanzadísimo que por error se les ha perdido» —pensó.


    No estaba en el sitio adecuado para una inspección más a fondo. ¡Aquello era extraordinario, lo hubiera fabricado quien lo hubiera fabricado!, y necesitaba material más profesional para su examen. Pensó en solicitar el microscopio electrónico de la universidad, que posibilitaba unos aumentos de miles de veces más que los ópticos. El problema era que tenía que enviar un proyecto de investigación y argumentar los motivos de la necesidad del mismo para que le asignaran un horario de uso. Evidentemente Néstor no tenía intención de revelar a nadie su «secreto», y menos aún dejar que nadie estuviera mirando su «desnudez» interior cuando parpadeaba y se hacía transparente con su peculiar cadencia.


    Se acordó al notar una nueva punzada de dolor en la zona ocular que tendría que pedir cita al oculista porque no parecía remitir del todo, se restregó un poco con la mano y comprobó que no salía nada de sangre.


    «¡Esto es impresionante!, ¿Cómo han podido meter tantas celdillas en una cosa tan pequeña?» –pensaba.


    Néstor se encontró con sus amigos Ronald y Eva a la hora fijada en Cambridge: las cinco de la tarde. Habían quedado para pasar la tarde del Sábado y tomar unas copas después de cenar. Le vino de maravilla alejarse de su problema, que quedó de nuevo en su terraza bien aislado, donde lo había dejado al volver de Harvard. Después de comer fue para pasar una tarde distendida con ellos, aunque no podía evitar tener lapsus de atención de vez en cuando. Ronald y Eva le preguntaban si estaba bien, a lo que él argumentaba estar un poco cansado, pero que quería seguir con ellos. Cuando decidieron irse a casa a dormir Néstor le dijo a Ronald si podía dormir en su apartamento, pues estaba cansado como les había dicho y no le apetecía nada irse solo hasta Watertown. Ronald le dijo que no había problema ninguno, pues su compañero de piso se había ido a casa de sus padres para el fin de semana, así que podía dormir en su habitación. Se despidieron de Eva tras dejarla en un taxi y se fueron a casa de Ronald.


    Néstor tenía que buscar una solución: no podía ir durmiendo aquí y allá con tal de no hacerlo en su casa por miedo a quedarse de noche solo con «ella».


    Ronald le iba contando cómo Eva parecía estar «cuajando» con él, así que estaba pensando seriamente en pedirle de salir. Néstor asentía y pensaba… «¿Cómo cojones se hará transparente?»

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Veinticuatro


    El Material


    


    Habían pasado ya dos meses desde que finalizó las negociaciones para ajustar Symbio: Sergio ya tenía el personal, la operativa y el protocolo para las entregas de dinero en efectivo para comprar material. Roberto le iría proporcionando lo necesario en dólares o euros —según interesara— mediante un sencillo sistema de entregas en diversos puntos de Madrid que habían acordado previamente. Los diez puntos seguían una rotación en sentido horario y de forma geográfica, conformando un círculo; solo había que ir al siguiente punto en la siguiente recogida. Si alguna circunstancia impedía acceder al lugar, fuere la que fuere, había que acudir siempre al que sumaba cuatro más en la secuencia, donde estaría un duplicado de la cantidad de dinero que se necesitaba.


    Roberto estudió y aceptó este sistema propuesto por Sergio, le parecía bastante seguro. Tenía en Geholotrónica a sus dos empleados de máxima confianza y a los que se les había ofrecido bajo acta notarial un accionariado del 0.005% de la empresa a cada uno, con una prima anual que superaría fácilmente el millón y medio de euros en unos pocos años. Se estableció en el acta que dichas acciones pasarían a sus nuevos dueños tres años después de lanzar comercialmente el proyecto de señalización holográfica –Forbes había estimado un valor empresarial de Geholotrónica en torno a los trescientos mil millones de dólares en un período de unos diez años, más del doble del valor de Apple–.


    Los empleados escogidos desconocerían lo que había en los paquetes lacrados y se encargarían de dejarlos en los puntos que les indicaría Roberto: uno llevaría el dinero solicitado a su punto de recogida, el otro dejaría, cuatro puntos después, el duplicado por si había problemas en la recogida del primer punto. Los duplicados se retirarían de su lugar cuando el punto pasara a ser de nuevo el de recogida, por la rotación. De esta forma se garantizaba un tiempo más que prudencial para recoger el dinero en caso de problemas, amén de hacer un único desplazamiento: el de retirada del duplicado y sustitución por el nuevo dinero solicitado. Las cantidades oscilarían entre unos pocos cientos de euros a algunos cientos de miles, pero Roberto sabía que Sergio no estaba en esto solo por dinero; habían investigado a fondo sobre él y pagado veinticinco mil euros por la información verbal que les proporcionó a escondidas un miembro del C.N.I –Centro Nacional de Inteligencia–, conocido de Roberto de los tiempos de Universidad: «Totalmente íntegro» –había asegurado el agente–.


    Sergio tenía una lista enorme de compras distribuida por características: ropa, accesorios, armas, medios técnicos y electrónicos, transporte, comunicaciones… En cada sección había seleccionado un filtro de prioridad que situaba en primer lugar los elementos que tardarían más tiempo en conseguirse, con el fin de tenerlos a tiempo para el comienzo del operativo de protección. Los cascos utilizados por el Six Team de los S.E.A.L, con visores nocturnos de cuatro elementos que daban una amplitud de campo casi total serían los más complicados de conseguir, puesto que su fabricación era específica, por ello estaban en primer lugar, por delante de helicópteros, lanzacohetes portables, simples navajas y demás parafernalia.


    Había previsto desde ropa cómoda con vaqueros, zapatillas y camisetas, hasta trajes con mocasines y corbatas; las situaciones podían ser imprevistas y debían disponer de cualquier cosa necesaria. Cada agente del Symbio tendría un departamento completo de ropa, material y armamento a su disposición en la base secreta de operaciones que había seleccionado en Madrid, en una anodina nave pequeña de almacén de zapatos encubierta. Para tener movilidad de equipamiento –en caso necesario– utilizarían unos contenedores estancos de forma rectangular de unos dos metros de largo por uno de ancho y uno de alto, que tenían un anclaje superior con el que cualquier carretilla elevadora o grúa los introduciría fácilmente en el yate, avión, helicóptero o furgoneta necesarios y previamente adquiridos por Geholotrónica. Estarían preparados para marcharse a cualquier parte del mundo en cuestión de una hora; dos a lo sumo.


    En caso de urgencia, los equipos Alfa y Delta podrían marcharse inmediatamente con el V.I.P y desde la Base enviarles después el resto de equipamiento por medio terrestre, aéreo o marítimo, según conviniera.


    El contacto para lo más complicado, el armamento, estaba gestionado directamente por Roberto con un intermediario legal árabe, de forma que se garantizaba el anonimato de la compra mediante un subterfugio consistente en la adquisición de las armas por separado y a nombre de distintos reclusos anónimos de las penitenciarías de China, que ni remotamente sabían lo que «habían comprado» en Alemania, a través de EE.UU. Se incluían subfusiles con lanzagranadas de la firma H&K de 9mm parabellum de distintos modelos, en función del gusto de cada miembro del equipo Alfa o Delta; pistolas y silenciadores; maletines para el MP5K que tenían la apariencia de lo que se veía, un maletín de ejecutivo, pero que con un simple movimiento de muñeca, disparaban ráfagas del subfusil oculto; granadas de aturdimiento o gaseosas y un largo etcétera de otros accesorios conjuntos a las armas descritas.


    La cobertura legal armamentística de las cortas que portarían encima se haría a través del mismo contacto árabe, estableciéndose falsamente Symbio como una filial de una gran empresa de seguridad –una tapadera– de transporte de fondos de los E.A.U (Emiratos Árabes). Respecto al resto de armamento de guerra, la empresa de seguridad aportaría medios de transporte ficticios, ocultando el material prohibido que llegaría al equipo en destino, estuvieren donde estuvieren en este mundo.


    Los equipos ópticos se adquirirían en Suiza y englobarían miras telescópicas de precisión de diversas características y otros elementos como binoculares o telescopios refractores de gran potencia. Los medios electrónicos se comprarían en distintos países en función de su calidad; desde Europa hasta Asia, eligiendo las comunicaciones de la americana Motorola. La internacionalidad del Symbio englobaría a sus integrantes y también a los medios materiales utilizados.


    La factura iba a ser muy, muy alta… Habían derrocado gobiernos con menos gente, material y dinero del que se llevaría este tal Néstor. Sergio Ortíz a menudo pensaba en qué cojones sabría ese tío para necesitar un equipo de tanta altura técnica y con tanto dinero de por medio.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Veinticinco


    Café Gijón. Madrid


    


    Habían pasado varios meses de auténtica locura para Roberto. Geholotrónica despegaba a pasos de gigante, hasta el punto de que la presión de salida a bolsa era acuciante a los dos meses de la firma en París. Las ventas eran tan espectaculares, que salían ya en las portadas de la mayoría de los diarios internacionales de índole económica, en los de política, noticias y hasta en los del corazón: las chicas estaban totalmente «enamoradas» de Roberto, la cara visible de las pastillas Geltroc y de su trastienda de millones a mansalva –y encima era guapo el tipo–.


    Roberto tuvo que tomar relajantes para poder dormir los tres primeros meses, pero ya empezaba a controlar un poco todo el tinglado que se había montado. Su secretaría, Inmaculada, hacía horas extras casi a diario para poder ajustar una agenda que ya no daba más de sí: a partir de ahora, si querían fotos o entrevistas tendrían que esperar cinco meses… como mínimo.


    –Sí, ya le digo que no hay forma ninguna, lo siento muchísimo pero nos ha desbordado la demanda comercial y también la mediática –decía Inmaculada fingiendo lamentarlo–. Tenemos tal cantidad de solicitudes que he tenido que anular los medios menos conocidos y dejar únicamente los de entidad, como el suyo.


    Estas conversaciones se repetían a menudo. El factor de conversión estratégica de los sistemas mundiales de señalización a un precio bastante bajo —a Néstor no le importaba en absoluto—, ocasionaba un movimiento natural de ansia por entrar en una cola de pedidos que no tenía fin: desde Corea del Sur hasta California, de Islandia a Lesotho… todos querían las Geltroc, y… ¡las querían ya!


    Roberto igual se desayunaba con el presidente de un país, que lo hacía con un número uno del Mass Media. Daba una entrevista a las ocho de la mañana y a las ocho de la tarde estaba en televisión en Europa o en América diciendo cómo funcionaban las Geltroc y sus posibilidades futuras. Había tenido que recurrir a sus dos futuros socios para ayudarle en las tareas de «campo», siempre que las entrevistas o lo que fuera no les supusiese salir del ámbito de Madrid: ellos eran los responsables de las entregas de dinero en los zulos establecidos en la rueda; no podían eludir esa tarea. Le quitaban bastante trabajo representativo, dado que las «entregas» no se hacían frecuentemente, solo cuando Sergio las ordenaba. Uno dejaba la entrega y otro el «duplicado».


    Por su parte, Néstor estaba, pero no accesible, ni siquiera como cara visible: era el número uno que aparecía en las portadas sin rostro de los diarios junto a Roberto. El trabajo de «limpieza» en Colegio, Universidad de Harvard y otras fuentes accesibles —amigos con fotos, Internet, etc.— había dado resultado con muchísimos dólares de por medio. El problema era el D.N.I, donde Roberto intentó a través de un conocido, sin conseguirlo, alterar al menos la foto con una más antigua y menos reconocible. Visto el resultado negativo, optaron por la opción menos arriesgada: cambiar su imagen.


    Le hicieron desaparecer con el Symbio durante un mes de tratamiento intensivo en Sudáfrica: le tiñeron el pelo, se lo alisaron y alargaron con extensiones; los rayos uva hicieron bien su trabajo en una piel cada vez más oscura, consiguiendo hacerlo muy moreno; la rinoplastia modificó su tabique, torciéndolo un poco; las lentillas modificaron sus oscuros ojos; el intenso trabajo muscular y la alimentación le hicieron ser más atlético; las gafas de vista redondas y vestimenta casual elegante hicieron el resto, dándole un aspecto de profesor intelectual universitario bastante en forma, que nada tenía en común con el antiguo Néstor.


    A su regreso, ni el propio Roberto –que tomaba un té con él en el Café Gijón de la Castellana, en Madrid–, lo reconocía.


    –Chico…; estás genial, de verdad; acojonante lo que se puede hacer con dinero en un mes.


    Estaban sentados en un ya «desfallecido» pero importante café de época, donde los más reconocidos escritores y poetas españoles debatían en sus tertulias a principios del Siglo XX. La mesita de mármol y patas de hierro forjado situada junto a la ventana tenía sobre sí un café y unos churros madrileños, que Néstor disfrutaba a gusto. Roberto también disfrutaba lo suyo con este impass de sus tareas, sobre todo por ver a Néstor y su cambio de look.


    –Ya ves, a mí me cuesta aún reconocerme cuando me miro en el espejo por la mañana, me coloco las lentillas y las gafas y veo cómo día a día la gente me acepta con mi otro «yo».


    –¿Te dolió lo de la nariz?


    –No –dijo mientras mojaba un churrito y se lo introducía en la boca bien mojado en café con leche–, anestesia local y fuera en dos horas –masticó el trozo y mojó el resto en el café–. Estuve un poco resentido la semana siguiente, pero como me daban calmante, pues casi nada.


    –¿Cómo te va con el Symbio?, ¿Sergio controla bien al grupo?, ¿Te sientes seguro y a la vez tranquilo?


    –Sí, son cojonudos Roberto, como me dijiste. Van a su trabajo y no noto presión. Simplemente me cubren y hablan de sus cosas técnicas: que si «Ted» (el nombre en clave de Néstor) va para allá, que si «dame Nortrop» y no se qué hostias más que no entiendo una mierda.


    –Lo importante es que no se te acerque nadie desconocido cuando salte a la palestra el tema químico del gel. De momento no ha salido en prensa, pero estamos esperándolo de un día a otro. A partir de ahí sí que vas a tener que desaparecer de verdad, por si acaso.


    –No te preocupes, Sergio lo tiene todo previsto. Me quedé de piedra cuando vi el arsenal que tienen y cómo trabajan, ¡son la leche tío! Te cuento…: Una vez tropecé en Sudáfrica en la acera, me había comprado unos mocasines nuevos acordes a mi nueva indumentaria, y no llegué a caerme, pero en el traspiés se me acercó un hombre joven para ayudarme que venía andando frente a mí: extendió su brazo izquierdo como para cogerme, y su error fue meterse la mano dentro de la cazadora al mismo tiempo, yo creo que para evitar que se le cayera la cartera al agacharse, que llevaría en el bolsillo de la camisa o algo parecido… creo que en su vida se le olvidará aquello. En menos de un segundo estaba en el suelo boca abajo, con una pistola sobre la sien y al lado del que le apuntaba, otro tío nuestro, Frank, hacía un espacio de varios metros a su alrededor apuntando con su subfusil. A mí me habían sacado de esa acera sin darme ni tiempo a agradecerle a ese hombre su gesto, porque yo estaba a los tres segundos montado en un vehículo al que me «tiraron» literalmente, salíamos a toda pastilla por la carretera conduciendo Alberto, yo en el suelo y Victor encima mía, apuntando con otro subfusil que no sé de dónde lo sacó. Por la ventanilla apuntaba a todo «quisque». Eso sí, no dispararon ni un tiro; nadie supo ¿qué?, ¿cómo? o ¿por qué? Fue todo tan rápido que nadie podría dar explicaciones de nada: la placa del coche la cambiaron al girar la primera esquina automáticamente con un botón interior del vehículo, después se deshicieron de él en un río tras pegarle fuego; los de la acera, Frank y Miguel, salieron disparados de allí y no volvieron a salir a la calle porque fueron sustituidos por dos del equipo Uno: Norman y Andy. Ya te digo, todo muy profesional, yo creía estar en una «peli» de espías.


    –¡Joder Néstor!, me estás dando hasta envidia: ¡Te cambio el puesto! ¿Hace?


    –Tú eres «cara bonita» para la prensa, así que tienes que seguir dándoles carnaza a ellos y «amor» a las «pájaras» que están loquitas por tus huesos y sobre todo por tu pasta.


    –Uuummmmm, me ponen tan cachondo… –siguió la broma Roberto, riendo– Bueno, no estarás tan mal si no me cambias el papel.


    –Pues no creas, porque ahora aún es muy llevadero todo, pero espera a que indaguen sobre el componente gel y salga el descubrimiento: voy a tener una vida que no se la deseo a nadie, sin saber dónde estoy, todo el día rodeado y sin poder dar un paseo tranquilo.


    –Verás como en Filipinas podrás estar bastante tiempo hasta que os localicen. Allí… tú y Nora, solitos y en la playita; te va a poner a cien con sus tetas «reventando» el sujetador del bikini –dijo bromeando.


    –¡No seas gilipollas! Sabes que no voy a ir a la «playita» y que además le autorizaré a que vaya su novio a visitarla si quiere, no son las cosas así… y no me toques los huevos que te cambio el puesto de verdad y ya veremos qué pasa –amenazó Néstor de broma.


    –¡Y una mierda!, a mí déjame con mi «preciosa» Inmaculada que me lleva todo y ya tenemos el cotarro casi controlado, dentro de lo que cabe.


    –¿Conseguís eludirme bien? –Quiso saber Néstor.


    –Bueno, no creas… a veces se ponen muy pesados con conocerte y tengo que inventar mil excusas: que si eres muy tímido, que eres un poco miedoso con el asunto prensa, que no llevas bien lo de hablar en público, etcétera.


    –Bien, seguid así, cuanto menos sepan de mí, mejor para todos.


    –Otra cosa Néstor –dijo Roberto enderezando la espalda en la silla–, las entregas las están realizando tal y como vas indicando por el teléfono Criptex, pero en el momento en que estéis fuera, Sergio va a tener que mover varias cuentas bancarias en internacional para hacerlo llegar donde digas, ahí tenemos que llevar cuidado, no sabemos quien fisgonea.


    –No te preocupes, Sergio me comentó que los de Symbio ya tienen instrucciones de recogida con cobertura, nunca iré yo a recoger, no habrá cuentas a mi nombre: la transferencia se hará a nombre de uno del equipo y los demás cubrirán la retirada del dinero. La apertura de cuenta estará hecha previamente, con la anticipación que nos sea posible en función de como estén las cosas.


    –Perfecto, así mejor. Por cierto –dijo sorbiendo el último resto de té–, a tu nombre iba a ir un adelanto a Marubay de doscientos mil –euros–, creo que con eso será suficiente para moveos al principio, cuando lleguéis, pero…


    –No; que abra Sergio una a su nombre allí y los mandas a esa, la mía la cancelas y así damos pistas falsas si meten el hocico, no quiero ahora movimiento ninguno a mi nombre: quien no deja garbanzos no crea camino.


    –Como quieras, mañana mismo hablo con él, cancelamos y lo cambiamos. ¿Nos vamos ya?


    –Sí, quiero darme una ducha en el chalet ese que nos habéis alquilado en la sierra y no quiero encontrarme a Frank o Alberto en pelotas por el baño. Por cierto es un poco pequeña la casa, te iba a comentar que buscaras otra más grande, pero si el asunto está a punto de caramelo… me espero, porque nos quedará «na» para irnos a Filipinas.


    –Bueno, ya sabes que era algo provisional y lo alquilamos un poco rápido, sin detalles –se disculpó Roberto.


    –Es suficiente, no te preocupes; cualquier día le pego un codazo a Victor y me «hago» totalmente con el sofá.


    –No se te ocurra, es capaz de desollarte vivo y colgarte del «nabo» en la lámpara del salón, para ilusión y disfrute del resto del equipo.


    –Se quedarán sin trabajo el año siguiente… –puntualizó Néstor, perspicaz– la pasta es la pasta –dijo mientras se limpiaba con la servilleta de papel y se levantaba–. ¡Paga, so rata que yo no llevo un duro…, me tienes «en bragas»!


    –¿Será verdad…? si empiezo a tirar billetes tuyos aquí, tienen que cerrar la Castellana, ¡y no para hacer zanjas!


    Salieron del Café Gijón y tras darse un fuerte abrazo —sin saber si volverían a verse vivos—, se fueron cada uno por un lado. Néstor estaba a punto de emigrar forzosamente; Roberto de volverse loco para darle cobertura en todo. No le iba a fallar; si caía… no sería por un descuido de él.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Veintiséis


    La caza comienza


    


    Néstor había desaparecido. Lo sabía; sabía que pasaría, pero pese a estar advertida, nunca lo aceptó.


    Primero Néstor se fue a París a una firma notarial, después consiguió hablar con él por un teléfono especial que le dio, pero al poco tiempo le dijo que tenía que ir a otro continente —sin más explicaciones, como si eso fuera lo más normal del mundo— porque tenía que hacer algo importante. Le prometió llamarla al criptex en el horario establecido cuando pudiera estar en un sitio seguro. Pero esa llamada aún no había llegado y Sandra se desesperaba…


    Ella continuaba con su vida entre ordenadores y «picoletos», terminando el aspecto de la aplicación del G.D.T y «disfrutando» de su soledad astronómica en las noches en que las nubes se ausentaban, igual que su amado Néstor.


    Se quedaba abstraída mirando por el ocular a la galaxia de Andrómeda, su mente viajaba a velocidad de la luz en búsqueda de su Néstor… Deseaba tanto besarlo; abrazarse a él; acariciarlo; disfrutar de su presencia y su graciosa conversación… A menudo sentía un profundo pesar y una desesperación enorme por haberse enamorado de una mente tan preclara. ¿Por qué no podía ser simplemente un empresario y vivir una vida juntos?, ¿Por qué tenía ese secreto tan importante que ni siquiera a ella podía contar?, ¿Por qué tenía que huir jugándose la vida si ese secreto era tan bueno para la Humanidad? Eran tantas y tantas las preguntas que Sandra no daba de sí para entender todo aquello. Según Néstor llegaría un momento en que surgiría una revolución a nivel mundial en todas las ramas del saber, pero no podía descifrarle cuál era la fuente de ello.


    Andrómeda tenía algo en común con Néstor: él iba a cambiar el mundo; ella también… Dentro de millones de años absorbería y destruiría a la Vía Láctea como si se comiera un donut, una canibalización en toda regla; «galaxia come a galaxia». Andrómeda era la más cercana y por tanto la más peligrosa. Néstor también. Sandra hacía sus conjeturas mientras cambiaba oculares y ajustaba con el mando del Meade la motorización micrométrica, para que la declinación y la ascensión recta del aparato fuesen exactas y centrasen el objeto en el centro del ocular.


    Eran ya las dos de la madrugada y las nubes se aproximaban, pronto no vería nada. Mañana trabajaba y tenía que descansar por lo menos cinco horas, así que empezó a apagarlo todo y en tanto lo hacía escuchó un ruido fuera del observatorio. Le pareció que habían caído y rodado los troncos para barbacoa que tenía apilados junto al muro de separación izquierdo del bungalow vecino.


    Se asomó despacio y vio que efectivamente se habían esparcido junto al muro y el plástico protector para la lluvia estaba estirado sobre ellos. Se acercó para recogerlos un poco cuando se quedó petrificada… ¡Había un hombre mirándola en la esquina del muro! Iba a gritar ya pidiendo auxilio cuando este advirtió su presencia y las luces que se encendían en el bungalow de al lado. El individuo salió corriendo hacia el lado contrario del jardín y con un salto atlético, trepó por el muro y saltó al jardín del otro vecino de la derecha. Sandra se quedó anonadada, no gritó ni le salió palabra alguna. ¿Era un ladrón?, ¿Un violador tal vez? Se quedó de pie en medio del jardín sin saber qué hacer, como una idiota. No quería chillar por si era un simple ratero que buscaba algo de valor en los jardines de la urbanización, pero aun así no estaba nada tranquila. ¿Qué hacía?, ¿Chillaba?


    La solución vino enseguida del bungalow de la izquierda: la luz de fuera se encendió, seguramente habían oído el ruido de los troncos que cayeron en el jardín de Sandra…


    –¿Sandra? –Oyó que le llamaba Manolo, el dueño– ¿Sandra, estás bien?


    –¡Eh! Sí, sí Manolo pero… es, es que había un hombre aquí –dijo aún en medio del jardín, sin moverse–. Estoy asustada, ¿puedes entrar?


    –Espera que salto –Sandra vio cómo la cabeza calva de Manolo aparecía por el muro– ¡Uff, ya, ya estoy hija! ¿Cómo dices, un hombre? –Preguntó, deslizándose despacio por el muro hasta el suelo, dejándose caer.


    –Sí, me ha dado un susto de muerte. Estaba ahí oculto –le señalo el lugar–. Creo que al saltar se ha tropezado con los troncos de la barbacoa y por eso se ha escondido.


    –¡Maldito cabrón, si lo pillo se entera! –dijo Manolo ajustándose el cinturón del batín a rayas encima del pijama– ¿Tú estás bien cariño? –Le abrazó para darle consuelo–. Sandra empezó a llorar, sin poder articular palabra.


    –No te preocupes hija, voy a llamar a la policía y verás como lo pillan; mejor ellos que yo porque si lo cojo…


    La esposa de Manolo y uno de sus hijos llegaron por la puerta de la casa que les abrió Manolo para que entraran. Le prepararon a Sandra un té caliente en la cocina entretanto Manolo hablaba con la policía y daba todos los detalles que Sandra le aportaba.


    Sandra se quedó a dormir en casa de Manolo y Susi, no tenía ánimo para dormir sola en la suya. Cuando se acurrucó con el edredón para dormir se quedó pensando…: quería convencerse de que era un simple ratero, se esforzaba en ello, y cuanto más lo pensaba más le venía a la mente que no, aquello no era lo que parecía…


    La caza había empezado; ¡seguro! Néstor estaba en peligro y ella era un punto de conexión, aunque no supiera nada de nada. Quizás el tipo escondido estaba buscando el criptex; ¡sin saber si existía siquiera! Pero debían sospechar que ella hablaría con Néstor de alguna forma…


    Facilitó a la policía los datos que pudo sobre el individuo y lo ocurrido cuando llegaron. Se marcharon con todo y quedó emplazada para acudir a comisaría cuando la llamasen para contrastar unas fotografías, o bien si localizaban al tipo, reconocerlo en rueda. Pasados varios días quedaba claro que no sabían nada de nada… se había esfumado.


    Después de unas averiguaciones de su compañero Teodoro del G.D.T de la Guardia Civil, respecto al agresor de la mujer vecina del barrio de su madre, este le había dado alguna información no comprometedora: el tío que agredió a esa mujer pertenecía a un grupo operativo de investigación de una empresa un poco «oscura» de Ucrania. Según informantes, la agresión se debía a una advertencia sobre algo que la policía desconocía por el momento; se entreveía la conexión de una petrolera americana importante, pero no era seguro, por eso no daban nombre. Sandra no necesitó saber más y así se lo hizo comprender a Teodoro, que movía sus ojos cual camaleón de un lado a otro para poder atisbar entre el hueco de la falda de Sandra cuando esta se giraba en la silla y le hablaba…


    –Ya te digo –le explicaba él–, debió ser un error de dirección y ese inútil pegó a la mujer pensando equivocadamente que era la madre de algún tipo de negocios importante o algo así, para intentar cobrar alguna deuda quizá. El S.B.U1 nos ha informado que ya lo han detenido y se ha pedido la extradición, pero no «canta» nada de nada y te aseguro que allí las cosas de comisaría son un poco más… digamos «especiales».


    –Saber que mi madre no tiene nada que ver me tranquiliza. Muchas gracias Teodoro, de verdad –cerró un poco las piernas– me has sido de gran ayuda.


    –De nada mujer, a ver si algún día me das esa satisfacción de tomar ese té pendiente en el Ritz, que me han dicho que es caro pero vale la pena.


    –Buscaré un hueco, te lo prometo ¿Vale? –Mintió Sandra. Ya tenía la información que necesitaba, ahora que viese películas porno…


    Iban a por él, estaba clarísimo. Ese animal había equivocado efectivamente el lugar, pero el objetivo era asustar a Néstor a través de ella para que no siguiera con la empresa.


    Néstor había mantenido la boca cerrada con Sandra, ahora ella lo entendía a la vista de las circunstancias pero… ¿serían capaces de secuestrarla para extorsionarlo? Él había pensado en todo: le dijo que su relación amorosa era poco conocida, quizás por un pequeño círculo de personas, pero además estaba el asunto de que si no podían contactar con él, mucho menos extorsionarlo. No había comunicación telefónica aparente entre ambos. Néstor había indicado a Sandra dónde debía ocultar el teléfono criptex —dentro del tubo óptico de un telescopio reflex secundario, que no usaba, en el observatorio— así como las horas de posible comunicación: nocturnas, de 21:00 a 00:00 horas, dentro de la cúpula abierta y en voz baja.


    Durante la primera semana, Sandra ya había dejado caer a todos los amigos que conocían su relación —no más de seis— que ella y Néstor habían roto: que sí era un desidia de hombre, que no la complacía, que nunca estaba, que ella necesitaba algo mejor… El resultado fue tan rápido que al poco ya le proponían salidas para conocer a tal o a cual chico estupendo.


    Su corazón estaba roto de dolor, Néstor era el hombre que amaba y no quería otro «estupendo». Lo quería aunque tuviera que huir al fin del mundo con él; aunque tuviera que morir con él…


    Néstor estaba, en ese mismo momento en que Sandra se adormilaba en casa de los vecinos; casi en el fin del mundo realmente, en una pequeña isla de Filipinas: Marubay.


    


    


    
      	Servicio de seguridad ucraniano.

    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Veintisiete


    Un largo Domingo


    


    Néstor llegó a su casa sobre las nueve de la mañana, tras dormir «a pierna suelta» en la habitación del compañero de Ronald. Pasó el Domingo por la mañana saliendo y entrando de la Terraza de su apartamento: salía, se sentaba en la silla y miraba fijamente hacia la esquina donde había vuelto a poner la cajita, con su «maceta-trampa» encima. A continuación, pasados unos minutos o incluso media hora, en la que su mente daba vueltas y más vueltas sin parar, mirando hacia la maceta, volvía a entrar y se ponía a leer sin poder concentrarse en nada de lo que hacía. A veces se sentaba en la terraza y dibujaba sobre un papel lo que había visto: un artificioso panal de almacenamiento de materias desconocidas para él, en las que se alternaban sólidos con elementos líquidos o pudiera que incluso gaseosos —no lo sabía—.


    Entraba al apartamento con los dibujos, los guardaba en su carpeta de estudiante y ponía la televisión para distraerse, luego volvía a por los dibujos y los rompía en pedazos que luego tiraba por el desagüe del inodoro por si acaso alguien de la C.I.A aparecía de pronto… Se preparaba después un sandwich de queso e intentaba prestar atención a lo que decía un anodino presentador de las noticias, mientras su mente divagaba…: «Esta mañana, un alumno de Harvard de nacionalidad española, Néstor Baena, ha sido hallado muerto en su apartamento de Cambridge al parecer por muerte natural. Era un alumno brillante y la Universidad lamenta muchísimo su pérdida. El funeral está previsto para esta tarde… bla, bla, bla»


    –Sí, ya… ya; con que muerte natural… –se dijo Néstor en voz alta e irónico consigo mismo– me matarían con alguna de esas pócimas secretas para quedarse con la cápsula y que nadie supiese de su existencia.


    El sonido real le llegó del presentador que seguía hablando de una manifestación en Alabama: «Finalmente, las partes intentarán llegar a un acuerdo, estando prevista la reunión para esta tarde a las…» –decía.


    Néstor volvía a salir a la terraza, se quedaba de pie mirando hacia la base de la maceta, otras veces se agachaba y miraba hacia la cajita e imaginaba a la cápsula y su luz en el interior, como pidiéndole paciencia para que le dejara discernir qué tenía que hacer; cómo afrontar su descubrimiento y qué ayuda buscar para denunciar aquello si es que era peligroso… ¿Lo era? ¡Estaba tan ofuscado aquella mañana de Domingo que no hallaba soluciones! A veces se tumbaba boca abajo en el suelo, con la cabeza girada hacia la cajita y discernía si no sería mejor coger aquello y plantarse directamente en la CNN o en cualquier cadena de televisión importante y sentarse junto al presentador de las noticias, abrir la cajita solemnemente y decirle al mundo: «¿Qué creen ustedes que es esto?; efectivamente, la C.I.A o el Pentágono tendrán que dar una explicación razonable a este ingenio. No sabemos cuántas cápsulas han esparcido para espiarnos, pueden ser cientos, miles o millones…»


    Volvía a su habitación y se duchaba para intentar aclarar sus ideas, se acostaba mirando la televisión y se levantaba otra vez inquieto. Una de las veces, sobre las doce y media de la mañana, bajó a la calle donde vivía –en Williams St.– y se dirigió al Stearns Park cercano, sentándose en un banco y escuchando los pájaros pensando en qué vida más sencilla tenían todas aquellas personas que paseaban aquél Domingo soleado por allí: ¡leían la prensa escrita tan tranquilos!; otros simplemente paseaban y escuchaban música con sus flamantes Cd-walkman recién comprados, luciéndolos en la cintura… ¡Qué felices parecían y cómo los envidiaba!


    A él le había cambiado la vida apenas tres días antes, una maldita noche del Jueves —qué lejana parecía ya—. Aquella noche su sueño se alteró para siempre y la inquietud y la curiosidad vinieron a su vida en forma de cápsula miniatura –«como un grano (de granito de arroz por su forma) en el culo» pensaba– y le estaba consumiendo poco a poco. Pero Néstor en el fondo sabía que tenía en su poder algo magnífico, increíble y desconocido para el mundo excepto para sus inventores secretos y unos pocos miembros del Gobierno quizás ni el propio presidente George Bush tenía conocimiento de su existencia, pero Néstor suponía que sí debía saberlo: aquella cápsula era demasiado importante como para no haber expuesto tal ingenio al presidente. Hacía «cosas» como teledirigidas: subía, bajaba y se quedaba flotando como si tuviera casi inteligencia propia o alguien la manejase a distancia…, fuera para lo que fuera, el Gobierno estaba implicado hasta los ojos, ¡seguro!


    Se quedó mirando un pajarillo que estaba picoteando en el césped del parque, este se asustó por algo y salió volando hacia uno de los árboles que tenía Néstor a su izquierda. «Eso debería hacer yo, salir volando de aquí, volver a España con mis tíos y olvidar esa maldita cosa y lo que haya detrás» –pensaba Néstor, mirando hacia el árbol.


    Decidió comer algo en una Fast Food1 rodante que había en la esquina del parque, que tenía colocadas unas mesitas delante para los clientes. Pidió la especialidad de bocadillo de carne con adobo especial que estaba buenísimo y unos acompañamientos. Se tomó un después un café y estuvo charlando con un par de chicas que comieron en su misma mesa por estar las demás ocupadas. Las invitó a café, más por seguir la charla que con cualquier otra intención: realmente necesitaba compañía amena, algo que no le recordase ni martillease su cabeza con la maldita cápsula… Aquellas chicas eran maravillosas para ello, hablaban con él de cosas sin importancia mientras comían y se reían de las tonterías que a él se le iban ocurriendo sobre la comida. Estuvieron luego tomando un segundo café con él cuando finalmente le dijeron que tenían que marcharse; Néstor se despidió y quedaron en verse allí otro Domingo sobre las mismas horas, ellas iban allí a jugar al Frisbee2 y solían comer en el mismo sitio.


    Miró su reloj de pulsera, eran las dos menos cuarto y aún le quedaba toda la tarde y toda la noche de ese largo Domingo hasta que el Lunes pudiera volver a sus clases y «alejarse» un poco de sus pensamientos insistentes sobre aquella cosita. Tomó la decisión de irse al centro, donde se distraería mucho más paseando por la calle o en algún centro comercial, incluso yendo al cine a ver «El silencio de los corderos» que la tenía pendiente. Finalmente cambió de película porque aquello no iba a ayudarle a conciliar el sueño, por mucho que hablaran bien de ella. Estuvo paseando y viendo tiendas por un centro comercial hasta que se hizo la hora. Entró en la sala de cine y se preparó con sus palomitas para disfrutar de «Agárralo como puedas 2 1/2». Las risas le vinieron pero que muy, muy bien; salió del cine sobre las nueve de la noche, muy animado y viendo las cosas de forma diferente. Cenó en un Burguer King y volvió a su casa para dormir y prepararse para el Lunes.


    Cuando llegó y abrió la puerta de su apartamento eran ya las diez y media; la luz del baño seguía encendida como la había dejado cuando se fue –le daba una cierta seguridad desde que apareció aquella cosa–, quizás se debía a lo mal que lo pasó cuando estuvo en la ducha a oscuras, esperando –o mejor dicho, deseando– que una luz azul no iluminara la estancia… Entró por el pequeño pasillo hacia el salón, encendió la luz y también la de la terraza; miró directamente hacia allí abajo, a su derecha…: Efectivamente, todo estaba como lo había dejado, la maceta sobre la cajita ahí fuera, a salvo y protegida. Tras unos segundos apagó la luz de la terraza, se cercioró de que la puerta corredera estaba bien anclada en su cierre y se dispuso a pensar un plan…


    No podía engañarse más, sabía que tenía que buscar una excusa…; ¡aún no estaba preparado!, ¿pero cuál? Si le decía que seguía igual le acompañaría ella misma al médico; si se inventaba otra cosa ella podía pensar que era una excusa y que realmente estaba igual de afectado y se lo llevaría de la mano al médico. Carlota era «inexpugnable» cuando se encabezonaba con algo.


    Tenía un compañero de Harvard que vivía a unas tres manzanas de allí, pero Néstor no tenía mucha confianza con él como para pedirle quedarse a dormir en su mismo apartamento, que además era pequeño como el suyo. Finalmente decidió que alguna vez tenía que ser, tenía que dormir en su casa y aquello no parecía que hiciera nada últimamente; simplemente… ¡estaba ahí, en su cajita, debajo de "su" maceta». Néstor tenía que dormir en su casa y punto, no pasaba nada, simplemente dormiría y mañana reanudaría su vida en la universidad, investigaría aquella cosita poco a poco.


    Se quitó la ropa para auto-convencerse, se puso el pijama y apagó la luz del salón dejando encendida la del baño que daba cierta claridad al salón. Encendió la tele, la dejaría toda la noche encendida con bajo volumen, al menos le haría compañía y le quitaría miedo o preocupación. Lo que más temía era tener una «pesadilla» y que esta finalmente no fuera tal, encontrándose a la puñetera cápsula flotando delante de su cara, entre él mismo incorporado en la cama y la televisión enfrente con su juego de luces nocturnas, como si aquella cosita fuera parte de una mala película de madrugada.


    Se quitó una pulsera de su mano derecha y se quitó el reloj de la izquierda poniéndolo sobre la mesita de noche. Se sentó en la cama quitándose los calcetines y mirando a la mesita y a la cama, a la mesita y a la cama de nuevo…, y una vez más.


    En la sábana se apreciaban ya muy secos, los restos de las dos gotitas de su sangre.


    «¡El reloj… Néstor, el reloj!» Cogió inmediatamente el reloj de la mesita y miró bien su cadena y los salientes de las botoneras, le dio la vuelta examinándolo detenidamente…: ¡Nada, ni rastro de sangre!


    Un poco nervioso ahora, cogió la almohada y empezó a mirar el lateral de la misma, donde estaba la cremallera… ¡Nada, no había sangre tampoco!


    Se dirigió al baño rápidamente y, acercándose al espejo, se bajó con los dedos el párpado inferior del ojo derecho, arrimando la cara al espejo intentando verse donde le había dolido, en la zona del lagrimal: estaba un poco morada pero no se apreciaba nada más, ninguna cosa rara, ningún raspado o arañazo en el globo ocular… ¡qué raro!, debía haberle salido algo de sangre por otro motivo, desde luego no era por rozadura del reloj o de la cremallera de la almohada, ¿pero cuál? Se quedó mirándose frente al espejo, pensativo… ¡ya está! –dedujo–, debía haber sido una subida de tensión mientras dormía, como cuando se rompía una venita de la nariz y esta sangraba, ¡eso era…, seguro!


    Se fue al salón sin apagar la luz del baño, cogió de la mochila el envoltorio –esta vez sí; lo necesitaba– y se tomó las pastillas relajantes de hierbas que le había dado Carlota metiéndose en la cama mucho más tranquilo. Se quedó viendo un rato la televisión hasta que empezó a entrarle el sueño, dejó el mando tras poner un volumen bajo y se giró sobre su costado derecho tapándose. Tenía enfrente suyo la mesita de estudio y la silla, pero tras ellas se apreciaba claramente la puerta de cristal de la terraza y al fondo, ahí en la penumbra, la maceta del geranio sobre algo inapreciable por la oscuridad…: su cajita de «seguridad» donde guardaba lo que seguramente muchos «jerifaltes» del Pentágono y la C.I.A estarían ahora buscando como locos. ¿Para qué serviría? ¿Y si era robada a los rusos?


    Se giró hacia el otro lado de la cama, poniéndose boca abajo y con su cabeza mirando hacia el lado contrario, hacia la cocinita: dormiría mejor si no veía la terraza y la maceta. Se quedó profundamente dormido en poco tiempo… soñaba con un parque donde un pájarillo se subía en una cápsulita a horcajadas y se despedía de Néstor agitando un ala como si fuera una mano, sonriendo, Néstor caminaba por el césped hacia el río para mojarse los pies…


    


    


    El rodita animal había vuelto; dormía y soñaba según indicaban sus sistemas de tele-análisis.


    El rodita vegetal estaba desarrollando un nuevo esqueje pese a necesitar algo más de aporte de agua; el sistema le informó que crecía en ese instante un alargamiento de cinco millonésimas de milímetro por mitosis asimétrica.


    


    


    
      	Comida rápida. Furgonetas ambulantes donde sirven desde hamburguesas hasta un sinfín de variedades de comida.


      	Plato o disco volador que se lanza con la mano, ya sea recreativa como deportivamente. Son generalmente plásticos.

    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Veintiocho


    El plan


    


    Néstor se sentó en el sillón, sacó los libros de la mochila y los dejó sobre la mesa de estudio que tenía en el salón, junto a su cama. Había sido un Lunes intenso. Aquella cosa le tenía obnubilado casi todo el tiempo en las clases. Notaba que empezaba a costarle seguir el ritmo de estudio y aprendizaje de las dos carreras al mismo tiempo, y sabía que él no era el culpable…


    Aquella cosita empezaba a superarle y a abrumarle con su misterio.


    Era de día aún, así que pensó en arriesgarse a verla de nuevo. Sacó el pañuelo de tela del bolsillo, lo puso sobre la mesa de estudio y lo desplegó. Fue a la terraza y, despacio, levantó la pequeña maceta que había sobre la cajita de tiritas, dejándola a un lado. La caja estaba intacta, cerrada y sin movimiento de ningún tipo, totalmente inerte. Estuvo tentado de dejarla como estaba y volver a poner la maceta encima, pero llevaba ya desde el Sábado por la mañana sin verla, cuando estuvo en el microscopio… ¡necesitaba verla!


    Cogió la cajita sin pensarlo más y, dejando la puerta de la terraza abierta, la depositó sobre la mesa de estudio, junto al pañuelo. A continuación se dirigió hacia la puerta del apartamento…, con sigilo abrió y miró en el pasillo: no había nadie. Dejó la puerta abierta con una rendija apenas, por si había que salir huyendo a «toda pastilla», no fuera que a aquello le diera por ponerse otra vez delante de su cara. Si fuera así, tenía pensado seguir corriendo hasta la calle y pedir ayuda, alguien haría algo para quitársela. Volvió a la mesa de estudio y se sentó, como si cirujano fuera, a realizar una operación de lo más delicada: abrir la cajita y esperar que la cápsula no se moviera por sí misma.


    Cogió la caja con su mano izquierda y con los dedos de la derecha empezó a hacer fuerza hacia arriba, intentando que esta se mantuviese lo más horizontal posible. Sonó la apertura y apoyó la caja completamente en la mesa, dejando la tapa abierta completamente.


    ¡Ahí estaba…, tal y como la dejó!


    Néstor se quedó absorto mirándola allí, en el lugar idóneo que le proporcionaba la intimidad de su casa y el secreto que necesitaba para disfrutar de su particular hallazgo. Era como si le trascendiera mentalmente: le hacía avanzar en su conocimiento aunque no supiera nada de lo que era, ni para qué servía. Sus lucecitas seguían fluctuando, mientras el cuerpo seguía haciéndose transparente con su particular cadencia; sin alterarse por nada ni por nadie, ni siquiera por el paso del tiempo.


    No sabía si tocarla y moverla un poquito con algo, o simplemente dejarla estar, ahí, «arropadita» entre tiritas, como si estuviera enferma. Finalmente, pasados unos cinco minutos mirándola y muy pensativo, decidió que la movería un poco a ver qué pasaba. La luz de la tarde le animaba a estar más tranquilo, además la puerta de la terraza y del apartamento estaban abiertas… por si acaso.


    Cogió un bolígrafo de la mesa y acercó la punta muy, muy despacio…, quería ver si había reacción antes de tocarla. ¡Ni se inmutó!: nada de nada, seguía con sus luces, su alternante transparencia y su quietud. Néstor ahora se decidió un poco más y la tocó levemente con la punta de la mina…, casi ni se movió, quizás se balanceó una milésima, apenas perceptible para Néstor. ¿Qué hacía ahora?, ¿La movía más, a ver…?


    Así estuvo una buena media hora, tocándola con el bolígrafo y moviéndola cada vez más –una vez incluso rodó dando una vuelta–, no reaccionaba de ningún modo, era un simple cilindro-cápsula miniatura que no hacía nada más que iluminarse y mostrar su interior —a simple vista no se apreciaban sus celdas, solo una difusa composición color metálico casi uniforme—. Pasaba el tiempo y Néstor se iba confiando más y más: ya la había movido por toda la caja incluso con golpes más o menos bruscos, tenía que cogerla, a ver…


    Dejó el boli y acercó su dedo índice, moviéndola un poco. Probó otra vez, y otra, en distintas trayectorias e intensidades de golpeteo, ¡nada! Finalmente se decidió y la cogió entre el índice y el pulgar de su mano derecha, pero sin sacarla del reborde superior de la caja, presto para soltarla inmediatamente y cerrar con la izquierda —que ya tenía apoyada sobre la tapa— la cajita. No pasó nada, Néstor la soltó tras pasar unos cuantos segundos y cayó sobre el «colchón» de tiritas.


    Cuando el ocaso se hacía evidente, Néstor no había hecho más que seguir probando alternativas de caída, ora en la caja, ora en el pañuelo, con idénticos resultados. Ahora ya la soltaba encima de la caja desde una altura aproximada de unos cincuenta centímetros ¡lo cual era casi una temeridad! La cápsula caía siempre encima de sus tiritas y se desplazaba hasta una esquina interior u otra, o un lateral, dependiendo del sitio donde cayera. Las caídas eran siempre con toda la gravedad posible para su peso, acordes al que Néstor había sentido la primera vez que se dejó caer en su ahuecada mano –como un plomito pequeño de pesca–. No hubo control capsular ni flotabilidad de ningún tipo.


    –Bueeeenoooo –Dijo en voz muy baja Néstor–, parece que se te ha acabado la pila de movimiento o alguien no está dispuesto a que yo te vea moverte otra vez.


    Se sintió más tranquilo, aunque aquello seguía teniendo alimentación eléctrica, electromagnética o la que fuera, porque la luz no se hacía por obra del «espíritu santo», además de que la transparencia del material era inexplicable: «Quizás es un vidrio con aspecto de metal con una capa exterior que le deja ser así de translúcido precisamente cuando le da la luz generada internamente» –Pensó, dándose una explicación que le convenciese.


    «¿Estará sin potencia suficiente para moverse?» –dudó Néstor—. Quizás le quedaba energía únicamente para mover las bandas luminosas y alternar su transparencia, no más; no lo sabía».


    Necesitaba ayuda profesional, aquello le venía muy «grande», por no decir «enorme». Al fin y al cabo él no era más que un estudiante, pese a que su inteligencia fuera destacable y por eso estuviera en Harvard. ¡Pero es que en Harvard había muchas mentes especiales…, él era uno más! Sus test demostraban una inteligencia de las más altas —en torno al ciento setenta y cinco de C.I—, pero eso no se relacionaba necesariamente con ser un genio; ¡Ya se lo había advertido su tío Ricardo! Este le contaba hacía un año cómo una mujer prestaba servicios de secretaria en una gran empresa, pese a tener acreditados unos espectaculares doscientos diecisiete de C.I, lo que la hacía en ese momento la persona –incluidos todos: hombres y mujeres– más inteligente del mundo. Aquella joven carecía de la genialidad de Einstein aunque superaba muy ampliamente su C.I…


    Néstor se quedó pensando y mirando aquella cosa entre las yemas de sus dedos…: el microscopio electrónico no era cualquier cosa. Había que conocer su manejo y ajustes. Néstor tenía referencia de que al ser de los llamados «de barrido» (MEB), había que recubrir las muestras con una capa de metal muy fina, la cual era «barrida» por los electrones que lanzaba el cañón. La imagen proyectada en 3D en un monitor daba resoluciones entre 3 y 20 nanómetros, más que suficiente para lo que Néstor quería ver: el contenido preciso de aquellas celdillas.


    Era del todo impensable solicitarlo en la universidad por vía oficial, así que tendría que recurrir a su imaginación. Nadie debía ver la cápsulita, lo que allí dentro se escondía, ni lo que ocurría —si es que ocurría algo— en su interior. Barajó varias opciones detenidamente…


    Finalmente decidió que Nelly O´Hara era su mejor apuesta y su mejor víctima. Había calculado ese Lunes los «pros» y «contras» de la mejor opción y esta, en la propia universidad, lo era. No podía arriesgarse a buscar en otras universidades porque no conocía a casi nadie y además llamaría la atención: ¿un estudiante de Harvard pidiendo ayuda en otra universidad? En la empresa privada era cuanto menos arriesgado, además del coste económico, pues tendría que dar explicaciones y… ¿quién le garantizaba que no hicieran una grabación de las imágenes mientras él era el único que miraba y estaba a solas con la muestra?


    Nelly O´Hara era la mejor apuesta. ¡Ruin, pero necesaria!


    Cuando Néstor tenía doce años –en 1982–, hubo un concurso en el colegio sobre inventos. Néstor, al salir de clase acudió a su casa en Alcalá de Guadaíra preocupado…: tenía que ser el mejor, pero… ¿cómo? No se le ocurría nada especialmente novedoso. Se lo comentó a sus tíos –de adopción– Ricardo y María.


    –Tú déjate llevar –le aconsejó ella–, tu mente es especial y verás cómo sale de esa cabecita algo verdaderamente bueno –le revolvió el pelo ensortijado con una sonrisa–. Intenta buscar algo novedoso y sobre todo que sea de una materia que te guste, para que lo hagas con interés.


    –Néstor, has de aprender algo muy importante en esta vida –le comentó Ricardo–, la lectura te lo enseñará, pero yo te lo avanzo por si te sirve para este concurso. Existen distintos tipos de personas: unos nacen y mueren sin más, pero eso no significa que no sean útiles a la sociedad y al avance, simplemente aportan menos; otros aportan con sus ideas y desarrollos «copias» de lo preexistente, léase cualquier campo de la rama del saber; y finalmente llegamos a la primera clase, estos son los que mueven el progreso, los que hacen dar pasos de gigante, en suma, los que como Einstein, Julio Verne, Lorenzo Bernini u otros, utilizan su «inspiración», te recalco mucho esta palabra, «inspiración», para provocar revoluciones. La copia no te hará destacar, la inspiración sí. Yo tenía un profesor de Historia Médica en la universidad que se llamaba de apellido Barnés, no recuerdo ahora el nombre, que nos insistía mucho en ello; espera… –miró hacia el techo del salón recordando– sí, creo que era Antonio, eso es. Pues Don Antonio Barnés nos decía que los grandes como Virgilio se inspiraban en los clásicos como Teócrito, pero a su vez Dante lo hacía de Virgilio. Esa inspiración es la «fuente», el maná de donde surgen las nuevas ideas. Piensa como ellos Néstor, inspírate en lo antiguo para ir hacia el futuro; mira hacia atrás para buscar un camino distinto al que cogerán los demás, ese camino de inspiración te llevará de Leonardo Da Vinci a Stephen Hawking –se levantó del sillón de lectura dejando el tomo tercero de la «Historia» de Heródoto en la mesita– y se acercó a la biblioteca del salón; se quedó mirando una estantería y finalmente se decidió por un libro–. Lee esto –le dio el libro–, te ayudará con tu inteligencia especial a encontrar algo bueno.


    Néstor escuchaba siempre atónito a su tío, era una fuente de sabiduría. Pese a ser cirujano, casi todo lo que leía era literatura clásica. Siempre le decía que el saber literario ayudaba al saber científico. Néstor asintió cogiendo el libro y se fue corriendo hacia su habitación para buscar un invento especial, totalmente ilusionado con las palabras de «inspiración», «fuente», «maná», «revolución», «progreso»…, que ya revoloteaban como pajarillos por sus especiales y avanzadas neuronas.


    Cerró la puerta de su habitación y se tumbó en la cama con el libro en sus manos. El libro se titulaba «Juan Salvador Gaviota» y estaba escrito por un tal Richard Bach. Empezó a leer…: «Amanecía, y el nuevo Sol pintaba de oro las ondas de un mar tranquilo. Chapoteaba un pesquero a un kilómetro de la costa cuando, de pronto, rasgó el aire la voz llamando a la Bandada de la Comida y una multitud de mil gaviotas se aglomeró para regatear y luchar por cada pizca de comida. Comenzaba otro día de ajetreos. Pero alejado y solitario, más allá de barcas y playas, está practicando Juan Salvador Gaviota. A treinta metros de altura, bajó sus pies palmeados, alzó su pico, y se esforzó por mantener en sus alas esa dolorosa y difícil posición requerida para lograr un vuelo pausado. Aminoró su velocidad hasta que el viento no fue más que un susurro en su cara, hasta que el océano pareció detenerse allá abajo. Entornó los ojos en feroz concentración, contuvo el aliento, forzó aquella torsión un… sólo… centímetro… más… Se encresparon sus plumas, se atascó y cayó.»


    La lista de orden de utilización y horarios para el MEB estaba publicada en la facultad de Biología, en el Departamento de Molecular. Nelly tenía asignadas dos horas el mes siguiente: el 15 de Enero. La utilización no era a solas, sino con supervisión de otro alumno experto en el manejo del MEB, salvo que el solicitante ya hubiera usado el MEB al menos en dos ocasiones, y ese era el caso de Nelly, ella podía ir sola.


    Le repugnaba lo que iba a hacer, pero no tenía más remedio. Había seleccionado a su víctima de entre las posibles candidatas, rechazando de pleno las estupendas, las muy guapas, las normales y hasta alguna que rayaba más bien en lo anodino como mujer. Nelly era perfecta: chica introvertida, poco agraciada, vivía sola (como él) y no tenía familia con la que relacionarse. Sus orígenes humildes con un padre alcohólico y una madre que no quería saber nada de ella no le auguraban mucho porvenir, pero el destino quiso que su inteligencia y unas notas de impresión le catapultaran becada directamente a una de las mejores universidades del mundo: Harvard.


    Nestor sabía dos cosas: una; que la inteligencia no estaba emparentada con la genialidad, y dos; que la inteligencia se perdía cuando el corazón se «desbocaba».


    Tenía que dejarse ver con alguna excusa y además tenía que impresionarla. El físico era un factor positivo, pues él no estaba mal, pero iba a necesitar algo más persuasivo, pues ella quedaría un poco extrañada de que Néstor se «ofreciera» así, sin más, habiendo chicas mucho más extrovertidas y guapas por la «Uni». Finalmente decidió abordarla con la misma excusa que realmente necesitaba: el MEB.


    Dejó la cápsula en su sitio, cerró la tapa de la caja y la volvió a poner en la esquina de la terraza, colocando de nuevo la maceta encima.


    No había mucho tiempo, tenía un mes por delante…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Veintinueve


    Isla de Marubay, Laoang (Filipinas)


    


    La mañana era espléndida, lucía un sol espectacular y el reflejo de los dorados en el mar calmo daban al puertecillo frente a la chabola un aspecto encantador. Néstor desayunó un café y unas pastas locales de la isla con Norman y Nevo Stern del equipo Uno de la guardia. Lorenzo y Andy Tisdale estaban fuera de la cabaña en cobertura de seguridad.


    Habían llegado hacía ya un par de meses. La cuestión de Geholotrónica finalmente «explotó» comercialmente y los primeros análisis de las pastillas Geltroc desvelaron la existencia de dos componentes totalmente desconocidos en la tabla química de elementos. ¡Los científicos no daban crédito!; los periodistas indagaban como locos en busca de ese Néstor que era el único conocedor de la fuente de esos elementos. Roberto manifestaba reiteradamente que lo desconocía —realmente era así— y así se lo repetía a la prensa y a los responsables de los gobiernos que querían saber cómo esas pastillas podían durar eternamente sin recarga energética de ningún tipo. Además, para más INRI, no se detectaba la existencia de componentes nucleares o atómicos que hicieran algo visible, simplemente… ¡funcionaban de por vida! Los dos componentes fueron bautizados por la comunidad internacional como GelBat –de su apariencia gel y battery por la duración de carga eterna– y Gel replicante —este era el más importante—. Este último era capaz de aportar una duplicación inexplicable de partículas desconocidas e invisibles al GelBat cada cierto tiempo; estas ayudaban a la «eternización» del funcionamiento holográfico. Sabían que replicaba al GelBat aportando algo que le hacía perdurar la energía indefinidamente, pero no sabían cómo lo aportaba, porque los sistemas más sofisticados en ingeniería cuántica no detectaban nada de nada. Hasta en el C.E.R.N1 europeo de ingeniería de partículas estuvieron haciendo experimentación al respecto: ¡nada de nada! Era casi como cuando buscaban neutrinos en las profundidades de la Tierra, pero encima sin que dejasen siquiera una mínima constancia de su existencia…


    El primer aviso de peligro a Symbio lo detectó Alberto Trujillo del B.O.E.L de la Legión, en una guardia nocturna en la sierra madrileña donde estaban alojados temporalmente. Eran las tres de la madrugada y el bosque estaba muy tranquilo, con sus ruidos de lechuza y sus cánticos naturales. De pronto, un silencio anormal durante unos segundos. Alberto estaba sentado y oculto tras unas ramas de arbusto; activó su dispositivo de cuatro elementos del casco y escrutó –como si fuera de día pero con un cielo verde en vez de azul– todo el panorama que tenía delante: nada anormal, debían estar mucho más lejos. Subió los visores del casco, quitó el protector plástico del ocular del telescopio refractor de 15 cm, al que previamente le habían adaptado un visor nocturno, ajustó el trípode y enfocó hacia la linde más exterior de seguridad… Tras recorrer de izquierda a derecha con el visor, los vio como en una película: dos todoterreno aparcados y seis hombres pertrechados con armas cortas y subfusiles de asalto que se colocaban cascos con visor nocturno de un elemento integrado… «Hoolaaaa, eso es una mierda comparado con mis cuatro chiquitines» –ironizó mentalmente–. Alberto comunicó lo que ocurría a Sergio pulsando el botón de su laringófono, sin escucharse absolutamente nada en el silencio nocturno, él únicamente susurraba.


    En menos de cinco minutos estaban todo el Symbio en la ruta de escape en dirección al punto de reunión y evasión en las cercanías de la casa. Quitaron inmediatamente la manta de camuflaje y apareció el helicóptero oculto en un claro del bosque, que despegó de la sierra madrileña atronándolo todo con su ruido cuando los asaltantes, desconcertados, miraban al cielo al oír el ruido y examinaban el telescopio instalado en las proximidades de una cabaña a la que aún no habían tenido tiempo ni de acceder. Saltaron al cielo nocturno las cinco bengalas cuando los dispositivos de alerta temprana detectaron el paso de uno de los hombres por la línea de infrarrojos oculta entre la vegetación a más de doscientos metros de la vivienda. ¡El pájaro había volado, literalmente!


    El vuelo a Marubay se hizo en seis escalas, sin ninguna lógica. Se pretendía despistar, y lo consiguieron, mediante aterrizajes en lugares que no llevaban a la isla, falsificaciones de identidad en vuelos también falsos, distintos alojamientos con miembros de los equipos junto a Néstor en ambientes gay de Corea del Sur, hoteles de muy dudosa reputación de Camboya —algunos ni tomaban nota de su identidad— y finalmente un desplazamiento en barco a Marubay desde la cercana Manila.


    Los equipos se separaron allí en Manila, llegando primero a Marubay el Delta de Frank, Victor, Alberto y Miguel; dirigiéndose al Sureste de la isla donde localizaron la aldea base. Ya les tenían preparadas dos casas separadas por unos cincuenta metros, estando la del V.I.P, Néstor, junto al embarcadero del pequeño puerto. La población más cercana se encontraba a unos cuatro kilómetros al Oeste, quedando entre esta y la casa un sinfín de marismas, manglares, vegetación espesa y ríos, que hacían que el trayecto entre ambas fuera insufrible.


    La aldea donde se iban a alojar no tendría más allá de unas treinta casas, hechas de chapa y materiales de madera de la isla, argamasas con hierbas y escasa piedra, así como tallos vegetales a modo de cuerdas de trenzado. En el interior, los lujos no solo no existían sino que la pobreza se hacía dueña de una sencillez extrema. Camastros de comodidad únicamente «suficiente» y cocinas al aire libre que se enmarcaban en una aldea del mundo donde las lagunas, los manglares y la vegetación se adueñaban de la poca tierra que el mar no «absorbía». Sabían que no iban a estar mucho tiempo allí, les localizarían tarde o temprano, pero tras los dos meses que llevaban ya, Sergio Ortíz les insistía en que mantuvieran la alerta, precisamente porque la tranquilidad del lugar invitaba al relax. Los medios de escape estaban previstos: un helicóptero bi-plaza que había llegado desmontado en piezas sueltas en barcazas contratadas fue montado en dos noches y escondido con camuflaje en una zona próxima a la aldea, a unos doscientos metros al Este, donde la gente no solía ir por su espesa vegetación y existencia de manglares y cocodrilos marinos; ¡Perfecto! Aparte, tenían cerca del helicóptero dos lanchas fueraborda escondidas con maleza, con motores de más de trescientos caballos de potencia –concretamente montaban cada una un Yamaha F350 V8 de última generación que «lanzaba» al aire la lancha con potencia suficiente como para hacerla volar–. Estaban atadas a los árboles del manglar y camufladas perfectamente en un lugar no transitado por nadie que estuviese en su sano juicio.


    Néstor se terminó la última pasta con el café y se levantó de la silla de anea desgastada, acercándose a la ventana de la chabola.


    –Hace un día tan espléndido que no entiendo cómo el mundo puede funcionar tan mal. Aquí, tan apartados de la locura de las ciudades no da la sensación de que ocurra nada malo ¿verdad? –Dijo, dirigiéndose a Norman que estaba también desayunando.


    –Así es señor –contestó este acercándose la taza para tomar otro sorbo de café–, pero cuanta más tranquilidad… más alerta tenemos que estar, sobre todo de noche, es el momento perfecto para un asalto y secuestro, no lo olvide cuando se despierte sobresaltado.


    –No, si lo sé… tu jefe Sergio me ha puesto al tanto, pero es que se está tan bien aquí, que dan ganas de darse un bañito en el puertecito y quedarse con una filipina de la aldea a vivir para siempre –respondió Néstor disfrutando de la vista por la ventana.


    –Las apariencias engañan. Mire qué tranquilos estábamos en Madrid, en el bosque y durmiendo placenteramente hasta que nos sacaron de la cama a trompicones los del Delta. Si no tomáramos tantas precauciones, usted estaría ahora atado en una camilla o en una silla, desnudo, lleno de heridas sangrantes y hasta el culo de medicamentos. Hágame caso, cumpla nuestras instrucciones a rajatabla, nos va a todos la vida en ello. Usted no es prescindible, nosotros sí; todos nosotros.


    Néstor se quedó pensando un momento en silencio en ello… Era increíble lo que este chico decía, pero tenía tantísima razón.


    –Lo sé, Norman, lo sé, no creas que no lo pienso, me duele que a vosotros no duden en matáros a las primeras de cambio solo por tenerme vivo a mí –dijo, dejando un nuevo silencio flotando en la estancia.


    Nora, su secretaria, había quedado alojada en el hotel Raffles Makati de Manila, un lugar muy adecuado por ser el centro de negocios de la ciudad, donde ella podía mantener el contacto directo con Roberto y con Geholotrónica a diario, con todos los medios a su alcance: fax, telefonía, indicadores bursátiles, etcétera. Desde Manila podían tenerla cerca para que ella siguiera instrucciones de Néstor mediante comunicaciones establecidas por propios miembros del equipo Symbio, que por cierto, hablaban muy a gusto con ella –ya mirando disimuladamente sus pechos, ya descaradamente sus piernas o su culo cuando se daba la vuelta.


    –En una operación del F.B.I en Tel-Aviv –comentó Nevo, al escuchar la conversación entre Néstor y Norman cuando se servía también él un café–, recuerdo cómo un V.I.P ocasionó la muerte de dos de mis hombres. Estábamos entonces en una casa de dos pisos con protección externa y se le habían dado instrucciones muy claras de no asomarse nunca a la ventana de una calle en concreto. No hizo caso y un buen día, tras ocho días de ocultamiento, se asomó durante unos minutos. Nos estaban observando, evidentemente, y desde la esquina de la calle apareció un vulgar camión que, circulando muy despacio, frenó en seco debajo de la ventana. Desde un falso techo del camión aparecieron cinco hombres armados que lanzaron, con una escopeta recortada preparada, una red de malla pegajosa; la red envolvió al V.I.P y empezaron a tirar hacia ellos para que cayera en el camión desde la ventana. Entretanto, dos de sus hombres dispararon a los míos que sacaban ya sus subfusiles al advertir la maniobra de parada del camión. Murieron dos, los que yo tenía en el perímetro de seguridad de la calle, descansen en paz –dijo santiguándose cristianamente–. Conseguimos abatir desde la casa y desde la calle al conductor del camión y a tres de los de ocupantes, escapando los otros dos por las intrincadas callejuelas del barrio. El V.I.P no volvió a asomarse a ninguna ventana más: el hinchazón del ojo y el moretón que se le hizo de la hostia que le di le tardaron sus buenas tres semanas en curar. Nadie pidió mi cabeza en el F.B.I, no se atrevían dado lo ocurrido. Luego me enteré que el personaje había mediado con mis jefes comprendiendo su error y asumiendo el hostión.


    –Bueno, creo que el «aviso» no le vino mal, aunque ya era tarde; espero que a mí no me haga falta, pero las cosas se pueden poner serias y no quiero cometer fallos. No me gustan los interrogatorios…


    Entró Sergio a la chabola.


    –¿Cómo os va?, ¿Habéis dormido bien? –Preguntó a los tres.


    –Sí, muy bien –contestó Néstor–, aunque aquí, tus hombres, me estaban diciendo que si no me porto bien podría dormir desnudo y conectado a interruptores de descarga eléctrica mientras me rajan y desangran poco a poco –intentó bromear con algo tan serio en lo que le podía ir la vida en ello.


    –Pues eso no es nada comparado con las nuevas técnicas de interrogatorio que se traen entre manos últimamente, así que sé un buen tío Néstor y haz «ab-so-lu-ta-men-te» todo lo que te digan, en cualquier momento de un operativo. Los que te buscan no te matarían, pero te aseguro que lo pasarías muy, pero que muy mal –se sirvió un café y se quedó mirando al exterior por la puerta abierta por donde había entrado. El mar estaba invitando a un baño.


    Estuvieron un mes más en Marubay, hasta que la alerta temprana del perímetro de seguridad les informó de una intrusión; esta vez la técnica fue distinta…: alguien había enviado un solo hombre disfrazado de aldeano para obtener información y que hablaba filipino tan bien como español. Cuando en la aldea preguntó si había alguna casita libre en el puertecillo, las alertas «compradas» avisaron inmediatamente a Sergio, que pagó religiosamente lo acordado por la información de cualquier tipo. El seguimiento a distancia del individuo durante unos días dio como resultado el hallazgo de su base de operaciones en una chabola situada al noreste de Marubay, en la conformación de un canal de agua marítimo junto a una isla pequeña anexa. Allí, Nevo Sterny Andy Tisdale descubrieron con sus teleobjetivos de la cámara fotográfica a cuatro hombres más, que esperaban información suficiente para el operativo de secuestro de Néstor.


    Sergio no esperó ni un minuto, dejaron todo lo innecesario en las chabolas, se dirigieron a las lanchas y Néstor subió en el helicóptero de dos plazas con Frank Wolf, que tenía título de piloto del G.S.G-9. El operativo de escape estaba en marcha hacia otro punto de reunión y desplazamiento posterior a una nueva base secreta.


    Comenzaba el tiempo de preocupación previsto por Néstor y Roberto muchos meses antes. Todos querrían obtener información de aquella maravilla Geltroc y cómo funcionaba. Energía inducida por gel mediante componentes químicos desconocidos para el hombre y transmisión inidentificable.


    Una nueva era energética se acercaba a la humanidad, pero nadie sabía cómo funcionaba aquello ni cuál era su origen. Las petroleras echaban maldiciones; las eléctricas, conjuros; los bancos, pestes; los gobiernos apretaban a sus servicios de inteligencia; los servicios de inteligencia amenazaban a sus agentes; las empresas pagaban lo que fuera a las empresas químicas y a los químicos particulares para que diesen con el funcionamiento del elemento… La locura se apoderaba del dinero, el dinero de los hombres, y el gel… de todos.


    –Esto acaba de empezar Néstor –le dijo Sergio en el punto de reunión, en una ensenada del Golfo de Leyte, al sur de Marubay–, pero te aseguro que estos hombres morirán antes de ver como se te llevan; de eso puedes estar seguro…


    –Lo sé, lo sé…, ¡joder! Pero entiende que estoy asustado –Néstor daba vueltas como un animal herido en la arena de la playa, en tanto los hombres del equipo Alfa terminaban de descargar material de la lancha–. Solo yo tengo conocimiento de qué se está jugando en este juego, Sergio. Utilizarán todos los medios disponibles y serán todos contra nosotros. Esto es mucho más importante de lo que podáis imaginar.


    –Te contaré una cosa… –dijo Sergio cogiéndolo del brazo para tranquilizarle– hay una cita que dice: «la vida es un juego de estrategia, la cuestión es ¿Cómo jugarla?». Nosotros la jugamos a ganar… siempre, y siempre ganamos.


    Néstor escuchaba las palabras de Sergio Ortiz… Aquel tipo era de una entereza que sacaba de quicio, por eso era el Jefe del equipo y mandaba a aquellos «especímenes especiales» de operaciones, que se salían de lo normal entre los ya «anormales» –los de los propios cuerpos especiales. Néstor pensaba que se asemejaban un poco a cuando él y otros alumnos destacaban entre los de su clase de Harvard: «especiales» entre «anormales» del intelecto de la raza humana.


    –Te agradezco los ánimos –agradeció Néstor su intención–. Sé que sois especialmente buenos: los mejores seguramente, pero entiende que esto a mí me viene muy grande, inmenso diría yo. Mi vida no ha sido un camino de rosas, pero nunca he estado en situaciones de actividad militar como esta. Me libré de la «mili» –servicio militar obligatorio– por pies planos, o al menos eso me dijeron, aunque yo siempre sospeché que mi tío estaba detrás de ello para que continuase mis estudios y no rompiera mi prometedor futuro –se sentó en la arena de la ensenada mirando hacia el mar; Sergio estaba de pie a su lado comprobando cómo ocultaban la lancha con la vegetación, en un lado de la ensenada– Entiende que me asuste, pues.


    –No te preocupes por ello, nosotros estamos en nuestro… digamos, «ambiente», y sabemos que tú estás completamente fuera del tuyo. Tranquilo, es normal que estés nervioso y lo entendemos.


    Néstor agachó la cabeza viendo la arena fina, pensaba en Sandra… La echaba muchísimo de menos.


    Un bichillo insignificante de no más de medio centímetro corría por la arena fina, buscando comida y mirando hacia arriba de vez en cuando, a aquel gigante que lo miraba también… «qué querrá este tipo… ¿Comerme?, pero si no le llego ni a la boca del estómago… ¡será idiota, a que me comeeeee!» –parecía pensar mientras aceleraba aún más su ridículo paso desacompasado.
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    Capítulo Treinta


    La consulta (I)


    


    Néstor pasó la semana con sus tareas propias de estudiante. Cada vez que tenía un descanso de las clases, se sentaba en un banco del campus y pensaba en su plan con Nelly O´Hara y los detalles, eso si no estaba devanándose los sesos con el potencial de aquella capsulita. Por las tardes la examinaba alucinando con sus luces como si estuviera «pasado» de éxtasis y la dejaba después guardada en su lugar de la terraza. No avanzaba mucho, no había ningún cambio aparente.


    El Jueves por la mañana se dirigió a la consulta médica de la Universidad, había pasado ya casi una semana desde que le salió sangre en el ojo y estaba muchísimo más sereno, su tensión debía estar perfecta, pero quiso comprobarlo para que no le pasara otra vez. Había consultado ese mismo Jueves con un alumno de medicina que conocía de haber hecho unas prácticas en química, y este le dijo que no veía claro que fuera una subida de tensión, porque lo normal es que hubiera sangrado por la nariz, no por el ojo; le dijo que era extraño. Néstor no hizo mucho caso, pero prefirió comprobarlo y quedarse más tranquilo.


    En el servicio médico de Harvard, cuando explicó lo sucedido en la Recepción, le dijeron que tenía que esperar porque el oculista estaba viendo a otro alumno. Néstor dijo que pasaría otro día, que solo quería que le tomaran la tensión, pero justo en el momento en que se iba a marchar salió el alumno por la puerta de la consulta de oftalmología, dando la mano al médico y entonces le dijeron que pasara. Entró junto con el médico especialista a la consulta.


    –Buenos días, dígame: ¿Cómo se llama?, y ¿qué le pasa? –Preguntó el oftalmólogo cogiendo el archivador de fichas de pacientes para buscarle.


    –Néstor Baena, de químicas, y ¡bueno, es una tontería! –contestó Néstor intranquilo sentándose–. Es que la semana pasada, justo el Jueves por la noche me salió sangre de este ojo —señaló el derecho con su dedo índice—, pero nada, solo dos gotitas apenas…, yo creo que sería una subida de tensión.


    –No se preocupe, ahora lo vemos, no será nada. No suele salir sangre por ahí normalmente, debió de rozarse con algo durmiendo o ¿se ha dado algún golpe en la zona, que usted sepa? –El médico seguía buscando su ficha.


    –No, no recuerdo realmente, yo creo que no. Pensé que pudiera haber sido eso que usted comenta, de hecho me restregué con el dorso de la mano, pero unos días después comprobé mi reloj de pulsera y la cremallera de la almohada, pero no vi nada.


    –Muy bien, veo que es la primera vez que viene a consulta –dijo mirando su ficha de cartón de paciente.


    –Sí, la verdad es que tengo buena salud en general.


    –Bueno, vamos a echar un vistazo a ese ojo, siéntese ahí en la camilla –le señaló el oftalmólogo mientras se levantaba y sacaba unos guantes de látex de un cajón del mueble–. ¿Le duele aún?


    –No, desde el Domingo o así ya no notaba el dolor y antes únicamente me dolía a veces, un poquito –dijo sentándose.


    –Vamos a ver, incline la cabeza hacia abajo y mire hacia arriba, a mis ojos –el médico le bajó el párpado inferior con su dedo pulgar y tras observar unos segundos el lagrimal, le soltó el párpado delicadamente–. Vamos a verlo mejor con la lámpara –acercó la lámpara-lupa de exploración y la encendió.


    –Yo me he mirado en el espejo, pero no veía nada –añadió Néstor.


    –Ahora verá como vemos exactamente qué puede haber sido, algún cuerpo extraño quizá –acercó la lupa y miró por arriba de ella al tiempo que le bajaba el párpado de nuevo. Se quedó callado…


    «Dios, mucho tarda… ¿qué será?» –pensó más intranquilo Néstor.


    –Néstor –dijo el oftalmólogo con un tono un poco extrañado–, lo que tiene es una lesión en un canalículo del ojo, está rasgado o más bien roto diría yo –hizo una mueca con su boca, que Néstor vio desde debajo de la lente de la lupa como una «huida» hacia lo desconocido…


    –Quiere decir que tengo roto… ¿el ojo? –Quiso saber Néstor extrañado y ahora muy preocupado.


    –No, no es eso, es que es un poco extraño, déjeme que lo vea bien otra vez, estése tranquilo, no es nada serio.


    Néstor sí empezó a preocuparse muy en «serio»: «que no se preocupara y estuviera tranquilo decía el tío. ¿Cómo coño no se iba a preocupar si le estaba diciendo que tenía roto no se qué?». Pasaron más segundos en tanto el especialista seguía mirando y cambiando de posición la lupa y su cabeza, mirándole también el ojo izquierdo. Néstor pensó que estaba comparando o examinando si tenía algo más. Al cabo de unos minutos, le dijo a Néstor que esperara, que iba a por un aparato ocular y salió de la consulta.


    «Me cago en la leche, ¿Qué mierda pasa? –Pensó, ya muy preocupado y nervioso, ahí sentado. Al cabo de un minuto entró el médico con otro facultativo con bata blanca que le saludó y se pudo al lado del especialista.


    –¿Ves? Tiene ahí el desgarro –comentó poniendo la lupa a la altura adecuada. «¿Desgarro?» eso cada vez sonaba peor para Néstor–, ahí justo donde termina el punto cónico del lagrimal ¿Lo ves?


    –Sí, ahora… –afirmó el otro médico–. Es cierto, además se aprecian hasta los rebordes aún amarillentos como… sí, de, de la rotura. Sí, sí, efectivamente, tienes razón, está así…: a exterior.


    –Vale, quería que lo vieras porque he pensado que igual estaba yo haciendo algo mal, dos mejor que uno. –El otro médico se apartó, pero no se fue, después de dar su opinión se quedó allí plantado, esperando como el juez (el especialista) dictaba en voz alta la «sentencia» de pena para el resto de su vida al sujeto: Néstor Baena.


    –Néstor; tranquilo no pasa nada, te voy a mandar unas pruebas más específicas con un microscopio de gran aumento, quiero ver exactamente cómo se ha roto el canalículo –le comentó el oftalmólogo.


    –Sí, bien –dijo nervioso–, pero ¿me puede decir qué es eso que se ha roto?


    –Para que lo entiendas…: es como un punto de desagüe, por ese puntito hueco caen las lágrimas hacia un tubito que va a un saco lagrimal y a la nariz. Pensaba que podía ser una canaliculitis, es decir, que tenías inflamado algún canalículo, pero no parece ser eso.


    –¿Entonces…? ¿Tengo algo malo? –Quiso saber Néstor, viniéndole a la mente sin quererlo la imagen de su tía adoptiva (ya como su madre) Victoria.


    –Bueno…, creemos –dijo el especialista mirando al otro médico– que tener, lo que es tener, no tienes nada. Lo que fuera ya no está.


    –¿Se me ha ido ya?


    –Digámoslo así. Sí –le aclaró el oftalmólogo.


    –¿Entonces cómo se ha roto?


    –Deee… de dentro hacia afuera, Néstor –hizo una pausa de unos segundos–; de dentro hacia afuera. –Se hizo un silencio absoluto en la consulta.


    –Creemos –dijo pasados algunos segundos más mientras pensaba– que algo, alguna cosa ha salido por el conducto lagrimal hacia afuera, probablemente entró por tu nariz: algún bichito muy pequeño, no sé, alguno que pudiera moverse y trepar hacia arriba, porque tuvo que entrar por… espera que te lo dibujo para que lo veamos más claro –cogió un boli y un papel de la consulta y le hizo un dibujo somero del ojo. En tanto lo hacía, Néstor estaba cada vez más asustado.


    –Tranquilo –le dijo el otro médico, notando su preocupación– no pasa nada, lo que fuera ya no está; además está pasando ya la fase de amoratamiento por la rotura, dentro de unos días no notarás nada.


    «Si pensaba que estaba deseando irse a esquiar o al cine tan tranquilo ¡estaba listo!, ¿Cómo no se iba a preocupar si le estaban diciendo que le había salido algo del ojo?»


    –¿Ves? –Continuó el oftalmólogo– Desde la fosa nasal debió ascender algún bichillo hacia este conducto nasolagrimal, rebasaría el saco de recogida de lágrima e intentó salir por el punto lagrimal inferior. Seguramente no pudo hacerlo bien por su tamaño mayor, y empujando rompió los bordes del canalículo. Lo que quiero es hacer una medición con el microscopio de aumento oftalmológico, para ver qué tamaño tuvo que tener para romper así. Además quiero saber si hay también corte o solo es rotura por presión… quizás tenía alguna pinzita o patitas con algo que cortase… no sé, es bastante raro desde luego, pero si vemos mejor podemos hacer una valoración exacta.


    «El especialista hablando en plural y metiendo al otro médico en su problema… algo no iba bien, estaban perdidos y desconcertados» –Néstor estaba convencido.


    «¡La cápsula, Néstor. Estaba delante de tu ojo, imbécil! ¿Es que no te das cuenta? ¡No pudo ser tanta casualidad en el mismo momento, sangre y aparecer enseguida aquello!»


    –¡Dios míooooo! –Gritó Néstor levantándose de un salto muy asustado y nervioso, dando vueltas en círculo en la sala de la consulta con sus manos cogiendo su cabeza–. ¡Dios, Dios, Dioosss! –Dijo nuevamente sollozando y tapándose la cara con las manos, como ocultando su lesión y su «origen» secreto.


    –¡Tranquilo muchacho…! ¿qué te pasa?; ¡Tranquilo hombre que no es nada! –dijo el oftalmólogo intentando coger a Néstor por los hombros y sentarlo de nuevo con la ayuda del otro médico– ¿Qué pasa?, ¿Hay algo que no nos hayas contado?


    –Dale un tranquilizante Frank –dijo el otro médico ayudando a Néstor a ir a la camilla–, se sentirá mejor, está muy asustado, va a hiperventilar.


    –Sí, sí, quédate a su lado Dan. ¡Acuéstate Néstor, estarás mejor, hazme caso! –Néstor se dejó llevar por Dan hacia la camilla y se tumbó de lado, en la posición de seguridad en que le colocó, respirando muy agitadamente, estaba con los ojos cerrados y a punto de perder el conocimiento.


    –Déjame un lado Dan –dijo el oftalmólogo aproximando la jeringuilla hacia el brazo izquierdo de Néstor–. Verás como ahora te relajas y te encuentras mejor –le pinchó e inyectó el líquido de tranquilizante mientras miraba desconcertado a Dan, que aguantaba con sus manos el cuerpo y hombro izquierdo de Néstor, devolviendo la mirada al oftalmólogo Frank y poniendo cara de asombro.


    Los dos médicos se quedaron mirándose anonadados, miraban luego a Néstor… ¿qué le habría pasado a este chaval? Ya le habían explicado la posibilidad de la lesión –aunque fuese bastante extraña–, pero su reacción era muy exagerada, demasiado, tanto que estuvo a punto de desmayarse.


    Un bichito pequeñísimo era algo posible aunque no muy probable. Tendría que haber ascendido hacia el conducto más estrecho, con ninguna salida visible desde la fosa nasal, cuando precisamente podía salir de forma natural y sin problema descendiendo a la abertura enorme —para su tamaño— inferior. Además tenía que haber «lidiado» con el líquido que hubiera y con forzar la rotura del canalículo: ¡Era raro, pero no imposible! ¿Huiría de algún otro bichillo que hubiera abajo y un poco más grande que él?


    Néstor –entre sollozos– no podía dejar de pensar en cómo aquella cosa salió de su ojo… y por qué entró por su nariz… ¿Por qué a él? ¿Quién lo envió hacia él? Por la nariz; le había entrado por la nariz… y le había salido por el ojo: le había roto el ojo, el ojo, el ojo…


    –¡Dioosss ayúudaamee! –Sollozó despacio, en un hilo de voz inaudible para Fran y Dan.


    El tranquilizante hizo su efecto… Néstor perdió el conocimiento.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Treinta Y Uno


    Alfa de Aquila y Xenón


    


    Las cosas habían cambiado bastante. Sandra estaba adoptando cada vez más cuidado con sus movimientos y costumbres. Desde el acceso del individuo desconocido a su casa, su vecino Manolo no se dormía hasta saber que ella estaba bien; ella le enviaba un sms antes de dormir, una vez la nueva alarma estaba activada ya en toda la casa y también en el jardín. Cástor ayudaba, y mucho, a que ella estuviera más tranquila. Lo había adoptado con el único propósito de que ladrase de día en cuanto oyese a alguien por el jardín, cuando la alarma estaba desactivada. Era un perro vulgar, sin raza conocida, aunque en la protectora de animales le comentaron que podía ser una mezcla de «salchicha» y cualquier otra. Era pequeño, pero ladraba bastante fuerte… ¡perfecto para Sandra!


    Normalmente ella solía usar el telescopio cuando hacía buen tiempo y no estaba nublado, pero desde que Néstor se marchó, entraba todos los días a la cúpula para cerrarse y comprobar si recibía alguna llamada satélite, dejando la cubierta abierta para tener señal y de paso inspeccionar por el Meade algún planeta o cúmulo de estrellas si la noche era propicia; si no, aprendía viendo programas de astronomía en el portátil. Si a las doce de la noche no había llamado, se debía marchar, porque sabía que nunca le llamaría después; ya quedaron así para que ella durmiera lo suficiente para su trabajo y Néstor le insistió en que no sabía cuándo podría llamar.


    –No lo sé Sandra –le dijo aquella vez–, como comprenderás dependerá de mi situación: si me tienen boca abajo en una lancha a toda pastilla por esos mares despistando alguna embarcación, no podré llamar, aunque sea aquí la hora adecuada; quizá allí donde esté sean las diez de la mañana o ¡Yo que sé!


    Ella siempre esperaba a las doce y diez para salir del observatorio, dando ese margen de diez minutos de más: metía el criptex –que dejaba apagado de nuevo–, en el interior del tubo del reflector «trampa», asiéndolo con un velcro a la «araña» de sujeción del espejo interior. Cerraba el tubo de nuevo con la tapa de protección, y lo colocaba junto al grande, como si estuviera en uso, con sus cables de corriente conectados y todo. Así lo hacía todas las noches. Su vida seguía con cierta rutina, sin novedades en el trabajo ni a su alrededor, después de la visita de aquél hombre en su jardín. Pero un día todo cambió…


    Sandra estaba admirando el cúmulo globular de Omega Centauri, que contenía alrededor de diez millones de estrellas. Siempre alucinaba con la magnitud extrema del universo, este no se contentaba con menudencias, todo era a lo grande: miles o cientos de millones de cosas a cual más enorme y más salvaje… Si en la Tierra el Everest tenía ocho mil metros, pues aquí cerquita, sin ir más lejos, en Marte, el Olympus Mons sobrepasaba los ¡veintidos mil metros de altura!; si nuestro Sol con un diámetro de 1 392 000 kilómetros se consideraba radio 1 o patrón, una estrella como UY Scuti en la constelación del Escudo tenía nada menos que mil setecientos radios solares… y así nuestro universo seguía acongojando nuestras mentes día a día, conforme se hacían nuevos descubrimientos.


    Estaba ajustando la imagen de Omega Centauri para fotografiarla con la cámara CCD, cuando un zumbido la sacó de su abstracción nocturna e hizo que su sistema nervioso se pusiera a cien, el corazón empezó a latir desbocado y sus pelos se pusieron de punta cuando las «mariposas» estomacales empezaron a actuar, como en una alocada función teatral. El segundo zumbido iluminaba la pantalla… ¡Era él!


    –¿Hola? –Sandra oyó su preciosa voz.


    –¿Alfa de Aquila? –preguntó ella en voz muy baja y nerviosa, cumpliendo su cometido de seguridad.


    –Altair –respondió él, seguro de la respuesta– ¿cuarenta y cinco? –Preguntó a su vez.


    –Xenón –contestó ella inmediatamente.


    Habían acordado un sistema de protección propuesto por Sergio por el cual ambos sabían si el otro estaba vigilado o existía algún problema serio. La contestación debía ser inmediata, sin dudas ni demoras. En cuanto a Néstor, debió aprenderse de memoria y sin fallar ni una sola vez todos los nombres de las estrellas alfa y Beta de cada constelación; ella tuvo que hacer lo mismo con los 118 elementos químicos en una tabla en la que el número ordinal lo invertían, siendo así que el Xenón, correspondiéndole el número cincuenta y cuatro, se preguntaba alterado: «¿cuarenta y cinco?». En la práctica esto supuso para Néstor conocer 176 nombres alfa y beta de cada una de las estrellas de las ochenta y ocho constelaciones, mientras que Sandra tuvo que conocer 118 elementos con sus respectivos números de orden en la tabla. Lo tuvieron listo y sin fallos en poco menos de un día memorístico.


    –¿Cómo estás preciosa? Te echo muchísimo de menos, lo sabes.


    –¿Qué tal estás?, pero no me mientas… ¿Estás a salvo? –Dijo ella.


    –Sí, Sandra, estoy bien, aunque empiezo a estar cansado de estar de aquí para allá y sin poder verte. No me imaginaba que la distancia y el tiempo me acercarían a ti, pensé que sería al revés…


    –Yo estoy deseando verte también, Néstor. Me alegra muchísimo que me hayas llamado esta noche –dijo susurrando, como en toda la conversación, tal y como habían convenido.


    –Estaba deseando hacerlo, pero sabes que tengo que buscar una posición adecuada para poder hacerlo y no siempre tengo cobertura satelital por donde andamos. ¿Qué te cuentas tú?


    –Pues poca cosa, por aquí en Madrid todo sigue igual, excepto que Roberto va loco según me comentó la última vez que lo vi. La empresa está expandiendo de forma bestial, las indagaciones sobre el gel dieron su fruto y ya sale en todos los medios informativos el asunto de los componentes desconocidos… Bueno ¡y que casi me secuestran o me matan de un susto! –No podía esperar más para decírselo.


    –¿Cómo dices? –Preguntó Néstor.


    –Lo que te digo. No creo que quisieran secuestrarme, porque era un tío solo, pero me dio un susto que no veas.


    –¿Dónde fue?, ¿Te hizo daño? –Néstor reflejaba ansiedad en su voz.


    –No, no, tranquilo… ni me tocó, estaba a unos metros de mí. Fue aquí en mi casa.


    –¿En tu propia casa? –Preguntó extrañado Néstor, alzando la voz.


    –Sí, aquí mismo en el jardín –susurró ella–. Estaba esperando tu posible llamada cuando oí un ruido de los troncos de la barbacoa cayendo, cuando fui a recogerlos encontré a un tío mirándome y que salió corriendo cuando se dio cuenta de que lo había visto, al tiempo que se encendían las luces del bungalow de Manolo y Susi. La policía cree que era un raterillo de tres al cuarto, pero yo sabía muy bien que no. Manolo me ayudó mucho saltando enseguida al jardín cuando le pedí ayuda, y además me dejaron dormir en su casa esa noche. Ya te digo, un susto «morrocotudo».


    –¡Me cago en la madre que los parió, cabrones! –Chilló Néstor al otro lado de la línea–. No me gusta Sandra, no me gusta nada…, no me quedo tranquilo, no sé hasta qué punto pueden hacerte daño para intentar localizarme.


    –Tranquilo cariño, he puesto una alarma nueva que cubre toda la casa y el jardín cuando me voy a dormir y además ahora ya estoy acompañada por un chico que es muy guapo y me protege, no-co-mo-tú –ironizó sin muchas ganas, dejando caer las palabras despacio y con una sonrisa.


    –¿Un chico, qué chico? –Néstor pensó que había contratado un vigilante de seguridad.


    –Cástor, es muy apuesto y tiene unos ojos saltones color miel preciosos. Además se pone como loco si alguien quiere acercarse a mí; me quiere tanto que estoy dudando si es un poco posesivo.


    –Me tomas el pelo, ¿qué es, un perro grande?


    –Bueenooooo… grande lo que se dice grande no, pero ladra más que uno grande con lo «chiquitajo» que es, así que es perfecto para vigilar de día; ¡ah! y de noche duerme conmigo, dándome el calor que tú no quieres darme –dijo pícarona.


    –No me tranquiliza mucho, la verdad. No sé qué hacer Sandra… Una indicación mía y desde aquí Sergio puede hacer una llamada y te pondrán a salvo en media hora… ¿Qué hago?; ¡ayúdame Dios! Estoy asustado y hecho un lío –su tono de voz denotaba ahora desesperación.


    –Néstor me estás preocupando, ya sé que el asunto es importante, pero… ¿estás bien? –Sandra miró hacia el cielo nocturno a través de la cúpula abierta, como si Néstor pudiera mirarla a los ojos a través de las ondas de radio.


    –Sí, estoy bien, no te preocupes; es que hemos tenido un tropiezo donde estábamos, tuvimos que huir, pero eso ya sabía que ocurriría. El problema es que no estaba preparado aún para esto, aunque creía que sí. Lo que me preocupa ahora es que no sé qué hacer contigo.


    –No ha ocurrido nada después, Néstor, desde aquel día todo está de lo más normal. Esta gente, los que sean, deben estar ya al corriente de que hemos «roto», porque así lo hemos hecho «correr» por mis amistades y las tuyas: ¡hasta me buscan novio nuevo y todo!


    –Eso está muy bien pensado, siempre que no se convierta en una realidad, preciosa mía.


    –¡Eres tonto!, no te cambiaría por nadie en este mundo. Estoy dispuesta a ir contigo donde haga falta y lo sabes, pero yo no veo peligro ahora. Incluso ese día tampoco sentí que vinieran a por mí para hacerme nada: era uno solo, se descubrió por el ruido de los troncos, pero yo creo que probablemente vino a buscar la forma de comunicarnos o algo así –aclaró Sandra.


    –Era de noche según me has contado y debía saber que andabas por la casa –pensaba en voz alta Néstor–, lo que no supo es que estabas dentro del observatorio si estaba a oscuras. Espera, dame un segundo… ¿Sergio? Sí, ven un momento por favor –Sandra escuchó parte de la conversación en la que Sergio le comentaba a Néstor algunas cosas técnicas sobre escuchas–. ¿Sandra?


    –Sí, he oído algo, que querrían instalar no sé qué.


    –Efectivamente, un rastreador de llamadas especial que detecta si es un criptex satelital o criptex por red normal, telefónica. Según me dice eso les pondría en la pista para saber si tenemos una frecuencia temporal de llamadas, utilización de satélites y buscar la forma de interceptación. Sergio dice que si son gubernamentales y tienen acceso, la cosa se complicaría, pues darían con la encriptación con los métodos que tienen, aunque no es seguro.


    –Pues si lo han puesto mientras yo no estaba… estamos hablando de más –se preocupó ella.


    –No te preocupes, no creo que vayan tan rápido y además mi posición actual va a cambiar en menos de una hora, nos movemos muy rápido, además de que estamos suponiendo demasiado: probablemente son empresa, no gobierno. Al menos hay más posibilidades por el momento. Intentaremos averiguar si lo han instalado, ya te diré algo –dijo él.


    –De acuerdo. ¿Te cuidas Néstor?


    –Hago lo que puedo, pero hay veces que no tengo ni cama; anoche dormí en un saco de dormir sobre una esterilla en la falda de una colina pequeña. Nos adaptamos a lo que hay disponible.


    –Te quiero mucho, y te necesito –dijo ella, melosa como una niña pequeña.


    –Yo echo mucho de menos tus besos.


    –¿Cuándo nos veremos entonces? –Quiso saber Sandra.


    –No lo sé; si es posible sabes que lo intentaré, tengo tantas ganas de verte que lo intentaré, te lo aseguro. También tengo que pensar seriamente lo tuyo y te diré si debes desaparecer.


    –Yo no quiero «desaparecer», quiero estar contigo, aunque corra peligro.


    –Lo sé, pero como yo te quiero más que tú a mí, no quiero que estés donde está él…: el peligro.


    Sandra suspiró fuertemente mirando otra vez al cielo nocturno a través de la apertura de la cúpula.


    –Necesito verte, quiero verte. Prométeme que lo intentarás al menos –dijo ella.


    –No puedo prometerte lo que no sé si puedo cumplir, sabes que no puedo. Ahora estoy en una parte del mundo, mañana en otra… así es imposible. Que me gustaría verte… ¡sí, claro que sí, joder!


    –Bueno, al menos me queda el consuelo de que no es un «no» –contestó.


    –Una vez analicemos la situación, si Sergio contacta y nos dan información de un posible peligro sobre ti, una de dos: o te traigo conmigo, o te pongo a salvo sola en otro lugar. En cualquier caso te diré algo en cuanto lo sepa ¿Vale?


    –De acuerdo, pero tengo que decir algo en mi trabajo, a mis amigos, a mi madre…


    –No podrás hacer nada de eso, salvo que inventemos una excusa, eso dependerá del tiempo que tengamos –aclaró Néstor.


    Sandra escuchó al fondo de la línea que llamaban a Néstor para irse. ¿A dónde irían ahora?, ¿Estaría en Europa… quizás en África?


    –Sandra, tengo que irme, está preparado ya el equipo y tenemos que salir. Te doy un beso muy sensual desde aquí y te abrazo para siempre, nos veremos pronto… espero. Sabes que te quiero muchísimo y te echo de menos a cada minuto. Cuídate mucho y estáte alerta hasta que te vuelva a llamar y decirte algo ¿De acuerdo preciosa?


    –Sí mi amor, te quiero mucho, por favor cuídate tú también, no hagas tonterías y haz mucho caso a los del equipo, no quiero que te pase nada –susurró.


    –Tranquila, no me quiere nadie muerto, quieren lo que hay dentro de mi cerebro.


    –Por eso, ten mucho cuidado. Un beso cariño mío.


    –Hasta luego Sandra, un beso… te echo de menos –la línea se cortó.


    La noche oscura y estrellada en la zona abierta de la cúpula dejaba entrar el aire fresco mientras el Meade hacía el seguimiento de Omega Centauri casi imperceptible con su tenue zumbido de motorización, mediante el cual corregía el desplazamiento de la Tierra alrededor del Sol y el giro sobre sí misma, para mantener la imagen en el centro del ocular y de la CCD fotográfica.


    Las lucecitas de los sistemas de monitorización astronómica del observatorio creaban un aura mística en el interior del pequeño recinto cupular, en una noche en la que Sandra se quedó sentada con el criptex en las manos y sobre sus muslos, mirando al universo y sintiendo por primera vez en su vida un halo intenso de amor y peligro al mismo tiempo sobre sí.


    


    


    En la higuera del fondo del jardín, a unos ocho metros tras el observatorio y junto al muro de la entrada de coches, había un higo que no había caído como a unos tres metros de altura, no había madurado. Este, presentaba la textura externa normal, pero en su interior no tenía lo que debía tener: tenía dispositivos electrónicos que registraban ahora en su sistema dos satélites y una serie enorme de datos criptográficos. Al terminar la conversación de Néstor y Sandra, transmitió todo por su antena interna a un dispositivo receptor situado a escasos doscientos metros de allí. Un sistema automático se encargaba de retransmitir los datos vía satélite y re-encriptados con su propio sistema logarítmico a la localidad de Tel-Aviv, en Israel.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Treinta Y Dos


    La consulta (II)


    


    Néstor se despertó y se sintió desconcertado… ¿Dónde estaba? Se incorporó en la camilla apoyándose en los antebrazos y vio que seguía en la sala de la consulta oftalmológica donde le habían atendido. Agitó un poco la cabeza de lado a lado. Sintió un desánimo enorme cuando recobró poco a poco la conciencia y supo que no había sido un sueño: la cápsula le había salido del ojo y le debió entrar por la nariz, tal y como le dijeron.


    El especialista Frank y el otro médico, un tal… Dan, según iba recordando, estaban hablando en voz baja entre ellos en la zona de la puerta de entrada a la consulta, que estaba abierta. Miraron de pronto hacia donde estaba Néstor y se acercaron de inmediato al ver su recuperación.


    –¿Cómo te encuentras Néstor?, ¿Mejor? –Le preguntó el oftalmólogo.


    –Eh… sí; sí un poco mejor, pero me siento como…, como aturdido.


    –No te preocupes, es por el calmante que te he inyectado para tranquilizarte, estabas a punto de desmayarte de un shock. Te has puesto tan nervioso y asustado que nos hemos preocupado bastante. ¿Tienes sed? –Le preguntó Frank.


    –Pues sí, si pudiera darme un poco de agua –pidió al tiempo que bajaba las piernas de la camilla y se quedaba sentado en ella– es que tengo la boca seca.


    Dan se dirigió a la fuente del Hall de entrada sin que se lo pidieran y volvió en seguida con un vasito de agua que Néstor tomó a pequeños sorbos, como le indicó el médico. Dan se quedó con ellos, a un lado.


    –Ahora mismo se te pasará –le dijo el oftalmólogo– y estarás mucho más tranquilo con lo que te he dado, verás… –le dio un golpecito con su mano sobre el muslo de la pierna, para tranquilizarlo.


    –Disculpen por mi actitud –dijo entre sorbos de agua–, es que me he puesto muy nervioso de pensar que me había salido de ahí un bicho y no lo he podido evitar –mintió con astucia y con su perspicaz inteligencia, que volvía de nuevo en sí–. Supongo que como ustedes me dicen, ya no tengo nada y lo que sea que saliera por ahí ya no está, ¿verdad?


    –Así es hijo, ya te hemos dicho que no era para tanto, no tienes absolutamente nada en el ojo; únicamente se ve el punto lagrimal un poquito amarillento, porque ya está casi curado del traumatismo –le tranquilizó Frank.


    –Pero me dijo que era un poco raro ¿No?


    –Pues sí, lo es; pero el bichito que fuera, se ve que no interpretó bien los parámetros visuales u olfativos que recibía y se fue para el sitio contrario a la salida natural y fácil: la misma por la que había entrado, el orificio nasal. Lo hemos hablado aquí, el doctor Dan y yo, y coincidimos en ello: tomó el sentido equivocado y se fue hacia arriba en vez de abajo. Lo que probablemente pasó es que intentó salir «a toda costa» hacia adelante y se topó con el cierre del punto lagrimal de desagüe y ya no quiso o no pudo volver atrás, quizás por la acumulación de líquido lagrimal o lo que fuera… A lo mejor se estaba quedando ya sin aire y rompió con todas sus fuerzas por ahí para salir y lo consiguió. El orificio del canalículo está cerrado habitualmente, pero se abre y cierra muy rápido con el pestañeo, impulsado por la bomba lagrimal; pero si estabas durmiendo el bichito no tuvo esa opción: no pestañeabas.


    –Pues a mí me ha dado un susto de mucho cuidado, no me hace ninguna gracia haber tenido un bichejo dentro de la nariz y que me saliera por el ojo, ¡maldita sea! –Fingió mostrando enfado y preocupación (aunque la procesión iba por dentro). «Si supieran lo que yo sé, estarían dándome pastillas hasta saber qué coño era eso; o quizás la C.I.A me descubriese medio "zombi" en un hospital donde me inyectarían un poquito más de "algo" hasta matarme».


    –Tranquilo Néstor –comentó el oftalmólogo–, es muy normal que te hayas asustado, pero ese bichito minúsculo estará probablemente ya muerto, no duran mucho por su tamaño y yo calculo que no debía medir más allá de los dos o tres milímetros como mucho. Por eso te comenté que con una inspección más adecuada podríamos ver mejor y medir el daño, que te repito, es minúsculo, de hecho ni te duele ya.


    –Además tienes aparente buena salud ocular, no te ha afectado en absoluto, según hemos visto –apostilló Dan.


    –Así es –respondió Néstor–, pero pónganse en mi lugar: el susto y la sensación de haber tenido un bicho dentro es un poco asquerosa y preocupante.


    –Bueno… –dijo Dan sonriendo para darle ánimo– si yo te contara cómo son las tenias que sacan de los intestinos, ¡eso si que es para ponerse uno de los nervios!


    –¡Uf…!, ni punto de comparación con tu bichito –dijo Frank–; un bendito el tuyo, desde luego. No tienes por qué preocuparte más. ¡Hala, levanta!; voy a reconocerte y tomarte la tensión a ver cómo estás y te marcharás enseguida.


    –Pues gracias –dijo suspirando fuerte–, la verdad es que me siento mucho mejor ahora sabiendo que no es para tanto.


    El doctor Dan se despidió de Néstor dándole una palmada en el hombro, animándolo, saliendo de la consulta y diciéndole a Frank que luego se verían. «Claro que se verán, como que tienen que ver si la explicación que me han dado es posible, como dicen. No se la creen ni ellos».


    El oftalmólogo estuvo reconociendo a Néstor unos minutos, tras comprobar que su tensión y pulso estaban correctos, le volvió a mirar el ojo con la lámpara y le dio cita para una semana después, para ver si ya tenía completamente normal el punto lagrimal. Se despidieron.


    –Hasta la semana que viene Néstor, que descanses.


    –Gracias doctor, muchas gracias por todo –dijo con sinceridad.


    Néstor salió de la consulta, se despidió de la chica de recepción que le miraba de reojo un poco extrañada —seguramente por el grito desesperado que dio en la consulta cuando supo lo que salió de su ojo— y salió de allí casi «huyendo».


    


    


    –Buenos días –dijo al teléfono, al tiempo que entraba el doctor Dan de nuevo en la consulta y cerraba despacio la puerta para no hacer ruido– soy el doctor Dean, Frank Dean. Por favor, quiero que me pasen lo antes posible con Tom Curtis… sí, efectivamente, el jefe de cirugía oftalmológica, ¿sí? ¡Ah!, Bueno pues gracias de todas formas. Entonces si es usted tan amable dígale que tengo un caso extrañísimo, le repito, muy extraño, y necesito asesoramiento a nivel internacional, si ha ocurrido alguna vez. Sí, muchas gracias, esperaré su llamada, le dejo mi teléfono de la consulta y el de mi casa: el de aquí de la consulta es el…


    


    


    «¡Dios mío, me ha salido por el ojo! Tiene autonomía de movimiento y de dirección…; o está teledirigida y algún hijo de la gran puta me la ha metido por la nariz mientras dormía… ¡Me cago en la hostia… hijos de puta, cabrones de mierda!»


    Néstor andaba como un zombi, pensando en todo ello. Cuando se dio cuenta, estaba tomando una calle del campus equivocada –absorto por lo ocurrido–, corrigió la ruta y se desvió para ir a la siguiente clase en la Facultad de Física. No se sentía preparado para asistir, vio un banco en una zona ajardinada y tranquila, entre árboles, se sentó en él con la mirada perdida hacia el cielo nublado y dejó que sus pensamientos «rodaran» alocada y libremente. Así estuvo unos minutos, entretanto algunos estudiantes esporádicos pasaban por el camino asfaltado detrás suya, como a unos diez metros de distancia. Con las ideas más paranoicas y las soluciones más absurdas, fue llegando a la inaudita conclusión de que estaban experimentando con él: estaban probando con un alumno destacado de Harvard para ver si su capsulita de los cojones era más inteligente y les transmitía toda suerte de datos sobre él, a lo mejor hasta les había enviado imágenes de video de su vida durante mucho tiempo, sin él saberlo… ¡era de una tecnología increíble!


    Siguió divagando y llegó a adormecerse escuchando los pajarillos y el ruido de las hojas de los árboles que «corrían» por el césped. «¿Por qué a mí…? ¿Qué queréis de mí?».


    Echó el cuerpo despacio hacia adelante, sentado en el banco, apoyó su cabeza entre las manos y los codos en las rodillas, y se quedó así, pensando…


    A esa hora de la mañana la mayoría de alumnos y profesores estaban en clase, algunos iban por el campus a otros menesteres pero nadie reparaba en él, porque parecía estar estudiando o memorizando algo.


    Con la cabeza así apoyada en sus manos, encorvado y mirando hacia el suelo de tierra y hojas sueltas, vio una hormiguita que acarreaba media cáscara de pipa a cuestas —al parecer con gran esfuerzo—. Se quedó mirándola fijamente y decidió que ya era hora de ponerle cojones a la situación… No podía seguir así, sin saber quien estaba detrás de esa cápsula ni por qué lo habían elegido a él. Aquella puñetera hormiga era como cinco veces más grande de lo que le había salido por su ojo y sin embargo le costaba mover media cascarilla; «su» jodida cosa le había roto el orificio lagrimal como si nada. ¡Cada vez se convencía más de que lo habían hecho a conciencia, ¡Malditos fueran!


    Se levantó de inmediato, con mucha decisión pero con cuidado de no pisar la hormiga, metió sus manos en los bolsillos del vaquero y con paso enérgico se dirigió a su próxima clase. No iba a estudiar Mecánica Cuántica precisamente ahora: iba a discurrir en clase cómo adelantar el plan del M.E.B con Nelly O´Hara. Ahora ya no tenía casi un mes… ahora iba a ser ¡Ya!

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Treinta Y Tres


    Emirates Palace. Abu Dhabi


    


    Roberto estaba con su secretaria Inmaculada en la cafetería del hotel Emirates Palace de Abu Dhabi. Habían llegado hacía ya dos días y las negociaciones con los Emiratos Árabes Unidos estaban muy avanzadas. Esperaban a un enlace con el primer ministro, para concretar algunos aspectos comerciales pendientes respecto a las fechas de entrega de las Geltroc y cantidades de suministro por entrega.


    –Acuérdate de lo que te he dicho Inma, nada de aseveraciones por tu parte, yo doy los puntos sobre las íes, tú tomas nota y asientes, o como mucho aclaras algún aspecto que nos pregunten. Ya sabes que en cada país tenemos que adaptarnos, es lo que hay –tomó un sorbo del martini preparado que le habían hecho delante suya con una delicadeza extrema–.


    –Lo sé, no te preocupes, seré una sumisa secretaria que no reconocerás, comparada con la que te pega broncas y te riñe en España –sonrió y miró otra vez hacia la puerta de entrada a la cafetería por si venían ya a la reunión–.


    –Mejor, no quiero problemas aquí, son gente muy amable y nos están tratando a cuerpo de rey; que sus creencias respecto al papel de la mujer no coincidan con las nuestras no quiere decir que tengamos que ofenderles en su terreno. Cuando vengan a Madrid, se adaptarán a tus opiniones y tus comentarios normales de una secretaria ejecutiva con cierto poder en la empresa, en la que te dejamos aportar como a cualquiera. Ya sabes, «donde fueres haz lo que vieres». Y acuérdate que no tenemos prisa, el tiempo aquí va muy despacio, ellos son calmados.


    –Y puntuales Roberto, la una y media, son aquellos dos que se ven al fondo preguntando en recepción –iban perfectamente inmaculados con un Kandora (Túnica) blanco intenso, aspecto de ejecutivos –o de reyes incluso–, y se dirigían directamente a la cafetería.


    Se levantaron para recibirles al advertir que uno era conocido de ellos de las reuniones previas, Rashim. El botones del hotel les hizo un gesto educado de presentación con la mano a Rashim y a su acompañante, señalando con la palma de la mano hacia arriba a Roberto e Inmaculada.


    –SabaaH al-Khaïr (Buenos días) –dijo Roberto inclinando ligeramente el cuerpo y dando la mano a Rashim.


    –As-salaamou alikoum (La paz sea contigo) –contesto Rashim educadamente–. Les presento a Zayed Al Ajmán, nuestro enlace con el primer ministro –dijo iniciando la conversación ya en inglés, al tiempo que les hizo un gesto de presentación con su mano hacia el invitado, que saludó con la suya dándola delicadamente a Roberto.


    Terminaron las presentaciones con Inmaculada, a la que saludaron educadamente, sentándose en los ostentosos sillones que rodeaban a una mesita decorada con mucho lujo —como todo en ese hotel—. El camarero tomó sus peticiones de bebida en tanto charlaban con Roberto sobre si su estancia en Abu Dhabi estaba resultando agradable. Roberto les comentó las bondades de la ciudad y sus inconvenientes; estuvieron hablando sobre ello cerca de quince minutos, que a Inmaculada se le hicieron eternos. Finalmente, cuando Rashim consideró oportuno entrar ya en materia comercial, le dijo a Roberto:


    –Tenemos claro el acuerdo; pero ahora Zayed les comentará un aspecto que le preocupa al primer ministro –con la palma de su mano derecha hacia arriba dio el turno a Zayed.


    –Nuestro amado primer ministro Mohamed bin Rashid Al-Sharjah, como vicepresidente de los E.A.U y gobernante de Dubai, tiene una pregunta que hacerles señor Roberto, me traslada ella para que se la transmita en su nombre y les saluda agradeciéndoles el acuerdo comercial de las Geltroc con nuestro país.


    –Nosotros le saludamos muy respetuosamente y agradecemos su confianza en nuestra empresa –contestó Roberto–. Mi jefe, Néstor Baena, le transmite tanto a él como al presidente Khalifa bin Zayed Al-Mansur sus más sinceros respetos y se pone a su disposición para lo que necesite.


    –Se lo diré en su nombre, él también agradece al señor Néstor su compromiso con nuestro país. La inquietud de mi presidente está relacionada con las últimas noticias internacionales en torno a los componentes químicos de las pastillas holográficas. Mi amado jeque quiere tener la seguridad de que la patente no tendrá problemas con otros gobiernos interesados en los potenciales del Gel –giró su cabeza hacia el sillón donde estaba sentado Rashim y le miró; Rashim se levantó acto seguido, se disculpó ante Roberto e invitó a Inmaculada a que le acompañase para ver un acuario espectacular que había en el restaurante del hotel. Inmaculada le acompañó disculpándose ante Zayed, comprendiendo que este quería hablar a solas con Roberto.


    –No debe preocuparse en absoluto –comentó Roberto cuando ya se habían marchado, sabiendo que alguna pregunta importante vendría pronto–, los análisis de este nuevo componente químico desconocido hasta ahora están, como decimos nosotros, «en pañales»: iniciando las investigaciones sobre su potencial en otros aspectos de la ciencia, pero nada más. Tenemos la potestad de facilitarles la información, la fabricación o investigación de las ramas que les interesen, que gustosamente proporcionaremos si es para fines de progreso de la humanidad.


    –Mi presidente está preocupado especialmente por ello, tiene inquietud sobre el gel replicante, hasta tal punto que me ha pedido que le transmita la posibilidad de iniciar una negociación sobre el mismo; ya sabe usted… petróleo –dejó el vaso encima de la mesita mirando a Roberto directamente a los ojos, inquisitivo.


    –Sí, sé algo de ello a través de su contacto secreto, el señor Abbas, pero me temo que eso de momento está digamos… parado. Néstor Baena no quiere facilitar información sobre este componente, al menos de momento. De todas formas trasladaré esa inquietud de su jeque a mi jefe, no tenga usted ninguna duda de que en cuanto pueda verle o hablar con él se lo comentaré.


    –Mi amado presidente el Khalifa se lo agradecerá debidamente; tendría toda su consideración con ustedes en este, nuestro país, además de que la expansión de su empresa se vería apoyada por una sólida suma económica, de la que no estoy autorizado a hablar por ser de muchísima importancia, pero sí me autorizan a decirle que hablamos de cantidades en dólares que superan los on-ce ce-ros, señor Roberto –dijo marcando intencionadamente las sílabas.


    –Respetamos su oferta sinceramente y la tendremos muy en cuenta señor Zayed, pero de momento es todo lo que le puedo decir respecto al replicante: está, como le digo… «bloqueado» por nuestro jefe. Ello no obsta a que nuestro compromiso comercial con las Geltroc pueda tener un detalle con su presidente en cuanto al Gel de alimentación holográfico, por el que podríamos adelantar un ofrecimiento de uso con unas condiciones muy especiales para ustedes y su país.


    –Respetamos ese ofrecimiento, que trasladaré debidamente a mi amado Khalifa bin Zayed Al-Mansur, y le reitero su marcado interés por el gel replicante, por lo que esperaremos la respuesta del estimado señor Néstor Baena y le invitamos a visitar nuestro país cuando guste, donde será recibido por mi jeque en persona con todos los honores.


    –Agradezco en su nombre su cordial, y sé que sincera invitación, así se la haré saber y también quiero agradecerles esta magnífica estancia, en la que tanto a mí como a mi secretaria nos han colmado de detalles.


    Terminaron la conversación comercial y pasaron a hablar de otras cuestiones relacionadas con el país, su futuro y las relaciones internacionales. Unos minutos después regresaron Rashim e Inmaculada, sentándose otra vez con ellos cuando Zayed les hizo un gesto con la mano invitándolos a ello. Inmaculada ensalzó las peculiaridades del fastuoso acuario del restaurante, introduciéndose de nuevo en la conversación.


    Los E.A.U tenían un futuro prometedor, el cambio propiciado por su política respecto a los avances occidentales, la renovación en torno a una proyección económica hacia el alto lujo turístico, la preponderante construcción y todos los demás aspectos «impactantes» a primera vista, estaban abocados a una irremediable situación:


    El petróleo se acabaría…


    Abu Dhabi tenía en su poder casi el diez por ciento de las reservas de petróleo del mundo: unos 98 000 millones de barriles, además de tener casi el cinco por ciento del gas natural mundial: unos seis billones de metros cúbicos. Todo eso no impedía una cuestión evidente: el petróleo y el gas natural no se recuperaban por generación espontánea; en unos sesenta años se agotarían, y eso no era mucho tiempo para perdurar con una renta per cápita de 63 000$ anuales, solo a costa del crudo y el gas, y sin tener un futuro alternativo previsto.


    El gel replicante podía ser la solución. El primero que consiguiera comprar a Néstor Baena esa patente: la forma en que replicaba la materia, y pudiera explotarla comercialmente, sería el dueño del mundo.


    Khalifa bin Zayed Al-Mansur era uno –entre otros muchos «jefes» mundiales– de los interesados en la posibilidad de acordar un replicante para el petróleo y el gas en exclusiva para su país. Ello le iba a costar, desde luego, carísimo…, pero el esfuerzo merecería la pena: los situaría en la primera posición mundial económica. Mantener el importantísimo estatus turístico, tan acertadamente gestionado en su país, era la opción «B», adoptada a raíz del declive de las reservas petroleras y gasísticas, pero si además tenía posibilidades de negociar ese replicante…, eso ya era otro mundo muy distinto.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Treinta Y Cuatro


    El encuentro


    


    Eran las seis y media de la tarde y llovía en todo el campus. Nelly O´Hara debía estar a punto de terminar la clase y él estaba preparado para abordarla –con un paraguas intencionadamente roto minutos antes y una excusa perfecta.


    La puerta de la facultad de Biología se abrió y salieron los primeros estudiantes. Se ponían sus anoraks, y los paraguas que iban abriendo casi no le dejaban a Néstor ver lo suficiente para localizar a Nelly. Pasados unos minutos la vio bajar con una compañera el tramo de escaleras. Llegaron al hall de entrada y se despidieron. Nelly se ajustó el cuello del impermeable y se dispuso a abrir el paraguas cuando Néstor llegaba corriendo a su lado.


    –¡Hola! ¡Uff!, ¿vaya tarde verdad? Me he calado los calcetines hasta los deditos gordos y todo –le dijo él sonriendo con su particular encanto y una mueca irónica, frotándose los rizos negros del pelo para quitarse las gotas de lluvia interponiéndose delante de ella y mirándola directamente a los ojos.


    –¡Hola! Sí, la verdad es que sí –dijo ella en voz queda, bajando la mirada.


    –Disculpa, estoy delante y no te dejo abrir el paraguas. Lo siento, pero es que estoy caladito del todo porque este maldito trasto no se abría y he tenido que venir corriendo aquí para refugiarme –se apartó un poco para dejarle sitio a ella mientras agitaba el pequeño paraguas plegable, haciendo cómo que no abría.


    –No pasa nada –contestó ella abriendo su paraguas y dendo su primer paso para marcharse.


    –Perdona compañera, te importaría hacerme un gran favor… Solo si te viene bien a ti; es que no va esto –el paraguas que había roto– y necesito ir hacia la facultad de Química, y… ya ves cómo está cayendo –se quedó de pie y quieto, con el pequeño paraguas cerrado colgándole de una mano, mirándola expectante y con cara de súplica, como de niño travieso que implora compasión por la bondad interna, en tanto las gotas de lluvia le caían por la cara –una escena teatral digna de un actor.


    –Pues… voy a la estación –dijo Nelly deteniéndose y volviéndose mirando al chico– pero no tengo prisa, podemos ir por este camino de la izquierda y te dejo casi en la puerta de la de Derecho que está cerca ¿Te parece? –Posiblemente había hablado más en ese momento que en todo el día en la universidad.


    –¡Magnífico, me viene de cine! Y muchísimas gracias… –dejó la frase en el aire esperando que le dijese su nombre.


    –Nelly, Nelly O´Hara, de Biología como ya habrás visto.


    –Néstor Baena, Física Teórica y Química –le dio delicadamente su mano a Nelly y la miró directamente con sus ojos oscuros y profundos.


    –Encantada –dijo ruborizáda–. ¿Nos vamos? –Le hizo un espacio bajo su paraguas.


    –Sí, hace una tarde de locos –se puso a su lado intentando pegarse a ella lo más posible para que oliera su colonia y viera lo mojado que estaba.


    –Estás bastante mojado ¿Te ha cogido muy lejos la lluvia? –Le preguntó mientras andaban despacio por el camino.


    –Cerca de la de Filosofía, así que fíjate como estoy; me hacen «chop, chop» los zapatos a cada paso –dijo riendo intencionadamente– y los calzoncillos son un todo con el pantalón.


    –Tendrás que secarte un poco antes de irte a tu casa –añadió ella dando conversación a aquel chico que le parecía tan divertido.


    –Sí, ahora me pondré boca abajo colgado de una ventana para escurrirme… Oye por cierto, ¿tú no conocerás a una tal Lindsay?, Lindsay Campomano creo que se llama. Verás…, es que necesito hacer un estudio con el Microscopio Electrónico de Barrido –MEB– y me han dicho que con los requisitos del Departamento de Molecular, necesito que me acompañe alguien que tenga experiencia en el manejo, o algo así. Me han comentado que ella es la que asigna los horarios y sabe las normas.


    –Sí, Lindsay es la coordinadora –se detuvieron para esquivar un charco del camino de piedra, momento en que Néstor aprovechó para, con delicadeza y pidiéndole permiso con una carantoña, ayudarle cogiéndola por la cintura al tiempo que ella daba un pequeño saltito en tanto él pisaba totalmente el charco y ella lo rebasaba sin mojarse.


    –¡Uff… ahora sí que se me han mojado los pequeñitos! –Dijo señalando y refiriéndose a los dedos de los pies.


    –¡Ja,ja! Lo siento, debías haber saltado aunque yo me mojase un poco, de verdad que lo siento –Nelly empezaba a sentirse a gusto con ese alocado burlón.


    –No te preocupes, lo he hecho encantado y no me importa en absoluto… de todas formas ya estaba calado, así que un poco más y quedar tan «de película» como ha quedado merecía la pena… ¿Verdad?


    –Sí, la verdad es que te ha quedado muy teatrero –sonrió, ofreciéndole sitio bajo el paraguas otra vez.


    –Pues te decía que tengo que ver a esa tal Lindsey cuanto antes, porque el trabajo lo tengo que presentar dentro de un par de semanas y voy un poquito «pillado» de tiempo.


    –¿Qué necesitas, una sesión, o más? –Preguntó interesada.


    –Yo creo que con una media hora nada más será suficiente, no necesito una sesión de dos horas. ¿Dónde puedo localizarla para que me diga el procedimiento a seguir?


    –Yo te puedo dar información sobre eso si quieres, ya he trabajado con el MEB varias veces: tienes que ir con alguien que te supervise para poder utilizarlo.


    –Pero ¿a quién voy a recurrir?, no conozco a nadie y los que lo piden es para emplear el tiempo en sus proyectos ¿no?


    –Puedes usarlo cuando ella tenga un hueco libre para estar contigo, se lo tienes que pedir –le explicó Nelly.


    -¡Ah, perfecto entonces!, pero mi problema está en el tiempo, y no hablo de este –señaló al cielo nublado, cuando llegaban a escasos metros de la puerta de la facultad de Derecho donde Nelly se marcharía.


    –Hemos llegado –dijo ella–. A lo mejor sí tiene tiempo libre para un chico como tú –se detuvo y miró al suelo cabizbaja– ella siempre saca tiempo para «ciertos chicos» –apostilló con toda la intención.


    –No te entiendo, te refieres a mi aspecto físico. Si yo soy muy… normal.


    –Bueno, no tan normal –el tiempo se le acababa y estaba ruborizándose con la respuesta espontánea–, a ella seguro que le agradas.


    –Pues más a mi favor ¿Verdad? A fin de cuentas lo que me interesa es acceder al MEB y cuanto antes mejor. El problema será que no le «agrade» tanto como tú dices –sonrió Néstor.


    –Inténtalo a ver.


    –Bueno Nelly, no quiero molestarte más –le tendió su mano educadamente–, has sido un encanto: me has evitado una «calada» superior y provocado una inferior –señaló sus pies–, pero te agradezco que me hayas acompañado y si nos vemos alguna vez por aquí nos tomamos un café… Bueno, salvo que coja una neumonía por culpa de ese charco y se me meta por los pies, me suba hasta los pulmones, y me mate creándote un remordimiento de por vida… –dijo sonriéndole– ¿vale?


    –Por supuesto, pero no tendré remordimiento, la escena te ha quedado de «peli»; quedará para la eternidad… –bromeó ella.


    –Hasta pronto entonces –Néstor empezó a correr los pocos metros que habían hasta la puerta de la facultad, tapándose la cabeza con las manos desnudas, para darle más pena.


    –Adiooos –se despidió ella, mirándolo con el paraguas sostenido en su mano. Se dio la vuelta para ir a la estación pensando en qué agradable y simpático era este Néstor. Le había gustado a la primera impresión; esperaba tener la ocasión de conocerlo un poco más, pero pasaría lo de siempre, seguramente tendría chicas mejores que ella para elegir con quién compartir su tiempo… Había andado varios metros cuando escuchó que la llamaba.


    –¡Nelly! ¡Nelly O´Hara!, ¡la mejor de Biología! ¿Eh, oiga? ¿Me oye? –dijo chillando bajo la lluvia, sin protegerse y en medio de la zona ajardinada, sin resguardarse –con toda la intención–.


    –¡Sí; dime, Néstor de Física Teórica y Química! –Siguió la broma gritando y sorprendida por la actitud alocada de Néstor.


    –¡Te pago diez dólares si me acompañas a ver a Lindsay para que me de hora pronto, y otros diez si me supervisas tú misma y no tengo que buscar a nadie! ¿Qué te parece? Y no me digas que es poco porque no tengo más presupuesto: es lo que me queda para cenar hasta final de semana. Me quitaré de comer para que tú puedas vivir como una reina a mi costa. ¿Hace? –Extendió sus brazos hacia adelante en una pose ridícula y teatral, mientras la lluvia le caía encima a raudales.


    Nelly no daba crédito, el encuentro próximo con Néstor se acababa de «cuajar» en unos segundos y ella casi no sabía ni qué responder de contenta.


    –¡Eh… bueno, sí vale!, pero tengo que ver cuando te da cita para que no me coja en clases –gritó.


    –¿Nos vemos mañana en la cafetería a la hora del almuerzo y concretamos? –Néstor veía cómo se salía con la suya.


    –De acuerdo –dijo ella–, me parece buena idea –aparentó normalidad aunque por dentro estaba encantada.


    –¿Qué es lo que te parece buena idea?: ¿lo de concretar en la cafetería… o lo de cobrar los veinte «pavos»?


    –¡No hombre, no voy a cobrarte! –Gritó ella divertida de verlo mojarse hasta los huesos tan innecesariamente.


    –No digas eso aquí que el que te oiga va a pensar mal –rió a carcajadas, le caía la lluvia a «cántaros» dando el aspecto lastimero de un idiota bajo la lluvia.


    –¡Eres tonto Néstor!, ¡Anda y métete bajo el techado!; estás completamente calado y además ridículo, ahí en medio de la lluvia y de la nada.


    –¡Hasta mañana Nelly la mejor de Biología, encantado de conocerte y mañana te pagaré los «servicios» prestados –dijo, levantando ambas manos y haciendo el gesto de entrecomillado con sus dedos sonriendo, burlón.


    –¡Hasta mañana! –Contestó ella entendiendo la broma y girándose con un nerviosismo impropio.


    Nelly se marchó con un gran júbilo interior, emocionada. Néstor se refugió bajo el techado de la entrada a la facultad de Derecho. Estaba completamente calado y empezaba a tener frío, pero todo había salido tal y cómo lo planeó. Nelly además, era una chica agradable y el ofrecimiento de su sesión reservada del MEB quedaba pendiente de su conversación al día siguiente. Tenía que convencerla como fuera para que le dejase una hora de las dos que ella tenía asignadas para el 15 de Enero… Tal y cómo «pintaban» las cosas, no parecía difícil quedarse a solas los cuatro: ella, él, el MEB y aquella cápsula que empezaba a formar parte de su propia vida.


    El plan estaba en marcha…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    PARTE CINCO


    Transepto

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Treinta Y Cinco


    La cita


    


    Néstor estaba sentado en una mesa de la cafetería de Harvard con una taza de café con leche caliente entre sus manos. Hacía una mañana de perros, con frío, lloviendo y con algo de viento. Esa semana hubiera sido mejor quedarse en casa fingiendo estar enfermo, desde luego, pero si uno quería estar entre los mejores… este era el sitio.


    La cafetería estaba empezando a llenarse; él había tenido que venir corriendo –casi como lo hacía en los cien metros lisos–, para garantizarse una mesa y poder así hablar tranquilamente con Nelly: no podía arriesgarse a plantearle de pie su problema y con prisas, amen del frío, allí fuera, bajo el porche de la cafetería del campus. Los requisitos para una buena negociación pasaban por acomodar al «cliente» lo más cómodamente posible para que accediera de buen grado a lo previsto. Había conseguido una mesa en una esquina, junto a la cristalera que daba al jardín y lo más alejada posible del ruido de la marabunta que se formaba al fondo, en los pasillos de acceso a los mostradores de comida y las cajas de pago. Desde aquí veía a su derecha perfectamente el acceso a la entrada del local, que empezada a atestarse de estudiantes que cerraban paraguas y se sacudían el agua con prisas para entrar a comer algo antes de las clases de la tarde.


    La vio llegar sola, con paso ligero pero seguro. Se paró en el porche y cerró su paraguas agitándolo para quitar el agua adherida. Estaba como a unos veinte metros de distancia de Néstor. Llevaba un impermeable largo de color rojo y unos zapatos negros de tacón que parecían nuevos. Néstor vio cómo se quitaba el impermeable y dejaba ver un vestido granate ajustado —quizás demasiado para ella—, que marcaba su figura y ella estiró hacia abajo con las manos en los muslos y moviendo ligeramente y con gracia su cadera de lado a lado. Néstor apreció que había ido a la peluquería, llevaba un recogido que la hacía atractiva y su sospecha se hizo más que patente cuando ella sacó del bolso un pintalabios, que utilizó con un espejito mientras, nerviosa, miraba hacia el interior de la cafetería. Néstor volvió la cara hacia el interior por si lo veía y puso cara de distraído, bizqueando para no perderla de vista. Ella no vio con tanta gente: se puso a tocarse el pelo y con un gesto rápido, se subió el pecho dejando que el escote dejase ver algo de lo que había en su interior, que pese a su escasez, no dejaba de ser bonito si alguien lo descubriera algún día. Entró decidida tras hacer una respiración profunda…


    El plan había funcionado perfectamente, Néstor le había gustado y ella se había arreglado para la cita. Aunque aparentase normalidad, su indumentaria y su aspecto la «vendían», además de que su nerviosismo la delataba. Néstor tenía un «marrón» importante, y no era precisamente convencerla para que le prestase una hora del MEB. Se levantó de la silla para agitar la mano en alto cuando mirase hacia su posición. Ella entró y se quedó quieta en un lado de la puerta mirando al interior para ver si lo localizaba; Néstor le gritó su nombre agitando la mano entre el griterío de los estudiantes y el ruido de las sillas, cubiertos y demás enseres.


    –¡Nelly!, ¡Aquí, aquí! –Ella le hizo un gesto con la mano como que lo había visto y contoneándose un poco para lucir el traje nuevo que se había comprado la tarde anterior, se dirigió a la mesa, esperando que Néstor apreciara sus encantos.


    –Hola Néstor –le dio la mano intencionadamente, sin ofrecer su rostro para darle dos besos.


    –Hooooolaaaa Nelly –Néstor se quedó mirándola descaradamente de arriba abajo sin darle la mano, ella empezaba a ruborizarse, ahí de pie esperando su mano o su beso–. ¡Joder, qué cambio!, no sé si darte la mano o darte un beso peliculero –le dio la mano sin soltársela ni dejar de mirarla, mientras dos chicos de la mesa de al lado se quedaban mirando la escena hasta que ella le espetó:


    –¡Néstor, haz lo que quieras, pero hazlo ya! –Dijo con una sonrisa feliz que la delataba.


    –¡Uff, qué mal o qué bien suena eso…! –Le acercó la cara a su mejilla derecha soltando su mano y poniéndola en la cintura delicadamente y sin grosería, dándose ambos dos besos y sentándose a continuación.


    –Me refería a la mano o los besos, evidentemente –aclaró ella sonriendo, entretanto los dos chicos de al lado volvían a su conversación.


    –Y nosotros también hemos pensado en ello: los tres –comentó burlón Néstor con un guiño, refiriéndose a los dos de al lado.


    –Los tres, ya, ya… ¡Vaya días!, ¿verdad?


    – Sí, no sale el sol ni queriendo. ¿Te has mojado los pies? Veo que llevas zapatos de vestir y con este día…


    –No mucho, la verdad, he intentando no pisar charcos y pisar las baldosas del camino –se ruborizó al ver que él había visto que llevaba zapatos nuevos.


    –Pues yo he pillado mesa de milagro, acabo de llegar como el que dice.


    –¿Y ya tienes café? –Se extrañó ella.


    –Uno tiene sus recursos para coger mesa. He tenido que pagar el triple de lo que vale a un estudiante que amablemente me ha cedido el café recién puesto sin tocar y la mesa —era mentira todo, pero creíble—.


    –¿Has pagado por la mesa? –Se extrañó Nelly aún más. Aquel chico era un mar de recursos…


    –¿Pero que te has creído, que iba a quedar con una mujer así –la señaló– en mitad de la cafetería, de pie y en pleno griterío? No preciosidad, no. Si tengo que conseguir que me des una cita con el MEB, tengo que trabajármelo.


    –Eres un adulador muy pícaro pero no hace falta que te esfuerces tanto…, tengo otra solución sin que pases necesariamente por las-ma-nos de esa Lindsay Campomano… –se notaron sus celos aparentemente fingidos, pero reales– Bueno, a no ser que realmente desees verla y pedir la cita que hablamos –dijo más seria, riñéndose internamente por haberse lanzado tan pronto. Sus nervios la habían traicionado.


    –¿Cómo?, ¿No me estarás intentando decir que me pierda un «polvo de coordinación»? No lo acepto de ningún modo, pago por servicios prestados y quiero resultados –puso una mueca irónica de disgusto fingido.


    –Pues hombre, si es eso lo que quieres yo solo puedo concertar con ella para que la veas y le pidas hora en el MEB, lo demás es cosa vuestra… –su deje de voz anodino tras su sonrisa no podía falsear su sentimiento, quedaba claro que no le hacía ninguna gracia esa opción, hubiera «polvo coordinador» o no, porque ella ya habría perdido a Néstor.


    –Mujer, sabes que me muero por acostarme con ella, pero si hay cualquier otra opción no dudes en decírmelo; a lo mejor no es tan buena «coordinadora» como deja entrever, y si tienes algo mejor que ofrecerme…


    –¡Déjame hablar tonto! –Puso una carantoña de disgusto fingido, al darse cuenta de que la opción con la Campomano quedaba descartada. «Gracias a dios» –pensó.


    –¿Te pido algo de comer?, ¿Tienes hambre Nelly? –Se ofreció Néstor.


    –No muchas gracias, de verdad, he desayunado muy bien y esta tarde no tengo clases, así que cenaré antes. Además con la gente que hay en la cola tardarás un montón y dejarás a esta «pre-cio-si-dad» sola y desamparada en la mesa a expensas de que cualquier depravado haga conmigo lo-que-quie-ra ¡Y lo haga ya! –Gestualizó irónica señalando con las manos su cuerpo y devolviendo la broma a Néstor.


    –Toma este café, ni lo he probado y está caliente, te vendrá bien –se lo aproximó a su lado de la mesa, mientras ella se cautivaba cada vez más por aquel ser de pelo negro ensortijado.


    –No, es tuyo y lo has pagado pero que muy bien pagado, tómatelo tú –apartó de nuevo la taza hacia Néstor.


    –¡Ni por asomo!, antes me caigo muerto aquí mismo fingiendo un infarto y dejo «caer» que estoy muriendo de amor por ti y te monto un espectáculo del que no te recuperas hasta que te gradúes –le devolvió la taza a su lugar.


    –Está bien, está bien; me queda un tiempo aquí en Harvard y no quiero ser la señalada como la viuda sin marido –cogió la taza de café.


    –¡Pues eso!, que te lo tomes tranquila y calentito –yo me quedaré aquí notando cómo mi estómago se revuelve de la envidia y de hambre… –puso cara de pena.


    –Bueno, pues como te iba diciendo… antes de tus tonterías –sonrió unos segundos, dejando entrever que le gustaban–; que es posible una solución a tu problema con la asignación de hora en el MEB sin necesidad de pedir cita.


    –¿Lo dices de veras?


    –Sí, te explico. Yo tengo concertadas un par de horas el miércoles 15 de Enero, pero realmente con una hora me será suficiente porque lo que tengo que ver es para concretar mi trabajo, pues lo tengo bastante avanzado y solo tengo que precisar unos patrones de medida en nanómetros inter-moleculares y capturar unas imágenes de células epiteliales. Ya te digo, con una hora me bastará. Anoche pensé que te puedo dejar a ti la otra hora «sin remuneración» –dijo burlona–, siempre que Lindsay esté de acuerdo, ya que tengo que supervisarte por ser tu «primera vez» –sonrió para que pillase la indirecta.


    –¿Harías eso por mí? –Preguntó fingiendo extrañeza (aquello estaba saliendo mejor aún de lo esperado, no iba a tener ni que pedírselo).


    –Lo hago porque sé que con una hora tendré bastante y si no te la doy a ti, la gastaré yo yendo más tranquila, o si la cedo se la asignarán a algún otro que esté en la sala de espera.


    –O sea… que no lo haces por mí, lo haces porque no se lo den a otro… –Puso cara de extrañeza.


    –No seas tonto; me caes bien y lo hago a gusto. No te pediré nada a cambio, ni pagos de diez dólares ni nada de eso: no quiero darte la oportunidad de ir diciendo por ahí que te he hecho un «favor» –gesticuló con los dedos un entrecomillado– por diez dólares una hora. No soy tan barata, guapo –rió abiertamente.


    –Pues no sé qué decir, la verdad. Estoy en una nube Nelly. Poder terminar el trabajo a tiempo es un favor que me haces que no sé cómo pagarte, y no estoy de broma ahora.


    –No tienes que agradecerlo, simplemente espera que me confirme Lindsay que puedes utilizar mi segunda hora con mi supervisión, y asunto solucionado. Si alguna vez nos vemos por el campus pues me invitas a comer y charlamos, a ver si has aprobado el trabajo… –lo dejó caer con toda la intención para ver su respuesta y las perspectivas, tomando otro sorbo del café.


    –¿A comer?, no creas que te vas a deshacer tan pronto de mí «gua-pa». Sé valorar lo que vas a hacer, así que aquí tendrás un amigo para lo que necesites.


    –Pues mucho mejor –suspiró interiormente muy satisfecha y creciendo su ilusión–, así podremos contrastar mi Biología con tu Física y Química.


    –¡Uf, eso suena a polvo bio-físico! –rió y se echó hacia atrás en la silla, como asustándose.


    –Hablo de te-o-rí-a, no de prácticas –puntualizó ella.


    –Sí, sí, lo he entendido a la segunda, es que soy un poco lentito –puso sus manos abiertas en posición de defensa hacia ella–; de hecho –se puso muy serio mientras se acercó un poco y le susurró–, si me prometes no contárselo a nadie te diré que me colé en Harvard por mi dinero, no por mis notas. Llevo siete suspendidas y creo que aprobaré únicamente educación física si consigo hacer los diez abdominales que piden en una hora.


    –Ya, ya, no te preocupes, que no se lo contaré a nadie… que no sea estudiante de Harvard –susurró también burlona.


    Estuvieron casi tres horas charlando ya más en serio, en las que Néstor no acudió a su clase de primera hora de la tarde y pudieron pedir unas rosquillas (donuts) con café, cuando la cola terminó y los estudiantes se marcharon a sus clases.


    Nelly estaba como en una nube. Su introversión habitual había dado paso a una exposición de su ser interior ante aquel chico que la había cautivado. Salía su inteligencia mutua en frases de doble sentido, en risas sinceras, en monólogos femeninos y masculinos, en escuchas cómplices… No sabía si tendría que arrepentirse, pero estaba tan anonadada y tan a gusto con él, que había hablado más en dos días que en todo el mes en Harvard.


    Se despidieron más tarde con el compromiso de que Nelly le daría una respuesta al día siguiente sobre la asignación compartida del MEB.


    Al día siguiente, Néstor recibió muy entusiasmado la noticia de que Lindsay Campomano no había puesto pegas a que Nelly le prestase una hora de las suyas a Néstor, siempre y cuando Nelly estuviera presente en todo momento en el uso y supervisión del carísimo aparato electrónico.


    Muy pronto iba a ver qué era ese mundo de celdillas, qué contenían realmente y porqué estaban en sintonía para espiarle. ¿El precio? ¡Altísimo!, tendría que intentar no dañar mucho a Nelly cuando la dejase después de conseguir lo que quería: analizar bien aquella cápsula…


    O quizás no la dejase… La verdad es que era muy agradable e inteligente, además de que tenía un cuerpecito torneado y atrayente: «Néstor, ¡que te está gustando…, reconócelo!» –pensaba incrédulo en cómo quizás él había caído en su propia trampa.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Treinta Y Seis


    Albíreo y Wolframio


    


    Un pitido largo indicó a Sandra que su telescopio automatizado Meade, de dieciséis pulgadas, había finalizado su rotación de ajuste micrométrico y situado su objetivo en el ocular: la estrella denominada HIP32612 del catálogo astronómico Hiparcos estaba lista para su observación. Sandra miró la información del monitor: la distancia era increíble… La 32.612 se situaba a una distancia de 6.153,89 años luz de la Tierra. Era una estrella de clase espectral A0, lo cual la situaba como una blanca con temperaturas entre los 7.100ºK (6.826,9º Celsius) a 9.600ºK (9.326,9ºC), lo que comparado con nuestro astro rey, que estaba entre 4.600ºK (4.326,9ºC) y 5.700ºK (5.426,9ºC), la hacía mucho, mucho más caliente. Habían clases espectrales aún más extraordinarias, como las clase O: estas se situaban entre los 28.000ºK (27.727ºC) y los 50.000ºK (49.727ºC). Teniendo en cuenta que uno se quemaba con un cazo de agua hirviendo a 373,15ºK (100ºC), las temperaturas extremas de casi cincuenta mil grados eran totalmente inimaginables.


    La magnitud visual u óptica de HIP32612 era de 7.65, lo que la hacía únicamente apta para telescopios de cierta calidad. Se situaba junto al pie derecho de Pólux –hermano inmortal de los Dioscuros (famosos héroes mellizos hijos de Leda) en la mitología griega–, y perteneciente a la constelación estelar de Géminis. Pólux y Helena de Troya –la raptada por Paris–, eran hijos de Zeus y Leda. A su vez, Cástor —el otro mellizo— era también hermano de Clitemnestra —hija de Leda y Tindáreo—, siendo conocidos Pólux y Cástor como Gemini en Latín (Los Gemelos), o los Castores.


    Sandra pensaba cómo una simple estrella era capaz de aportar tanta información relativa a la Ciencia y a las Letras. La Astronomía la cautivaba como aficionada porque era una simbiosis de cultura como para no acabar nunca de aprender. Miró por el ocular… HIP32612 se mostraba extraordinaria, refulgiendo un esplendor que ya había muerto realmente hacía miles de años. Este dato siempre la desconcertaba: una era capaz de estar viendo una luz ya muerta, emitida por una estrella quizás ya inexistente…


    La vida y la muerte se mostraban al unísono en un ocular telescópico, sin comprender ni una ni otra que debería ser imposible ver la vida, cuando ya estaba muerta…


    La Vida o la Muerte… ¿Néstor estaría en ese trance? La última vez que estuvieron juntos él le dijo que nunca permitirían que muriera, pues con él moría su secreto: la salvaguarda del hombre… ¿Qué significaba eso? Sandra no tenía ni idea, pero creía en él y en su fantástica inteligencia; si él decía que era así, así sería.


    Ella se apenaba mientras miraba por el ocular, notando cómo el ojo se le humedecía y la imagen puntual de la estrella se hacía un poco borrosa. Había hecho todo lo posible por estar junto a él, pero las circunstancias los habían alejado de nuevo. Primero de jóvenes en Maio, ahora… no sabía siquiera dónde estaría su amado. Todas las noches esperaba y esperaba, deseando que ese maldito trasto vibrara y se iluminara, anunciando el evento más importante de la noche…: ¡La llamada de Néstor!


    Se apartó del ocular, comprobó el monitor, que mostraba la imagen con las coordenadas celestes de la estrella, y se quedó pensando unos instantes: «¡seis mil ciento cincuenta y tres años!». Eso, en la práctica, significaba que estaba viendo una emisión de luz como la de nuestro Sol, pero que había partido de esa estrella hacía más de seis mil años. En esa época, en nuestra querida Tierra, en el 4.143 a.C, la cuenca de los ríos mesopotámicos Tigris y Eúfrates –en la actual Irak–, servía de desarrollo a las primeras culturas humanas existentes en el entorno del llamado Creciente Fértil. Atrás habían quedado ciudades del Neolítico como Jericó, en torno al 8.000 a.C, justo tras la última glaciación Würm, que comenzó allá por el 80.000 a.C. Cuando HIP32612 emitió esa luz que ahora se mostraba en el ocular, la escritura cuneiforme, y por tanto el paso del Neolítico a la Historia propiamente dicha, estaba a punto de crearse en Sumer, región próxima al actual Golfo Pérsico. Los egipcios estaban en pañales, concretamente en su época predinástica antigua. Las pirámides no existían ni en la imaginación, porque aún no habían nacido sus creadores, para ello aún faltaban unos mil cuatrocientos años más de historia humana.


    El zumbido era real, Sandra salió de su abstracción mental y de su imagen del Egipto antiguo… ¡era Néstor! Contestó apresuradamente, levantándose, pero concentrándose para dar la respuesta…


    –¿Dígame?


    –Soy yo. ¿Beta de Cisne? –Preguntó al otro lado Néstor, esperando oír la respuesta correcta.


    –Albíreo como Beta-1 –respondió segura de la respuesta. ¿Cuarenta y siete?


    –Wolframio –dijo él sin pestañear.


    –¿Cómo estás cariño mío?, dime algo de cómo te va –quiso saber ella, preguntando con un tono dulce y amoroso sintiendo cómo los nervios se apoderaban de su estómago, como garras que le advertían de que al otro lado de la línea estaba el peligro…: su verdadero amor.


    –Bien, todo va bien, no te preocupes, ahora te cuento lo que pueda –dijo Néstor–. ¿Y tú, has tenido algún problema más?


    –No, yo ninguno desde la entrada de aquel tipo, pero cuenta tú que me interesa más. Sabes que te echo muchísimo de menos Néstor, quiero que lo sepas –intentó darle ánimos con su sincera muestra de amor.


    –Yo también, y no sabes cuánto, preciosa. ¿Y Cástor, te cuida bien?


    –De maravilla, es el mejor macho que podía tener –dijo irónica–, no hay ninguno tan amoroso ni que me quiera tanto como él.


    –Pues… bueno, la verdad es que no lo conozco, pero seguro que te da más amor que yo, sobre todo teniendo en cuenta que él estará en tu cama todas las noches y yo no.


    –No seas tonto, cada uno tiene su papel y sabes que no te cambiaría ni por el mejor perro lobo del mundo… Bueno, si fuera Hugh Jackman… no sé, no sé, me lo pensaría.


    –Con ese no hay color, no puedo ni acercarme –respondió Néstor.


    –¿Te alimentas bien cariño? –Quiso saber ella.


    –¡Pues lo que puedo!; la verdad es que sí. Normalmente podemos comer en sitios más o menos normales, lo que ocurre es que tenemos que montar el dispositivo operativo y no podemos llamar mucho la atención; así que intentamos que sea en lugares con terraza exterior, donde los chicos se turnan para comer mientras Sergio y otro de escolta, comen conmigo dentro. Ya te digo, ¡un coñazo!, peeeero «la seguridad es la seguridad», me repiten una y otra vez.


    –Intenta no abusar de los picantes, ya sabes que te suelen sentar mal.


    –¡Buff, los picantes…! No te puedo decir dónde estamos, pero te aseguro que aquí el especiero está a la orden del día. Normalmente siempre pido que no me pongan casi de nada, pero se lo pasan por ahí…


    Sandra pensó que posiblemente estuviera en México, pero también podía ser algún lugar de la India… ¿Quién sabía? Había tantos lugares con comidas especiadas. ¿Y si Néstor le estaba dando pistas falsas intencionadamente por si alguien escuchaba?


    –Pues ponte serio con eso no vayas a coger una úlcera, ¡so guapo!


    –¿Eso es un piropo o una advertencia? –Preguntó él.


    –Eso es lo que es, tú tómalo como quieras guapísimo –repitió ella, convencida de su belleza e ironizando.


    –Lo tomaré como un cumplido, aunque cómo mucho puedo ser algo atractivo, no más, así que no me hagas la pelota que no te voy a decir dónde estoy –aclaró él.


    –¡Oyeee, que yo no te he preguntado nada! –Puso voz de niña enfadada.


    –Pero es que sé que al final querrás sacarme algo y no quiero ponernos en peligro. ¡Ah! Y te diré una cosa que no sabes…: después de una conversación secreta con Roberto, a través de un intermediario del Symbio con otro suyo, me enteré de que descubrieron un dispositivo de escucha en tu jardín, pero no te preocupes: lo «intoxicaron» unos especialistas con grabaciones que hice ex-profeso para ellos. Según parece han estado «comiéndose» estancias en Ulan-Bator, la capital de Mongolia, en Rusia y otros países.


    –Me dejas anonadada…: ¡En mi jardín! ¿Dónde?


    –Ahora ya puedo decírtelo, en la higuera del fondo: una breva tenía premio dentro.


    –¿La colocaría aquél tipo? –Dijo Sandra.


    –Creemos que no, fue después seguramente. De todas formas he querido decirte esto para que veas el porqué tenemos que llevar cuidado con la información, incluso con estos criptex.


    –No te preocupes, lo entiendo. Néstor… ¿Me echas de menos?


    –Pues claro, boba. Sabes que te quiero y estoy loco por ti, esto es un trance que pasará, no sé cuánto tardará, pero pasará. Una vez esta puta sociedad entre en razones y empiecen a entender lo que significa lo que tengo, lo que puede suponer de avance en todos los campos, incluso en… espera un momento… –Néstor miraba el criptex–. Sandra, tengo que colgar, estoy casi sin batería porque no lo he podido cargar más; donde estamos no hay mucho avance que digamos.


    –¡Joooo, dime al menos que me llamarás pronto…!


    –Te lo digo: «al menos me llamarás pronto» –bromeó él.


    –¡No seas idiota!; ¿lo harás?


    –Lo intentaré, te lo prometo. Prometo hacer todo lo posible siempre que no nos pongamos en riesgo; no juego con mi salud Sandra, sino con la de todo el equipo.


    –Me es suficiente, solo quería saber que me quieres y lo intentarás. Yo te voy a echar de menos muchísimo. Estoy deseando verte cariño mío –dijo melosa.


    –Y yo más, preciosa, quiero abrazarte, besarte en el cuello y…


    Sandra escuchó el sonido de corte de comunicación. Apenada se quedó mirando la pantalla iluminada del criptex satelital, odiando y amando a su vez a ese artilugio que tanta alegría le proporcionaba en esos momentos de separación, y tanto pesar como en este mismo instante.


    El reloj de pulsera marcaba las once y veinte de la noche. El Meade seguía micrométricamente a HIP32612, «ignorante» de que su precisión técnica no iba a ser aprovechada más tiempo esa noche.


    Sandra se sentó de nuevo y dejó encendido unos minutos más el aparato por si Néstor volvía a llamar, aunque en el fondo de su corazón sabía que no podría si no tenía batería. Esta vez no esperó hasta las doce y diez para guardarlo todo, el sentimiento de pena se apoderó totalmente de ella y tenía muchas ganas de llorar… ¡lo quería tanto, lo veía tan guapo, lo amaba con tanta locura…!


    Dejó el criptex sobre la mesa apagando el telescopio y el monitor y recogiendo un poco los oculares y accesorios. Varios minutos después, comprobó la batería cargada prácticamente a tope del criptex, lo apagó y lo metió de nuevo en el interior del tubo del reflector falso, lo asió con el velcro y cerró la tapa. Esperaba no tardar mucho en volver a oírlo vibrar.


    Ese chico la había llevado al éxtasis amoroso; había conseguido tenerla en tensión; la elevaba a las alturas de la felicidad… No podía entender cómo la vida los había separado de nuevo con tan dura prueba. Ahora Néstor estaba en peligro y ella no sabía siquiera dónde…


    


    


    La canoa avanzaba lentamente por el río escasamente iluminado por la Luna en cuarto creciente. La selva lo «abordaba» por ambos lados, introduciéndose en sus aguas, como no permitiendo que su caudal se marchase hacia otros lugares donde irrigaría sin sentido… Aquí, «ella» era la dueña del lugar: todos sus millones de plantas y árboles, sus animales, e incluso sus piedras, necesitaban toda el agua que pudiera darle.


    Néstor iba sentado delante; Frank Wolff le cubría la espalda con el subfusil montado y el dispositivo de visión nocturna de alta tecnología de cuatro elementos activado delante de sus ojos, mientras más atrás remaba, intentando no hacer el menor ruido, Alberto Trujillo, con su arma dispuesta para hacer fuego a su lado. El silencio de la noche era una farsa: aquello era una auténtica jaula de grillos. Chillidos por todas partes, aullidos, cantos y un sinfín de tonos que hacían de la selva de todo menos silenciosa. El punto donde estaban, a unos ocho kilómetros de la zona habitada, ofrecía un lugar seguro para el equipo en caso de que tuvieran que huir por la zona selvática. El río discurría por un valle muy cerrado entre dos montañas de casi seiscientos metros de altura, dando posibilidad de acceder cerca de la población de Kawkaman, donde tenían avituallamiento.


    Cerca de Kawkaman, al Sur, se situaba la ciudad de Kale, donde tenían un aeropuerto en caso de necesitar «emigrar» urgentemente a otro lugar. Myanmar —Antigua Birmania— tenía una comida muy variada, exquisita en algunos lugares, e influenciada por la comida China, Tailandesa e India; pero también por ello muy especiada para el delicado estómago de Néstor.


    Sergio Ortíz había dado instrucciones claras: no más de dos semanas en el mismo lugar. Habían llegado aquí a Kawkaman desde otra estancia en Laos, tras su huída apresurada de Marubay (Filipinas).

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Treinta Y Siete


    El MEB (I)


    


    Nelly O´Hara alternaba la visión del monitor monocromo del MEB con la toma de datos y anotaciones en su cuaderno. La sala estaba en silencio y en ella, un Néstor visiblemente nervioso, esperaba sentado en un sillón con su mano derecha oculta, aferrando una cajita de tiritas dentro del bolsillo lateral de su cazadora.


    Era el quince de Enero de 1992, en la Universidad de Harvard de los Estados Unidos de América, en una sala pequeña de investigación, dos estudiantes desconocidos para el mundo se acercaban a la hora en punto donde se produciría el cambio de turno de observación: nadie podía sospechar que un tal Néstor Baena estaba a punto de descubrir algo que cambiaría radicalmente su vida; algo que cambiaría radicalmente la vida; algo que cambiaría radicalmente el mundo y la forma de entender los patrones de conducta, e incluso… el futuro.


    Néstor había planeado hasta el más mínimo detalle la forma de quedarse solo con «ella». Para ello, Nelly tendría que salir de la sala para que él pudiera visualizar algo que solo sabrían de su existencia sus fabricantes y sus operadores; quizás no fueran más de cinco o seis personas. Posiblemente ni el propio George H. W. Bush supiera qué se llevaba entre manos la C.I.A o el Pentágono con aquél invento de espionaje que había errado el blanco… o no. Néstor no conseguía entender el porqué de su elección: quizás tuviera importancia su alto coeficiente inteligente, pero los había con más C.I que él y además con mucho bagaje e importancia; investigadores preparados y reconocidos, y no estudiantes como él.


    Faltaban un par de minutos para las once de la mañana. Nelly le había pedido silencio durante los últimos quince minutos de observación porque tenía que concentrarse y no fallar las mediciones nanométricas. Las capturas fotográficas epiteliales las hizo al principio de su hora de observación, pero el tiempo le venía algo justo y quería dejarle a Néstor su hora completa para que tuviera tiempo con su trabajo de química. Néstor le había dicho que quizás con media hora sería bastante, tenía que analizar unos materiales pequeños, pero que como quería disfrutar de aquél MEB tan sofisticado, quizás se alargase un poco más si hacía capturas fotográficas.


    –Bueno, por mí vale, creo que ya lo tengo todo –dijo al acabar–, así que todo tuyo Néstor… Siéntate aquí y te explico.


    Néstor se levantó del sillón con un salto impetuoso, mientras ella recogía su cuaderno de notas y las fotos de la impresora –Néstor se sentó en la silla delante del monitor que ahora había quedado en negro, sin imagen, al desactivar Nelly con el botón de muestras el flujo de electrones–. Metió su mano en el bolsillo interior de la cazadora, sacando una bolsita con unos minerales muy pequeños.


    –¿Qué son? –Preguntó ella.


    –Amatista, cuarzo, turmalina y un espato de Islandia. Tengo que echarles un vistazo para anotar formas geométricas, luminosidades y otras características para comparar con sus composiciones químicas y buscar elementos afines con los que sacar un patrón de formación.


    –¿Te puedo ayudar? –Quiso ayudar Nelly, aunque en verdad lo que pretendía era estar más tiempo junto a él.


    –Sí, por supuesto –dijo él–; necesito que me hagas un gran favor Nelly. En tanto yo disimulo con estos minerales como si de verdad quisiera hacer un trabajo, que en realidad no existe, necesito que me enseñes cómo funciona básicamente el MEB para poder aumentar o disminuir el zoom, capturar imágenes del monitor y cómo cambiar la muestra de posición en el porta-objetos. Con esas tres cosas me bastará –dijo completamente serio, sin atisbo de ironía o burla alguna, esperando la reacción de Nelly O´Hara.


    Nelly se quedó muy seria sin comprender lo que acababa de oír.


    –¿Estás de broma otra vez? –Cambió su gesto serio por una sonrisa y una mueca de disgusto fingido.


    –En absoluto –replicó Néstor muy serio.


    –¿Dices que no tienes que hacer ningún trabajo?, ¿Entonces? –Señaló los minerales con la mirada, sin entender.


    –Una excusa para poder tener acceso al MEB para ver lo que tengo que ver; y que tú no puedes ver, es por tu propia seguridad Nelly, te lo aseguro.


    Ella se quedó callada ante el gesto serio de Néstor, se apreciaba su nerviosismo, como si estuviera muy preocupado y a punto de hacer algo importante. Estaba totalmente anonadada, desconcertada realmente…: ¿Estaba bromeando o no?


    –Pero… no te entiendo Néstor. ¿Me estás engañando?, ¿Me has utilizado para venir aquí? No entiendo nada, y estoy esperando de un momento a otro que te rías y te burles de mí por lo tonta que estoy siendo.


    –Nelly, sí, te he utilizado. Te pido perdón, pero lo que tengo que ver es más importante que nada en el mundo ahora mismo para mí. Está por encima de ti, de mí, o de cualquiera, no puedo explicártelo ahora, el tiempo corre, pero si me das la oportunidad de que vea lo que tengo que ver yo solo, te prometo ahora mismo por lo que quieras que te daré una explicación lógica o no tan lógica, depende de lo que vea, de qué he venido a hacer y porqué es tan importante. Escúchame, Nelly, no he jugado contigo; te he utilizado, que es distinto. Me gustas y lo he pasado muy bien contigo estos días. Nada de lo que haya hecho o dicho ha sido fingido, bueno… quizás el primer encuentro en que rompí el paraguas a cosa hecha para poder hablarte y quedar contigo.


    Nelly empezaba a ruborizarse y estaba descolocada totalmente, ahí en mitad de la sala del MEB, de pie y con su vestido blanco inmaculado para intentar atraer más aún a Néstor, veía cómo en una lejanía le llegaban las palabras de engaño, utilización, que la quería, bueno no, que le gustaba «¡había dicho que le gustaba!» No sabía reaccionar, no sabía qué decir, se quedó de pie, quieta, seria, sin decir nada…: «¡había dicho que le gustaba!» se repetía la frase una y otra vez, como queriendo apartar el resto de palabras hirientes de su mente.


    –Sé que esto es muy duro –admitió Néstor al verla tan indefensa, ahí en medio y desconcertada–, pero es la verdad Nelly. Podría haber seguido con la farsa de los minerales y pedirte que me dejases a solas unos minutos, pero he preferido decirte la verdad. ¿Sabes porqué? Porque estoy asustado Nelly, estoy muy asustado con lo que tengo que ver y contigo he encontrado a alguien con quien paso momentos muy agradables, me haces olvidar el problema y además el engañado he sido yo. Te lo puedo explicar, pero no ahora, no hay tiempo.


    –Estoy anonadada Néstor, me dejas de piedra; no entiendo nada, no sé qué te pasa. Hace pocas semanas que nos conocemos y me estás diciendo que estás muy asustado porque tienes que ver algo que no sé qué es, pero que deduzco que lo llevas encima, ¿o sea que es pequeño?


    –Muy pequeño, me cabe en un bolsillo, concretamente lo tengo en este –señaló con su mano el bolsillo lateral de la cazadora.


    –Pero me dices además que te gusto… así, sin más, ¿qué quieres que piense?, creo que me tomas el pelo, pero no entiendo tanta farsa y este montaje solo por venir al MEB; te hubieran dado hora tarde o temprano, además si el trabajo es falso, ¿Porqué tanta prisa? ¿Y porqué yo? Estoy alucinando…


    Néstor se reclinó un poco en la silla y la miró directamente a los ojos.


    –Nelly, no he dicho que esté «coladito» por ti; he dicho que me gustas, y eso es cierto. Si hubiera querido, podría haber seguido tonteando contigo y no tendría que haberte revelado nada de esto. Pasado un tiempo, una vez hubiera visto lo que tengo que ver te hubiera dado largas y punto –Nelly lo miraba a los ojos y bajaba la mirada alternativamente–. He preferido decirte la verdad, aun a expensas de tener que irme de aquí sin ver eso tan importante para mí. Estás a tiempo si quieres, solo tienes que decirme que nos vayamos y saldré de aquí contigo sin utilizar el MEB.


    Nelly estaba cada vez más alucinada: no solamente le estaba declarando que le gustaba, ¡es que además se iría sin ver eso tan importante para él, después de todo el «montaje»! No sabía qué pensar ni qué hacer.


    –Pues ya te digo, me dejas de piedra; no sé si decirte que nos vayamos sin más y pedirte que no me vuelvas a ver, o dejar que veas eso a solas y marcharme sin más. Néstor esto es muy extraño para mí, no lo entiendo. ¿Qué es eso que tienes que ver?, ¿Es algo robado o parecido?, ¿Es peligroso?


    –No es robado, pudiera ser que esté perdido, pero no robado. Yo más bien diría que es algo que me han hecho digamos… llegar, pero que han errado el objetivo, quizás no era para mí.


    –¿Pero es peligroso? –Dijo ella echándose un poco hacia atrás, dando un pasito corto.


    –No, de momento no…, no creo. Lo tengo hace varias semanas, un poco antes de conocerte a ti. No pienso que pueda explotar ni nada parecido, pero tampoco lo sé cierto, por eso necesito imperiosamente verlo con el MEB. Ya lo vi una vez, pero con un microscopio óptico, por lo que ya he visto algo de lo que contiene, pero los aumentos del microscopio no llegaban a lo que necesito; de ahí el contactar contigo y el «numerito» del paraguas y la tarde lluviosa.


    –¿Lo sabe alguien más? –Quiso saber ella.


    –No, solo tú y yo. Bueno… y los que lo hayan fabricado.


    –¿Es algo científico? –Nelly seguía haciendo gala sin querer de su mente prodigiosa, científica y analítica.


    –Militar diría yo.


    –Néstor, a ver si te vas a meter en un lío, no se puede jugar con materiales de guerra –dio un imperceptible nuevo pasito atrás.


    –Nadie ha dicho que sea de guerra, es más bien algo tecnológico, de espionaje o así diría yo.


    –Me estás asustando, no quiero que nos metamos en un problema con la Universidad, me juego mi carrera.


    –¿Entiendes que yo esté asustado entonces? ¿Por qué crees que te necesito? ¿Por el MEB? No Nelly, lo podría conseguir pidiendo cita; te necesito porque quiero tenerte a mi lado, me gustas y me lo paso muy bien contigo pero no te voy a mentir, estoy muy asustado y quiero que tú me ayudes a superarlo y que pueda mandar esto –señaló con su dedo el bolsillo de la cazadora donde estaba la cajita de tiritas– a paseo, o dentro de una carta certificada al New York Times explicando lo que me ha pasado y lo que he visto. Tú me haces sentirme tranquilo, contigo no tengo miedo, creo que estoy enamorándome de ti… –ahora hablaba su corazón–.


    Nelly se dio la vuelta y Néstor pensó que se marchaba de allí pensando que estaba de nuevo tomándole el pelo, pero se dirigió al sillón donde estaba antes Néstor, y se sentó cruzando las piernas quedando el vestido un poco subido, mostrando parte de sus muslos, con el gesto muy serio y mirando atónita hacia la cazadora de Néstor, que sentado en la silla mostraba el bolsillo derecho hacia Nelly.


    –No sé qué hacer Néstor, de verdad, estoy a punto de llorar. Tú me gustas mucho y no sé ni cómo soy capaz de decírtelo. Estas semanas he sido la mujer más feliz del mundo, estaba tan ilusionada, tan a gusto esperando el momento de vernos, tan bien con tus risas y tus bromas que acaba de caerme una losa de mil kilos encima, justo en el momento en que pensaba ponerme detrás tuya cuando estuvieras ante el monitor, y poner mi cara junto a la tuya para ver si te «lanzabas». ¡Y sí te has lanzado, sí. Y de qué manera! Estoy tan asustada como tú ahora mismo, y creo que no es por eso que lleves ahí, es porque no quiero perderte… ¡Ya lo he dicho! Soy una tonta, lo sé, pero te quiero, me gustas o lo que quieras entender –las lágrimas afloraron inmediatamente y ella cogió un pañuelo de su bolsito para enjuagarlas.


    Se produjo un silencio durante unos minutos eternos en los que Néstor se quedó sentado, mirando al techo y Nelly mirando al suelo. El tiempo corría, ya eran las once y ocho minutos casi…


    –¿Qué quieres que hagamos Nelly? Tu decides, estoy dispuesto a salir de aquí contigo, con o sin observación, pero no a quedarme sin ti por verlo, podemos seguir nuestra relación sin que este cacharro se interponga entre nosotros, ya lo investigaré de otra forma –seguía muy serio y la miraba fijamente a los ojos para ver su respuesta.


    –¿Yo decido? Tienes suerte que no sea temperamental, porque si fuera otra te había roto la crisma contra el MEB. ¿Qué hago? No lo sé Néstor. No puedo ver esa cosa militar contigo; necesitas que te explique el funcionamiento del MEB y que me salga de la sala contraviniendo las normas; me necesitas… «dices» y que quieres que esté a tu lado –le cayó otra lágrima por la mejilla– y ¡claro que quiero!, pero no entiendo cómo eres tan sincero conmigo si podías haber inventado una excusa para que yo saliera un momento con cualquiera de tus bromas, y aprovechando que sabes que me gustas.


    –Porque ¡te lo he dicho!: no he querido mentirte y necesito ayuda, pero de alguien como tú, en la que pueda confiar que no no dirá nada hasta que sepa qué es esto que llevo.


    –¿Porqué no lo llevas a la prensa directamente y les explicas qué te ha pasado? Que por cierto no me has dicho.


    –No puedo decirte más que un día lo encontré en mi habitación y que creo que me ha estado espiando. Es como una especie de tecnología muy avanzada de D.R.O.N espía, pero muy miniaturizado.


    –¿Dron?, ¿Qué es un Dron? –Se levantó del sillón limpiándose la lágrima con el pañuelo. Néstor no pudo evitar mirar las braguitas blancas que llevaba puestas, cuando se incorporó y abrió sin querer sus muslos.


    –Un aparato espía que vuela, algo muy novedoso en que los más avanzados ahora mismo son grandes, como de un metro de diámetro, redondos, con hélices y cámaras, están investigando con ellos en el terreno militar. Eso es lo que he podido indagar en revistas especializadas. Este artilugio que llevo es muchísimo más pequeño, de hecho ya ves que cabe en mi bolsillo.


    –¿Lo puedo ver? –Preguntó ella de pie y sorbiendo por la nariz como una mañaca, señalando el bolsillo de la cazadora.


    –Lo siento Nelly, no puedo, de verdad; cuanto menos sepas menos peligro correrás. Si vienen del Pentágono o la C.I.A a verte porque averiguan que has estado conmigo, podrás decir que acompañaste a un tal Néstor a una sesión en el MEB en la que tú no estuviste delante y contraviniste momentáneamente las normas porque te había bajado la regla de improvisto tras explicarle el funcionamiento; tuviste que ir al aseo mientras él observaba en el microscopio electrónico. Cuando volviste, él había terminado lo poco que tenía que ver, unos minerales, y os fuisteis. No sabes nada más, ni si llevaba algo más, ni qué vio.


    Ella se quedó pensativa unos segundos y tomó una decisión…


    –De acuerdo, lo haré por ti y porque aprecio tu sinceridad al contarme todo esto, no tenías porqué hacerlo.


    –Muy bien, tenemos; digo… tengo muy poco tiempo, así que explícame solo lo que te he dicho, mover la muestra, el zoom y cómo hacer capturas fotográficas.


    Nelly le explicó rápidamente el funcionamiento de barrido electrónico a grandes rasgos, la potencia y dónde tenía que mover palancas o botones en el tablero de instrumentación del aparato, en función de lo que quisiese hacer. Eran las once y dieciocho, quedaba poco tiempo. Cuando hubieron terminado, Néstor se levantó de la silla, la miró fijamente a los ojos en silencio acercándose muy despacio a ella y poniendo sus manos en su cintura: en la soledad de aquella sala la besó suavemente en los labios, al tiempo que ella se dejó llevar por aquél ser y apoyando su mano izquierda en la cadera de Néstor, notó a través de la cazadora un bulto cuadrado en el bolsillo, como una caja… «debe ser el artilugio militar».


    –Muchas gracias por ayudarme, espero que esto no sea en vano. A ver si puedo descubrir qué es –le dijo cuando se separaron ligeramente tras el beso.


    –Te deseo mucha suerte –comentó ella azarosa y ruborizada por el beso (le había encantado, aunque fue muy corto). Voy a salir y esperaré en las sillas del fondo del pasillo leyendo mis notas —evidentemente su cabeza no iba a estar para leer nada después de lo que había pasado y le había dicho—, por si acaso viniese alguien, aunque la Campomano hoy no está, creo que está enferma. Cierra la puerta con el pestillo por dentro y acuérdate que a menos diez debes haber terminado para que yo entre y salgamos ambos de aquí juntos, como si yo hubiera estado dentro. Llamaré a la puerta con seis toques, que no suele hacerlo nadie.


    –De acuerdo –así lo haremos.


    Nelly salió y Néstor pasó el pestillo de la puerta mientras miraba el reloj. ¡Y veinte!, tenía media hora; más o menos lo que había calculado que le quedaría después de decirle la verdad… y si ella no salía corriendo.


    


    


    El sistema estaba detectando movimiento permanente junto al Nevura, concretamente desde el inicio de ese día planetario en ese hemisferio. El rodita vegetal de esquejes, que hasta ahora tenía sobre sí y a muy escasa distancia del receptáculo donde se hallaba metida, se alejaba cada vez más de su situación desde que empezó el movimiento junto al Nevura-huésped. Los sistemas detectaron numerosos roditas más en todo ese tiempo que iba su lado; tanto vegetales como animales. Curiosamente, los vegetales eran todos denderúgeno-sistémicos: no se movían de su lugar ni tenían manifestación inteligente aparente, en un primer examen. El sistema evaluador de vida volvió a hacer la comprobación una segunda vez con las seis últimas clases vegetales distintas detectadas. No había error: denderúgeno-sistémicos todos; incapaces de moverse y con un C.I de clase uno, lo más bajo en género rodita.


    Poco después empezó a producirse un aluvión de información en sus sistemas, en el momento en que el Nevura activó un láser de haz de electrones en un recinto cerrado. Los sistemas empezaron a identificar apresuradamente todo tipo de datos para evaluar amenazas a su propia integridad: intensidad, potencia, clase y demás amalgama de factores inherentes al haz de partículas que se producía con el funcionamiento electrónico de la fuente.


    Una tirita del interior de la cajita –situada dentro del bolsillo de la cazadora–, se desplazó lateralmente cuando la cápsula levitó unos cuantos milímetros para poder lanzar en 360º una frecuencia de interceptación por onda Q3x·10536 contra el haz, con el fin de averiguar de qué tipo era y eliminar con la activación especial de protección externa capsular, una posible intrusión a su interior, caso de ser este un haz avanzado.


    El sistema desestimó amenaza alguna; el haz electrónico era de una simpleza extrema: no existía detección en este de los peligrosos pulsos Kpx9, solo parecía ser un sistema óptico de aumento, no de ataque.


    El Nevura estaba preparando algo relacionado con ella. Posiblemente estaba comprendiendo su importancia… y la iba a analizar.


    Notó un movimiento de cambio de posicionamiento del receptáculo donde se hallaba cautiva —Néstor había puesto la cajita en la mesa, junto al MEB. «Se acercaba el momento…»—.


    Desactivó la levitación por antigravedad y se quedó otra vez apoyada en el fondo de la caja, esperando su nueva liberación…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Treinta Y Ocho


    El MEB (II)


    


    Nelly salió de la sala escuchando cómo Néstor cerraba el pestillo por dentro. Se limpió con el pañuelo la nariz y se sentó al fondo del pasillo, en las sillas de espera. No había nadie transitando por allí en ese momento y aprovechó para sacar el espejito y retocarse un poco con maquillaje lo que las lágrimas habían destrozado. Estaba desconcertada y, de hecho, muy preocupada: ¿qué sería aquel artilugio militar que no podía verlo siquiera? Al fin y al cabo, Néstor tenía razón: cuanto menos supiera, mejor para ella. Si por causa del destino no seguían juntos, ella no se vería involucrada en algo delictivo o peligroso. Esperaba que eso no ocurriera, era la primera vez que estaba enamorada de verdad, lo sentía y lo quería así… Aquel 1992 estaba resultando ser el mejor de su vida por tan solo unas semanas… desde que conoció a aquel alocado. ¡Qué diferente había sido su expresión cuando le había hablado en serio y contado aquello del artilugio! Le pareció tan inteligente y ¿porqué no decirlo? Tan atractivo…


    Néstor se sentó en la silla delante del MEB, sacó la cajita de tiritas del bolsillo de la cazadora y la dejó sobre la mesa, apartando a un lado la bolsita de los minerales que llevó como «plan B» —por si había algún contratiempo y aparecía la Campomano queriendo estar con ellos—. Se acercaba el momento… Respiró profundamente varias veces hasta tranquilizar un poco esa ansiedad que se iba acrecentando conforme pulsó el botón de inicio de un nuevo procedimiento de SCAN en en MEB.


    Abrió el pestillo del receptáculo de muestras situado a su derecha sobre la mesa, deslizó a la derecha el cilindro batiente y dejó abierto para poner la muestra en su interior. A continuación giró en la consola de instrumentación el botón de aumento de zoom a +250, aunque Nelly le indicó +50 como inicio del aumento para poder adentrarse progresivamente y no de golpe, perdiendo perspectiva del objeto muestra —claro; ella no sabía lo sumamente pequeño que era aquello—. El monitor digital, aún en negro, marcó con letras blancas en la parte inferior de la pantalla la numeración x250 y otros números correspondientes a las equivalencias en centímetros, decímetros, milímetros, micrómetros y nanómetros. Ahora debía poner la muestra…


    Cogió unas pinzas porta-muestra de las disponibles en el estante que tenían las puntas engomadas, y las dejó al lado de la cajita de tiritas. ¡Había llegado el momento…! Tenía que darse prisa y no ponerse nervioso, ¡el tiempo apremiaba!


    Abrió la cajita despacio: no vio nada, solo las tiritas… ¿Dónde estaba su cosita? Néstor se apartó un poco y pensó unos segundos, luego se levantó y se dirigió a la puerta, había una llave de luz única, respiró hondo y apagó la luz de la sala. Durante unos segundos se hizo la semi-oscuridad, hasta que sus ojos se acostumbraron a la escasa luz que proyectaban las letras blancas del monitor en negro y la del receptáculo de muestras. Se acercó hasta la mesa y esperó unos segundos más hasta que lo vio, ¡ahí estaba, parpadeando como siempre!, ¡tan azul cobalto como siempre! El pequeño destello dentro de la cajita… ¡Seguía ahí!


    Volvió a la entrada y encendió de nuevo la luz de la sala, se dirigió a la silla y se sentó. No sabía si realmente había necesitado apagar la luz para poder saber que estaba aún en la cajita, o porque realmente necesitaba apartarse de aquél artilugio unos instantes y coger fuerzas para ver lo que iba a ver… Estaba realmente «acojonado».


    Cogió las pinzas y se puso unas gafas protectoras que había en la mesa –más por protocolo que por miedo, porque había estado tantísimas veces expuesto a la cápsula que ahora no le iba a lanzar un rayo destructor ¿No?–. Acercó las pinzas a las tiritas y con sumo cuidado movió las de arriba… Nada más hacerlo, vio la cápsula en la base de la caja, pegada a una esquina de la misma y parcialmente cubierta por una tirita pequeña. En un momento dado creyó haber distinguido su transparencia alternante. Acercó las pinzas y notó el movimiento excesivo de temblor y cómo una gota de sudor le caía por la frente al tiempo que un escalofrío le recorría la columna vertebral. Apartó las pinzas, cerró los ojos e inspiró hondo, soltando el aire despacio. Volvió a acercar las pinzas, y con una lentitud pasmosa apartó la tirita que estaba encima de la cápsula a un lado, para a continuación coger la muestra con las pinzas con la misma lentitud…: ¡La tenía!


    Con sumo cuidado desplazó su brazo y su cuerpo al unísono a su derecha, en un intervalo de tiempo que a él se le hizo eterno, depositando delicadamente la cápsula en la bandeja porta-muestras. Si Nelly lo hubiera visto trabajar nunca pensaría que aquello era un DRON espía: ¡eso tenía que ser algo nuclear, de energía atómica por lo lo menos! A continuación volvió a coger con las pinzas la minúscula cápsula y la puso de forma vertical, apoyando uno de sus extremos sobre una superficie gomosa situada en la bandeja. Se quedó quieta, en vertical, bien asentada sobre su base –de pie o boca abajo, eso no lo sabía–.


    Cerró el cilindro batiente del porta-muestras, deslizó el pestillo de seguridad de cierre y activó el botón CK que le habían indicado como procedimiento de chequeo.


    –Bueno, ya estás –dijo casi en un susurro, para tranquilizarse un poco, tragó saliva.


    Miró la consola de instrumentación, tenía un Joystick y dos botones: uno de aumento y otro de reducción del zoom. Tecleó en el teclado del monitor las letras SCAN UP (Escáner superior de la muestra), le dio al ENTER y como por arte de magia el monitor se iluminó con una imagen en gris reconocida por su cerebro: una colmena de miles de celdillas enorme, en las que se apreciaban líquidos y pequeños materiales sólidos en su interior, amen de que muchas aparecían vacías. Néstor se quedó mirando, aturdido, no se veía el total de la estructura porque el zoom era excesivo, así que decidió retroceder e ir aumentando poco a poco para hacerse mejor una idea de la construcción.


    Giró el botón de disminución del zoom a x150 y en un segundo apareció una superficie redonda e igualmente grisácea con infinidad de celdillas… Eso le cuadraba más con el objeto: ahora estaba viendo la parte superior de la muestra cilíndrica, por eso veía un círculo de celdas. Pensó en cambiar la visión para ver el lateral del cilindro con el mismo aumento y entonces tecleó SCAN LAT (Escáner lateral de la muestra) y pulsó ENTER. La imagen desapareció difuminándose y apareció una nueva en la que apreciaba la vista de la cápsula desde un lado, con igual cantidad de celdillas, ¡miles!, aquello era fascinante… Se dio cuenta de que no apreciaba como en el microscopio óptico la transparencia alternativa del cuerpo de la cápsula, aquí se veía directamente el interior sin más.


    Dejó activada la posición lateral de SCAN y giró el botón de aumento a x250, pulsó el botón de COLOUR para mostrar colores que el MEB asignaba aleatoriamente a la imagen por zonas de identidad parecidas. La imagen se desvaneció un instante y apareció una magnificada donde las celdillas presentaban elementos en su interior como en la anterior, aspectos de sólidos y líquidos y muchas vacías. Tenía que decidirse a aumentar más el zoom y exponerse a lo que fuera que tuviera que ver… Quizás no era más que un recipiente de materiales especiales que permitían el movimiento espacial de espionaje del artilugio y las comunicaciones con la base del Pentágono, Pero… ¡entonces tenía que haber antenas o algo así!


    Giró el botón de aumento del zoom hasta x800 y se echó hacia atrás un poco, con miedo; como quien estuviera a punto de ver un virus del Ébola por un microscopio y temiera que le «saltase» encima. La imagen cambió y las celdillas aparecieron a cientos…: ¡Había movimiento aparente dentro! Néstor apartó de inmediato la cabeza del monitor, se levantó rápido de la silla y se dirigió a la puerta de la sala del MEB, indeciso si salir corriendo o quedarse… «¡Se mueven cosas dentro de las celdas!». Finalmente optó por mantener la calma y quedarse en la estancia: había invertido mucho tiempo con aquella cápsula y ahora era el momento de poder ver su interior, no podía echarlo todo por la borda y salir corriendo sin saber qué contenía. Si finalmente tenía que acudir a la prensa no podía ir a decirles que tenía aquello pero que no sabía qué había dentro, debía obtener toda la información posible. Además debía ir pensando dónde ocultaría la cápsula si quería proteger su vida… Con mostrar al mundo las imágenes que ya iba tomando automáticamente el MEB con cada aumento, sería suficiente.


    Volvió sobre sus pasos y se sentó de nuevo en la silla, mirando el monitor y cerciorándose de que efectivamente se apreciaba un minúsculo movimiento en las celdas, aunque casi inapreciable. Pensó en porqué no vio eso en el microscopio óptico y dedujo que sería por los aumentos. No llegaba a apreciar qué era lo que se movía, pero en la visión de conjunto de la zona se intuía un movimiento en casi todas las celdillas ocupadas.


    Miró la hora, eran casi y media, le quedaban veinte minutos para examinar aquello en profundidad; tenía que darse más prisa porque Nelly llamaría a menos diez. Decidió aumentar directamente a x2000 e ir subiendo luego poco a poco.


    Giró el botón de aumento a x2000 y la imagen hizo su transición…


    ¡Habían líquidos moviéndose por una serie de canalizaciones o tubitos!; ¡Tenían diversos colores y circulaban a velocidades enormes, como haciendo succiones de unas celdillas y vertiendo su contenido en otras que, o bien estaban vacías, o tenían otros materiales o líquidos en su interior! ¡Aquello era increíble y estaba a una escala minúscula! ¿Cómo lo habrían construido? ¿Dónde tenían ubicado el desarrollo técnico de este prodigio? ¡Seguro que están en el Área-12! Néstor no paraba de hacerse preguntas mentalmente mientras con la boca abierta miraba anonadado el monitor del MEB.


    Tenía que haber algo novedoso que permitiera el movimiento de esa cápsula, Néstor cogió la palanca del Joystick y la movió con delicadeza hacia arriba y abajo y a un lado y a otro, para hacerse una idea de la cantidad de movimiento que transmitía en la imagen. Una vez tuvo el control asumido, «viajó» por las celdillas buscando algún tipo de propulsor por aire o algo parecido; quizás existieran materiales magnéticos y se moviera por magneto-inducción. Fuera lo que fuera, aquello era un prodigio de la ingeniería americana oculto, y lo que era peor para ellos, habían errado el blanco con un simple estudiante de Harvard. Si querían espiar ¡podían haber empezado con los rusos!


    Néstor veía cómo los conductos transportaban los fluidos a través de las celdillas —el MEB a algunos les asignaba el mismo azul cobalto que emitía la cápsula en su parpadeo—, dejaban parte de los mismos en otras, y succionaban de estas mismas o de otras, líquidos diferentes que volvían a depositar ¿aleatoriamente? Quiso establecer un patrón de uno de los líquidos y se fijó en cómo era distribuido, siéndole imposible determinar si existía alguna rutina. Tan pronto el líquido verdoso era cogido de una celda por succión de una tubería, volvía a ser depositado, después del recorrido a través de las celdas, por esta misma tubería en una cantidad aparentemente diferente en la misma celdilla, ¡era incontrolable! No parecía tener sentido alguno…


    Siguió moviendo el Joystick a un lado y a otro, arriba y abajo, en diagonal o como fuera; el resultado era el mismo: líquidos de muchos colores —aparentemente habían más de veinte distintos con diferentes intensidades— moviéndose a ritmo frenético por conductos y celdillas.


    Apreció que algunos materiales que se veían en algunas celdas eran menos robustos que otros, quizás como más blandos o gelatinosos, e intentó ver si ello se relacionaba con la aportación de líquidos de los conductos, pero no consiguió ver nada reseñable… ¡el tiempo se le echaba encima, ya eran casi menos veinticinco!


    Tenía que aumentar más pero antes quería ver con el mismo aumento la zona superior del cilindro, así que rápidamente tecleó SCAN UP y pulsó ENTER.


    –¡Dioooossssss! –Exclamó extasiado Néstor. Lo que acababa de mostrar el monitor le dejó atónito y paralizado en la silla.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Treinta Y Nueve


    El MEB (III)


    


    Néstor volvió a mirar el reloj: ¡casi menos veinte!, le quedaban unos diez minutos escasos y aún estaba a 2000 aumentos. Acababa, como quien dice, de empezar a atisbar el potencial de aquella cosita. No daba crédito a lo que veía en esta imagen de la zona superior de la cápsula; el SCAN UP a x2000 aumentos mostraba algo inaudito para poder comprenderlo…


    ¡Jooodeeer! –Exclamó sin contener su emoción.


    Existían unas esferas microscópicas completamente transparentes, pero que con este zoom se veían como gigantescas bolas marcadas con numerosos puntitos de color azul oscuro a lo largo de toda su superficie, a modo de coordenadas de situación de 360º, como si las esferas fueran tierras en miniatura con sus ejes de meridianos y paralelos, pero con infinidad de puntitos de referencia. Una partícula también esférica, que se hallaba dentro de cada esfera —había cientos de ellas repartidas en multitud de celdillas— se movía en una sincronía exacta de un punto a otro dentro de su esfera, como marcando posiciones…, ¡a una velocidad increíble! Néstor tenía dificultad para seguir su movimiento, aunque estaba claro que tenían un movimiento aprendido: dentro de la esfera, la bolita interior se desplazaba de un punto a otro en los 360º «a toda pastilla» sin que Néstor pudiera casi apreciar si de uno a otro pasaba por el centro de la esfera otra vez o iba directamente: ¡iba tan rápido! ¿Qué sería aquello?


    –¡Maadree míaaaaa! –Exclamó absorto y sin ser consciente ni de que estaba a solas en la sala; estaba como aislado de la realidad, en otro mundo.


    Tenía que aumentar más, pero quería ver bien para qué podía servir aquello. Miró el reloj de nuevo: ¡eran menos veinte ya!; tenía diez minutos y decidió dejar pasar un minuto más viendo aquello para entender su funcionamiento y controlar exahustivamente el resto del tiempo para poder llegar al final de los aumentos posibles que capacitaba el MEB.


    Las bolitas interiores de las esferas no estaban sincronizadas, cada una se desplazaba dentro de la suya a velocidad de vértigo marcando puntos distintos, eso lo había podido distinguir, pero seguía sin apreciar si realmente iban de un punto a otro, o pasaban por el centro interior de la esfera. Cuando ya llegaba casi al minuto que se dio, comprobó que visto en conjunto, aquello parecía un sistema de computación…


    –¡Claaaro, ya está! –Dijo en voz baja.


    Aquello –pensó Néstor–, era un sistema computacional de 360º, no de bits como se usaban actualmente. No se basaba en ceros y unos, en encendido o apagado: se basaba en una multitud de esferas que computaban con una velocidad pasmosa unos «bits» de infinitud de combinaciones a lo largo de sus posiciones esféricas. La pregunta que le revolvía su cerebro una y otra vez era cómo se había diseñado algo tan microscópico en este 1992 —quizás llevasen años experimentando en secreto— y cómo se movían aquellas bolitas… ¿quizás por atracción nuclear…?


    Miró el reloj, se había pasado medio minuto de lo pensado, la manecilla ya rebasaba menos veinte abiertamente, casi ocho minutos le quedaban. Tenía que ampliar aquí o volver al lateral: decidió volver al lateral y aumentar allí primero.


    –SCAN LAT y aumentamos aaaa seis mil, yyy ENTER –dijo, hablándose y animándose a sí mismo mientras tecleaba y movía el zoom de aumento.


    La imagen hizo la transición despacio, y apareció la nueva…


    –¡Hoooostia puta! –Néstor se echó hacia atrás y arrastró la silla consigo, haciendo un ruido perceptible en la sala, devolviéndole a la realidad y asustándose por si alguien le había oído fuera. Se levantó de la silla como preparado para huir y sin dejar de mirar el monitor que, ignorante de lo que exponía, seguía barriendo la pantalla con electrones que conformaban la imagen, en tanto el también anodino tubo del MEB lanzaba su haz de electrones contra la muestra, «atacando sin piedad a aquella cosita iluminada»…


    Se quedó de pie unos instantes, acercando de nuevo la silla a la mesa despacio y fijando su mirada en el monitor cual tigre en pleno descubrimiento de una pieza de caza para comer después de una semana de ayuno.


    El lateral de la cápsula presentaba con este aumento una zona con unas decenas de celdillas, serían como unas cuarenta, en las que Néstor apreciaba cómo dentro de los conductos de transporte de fluidos de colores habían numerosas micro-cápsulas que circulaban por el interior de esos fluidos…


    –¡Suuu puta madre, si parecen submarinos…! –Susurró Néstor para sí– ¡Y tienen iluminación individual…!


    Néstor empezaba a alucinar con la increíble «película» que estaba viendo… ¡Eran una copia casi idéntica de la propia muestra, de la cápsula! Tenían una iluminación diferente, pues no era destellante, sino fija, y del color del fluido en que se hallaba, pero con más tono… Aquello parecía un mundo propio lleno de vida dentro de la cápsula-muestra.


    Néstor no daba crédito; no sabía cómo coño habían desarrollado aquella tecnología, pero es que además aquello era extraordinario, esos submarinos… ¿tenían movimiento propio? o quizás era todo magnético…; estaba hecho un lío.


    Se fijo unos instantes más —que su reloj computó como dos minutos y cuarenta segundos— en cómo los «submarinos» recorrían los conductos y si hacían realmente «algo», hasta que advirtió cómo uno de ellos descendió del conducto de fluido hasta la base de una celdilla –¿Había caído?–, donde habían unas rocas de color granate —que parecían enormes en el monitor comparadas con el submarino—. El submarino expulsó, o más bien parecía que disparó por su lateral una especie de gel de color blanquecino contra las rocas, impregnando a estas con una capa de ese gel. Néstor estaba totalmente pasmado viendo aquello… Esperó unos instantes más y entonces lo vio…


    ¡Las rocas se estaban expandiendo!


    Contempló completamente absorto del mundo real cómo la expansión de los materiales se iba amalgamando hasta conformar unas rocas idénticas a las que existían antes de la proyección del gel…


    –¡hooostiaaass… se han duplicado; se han duplicado! –exclamó Néstor ahora en voz alta, sin contenerse, aunque nadie le escuchó en la sala vacía –inconscientemente necesitaba expulsar de su ser aquella tensión enorme–. Totalmente desconcertado y muy asombrado pensaba: «son cómo células dividiéndose exactamente iguales; una mitosis en toda regla, pero con rocas…». Se quedó aún más perplejo cuando la capsulita submarina levitó en el vacío de la celdilla y salió de esta incorporándose de nuevo al torrente fluido de color naranja del conducto, como si nada hubiera pasado.


    Néstor miró de nuevo el reloj: ¡joder, se había embobado, quedaban menos de seis minutos para menos diez!


    Tecleó rápidamente SCAN UP y dejó el zoom como estaba, a x6000. Se decidió a no perder ni un segundo, no se movería viera lo que viera, tenía que aprovechar cada milisegundo de lo que estaba observando.


    El monitor empezó a hacer la transición cuando escuchó tres golpes en la puerta. ¡Se levantó de inmediato! Pulsó el interruptor de apagado del monitor, esperando que al encenderlo de nuevo mostrase la imagen, como un ordenador. Se dirigió rápidamente a la puerta.


    –¿Sí, quien es? –Preguntó nervioso.


    –Hola –dijeron al otro lado–, soy Kira O´Donnell, tengo hora después de ti, era solo para comprobar que estabas, para esperar, perdona si te he molestado.


    –No te preocupes –dijo Néstor– acabo pronto, me quedan unos minutos. Oye Kira –abrío la puerta quitando el pestillo, dejando un resquicio abierto sin que se viera la zona del MEB– ¡Hola!, ¿qué tal? –Le dio la mano–, ¿me harías un favor Kira?


    –Sí claro, dime –dijo la estudiante.


    –Necesito urgentemente agua para una muestra de mineral que estamos analizando aquí una compañera y yo, pero necesito controlar un cambio de estado y ambos debemos fijarnos para verlo bien, ¿te importa traer un vasito de la fuente que hay a la entrada?


    –No, por supuesto, voy enseguida –dijo Kira, y se dio la vuelta dirigiéndose por donde había venido hacia la entrada–. Por cierto –se giró hacia Néstor–, si viene un profesor preguntando por mi tendrás que abrirle, claro, es que me va a supervisar un trabajo de geología.


    –¿Eh?, ¡ah… vale, no hay problema!


    Nelly había visto desde su lugar en el pasillo llegar a la estudiante, pero no pensó que fuera directa al MEB, creía que iría hacia la sala de espera, como se solía hacer para esperar turno de acceso. Se escondió en una esquina del pasillo donde estaban las sillas en las que había esperado y vio cómo llamaba a la puerta con tres golpes… «espero que Néstor se acuerde que eran seis golpes» –pensó–. La estudiante habló con Néstor sin acceder a la sala y se volvió sobre sus pasos. Nelly esperó lo suficiente y corrió hacia la sala para poder entrar… ¡aún faltaban unos minutos pero…!


    Néstor iba a cerrar la puerta cuando vio a Nelly correr hacia la sala.


    –¡Espera Nelly!, necesito un par de minutos más…, me falta un aumento por lo menos para ver algo que quiero.


    –Néstor, es mejor que salgamos los dos de ahí, como se entere la Campomano nos pueden amonestar con falta grave.


    –Eso es una ridiculez comparado con lo que acabo de ver Nelly, te lo aseguro, incluso con lo que me pudiera pasar, además me ha dicho la chica que viene un profesor para aquí, pero podemos solucionarlo… Dame tu bufanda.


    –¿Eh, mi bufanda para qué? –Se puso a la defensiva Nelly, al no dejarla entrar.


    –¡Calla y hazme caso, tenemos muy poco tiempo! –le ordenó mientras la giraba bruscamente y le tapaba los ojos con la prenda, atando un nudo en la parte trasera de su cabeza– Ella se quedó quieta y sorprendida por la orden tajante de Néstor. Aquello que había visto debía ser muy importante para mandarle callar así, nunca había visto un gesto tan duro en él.


    –Pasa dentro –le dijo con voz más relajada–, ahora te guío cuando cierre –cerró la puerta pasando el pestillo y cogiendo a Nelly por la cintura la llevó rápido hasta el sillón, sentándola despacio.


    –Quédate ahí unos minutos, voy a correr todo lo que pueda pero esa tal Kira estará aquí dentro de un momento, así que necesito que me prometas que cuando llame te quitarás la bufanda sin mirar el monitor del MEB, te levantarás y recogerás un vasito de agua que le he pedido con una excusa. Después cierras de nuevo con pestillo, te sientas y te tapas los ojos para no ver…, o los cierras, ¡me da igual!, pero promételo, es por tu seguridad, lo que he visto es más grave de lo que creía.


    –Eeeh, bueeno sí, claro, lo que tú digas, no te preocupes –contestó asustada, cerrando instintivamente sus piernas y poniendo sus manos entre sus muslos, como si aquello la fuera a proteger… ¿del MEB?


    –De acuerdo Nelly, tengo poco tiempo –se dirigió de nuevo hacia la silla delante del MEB, encendió de nuevo el monitor y se sentó, intentando no expresar nada de lo que acababa de ver en él ni de lo que se mostrase a partir de ahora.


    Nelly se quedó sentada con los ojos tapados con la bufanda, esperando oír llamar a la puerta. Aquello estaba tomando un cariz de película de espías. Néstor estaba asustado y ella se lo notó en su forma de actuar, y además había conseguido asustarla a ella también; ahora encima tenía que reaccionar con normalidad ante aquella estudiante…, tendría que sacar sus armas de mujer y aparentar como mejor pudiera.


    La imagen era más espectacular si cabía que la anterior…: cada vez que aumentaba el zoom era como si aumentara el grado de genialidad «ingenieril»… Ahora estaba dentro de algo que parecía un paisaje molecular o algo así. Se veían unas estructuras amorfas de color naranja, opacas y de las cuales salían una especie de brazos o conductos que conectaban con otra amorfa igual pero de mayor tamaño, como el triple de las pequeñas. De la grande salían a su vez otros conductos que enlazaban con amorfas de mayor tamaño y así sucesivamente hasta llegar a una más grande que todas. Las estructuras mostraban un movimiento latente, como alimentándose de los conductos de las más pequeñas y surtiendo con otros a las más grandes. A Néstor le pareció como un campo microscópico de células interactuando o algo así: como glóbulos blancos o virus alimentando a niveles superiores a otros virus. ¿Dónde estaba realmente? Inmediatamente redujo el zoom a x4000 y la transición mostró una nueva imagen donde veía el interior de una esfera marcada con puntos que reconoció de inmediato…


    ¡Las estructuras amorfas con brazos tenían que estar dentro de la bolita interior de las esferas punteadas…! ¡Aquello era imposible! «A no ser que…» –pensó Néstor– «la bolita sí pase siempre por el centro interior de la esfera en cada movimiento de computación –lo que permitiría que el MEB capturase siempre ese instante donde la la bolita se sitúa en ese centro esferoidal–. Eso permite que se vean esas estructuras moleculares, o lo que sean, del interior de la bolita que va a toda velocidad por dentro de las punteadas».


    –Es ab-solutamente in-creíble –no pudo evitar comentar delante de Nelly.


    Miró el reloj, aún quedaban unos tres minutos para menos diez, ¡tenía que intentar ver más…!


    Sonaron unos toques en la puerta. Nelly se levantó rauda, girándose hacia la puerta, quitándose la bufanda sin mirar hacia atrás, al MEB, dirigiéndose hacia la entrada…; Néstor rezaba para que no fuese el profesor: puso su dedo en el interruptor de apagado del monitor por si acaso…


    –¡Hola! –Dijo Kira a Nelly– Me ha pedido tu compañero este agua para una muestra –le ofreció el vasito casi lleno.


    –Sí, muchíiisimas gracias –dijo Nelly sonriendo muy amablemente, cogiendo el vasito de plástico y con la «procesión» por dentro– No podemos demorarnos más, gracias, de verdad… –dejó la frase en el aire esperando su nombre.


    –Kira, de Geología, esperaré en la salita; si viene un profesor: Robert, le decís que estoy esperando allí a que acabéis, ¿Vale?


    –Claro, sin problema, estamos terminando ya, quizás cinco minutos –comentó Nelly.


    –Ok. Hasta ahora –Kira O´Donnell se dirigió hacia la sala de espera.


    Nelly cerró la puerta con el pestillo, dejó el vaso en una mesita de la entrada, tragó saliva y se colocó la bufanda en los ojos mirando por debajo de esta hacia el suelo para poder un poco ver andando hasta el sillón. Se sentó y le dijo a Néstor:


    –¿Has oído?


    –Sí, estoy acabando, tranquila.


    Nelly había hecho un buen papel, Kira no había notado nada y pareció que ella estaba desde el principio dentro de la sala del MEB. ¡Al menos se habían librado de una falta grave!


    Néstor tecleó todo lo rápido que pudo… SCAN LAT, giró el zoom en aumento a x12000 y pulsó ENTER. El monitor cambió la escena y mostró una imagen nueva…


    Aparecieron unas estructuras anidadas en forma de estrellas de mar. En cada unión de los brazos se observaban destellos eléctricos, y en el centro de lo que serían los «cuerpos» de las estructuras, se observaba movimiento, un perceptible vaivén de puntos redondos que también destellaban eléctricamente, como rayos de tormenta expulsados hacia arriba del cuerpo central de la estructura. Miró la medición del monitor: ¡18 nanómetros! El reloj marcaba menos diez, y aún tenía que recoger de la impresora las imágenes impresas por el MEB de forma automática en cada aumento, sin que nadie las viera.


    Néstor estaba completamente superado por todo lo que observaba. No podía analizarlo tranquilamente porque iba contrarreloj, ya pensaría más tarde qué era aquello, ahora tenía que cambiar la visión a la zona superior cuanto antes… tecleó SCAN UP y ENTER, la imagen cambió manteniendo los 12000 aumentos…


    Una sustancia con apariencia de gel de color rojo oscuro —color falso creado por el MEB— se «arrastraba» por una superficie aparentemente plana, acercándose a una estructura blanda y amorfa sin vida aparente. La sustancia gelatinosa llegó a la otra cosa y la cubrió completamente por encima, como un virus a una célula sana. Al cabo de un instante, empezó a expandirse la estructura al igual que pasó con las «rocas» que había visto con menos zoom… ¡Y ocurrió! De la misma forma, a esa escala nanométrica, aquella estructura sin vida aparente acababa de duplicarse o replicarse, gracias a ese gel que la cubrió.


    –Toc, toc, toc –sonó la puerta.


    Nelly se levantó de inmediato –debía ser el profesor.


    –¡Necesito un minuto más Nelly, un minuto! –Le apremió Néstor en voz baja.


    Nelly se quitó la bufanda de los ojos y sin querer vio el monitor y cómo una cosa parecida a una roca plana se estaba como… ¿duplicando? despacio mientras una sustancia la cubría. Se giró de súbito hacia la puerta y se percató del vaso de agua que no habían utilizado, lo cogió y dio un trago sin ganas, al tiempo que quitaba el pestillo de la puerta con la otra mano.


    –Hola, dijo Nelly al hombre joven que estaba en la puerta.


    –Hola, soy el profesor Robert Wilkinson de Geología, ¿está dentro Kira O´Donnell?


    –Hola; soy Nelly de Biología –le dio la mano al profesor, que le correspondió–, nos ha dicho que le espera en la salita; nosotros hemos acabado, un minuto nada más para recoger ¿Quiere entrar? –Dijo con toda la intención de aparentar normalidad en la estancia del MEB.


    –No, gracias, voy a avisar a Kira y entramos ahora mismo, gracias.


    –Ya le digo, un minuto y nos vamos.


    –Hasta ahora entonces –dijo el profesor.


    Nelly cerró la puerta sin pasar el pestillo y se quedó mirando hacia Néstor y al MEB, el monitor mostraba claramente cómo la estructura o lo que fuese estaba ya dividida en dos y una cosa parecida a algo gelatinoso que la había cubierto se iba de la imagen como… ¿reptando?


    Néstor empezó a apagar interruptores, abrió la portezuela batiente de muestras cuando estuvo todo en Off y cogió rápidamente las pinzas de muestras. Con una habilidad indigna de lo que había ocurrido en anteriores ocasiones, cogió la cápsula a la primera y la depositó en el interior de la cajita de tiritas, cerrando esta y guardándola en el bolsillo de la cazadora. Se levantó raudo y se dirigió a la impresora pulsando el botón de impresión… el aparato empezó a hacer ruido y empezaron a salir los primeros folios con las imágenes de las primeras resoluciones donde se veían las celdillas en conjunto…


    Nelly se quedó delante de la puerta, cubriendo un posible acceso imprevisto, no dijo nada…: había visto cómo Néstor cogía algo minúsculo del porta-muestras, de hecho no supo ni qué era a la distancia que estaba desde la puerta. ¿Qué sería aquello tan pequeño? Desde luego no era del tamaño del bulto que notó con la mano al besarla Néstor, el artilugio debía estar dentro de aquella cajita que él había guardado en su bolsillo.


    La impresora seguía sacando folios mientras Néstor terminaba de recoger la bolsita de minerales y guardarla en su cazadora. Recogió la última impresión a color y, enrollando los folios como un tubo, se los metió en el bolsillo interior de la cazadora, cerrando esta para que quedasen ocultos.


    –¿Ya está? –Dijo Nelly– ¿Nos vamos?


    –Sí, salgamos de aquí cuanto antes –tragó saliva–, necesito un trago de alcohol o lo que sea que me haga relajarme un poco, vamos a la cafetería si te parece.


    Avisaron en la salita al profesor Robert y a Kira de que habían acabado y salieron del edificio, dirigiéndose a la cafetería de la universidad a través del campus abundante de vegetación y árboles. Pasaron junto a una higuera muy grande y se sentaron un instante en un banco junto a esta, para relajar la tensión sufrida en el MEB. A continuación, sin hablarse, se marcharon hacia la cafetería.


    


    


    De nuevo iba junto a su Nevura y en movimiento. Detectó numerosos roditas vegetales en el sector de influencia; todos eran igual: denderúgeno-sistémicos. El análisis permanente identificó un nivel inteligente en uno de los vegetales superior a la media: alcanzaba un C.I de clase dos. El sistema identificó la clase frutal y una antigüedad de ochocientos treinta y tres orbitales planetarios, estaba casi a la mitad de su ciclo vital. La fase de expulsión de fruto estaba a unas 150 rotaciones día planetarias de producirse.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cuarenta


    Baytown. Texas. EE.UU


    


    Eran las diez y media de la mañana en el 1410 de Barrymore Boulevard, en Baytown, Texas. La casita era una preciosidad muy coquetona, a la que Inmaculada no dejaba de hacerle elogios cuando bajaban del vehículo en un residencial donde el verde lo rodeaba absolutamente todo. La recta carreterita asfaltada daba paso a casitas a derecha e izquierda del Duke Hill Park, donde los pinos enormes, abedules, cipreses y vegetación floral baja, invadían lo que el césped dejaba libre. Los pájaros mantenían un «concierto» sinfónico acorde al lugar.


    –No me digas que no es un encanto, Roberto –dijo Inmaculada, intentando no tropezar con sus tacones y el poco sitio que le dejaba el ajustadísimo vestido negro que «sacaba» los mejores resultados de tan espectacular cuerpo y tan abultado busto.


    –Sí, desde luego esto es increíble…: bonito y tranquilo, nada más se oyen los pajarillos –contestó Roberto, ajustándose un poco la corbata y mirándose el elegante traje gris claro de firma de diez mil euros.


    –Me vendría a vivir aquí sin pensarlo –comentó ella–, lo que me tira para atrás es la distancia y la comida, aunque tampoco creo que a mi novio le gustara venir a vivir a los Estados Unidos; él adora España y nuestro clima, el estilo de vida, y la comida… bueno, como todos. Además, lo del inglés no le entra, por mucho que le achucho y le doy clases, es un negado para los idiomas.


    –Esto está muy bien, pero recuerda que aquello también es un compendio de maravillas: en lo geográfico, en alimentación, en patrimonio, cultura, historia y en muchas más, es normal que la gente nos visite y no queramos irnos. Bien, ya llegamos… El doctor Branna me dijo que este era un lugar discreto, donde podríamos hablar tranquilamente sobre el asunto –avanzaban por el sendero que daba acceso a la puerta principal de la casa–, pero no dudes que lo grabarán todo, habrán cámaras para estudiarnos después hasta el más mínimo gesto que hagamos en la conversación. Sus especialistas psicólogos harán valoraciones de nuestras reacciones y sacarán las conclusiones más disparatadas que te puedas imaginar. Bueno, ya estamos; recuerda que te llamarán de la oficina a las diez cincuenta y cinco, te haces la interesante al teléfono y me dices, cuando cuelgues, que tenemos que coger un vuelo urgente porque se han anticipado a su cita los representantes japoneses y entre ellos ha ido a Madrid el premio Nobel Shinya Yamanaka. Me dices que están muy interesados en nuestro producto y quieren hablar.


    –Sí, de acuerdo –dijo Inmaculada llegando al final del sendero–, no hay problema, lo tengo aprendido.


    Roberto llamó al timbre de la casa y esperaron a que abrieran. Una señora del servicio abrió la puerta y les saludó en español.


    –Buenos días señores, les están esperando en la sala de reunión, pasen por aquí, les acompaño –les condujo directamente a una puerta corredera doble, de cristal tallado carísimo y precioso, la abrió y les presentó:


    –Los señores de Geholotrónica, señor Eliot.


    El doctor Eliot Branna, un tipo alto, delgado y canoso, de unos sesenta años, se levantó del sillón donde estaba sentado hablando con otras tres personas –también muy pulcramente vestidas– y se dirigió amablemente a saludarles y ofrecerles asiento.


    –Bienvenidos, Roberto e Inmaculada, tomen asiento –saludó en un perfecto español, en tanto les señalaba con elegancia un sofá vacío de dos plazas junto a su sillón.


    –Gracias –dijo Roberto, sentándose después de Inmaculada.


    –Les presento a los doctores Al Pitt y Dan Bosco y al senador Carl Scott –señaló con la mano abierta a cada uno.


    Se saludaron amablemente y Branna les preguntó por el viaje y qué les había parecido Houston. Roberto comentó algunas cuestiones de la misma y sobre todo, lo avanzados que estaban a nivel médico, lo que era envidiado en cualquier lugar del mundo. Houston era siempre valorada como la mejor opción, aunque la pega era el coste económico. Se inició una conversación distendida por parte de todos los interlocutores –nadie entraba de lleno al asunto principal, intentando crear un clima relajado, sin tensiones–, hasta que disimuladamente Inmaculada pidió ir al baño a Branna. Este la acompañó hasta la puerta del salón –mientras los americanos miraban tal proeza femenina y elegante de la naturaleza–, llamó a la señora Donna —la del servicio— y esta la acompañó al baño. Inmaculada agradeció a la asistenta, cerró con pestillo y se apresuró a marcar el teléfono de su contacto dejando abierto el grifo del lavabo para ocultar un poco el ruido de la voz baja con la que habló.


    –¿Jesús? –susurró– Sí, oye, soy yo, tienes que demorar quince minutos la llamada, nos hemos liado con la conversación y no se lanzaban, así que danos quince minutos más, llama a las once y diez, ya nos apañaremos. De acuerdo, adiós.


    Inmaculada tiró de la cadena del w.c y salió hacia el salón, esperando que no hubiera micrófonos en el baño. Entró en el salón y se sentó junto a Roberto de nuevo; el reloj de pulsera le marcaba las diez y cuarenta y ocho. «¡Por los pelos!» –pensó.


    –Pues como les decía –siguió Roberto, confiado en que Inmaculada habría resuelto lo de la llamada–, tenemos una gran confianza en nuestro producto, pero permítanme que les diga, sin ser ofensivo, que no vemos el motivo de esta reunión aquí, salvo que su interés se relacione con nuestra proyección holográfica en un entorno médico, lo que sería un interesante campo de estudio por nuestra parte, amen de que estamos abiertos a sus sugerencias, por supuesto.


    –Sí lo hay, hay un motivo muy importante señor Roberto –dijo Branna–, por eso están mis colegas aquí y el señor Scott. Le comento… Ustedes saben que Houston tiene los mejores, o de los mejores hospitales médicos del mundo. Trabajamos con última tecnología médica y de cirugía, lo que redunda en nuestra posición global y nuestro grado de confianza internacional pero, como bien ha dicho, el coste es nuestra principal desventaja. Todo esto –abrió los brazos mirando al ventanal, como abarcando la ciudad entera de Houston– tiene unos costes carísimos en material y medios humanos, no podemos obviarlo. Ahí entran ustedes en juego –dijo señalando a Roberto e Inmaculada con la mano, y con mucha elegancia en sus maneras.


    –Disculpe, pero entonces… estamos hablando de ¿proyección holográfica médica, tipo… cerebros en el aire? –Preguntó Roberto.


    Eliott Branna miró al senador Scott, dándole con la mirada la cesión de la palabra, el cual se movió hacia adelante en su sillón con cierta dificultad por los kilos de su barriga prominente.


    –No –dijo secamente Scott–, estamos hablando, y que no salga de aquí, confío en su discreción; de replicar genes mediante la introducción de virus, e inducir una reprogramación localmente. El doctor Dan Bosco, especialista en genética se lo explicará mejor, yo soy un político, el que tiene que explicarle al presidente y al comité científico-médico en qué consistiría el avance… siempre que podamos llegar a un acuerdo económico aceptable.


    El genetista Dan Bosco, en torno a los cincuenta años, tomó la palabra.


    –Realmente lo que estamos proponiendo es la utilización de su replicante para poder patentar nosotros el protocolo de regeneración de tejidos dañados. Esto se haría induciendo…, inyectando en el órgano dañado un virus, con una carga genética a la que iría acoplado, «dormido», su replicante. Se haría mediante una técnica de criónica1, por lo que después lo «despertaríamos» una vez nos interesase la expansión y regeneración celular de la zona. De este modo, cualquier tejido dañado sería digamos… infectado viralmente con genes sanos del propio tejido del paciente, y su replicante haría el resto. Este es nuestro interés.


    Se produjo un silencio en el salón de casi medio minuto en el que Roberto, con las palmas de las manos juntas como si estuviera rezando, y las puntas de los dedos en sus labios, pensaba en cómo responder sin salir a gritos de allí y mandarlos a la mierda directamente.


    –¿Señor Roberto? –Dijo Branna, dándole paso a la réplica.


    –Sí, sí, disculpe doctor Bosco, estaba pensando en su propuesta y si la he entendido bien.


    –¿Necesita alguna aclaración técnica más? –Dijo Al Pitt.


    –No, no; creo haberlo entendido perfectamente, pero hay varios problemas con ello.


    –Díganos lo que piense, sin temor, somos gente adulta y todos sabemos la extraordinaria reserva de esta reunión, lo que tengamos que decir que sea aquí y ahora –dijo el senador.


    Roberto miró disimuladamente el reloj de su muñeca izquierda, eran la once menos cinco, no sabía cuánto tiempo faltaba para la llamada, pero ya tenían la información que querían: qué interés tenían los americanos sobre el replicante a nivel médico. Pensó en cómo demorar tiempo para poder marcharse sin que se intuyese a primera vista que no tenían ningún interés en aportar el replicante. Se puso de pie y, rodeándolo, se situó detrás del sofá de dos plazas donde aún seguía sentada Inmaculada, que escuchaba esperando su turno.


    –Miren –les dijo primeramente mirando al techo y apoyando las manos en el respaldo del sofá–, el primer problema es que esa replicación de la que hablan es fantástica, pero ustedes la comercializarán. Su país tiene un sistema médico con el que nosotros no estamos muy de acuerdo. En España la sanidad es un derecho público incuestionable, es una de las mejores a nivel mundial, y además es gratuita. Reconocemos que algunos de los mejores tratamientos en las mejores clínicas privadas son de pago, como aquí, pero la sanidad pública estatal es muy buena y sirve de ejemplo para estudios de implantación en otros países del mundo. Si accedemos a lo que nos plantean –empezó a andar por la sala rodeando por detrás los sillones y sofás donde estaban sentados los anfitriones, denotando autoridad–, dejaríamos en sus manos privadas y de pago, una patente por la cual la sanidad mundial, las enfermedades en sí, dejarían de ser combatidas con un método tan potente como el que dicen, salvo que se pagase un alto precio por ello y, evidentemente, los billones de dólares entrarían a su país. ¿Qué pasaría con África, con Europa o Asia? Yo se lo diré: que los dos últimos pagarían cantidades astronómicas a lo largo de los años para usar la patente. El primero, África, no pagaría nada, porque sus «forrados» gobernantes no harían nada; seguirían muriéndose de enfermedades como el ébola, el sida o la malaria, o una simple hepatitis. Esto es un problema moral para nosotros, para nuestra empresa, quiero que nos entiendan: yo represento a Néstor Baena, no soy el dueño de Geholotrónica, tengo que consultarlo con él, pero ya les anticipo que no creo que sea de su conformidad. Si Inmaculada tiene algo que decirles… –le dio paso a su secretaria, a la cual todos atendieron sin comprender su «papel» en la firma de la empresa… ¿No era la secretaria?


    –Señores, la cuestión que plantean es verdaderamente interesante –se reclinó hacia atrás en el respaldo, segura de sí y autoritaria–, pero por el mismo motivo es especialmente peligrosa…: ¿Han pensado en las «fugas»? ¿Y en los robos? Mi opinión coincide con Roberto, el replicante del que quieren obtener licencia de… digamos ¿acople? al viral proporciona un arma de doble filo: por un lado ustedes nos dicen, y lo creemos, que es para replicar tejidos dañados con los buenos, pero… ¿y si en caso de conflicto invierten los parámetros? La replicación a gran escala sería más dañina que la peste de 1348 en Europa; en proporción –Inmaculada inventaba conforme se le ocurría, sin estar muy segura de que eso fuera cierto. La interrumpió inmediatamente el doctor Dan Bosco–.


    –Señorita Inmaculada, disculpe –Dan Bosco se echó hacia adelante en su sitio–, pero eso no es así como usted dice… No vamos a inocular el replicante acoplado al virus en estado activo, sino congelado, además de que no es un virus de propagación aérea, sino de inoculación con un adosamiento del replicante para realizar su función intracuerpo, no en externo.


    –Muy bien, es posible, no lo dudo, pero eso lo dicen ustedes que son los que tendrían la licencia de uso, pero el control… –Inmaculada estaba deseando que pasasen los minutos, nunca había estado en una situación tan conflictiva, con todo un genetista delante de ella contradiciendo –con toda la razón– lo que ella exponía sin convencimiento ni conocimiento médico.


    –¿Y hay algún problema más, tal y cómo ha comentado antes? –Dijo educadamente Branna dirigiéndose ahora a Roberto, aunque totalmente perplejo por la contestación tan franca de este y de su aguda secretaria, que parecía tener voz y voto en el Consejo de Geholotrónica.


    –Pues sí, que ustedes no saben cómo funciona el replicante y a lo mejor no es posible lo que dicen.


    –Bueno, según nuestras fuentes –dijo el senador Scott espirando pesadamente y despacio durante unos tres segundos–, aunque no se sabe cómo funciona, sí está confirmada su existencia como materia individual capaz de intervenir en otras, generando copias idénticas a nivel celular. ¿Es así?


    –Ni yo mismo sé contestarle –se sinceró Roberto–. Que existe ya lo saben, porque analizadas varias de nuestras Geltroc holográficas ya habrán comprobado que la batería es eterna. También saben, supongo, que microscópicamente hay una… digamos, envoltura gelatinosa, que no se duplica a sí misma, que cubre molecularmente y hace una réplica exacta de una muestra, no más, y ahí está lo importante. Pero seguimos en el mismo problema, no se sabe cómo lo hace ni porqué. Yo no lo sé, ustedes no lo saben, nadie lo sabe, y Néstor Baena no está dispuesto a exponer tal evento al mundo… de momento.


    –La cuestión es la fuente –dijo el senador–. De dónde proviene ese gel y cómo poder multiplicarlo para su uso es en lo que estamos interesados a nivel médico.


    –¿A nivel médico? –Contestó Roberto abriendo los brazos y sonriendo irónicamente–, no se ría de nosotros senador, estamos hablando de algo que supone una revolución planetaria a todos los niveles…; la réplica molecular a elección humana no tiene límites… ¿Hablamos de curar enfermedades?, ¿quizás de mantener la producción de petróleo indefinidamente?, ¿o de generar nuevas generaciones de humanos clonados a una edad elegida…? ¿a los treinta años? Un buen potencial humano, sin duda.


    Se hizo un silencio absoluto en el salón, el doctor Branna mantenía la compostura, sentado en su lugar y atendiendo con la mirada a Roberto; Dan Bosco miraba de soslayo al senador Scott, este, a su vez a Roberto y a Branna… Al Pitt escuchaba y miraba a Roberto y a Inmaculada, con atención.


    No nos minusvaloren señores –prosiguió Roberto, una vez dejada la tensión flotando en el ambiente con su exposición–, sabemos lo que tenemos. Mi jefe es el único que tiene la fuente; le aseguro, aunque ustedes ya lo habrán comprobado con sus servicios de inteligencia, que el potencial inteligente de Néstor Baena es superior, no es tan idiota como para llevar la fuente encima: estará oculta en dios sabe dónde… y no hay que ser muy listo para deducir que él sabe cómo multiplicar ese gel, cosa que el resto de potencias aún no han descubierto, ni van a descubrir. Por cierto –puso una pausa intencionada en la conversación, quedándose de pie y mirando fijamente y muy serio al senador Scott–, descubrimos un artilugio suyo en forma de higo en casa de la ex-pareja de Néstor; y repito: ex-pa-re-ja ¿comprendido senador?, avise a sus chicos, que se informen mejor de sus objetivos… Esta chica, a la que debían dejar en paz porque ya no tiene nada que ver con él sufrió una visita nocturna de uno de sus agentes, aunque sé que lo negarán. Sepan que sus amigos israelíes habrán estado recibiendo todo tipo de conversaciones falsas que hemos interferido intencionadamente desde hace mucho tiempo, así que todo lo que les han filtrado es falso –ahora se dirigió al sofá junto a Inmaculada y se sentó a su lado, esperando el ataque de los anfitriones ante tal cúmulo de verdades y sorpresas.


    Se produjo un nuevo silencio incómodo en la estancia hasta que el doctor Branna intentó distender el ambiente con su esmerada educación.


    –Bueno –dijo–, creo que el señor Roberto ha hablado con una franqueza explícita y nos ha mostrado sus cartas abiertamente, no podemos acusarle de nada por ello. Es muy respetable por su parte en representación del señor Baena dejar claro qué es lo que está asequible y qué no. Las pastillas Geltroc holográficas son un adelanto tecnológico que revolucionará el medio de las comunicaciones publicitarias, de transporte y demás, pero evidentemente el gel replicante es la caja de Pandora: de ahí se puede sacar cualquier «viento» que hará variar la Historia, es normal que todos estemos interesados a cualquier nivel, sea médico, energético o industrial. Yo propongo que el señor Roberto tenga en cuenta nuestra propuesta médica, podríamos hablar de cantidades importantes, aunque ya sabemos que ese no es el problema, según parece.


    –No queremos ofender con propuestas económicas –añadió Al Pitt–, al menos el sector médico estamos interesados únicamente en el potencial reparador de tejidos que le hemos indicado, sería algo increíble que nos permitiría hacer cosas inimaginables ahora, como generar un corazón nuevo y espléndido en unos… ¿segundos… quizá minutos?


    –Tenga en cuenta que la patente se obtendría exclusivamente para ello –apuntó el doctor Dan Bosco–, aunque evidentemente mi gobierno, al igual que cualquier otro, intentará obtener patentes para otras cuestiones que yo desconozco, pero son ustedes los que tienen la llave del sí o no.


    Roberto estaba desesperado, la llamada no llegaba y no quería dar más tiempo a aquella conversación, lo importante ya sabía qué era, qué pretendían obtener (evidentemente no era el GelBat, sino el replicante) y los fines eran más que oscuros, aunque no dudaba de la buena fe de los doctores que tenía delante, pero no serían ellos los que finalmente tomarían decisiones importantes.


    –Miren –contestó–, no les culpo por intentar comprar nuestro producto, pero no está en venta por el momento. En cuanto al GelBat pueden buscar los aplicativos que estimen, estaremos dispuestos a negociar con mucho gusto esas proyecciones médicas en laboratorio. Piensen en holográficas en medio de una estancia donde los médicos puedan valorar en tres dimensiones una imagen interna del cuerpo de una persona, quizás un cerebro como decía antes, lo que sea que ustedes encuentren de provecho para el avance médico. Ahí nos tienen a su entera disposición.


    Sonó el móvil de Inmaculada, que se levantó y se quedó a un metro separada de la reunión, contestando con monosílabos, mientras los contertulios escuchaban callados y pensativos, intentando ver otras alternativas.


    –¿Sí? –Decía ella–, pero… ¿Cuándo? ¿Sin aviso? De acuerdo, se lo digo inmediatamente al señor Roberto. Adiós –terminó la llamada y se dirigió directamente a Roberto–. Tenemos que anticipar nuestro regreso, han tenido un error de agenda y los japoneses están en Madrid ya. Están muy interesados y con ellos va el señor Shinya Yamanaka –dejó intencionadamente este nombre para el final.


    –Ah, bueno, pues… veremos si mañana podemos estar allí, haz los trámites –le dijo Roberto, cómplice–. ¿Señor Branna? –Miró al anfitrión.


    –Sería estupendo abordar esas perspectivas –contestó Branna– no duden que lo tendremos en cuenta, ya hemos pensado en ello y nos quedaría pendiente acordar un precio justo por la patente, una vez sepamos qué tiene que abarcar, lo dicho, queda pendiente de una contestación una vez sepamos si el replicante está o no disponible junto con la proyección holográfica de las Geltroc.


    Se dio por terminada la reunión antes de lo previsto –a la vista de los negativos resultados con los españoles–, Roberto e Inmaculada se despidieron del grupo prometiendo estudiar su propuesta médica, aunque sin compromiso serio, acompañándolos el doctor Branna hasta la puerta. Se dirigieron hacia su vehículo y felicitándose en susurros por cómo había ido todo.


    


    


    –¿Qué piensa, senador? –Dijo Eliot Branna una vez regresó al salón donde estaban de pie el resto de participantes en la reunión–, ¿Cree que nos facilitarán la patente si proponemos una suma de cien mil… –se refería a millones de dólares–. Por cierto… ¿Han oído el nombre del japonés?


    –Sí –contestó el senador–, pero qué tiene que ver, ¿Quién ese tal Yamanaka? ¿Un ministro japonés?


    –No –apuntó Dan Bosco interrumpiendo el diálogo y encendiendo un puro Cohiba–, estamos hablando del premio Nobel de Medicina –aspiró el humo y lo exhaló–. Esa reunión con los japoneses debe ir en el mismo sentido que la nuestra. El que antes consiga aportar lo que esta gente quiera, sea lo que sea que quieran, tendrá la patente.


    –Pues voy a hablar con John Brennan –dijo el senador Scott– y que se pongan las «pilas» sus chicos de la C.I.A para averiguar hasta donde puedan, incluso en el mismo infierno; tenemos que averiguar qué puede querer ese tal Baena para poder facilitar patentes con copias de la «fuente».


    Se despidieron un poco apesadumbrados por el resultado de la reunión, con el compromiso de que el senador los citaría si habían novedades o bien si el doctor Branna era llamado por Geholotrónica.


    El doctor Al Pitt conducía hacia su casa pensando en la integridad de ese tal Néstor…: podía multiplicar sus ingresos –ya extraordinarios– para convertirse en el hombre más rico de la historia, superando abiertamente a los Rothschild, a faraones egipcios de la antigüedad e incluso a todo el patrimonio de los reyes de la historia juntos… El replicante era el poder sobre el mundo…, la fuente el objetivo y Néstor Baena al que eliminarían una vez la tuviesen.


    


    1.- Técnica de preservación mediante frío extremo.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cuarenta Y Uno


    Seongnam. Corea del Sur. Jang, un taxista Symbio


    


    Habían salido de Kawkaman, en Myanmar –antigua Birmania–, hacía ya casi un mes. Néstor estaba empezando a notar los efectos del aislamiento territorial. Añoraba su querida España: sus gentes, su carácter social, la alegría andaluza de su lugar de nacimiento, el jamón serrano, el Sol y las terrazas tomándose unas cañas. Eran tantas cosas…


    La dinámica comercial de Geholotrónica había sido un puente de lanzamiento, ahora añoraba la técnica y el desarrollo empresarial, pero sobre todo añoraba cada vez más a Sandra. Deseaba con todas sus fuerzas que aquella huída tuviera su fin; dejar el Gel en manos de otras personas o gobiernos y vivir el resto de su vida junto a ella y desarrollando la empresa únicamente con los beneficios de las pastillas holográficas. «Demasiado bonito para ser verdad» –pensaba–: no podía dejar aquella cápsula ni su contenido en manos de cualquiera; con ella dominarían el mundo y las consecuencias podrían ser imprevisibles.


    Estaban a punto de llegar a su nuevo destino. Ahora Néstor tendría algo más de «civilización». Sergio había dicho que tampoco estaba de más pasar desapercibidos en una gran ciudad de vez en cuando. El tercer avión que cogían en apenas dos días, llevaba dos horas largas de vuelo desde que salieron de la terminal. Néstor no entendía nada de lo que leía: todos los carteles de los asientos y de los paneles del aparato se le antojaban igual. Empezó a vislumbrar lo que parecía la pista de un aeropuerto allá a su derecha, a las quince, el aparato empezó a ladearse preparándose para tomar tierra. Diez minutos después estaban andando por la terminal de Seongnam, al Sureste de Seul, en Corea del Sur.


    Sergio Ortíz iba junto a Néstor y detrás, cubriendo discretamente sus espaldas, iba Victor Tordesillas haciendo como que miraba su móvil entretanto andaba. A veinte metros detrás de ellos, Frank Wolff, Alberto Trujillo y Miguel Vives iban en grupo, charlando animadamente, como tres amigos que llegaban a Corea de vacaciones, mirando a una y otra chica que se les cruzaba. Lanzaban piropos en español que ellas no entendían pero que las hacían morirse de risa y, en suma, tonteaban por la terminal mientras sus ojos y su mente trabajaban al unísono analizando con disimulo uno tras otro a cada individuo que pudiera adoptar una actitud sospechosa de vigilar a Néstor y a Sergio.


    El equipo Uno estaba esperándolos en el punto de reunión. Andy Tisdale y Norman Vives se hacían cargo de la vigilancia exterior de la vivienda-bungalow, haciendo labores anodinas como lavar una furgoneta de alquiler, al tiempo que Lorenzo Casanova y Nevo Stern instalaban en la vivienda toda clase de artilugios de protección estática y dinámica. Llevaban ya una semana en el lugar preparando todo lo necesario para pasar allí el tiempo que Sergio ordenase. Habían acudido a los centros comerciales de Seongnam y de Seul para comprar ropa nueva y avituallamiento. Estudiaron las rutas de escape y recogieron el armamento que llegó por vía aérea en un vuelo privado y discreto. Nadie hizo preguntas; recogieron los «armarios» de equipamiento con un camión de alquiler con conductor, y los depositaron en un trastero de alquiler con vigilancia cerca de la vivienda unifamiliar de dos pisos. El distrito de Sunhwan-ro les ofrecía todo lo necesario: cercanía a una zona de montaña a poco más de doscientos metros, comunicaciones terrestres, aéreas y marítimas —estas últimas un poco más lejos—, amen de no estar en pleno centro de la ciudad. Tenían cerca incluso un campo de golf para practicar un poco y distender tensiones, zona boscosa para hacer ejercicio y hablar tranquilos paseando, así como centros comerciales y tiendas de todo tipo para comprar y comer de casi todo.


    Nevo había acabado ya con el detector de presencia perimetral…


    –¿Has ajustado bien el alcance hasta la línea de bordillo de la acera? –Le preguntó a Lorenzo.


    –Sí, tal y como me has dicho, he activado el «On» y ha pitado cuando Andy ha intentado entrar en la zona de acceso al garaje.


    –Ok, perfecto. Ahora, con lo que he añadido yo, debemos estar más que seguros al menos en un radio de treinta metros.


    –¿Cuándo llegan, a las dos? –Quiso saber Lorenzo.


    –Sí, aproximadamente, así que vamos a empezar a hacer el arroz y demás. Coge el wok y ves poniendo aceite, que te ayudo enseguida.


    –De acuerdo, vamos allá –respondió Lorenzo.


    Lorenzo sabía que la comodidad de la urbe conllevaba más vigilancia. La cercanía de casas, de gente y de tráfico rodado hacían que su vulnerabilidad aumentara un poco y el tiempo de respuesta a un ataque fuera menor, pero a cambio ganaban en descanso y posibilidades técnicas y humanas. La ciudad ofrecía lo necesario para poder distraerse un poco y romper la rutina. Sergio lo sabía y además comprendía que estaban hartos de tanta selva, islas y tanto campo. Además, como jefe de grupo, conocía que un relajamiento de la tensión acumulada de los chicos no les vendría mal. Dejaría que salieran una par de ellos o tres como máximo cada día; que fueran al cine, de compras o de putas…, allá cada uno con su conciencia, con sus novias y con sus bichos…


    Sergio cogió un taxi para él y Néstor al salir de la terminal aeroportuaria, dando la dirección del bungalow al taxista. Justo antes de ellos, Victor se había adelantado unos metros para coger él solo el taxi inmediato anterior con idéntica dirección. Detrás de ellos, Frank, Alberto y Miguel cogían el que serviría de retaguardia, ordenando al conductor que siguiera al taxi de delante sin separarse mucho de él. Los tres billetes de 50.000 wones cada uno que le mostró Alberto como propina, hizo que el conductor se acordara de su ídolo en la fórmula uno, Fernando Alonso, también español como aquellos turistas, y se pegara al «culo» del taxi de su compañero de profesión.


    Néstor y Sergio iban callados; el paisaje de la ciudad reconfortaba en su falsa seguridad. Néstor pensaba en Sandra, tenía muchísimas ganas de abrazarla desnuda y besarla, de hacerle el amor, decirle lo a gusto que estaba entrelazado con ella en la cama… Quizás este nuevo destino propiciara un encuentro inesperado, se lo propondría a Sergio, a lo mejor se podía; llevaban tanto tiempo como unos desarrapados de aquí para allá…


    Sergio pensaba en su esposa Marta, en Noel y en Fabia, sus dos pequeños. Esta misión era un reto enorme para su carrera y su bolsillo. Después de esto, podría montar su propia empresa de escoltas V.I.P a nivel internacional y dar un futuro de lujo a su familia. Entonces ya no tendría que ser un miembro de equipo, ni siquiera el jefe de este, sería el empresario que acordaba y negociaba la protección y, si Nevo estaba de acuerdo –como agente del Symbio con más años de edad y experiencia–, sería su segundo en la empresa y jefe de los equipos de protección. Intentaría contratar también a los chicos, siempre que salieran todos vivos de esta… A Marta le gustaba viajar, así que no tendría problema en hacer acuerdos comerciales en cualquier parte del mundo con ella como acompañante. Los niños tendrían una buena asistencia con su sobrina Leonor: a la chica le encantaban los niños y además estaría muy bien pagada en esos menesteres. Todo pintaba muy bien para el futuro, simplemente necesitaba que este trabajo saliera bien y que este tipo que iba a su lado con cara de nostalgia, que presentaba una inteligencia inaudita, pudiera resolver empresarialmente lo que su socio, Roberto, le había planteado a Sergio Ortíz: «Tiene que permanecer protegido durante un tiempo indeterminado, en tanto resolvemos un problema a nivel mundial que hará que quieran "leer" su cerebro tanto empresarios como gobiernos. Es lo más importante que le ha ocurrido a la humanidad desde la última revolución industrial, no estoy bromeando; hágame caso Sergio, por el bien de todos cuide esa cabecita como sea, a toda costa y a todo coste, no escatime en gastos».


    Circulaban por una calle de cuatro carriles con un tráfico intenso a esa hora cercana al mediodía. El taxista cogió un desvío y se dirigió por una calle de tres carriles que terminaba en una gran rotonda con un paso de autopista elevado justo encima. Llegó al final de la avenida y giró a la derecha cuando el semáforo cambió a verde, avanzando unos cincuenta metros cuando, en un inglés burdo, le comentó a Sergio:


    –Señor, sigue otro taxi nosotros. ¿Problema?


    Sergio se volvió y vio que detrás, acababa de girar en el cruce otro taxi donde se veían varias personas en su interior.


    –No, no se preocupe –dijo en inglés–, son amigos nuestros, de nuestra empresa, tranquilo –el taxista este era competente desde luego, estaba al tanto de todo lo que pudiera acontecer a sus pasajeros. A Sergio le disgustó en un principio su observación, pero después, cuando detuvo el vehículo unos doscientos metros más adelante, ya en la dirección de destino, lo pensó mejor y le propuso…:


    –¿Quiere ganarse un dinero extra este mes que le permitirá no trabajar durante los próximos seis meses?


    El hombre, poco agraciado y enjuto, de unos treinta años, extrañado, le dijo que no comprendía bien lo que quería.


    –Quiero que esté a nuestra disposición. Somos empresarios en un asunto comercial importante pero reservado. No queremos tener que depender de taxis ni alquilar vehículos con conductor registrados para nuestros desplazamientos, así que si usted se compromete a servirnos de transporte durante el día, facilitándonos un teléfono de contacto y un tiempo de espera mínimo cuando se le llame, le pagaría mañana mismo cinco millones de wones, otros cinco dentro de quince días y otros siete a la finalización de nuestra estancia. ¿Qué me dice?


    El taxista se quedó pensativo y muy extrañado unos segundos, después, sonriendo con la boca abierta de par en par, contestó:


    –¿Broma uted a mí?


    –En absoluto, estoy proponiendo un trato comercial muy serio, ¿Le interesa?


    El taxista no daba crédito, sonriendo dijo:


    –Ok, señor, muy contento. Pero obligo ir casa coger cosas y avisa central enfermo para no llamadas. ¿Yo duerme aquí? –Señaló la casa.


    –No, no –dijo Sergio–, no se preocupe, solo quiero que esté cerca y disponible por el día, seguramente a las nueve de la noche ya se podrá marchar cada día. Puede dormir con su familia y con que esté sobre las nueve de la mañana por aquí cerca por si le llamo, es suficiente. Ganará en un mes el equivalente a ocho, creo que le merece la pena ¿No?


    –Sí, sí, sí –dijo eufórico el hombre, que sonriendo abiertamente mostrando dos mellas aún no daba crédito a la suerte que se le echaba encima en un momento–, yo muy feliz, muy bien señor, muy bien señor, yo feliz, acepto, acepto, sí.


    –Ok, necesito entonces que me facilite su número de teléfono y que lo tenga siempre encendido, de día y de noche, aunque espero no llamarle nunca por la noche, salvo una urgencia que le pagaría espléndidamente: digamos que el equivalente a una semana de su trabajo ¿Le parece?


    –Sí, sí, sí –repitió como un loro el taxista, que ya hacía cuentas mentalmente y deseaba fervientemente que le llamaran cuantas más veces por la noche mejor– Sí, sí, no problema usted, no problema, llamar.


    Tras anotarse Sergio el número de teléfono del taxista, este sacó las bolsas de ambos del maletero y se quedó esperando órdenes. Sergio lo apartó a un lado viendo cómo bajaba el resto del equipo Dos del otro taxi que había parado detrás.


    –Necesito que mantenga la boca cerrada –dijo en voz baja–, no diga a sus compañeros nada de nada. Tengo un contacto dentro de los taxistas, si me entero que ha ido diciendo lo que le pagamos y nuestro trato, se rompe el acuerdo y buscaré a otro más discreto, ¿Ok?


    –No preocupar, yo discreto, muy discreto –dijo ahora con cara seria–. Me llamo Jang, no temer, interesado yo más usted, serio, muy serio y discreto, mis hijos yo pagar muchas cosas, muy serio y discreto, no preocupar.


    –De acuerdo Jang, mi nombre es Mario –mintió–, le llamaré identificándome con mi nombre, sea del número de teléfono que sea; usted siempre cójalo, puede que no utilice el mismo móvil para cada vez, ya sabe, motivos comerciales de seguridad.


    –No problema, Jang entiendo, discreción, empresa muy seria, yo muy serio también –puso cara de circunstancias.


    El otro taxista se marchó del lugar cuando le pagó Miguel Vives, los tres del equipo se acercaron hacia donde estaba Néstor, Sergio y Jang.


    –Perfecto –apuntó Sergio al taxista–, en poco más de un mes tendrá pagadas unas buenas vacaciones. Vaya ahora a comer y a su casa, hoy no le necesitaremos –sacó un fajo de dólares en billetes de cien y le dio tres de ellos. Esto es solo por este traslado y por cerrar nuestro trato comercial, no es un adelanto de su sueldo, eso se lo daré mañana tal y como hemos acordado, cinco millones de principio. ¡Hasta pronto! –Le dio la mano al coreano que le devolvió el saludo mientras agachaba la cabeza en tres ocasiones, agradeciendo educadamente el trato con su nuevo jefe.


    Jang no daba crédito, ¡trescientos dólares!, se metió en el taxi dispuesto a mantener la boca cerrada aunque le costase la vida. Estaba claro que aquél tipo pagaba muy bien, tenía que hacer un buen trabajo. Su mujer y los niños no iban a creerse que las vacaciones de aquel año iban a ser «de verdad», con hoteles y restaurantes que nunca habrían podido pagar. Si tenía suerte, aún podría quitarse las letras del taxi y empezar de cero… Aquello era música celestial, cuando giró la esquina de la calle y entró en otra avenida, paró el vehículo y miró los billetes que sacó del bolsillo: eran buenos, de cien… ¡y tres! Los niños iban a disfrutar de lo lindo esa tarde cenando en un buen restaurante y con los juguetes que iba a comprarles. Su vida cambiaba…
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    Capítulo Cuarenta Y Dos


    «Movimientos de un visionario». Phaedra


    


    Eran las doce de la mañana del Sábado 18 de Enero de aquel 1992. Néstor estaba absorto leyendo un libro de los denominados a nivel estudiantil «tocho», por su volumen. El manual químico explicaba la composición básica de infinidad de materiales y compuestos de la Tierra, los traídos desde la Luna y otros restos de cometas, asteroides y meteoroides que «pululaban» por aquí y por allá.


    La sección que leía en ese momento hablaba de que los meteoritos contenían en su mayor parte minerales de silicatos como el Olivino y el Ortopiroxeno, además de sulfuro de hierro y níquel y, en menor medida, cromo, clinopiroxeno y plagioclasas. Aquella cápsula había pegado un «vuelco» en la cabeza de Néstor desde el miércoles. El descubrimiento en el MEB de la sustancia gelatinosa y de su capacidad replicante, así como de las conducciones de fluidos y demás cosas increíbles que había visto a nivel nanométrico, como los «submarinos», reportaban en la inteligencia de Néstor una y otra vez mensajes de atención, de precaución y de desconfianza. Aquella cosa tenía una magnitud científica y social intrínseca.


    Su mente le indicaba que aquella cosita tan pequeña no estaba relacionada con la C.I.A ni con la inteligencia militar. Su sospecha se acrecentaba por segundos: una inteligencia externa al hombre tenía que haber fabricado o producido aquella cápsula. No existía tecnología tan avanzada –que él supiera–, para conformar tal extraordinario portento de control dinámico-espacial, conducciones, materiales y fluidos, con un gel replicante que posibilitaba –al menos en apariencia–, duplicar o clonar cualquier cosa; fuere sólido, líquido, o quizás hasta gaseoso.


    Al principio, llegó a creer en la tecnología secreta suficiente para mover aquello o teledirigirlo por magnetismo o levitación anti-gravitatoria —era milimétrica—; incluso con su capacidad de transparencia e iluminación cobalto autónoma; pero conforme se fueron desarrollando los acontecimientos, el suceso increíble de expulsión desde su propio ojo y sobre todo lo que vio en el MEB, terminaron de confirmar sus sospechas de que el hombre no estaba detrás de ello. «¡Se ha confirmado! –Pensaba extasiado–, ¡Existen inteligencias exteriores a nosotros!». El mundo se iba a convulsionar con aquella cosita, de eso estaba seguro, tenía que ser muy cauto y actuar con toda su capacidad mental para evitar consecuencias inesperadas. El ser humano estaba muy acostumbrado aún a la violencia, tenía mucho que avanzar y además aquel gel parecía poder generar per se, desde réplicas de materiales como el oro o el petróleo, pasando por el agua, hasta incluso seres humanos completos si se les daba una «ducha» de gel convenientemente… En unos segundos tendrían una réplica de Nelson Mandela, Stephen Hawking o un soldado cualificado para matar…; uno, o millones de ellos.


    Néstor pensaba en todas esas cosas con sus veintitrés años. Muchas veces, la tentación de contarlo al mundo y su propia juventud le impulsaban a quitarse el problema de encima y descansar, pero su altísimo coeficiente intelectual le frenaba: ¡aquello era lo más importante que jamás había ocurrido, no podía exponerlo así como así…! ¿Qué consecuencias tendría? Sabía que tenía en sus manos algo que en toda la Historia de la Tierra y de la Humanidad, era absolutamente único: ¡Era la confirmación de que no estábamos solos! Y además ¡nadie lo sabía…! Aún.


    Su interior le decía que llevara aquella cápsula a la prensa, que estos la derivaran a las autoridades científicas una vez que el mundo supiera del descubrimiento, para que los organismos internacionales se controlaran entre sí, se pusieran de acuerdo en cómo utilizar aquello y en cómo afrontar la totalidad de cambios que se avecinaban: religiones decadentes, industrias en auge, industrias en declive, nuevas medicinas curativas, revolución de los sistemas de patrones sociales y económicos (¿metal de oro a destajo?, ¿Y la inflación?…) Una revolución que nada tendría que ver con su antecesora, la industrial, ni con la actual: la informática. Aquello supondría una revolución del ser humano y de la Tierra en su conjunto… Los viajes espaciales serían algo posible: ahora tenían un replicante que no pararía de generar combustible, comida y agua mientras se necesitase. Néstor pensaba que incluso se podrían hacer réplicas de los propios astronautas a una edad adecuada, para poder llegar a los destinos de años luz, ¡Aquello era una auténtica locura!


    Pasó la página de los silicatos y varias más que describían compuestos metaloides, hasta que llegó al capítulo de los metales líquidos. Néstor estaba intentando averiguar si el gel podría tener parte de una recombinación de la fusión de dos metales líquidos presentes en la Tierra. Sabía que además del Mercurio, el Cesio y el Francio presentaban también aspecto líquido a temperatura ambiente. Estos metales líquidos eran muy densos, dado que la disposición de sus electrones atómicos hacía difícil la aproximación entre ellos para formar una red cristalina. Los átomos flotaban libremente, sin atracción «vecinal», al igual que ocurría con el resto de líquidos. En la teoría, podría flotar sobre estos metales líquidos hasta una pesa de 15Kg.


    Néstor levantó la mirada del libro unos segundos, pensando, y la fijó en la terraza, en la esquina derecha: ¡Ahí estaba ella, dentro de su cajita, debajo de la maceta, como siempre! Pensó en cómo esta cosa se había adueñado de su vida, en cómo se había introducido en su ojo y porqué le había elegido a él. Néstor se iba convenciendo de que aquello no podía ser aleatorio. Si esa cápsula autónoma había entrado en él, con lo que había podido observar en el MEB, no podía ser por azar: tanta tecnología tenía que tener un fin. Néstor pensaba en su C.I, pero sabía que había gente con mucha más capacidad; él era brillante, pero de momento no había hecho nada especial, seguía estudiando sus dos carreras esperando un desarrollo vital que le llevara a ser algún astrónomo importante, quizás un físico teórico de reputada condición, pero para aquello quedaban tantísimos años de estudio y desarrollo… ¿Por qué él? ¿Tendría que ver algo su juventud? Eran tantas preguntas y tan pocas respuestas que al final Néstor optaba por no seguir indagando en su mente y dejar que el destino se fuera forjando conforme los líquidos y gelatinas «capsulares» le fueran marcando el camino. «¡Extraordinario! –pensaba– ¡Los extraterrestres se han puesto en contacto conmigo, conmigo precisamente! ¿Habrán más personas con el mismo problema que yo? Entre cinco mil cuatrocientos millones… ¿yo sólo?».


    Tendría que analizar químicamente los compuestos de aquella cosita, lo cual no iba a ser fácil, ni mucho menos. Néstor suponía que intentar combinar un nuevo uso del MEB con la extracción de las sustancias no era una cuestión baladí; al menos tenía que obtener una muestra microscópica del gel, que parecía lo más importante.


    Había concertado con Nelly una nueva hora de observación, pero le habían dado cita para dos semanas más. Néstor sabía que debía esperar e ir acotando posibilidades sobre aquella cosa.


    –Lo sé, Nelly, lo sé –le había dicho cuando estuvieron sentados en la cafetería tras aquella increíble sesión de observación en el MEB.


    –Pero no puedes mentirme más, he visto sin querer lo que he visto, Néstor, y esa sustancia era algo microscópico y vivo que reptaba. ¿Tú crees que eso es algo militar?, ¿Quizás un arma biológica?


    –No lo sé, es posible, pero no lo sé –dijo Néstor entonces, en voz baja, apoyando su cabeza entre las manos y los codos en la mesa donde tomaban un refresco…, pensando.


    –Puede ser peligroso, no quiero que te metas en un lío, te quiero, me da miedo que sea un virus o algo parecido.


    –No es un virus –contestó seguro de sí Néstor, sorbiendo del vaso de la naranjada. La cafetería estaba casi vacía.


    –¿No? –Dijo ella en voz baja, estupefacta–. ¿Cómo lo sabes?, no eres médico.


    –No es un virus –replicó Néstor–, he visto cómo actúa.


    –¡Néstor! –Elevó la voz Nelly irguiéndose, relajándose intencionadamente a continuación espirando lentamente y volviendo a hablar en voz baja–, ¿Cómo puedes estar tan seguro de algo que has visto tan deprisa y sin asesoramiento de nadie?


    –Lo intuyo; no es un virus, es algo magnífico, que actúa distinto a los virus. No se multiplica dentro de las células de otro organismo, no se disemina.


    Nelly se quedó callada y mirándolo a los ojos como nunca hacía con nadie más de un segundo. Estaba empezando a pensar que Néstor era definitivamente el hombre con el que le gustaría morir abrazada y con su cabeza pegada a su pecho… finalmente dijo:


    –Sé que eres muy inteligente, confío en ti, pero creo que te arriesgas demasiado. Yo no puedo tirar mi carrera por la borda así como así. ¿Tú sabes lo que pueden hacer esos tíos del gobierno, Néstor? Nos pueden arruinar la vida, así que debes asegurarte de que no llevas encima nada que pueda causar un daño irreparable, nos machacarán vivos a los dos si se enteran. ¿Por qué no lo llevas a la prensa y nos olvidamos del asunto? Que hagan después lo que quieran, no será nuestro… bueno, tu problema, como quieras verlo.


    –Te he metido en esto y lo único que me tranquiliza es que no sabes nada realmente. Has estado en una sesión de supervisión con un alumno que te pidió el favor de usar una de tus horas del MEB, y así lo hiciste. Un profesor te vio abrir la puerta y decirle que yo estaba acabando, pero eso no implica que estuvieras viendo el monitor, estabas repasando tus apuntes sobre tu hora de observación. Solo yo sé que has visto esa sustancia y nadie más, por lo tanto Nelly: tú no viste nada ni sabes nada.


    –Pero yo he visto…


    –¡Nada! –Contestó secamente Néstor–, no has visto más que una sustancia microscópica que se arrastraba, punto. ¿Y? –Se quedó mirándola fijamente con cara de interrogación.


    –Pueesss sí, realmente eso es lo que he visto, pero si quieren interrogarme, si llegan a enterarse de que yo estaba contigo ahí dentro en la sala…


    –Pues contestas lo que he dicho, Nelly: no viste nada porque estabas tomando notas de tu observación, no prestabas atención a mi sesión.


    –Vale, lo que tú digas –bebió de su vaso de Pepsi-Cola y se reclinó en el asiento, apoyando la espalda en el respaldo y mirando a Néstor… «Cómo me pone este chico» –pensó–.


    –De acuerdo. Ahora tranquilicémonos y salgamos de aquí –comentó él–, me estoy agobiando y necesito irme a casa, tengo que pasar por una librería y repasar unas cuestiones químicas.


    –Por mí cuando quieras –terminó de beber lo que quedaba en el vaso.


    Salieron de la cafetería y se despidieron en el campus dándose un beso más largo de lo normal. Nelly estaba «coladita» por él, Néstor estaba queriéndola cada día más. Aquella chica era un compendio de comprensión y de ayuda, además de que, sin ser un espectáculo sensorial, sí le aportaba ese amor que Néstor sentía en los ratos que su otro amor –la cápsula–, le dejaba libres en su mente. Nelly era un encanto, estaba enamorada de él y no diría nada que le perjudicase, de eso estaba seguro…


    Mientras iba en el metro, cerró unos minutos los ojos relajándose y escuchando por los auriculares «Movimientos de un visionario», del Álbum «Phaedra» del grupo electrónico Tangerine Dream. A mitad de canción Néstor tuvo un presentimiento, abrió los ojos de par en par y se quedó mirando fijamente los asientos vacíos de enfrente, la oscuridad de fuera del vagón contrastaba con el interior iluminado, se irguió rápidamente en su asiento sin poder evitarlo y en voz alta exclamó:


    –¡No es de aquí!


    La gente del vagón lo miró y no hizo mucho caso, pensaron que el joven con auriculares estaba absorto con alguna canción repitiendo el estribillo, o igual era un chiflado más…:


    –¡No es de aquí!, ¡No es de aquí!… –exclamó otra vez, en tanto una pequeña lágrima de alegría salía de su ojo izquierdo y el vello de sus brazos se ponía de punta.


    El futuro de la Tierra estaba en manos de aquel chico, pero los pasajeros del metro no le hicieron mucho caso… ¡Un chiflado más!

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cuarenta Y Tres


    81ª con Park Avenue. Nueva York


    


    Sergio Ortíz tenía al equipo Symbio «aguantando»; los meses pasaban y era evidente que el cansancio de ir de un país a otro iba agotando las reservas de buen humor y de paciencia del grupo. La operación de protección estaba dando frutos, de momento no habían tenido más que algunos acercamientos sospechosos de intento de secuestro, pero habían podido evitarlos al saltar las alarmas personales, físicas y electrónicas que distribuían. El estrés de los hombres se acrecentaba mes a mes por la tensión de tener que estar en vigilancia casi permanente.


    Sergio había optado ahora por darles un «descanso» en Nueva York… Moverse en una gran ciudad como esta les permitiría estar un poco más distraídos y con más opciones que en el último destino, en Madang –Papua-Nueva Guinea–. Allí se aburrieron muchísimo, pero les sirvió para descansar de una huída precipitada por un intento nocturno de secuestro perpetrado dos días antes en el destino anterior, en Maroantsetra –Madagascar–.


    Los hombres se repartieron las tareas de vigilancia conforme a las instrucciones de Sergio, lo que les permitía ir al cine, a tiendas y a centros comerciales donde ver lo último que pasaba por el mundo. Tenían alojamiento en unos discretos apartamentos –Sergio había escogido dos en la misma planta pero separados estratégicamente unos veinte metros–, donde podían descansar lo suficiente, mientras Néstor estaba protegido. El apartamento 23 era el «seguro» –donde descansaban libremente– y el 27 el de vigilancia, donde estaba Néstor.


    Los días pasaban tranquilamente…, hasta que una filtración de una vecina cotilla de la planta donde estaban alojados, propició un aluvión de hechos consecuentes con su operación y el riesgo que corrían…


    La señora del apartamento 24 tenía la costumbre de «acechar» por la mirilla cuando escuchaba cerrar cualquier puerta de la planta, con el fin de observar quién se movía por su «territorio». Aquella noche, eran las once y diez cuando escuchó el ruido…; se acercó rápidamente a su puerta y atisbó por la mirilla: era uno de esos hombres nuevos que estaban alojados en el 23, un chico joven y apuesto. Este anduvo por el pasillo en dirección al ascensor, pero cuando pasó por delante de la puerta de la vecina se detuvo, miró a ambos lados del pasillo, y al ver que no había nadie sacó una llave de su bolsillo y abrió la puerta del 27, entrando en él y cerrando la puerta tras de sí. ¡Aretha se quedó estupefacta! Aquel tío tenía llaves del 27, o sea que era amigo de los otros que veía entrar y salir de aquel apartamento. «¡Que cosa más rara, hombres… y todos juntos!» –pensó, dirigiéndose a la cocina y apuntando en una libreta la hora y lo que había visto. Aretha sospechaba que algo no iba bien, pues tantos hombres con una edad para estar con mujeres y que ninguna furcia hubiera aparecido por allí… Hubiera visto más normal que los trasiegos fueran de prostitutas, pero ¿solo tíos?…


    Al día siguiente encontró en el supermercado a la señora Clarice, le comentó lo sucedido y le dijo que no se lo contara a nadie –lo suficiente entre cotillas para que aquello corriera como la pólvora–, que iba a dar parte a la policía en cuanto pudiera… Aquellos tíos hacían cosas muy raras y no tenían pinta de gays, igual eran narcotraficantes españoles…


    –Lo que le digo Clarice, no me fío un pelo de ellos…: ni una mujer entrando o saliendo del apartamento y tienen otro alquilado cerca que también utilizan… muy raro todo –Clarice prestaba atención cual comadreja esperando un ataque.


    Unos días después, un policía corrupto de la calle donde vivía Aretha, en el 609 de Willoughby Avenue, facilitaba lo recibido –directamente de la mujer– a un jefe mafioso de Queens que le pagaba bien la información.


    –Ya le digo Stern, son dos grupos y los tengo controlados e investigados, pero si es verdad que ese tío es el que le dije, hay intereses enormes por «hacerse» con él, como usted ya sabe por la prensa… Esa información empresarial no tiene precio, y él estaba en paradero desconocido. Usan todo tipo de documentos falsificados, el primero que consiga la «pieza» tendrá la sartén por el mango.


    –¡Limítate a estarte quieto y no digas nada a nadie más! –ordenó el mafioso–. A la señora le dices que estáis investigando por si mueven (‘trafican’) y que se esté calladita, a ver si así nos da tiempo a preparar algo decente y sin riesgo para nosotros.


    Cinco días después, el divorciado y corrupto agente Cornell aparecía en su casa muerto, con un tiro a bocajarro en la frente. Nadie había visto ni oído nada…


    Quince días después, Sergio paseaba hablando con Néstor por la 81ª con Park Avenue; delante de ellos, a cierta distancia, iba Nevo Stern, haciendo como que paseaba escuchando música portando unos aparentes cascos para ello, pero que en realidad estaban conectados con el resto del equipo Alfa de protección. En «espalda» iban Norman Vives y Lorenzo Casanova; estos iban en pareja charlando pero atentos, a unos diez o quince metros de distancia de Néstor y Sergio, con las armas bien ocultas bajo las chaquetas. En la acera de enfrente –cubriendo el flanco izquierdo–, estaba Andy Tisdale que miraba como distraído los escaparates que iba encontrando, mientras permanecía verdaderamente atento a los movimientos de su V.I.P.


    En pocos minutos se desató un infierno…: una furgoneta realizó un frenazo brusco a la altura de Néstor y Sergio, en tanto otra se cruzaba en la intersección, cubriendo la salida frontal del V.I.P; un par de motoristas que pararon a la altura de Norman y Lorenzo desenfundaron pistolas del cuarenta y cinco, dispuestos a matar sin contemplaciones a aquellos escoltas españoles.


    Andy Tisdale –desde la acera izquierda– vio la maniobra… tardó menos de dos segundos en sacar debajo de su chaqueta el subfusil, subirse encima de un coche aparcado y apuntar hacia los dos motoristas por encima del tráfico, abatiendo directamente a ambos, cuando Norman y Lorenzo ya estaban disparando contra los que salían de la furgoneta de su izquierda a por Néstor…


    Los narcos habían infravalorado al enemigo…


    Sergio resultó herido de bala en una pierna, pero consiguió ver libre a Néstor corriendo hacia la Quinta avenida, y seguido a bastante distancia por uno de los tipos que le dejó atado y desangrándose por la femoral…; esperaba que la policía, y sobre todo la ambulancia llegase a tiempo… Quince minutos después fue curado de urgencia y traslado al Hospital, donde un policía le leyó sus derechos en la habitación de custodia.


    Norman y Lorenzo salieron indemnes, pudieron escapar de aquel infierno tras abatir con sus subfusiles MP5 a cinco de los hombres que habían salido de ambas furgonetas y permitir a Sergio cubrir la huída de Néstor. Se refugiaron los dos en una estación de metro, donde cogieron destinos distintos y desconocidos, tal y como se había acordado en caso de intervención.


    Tisdale, tras abatir a los motoristas subido en el techo del coche, salió corriendo entre el tráfico detenido por el espectacular tiroteo, corriendo hacia el «fregao» por encima de algunos vehículos y disparando sin piedad contra los tíos que salían como ratas de aquellas furgonetas… ¡Salieron al menos once! Consiguió cubrir bien la posición de Nevo Stern, que instantes antes había lanzado de un manotazo los cascos al suelo y apuntaba ya hacia la furgoneta de la intersección más próxima a su posición adelantada de hombre-punta y abatía de una ráfaga a dos hombres que salían de la misma…


    Andy Tisdale cayó muerto por una ráfaga proveniente del interior de la furgoneta destinada al secuestro, más próxima a Néstor.


    Nevo Stern resultó herido de bala en el estómago por uno de los cuatro narcos que huyeron en desbandada de aquel infierno disparando sin mirar. La policía lo detuvo en el Hospital, pero antes de ello había «enviado» unos «regalitos» al cielo de su Señor…: concretamente tres.


    Néstor Baena entraba, muy dolorido en un brazo por una brutal patada, pero indemne, en el Museo Metropolitano de Nueva York.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cuarenta Y Cuatro


    El código «Metropolitan» I


    


    Eran las nueve y media de la noche del Jueves. Sandra terminó de comerse el mini-bocadillo de jamón serrano con aceite, intentando con el bocadillo y el jamón saciar su apetito, y con el «mini» y el aceite, calmar su conciencia. Bebió un trago de agua del vaso mirando la televisión, absorta en sus propios pensamientos. El presentador del tiempo decía que iba a ser una semana de sol y calor, incluso de playa…; ella empezaba a recordar cuando Néstor y ella hicieron el amor por primera vez juntos en Maio, en aquella maravillosa playa… ¡Hacía ya tanto tiempo!


    Seguía teniendo a Néstor en su mente casi de forma permanente, aunque había conseguido que no le afectara demasiado en su trabajo. Era difícil estar tan enamorada y concentrarse al mismo tiempo en los aspectos técnicos de la programación de diseño informático de sistemas en el G.D.T de la Guardia Civil. No podía evitar ver combinaciones de código de programación sin que le recordasen tal o cual escena vivida con su chico, ¡era ridículo, pero era lo que le pasaba! A veces pensaba que tenía que ir a un psicólogo y decirle cuan enamorada estaba, o las tonterías que veía y pensaba, pero sabía en su interior que era algo que le pasaba a más personas, lo había leído: el amor era lo que tenía, que te volvía tonta. No podía evitar que mientras escribía códigos de programación como: «a href=‘http://‘ target=‘_self’></a>» le surgían frases mentales de enamorada inauditas para el resto de los mortales…: «A mi hombre de referencia… (a h-ref), igual hache te-¿te pongo mi objetivo? (‘Target’=Néstor), ¿en persona? (self).


    El presentador seguía hablando del tiempo, ahora por regiones concretas de España. Sandra se levantó y recogió la bandeja con la servilleta y el vaso de agua. La «pulguita» de jamón serrano descansaba ahora en un «mar» ácido de calma engañosa, donde pronto empezarían a producirse los inevitables remolinos marinos, con ataques de monstruos digestivos que la succionarían sin piedad hacia las profundidades «abisales» de su estómago y sus entrañas… Dejó la bandeja en la cocina y volvió al salón, donde Cástor seguía acurrucado en el sofá; se sentó junto a él y empezó a acariciarlo y a darle besos, ya empezaba a sentir la euforia de la cercanía de su «hora H»: la posibilidad de que Néstor llamara y pudiera escuchar su voz… Pensó en ir al telescopio y observar un rato haciendo tiempo, hasta que se hiciera la hora de la posible llamada, pero estaba cansada y se quedó acurrucada junto al perrito, viendo la televisión. Hacían una serie de risa a continuación del telediario, así que se quedó a verla, con lo que al acabar sería hora de sacar el criptex y esperar a ver si había suerte.


    A las once y cuarto Sandra llevaba ya unos cinco minutos dentro de la cúpula, esperando que Néstor pudiera llamar, ojeando una revista de astronomía. A la once y veinticinco el criptex no había sonado aún, pero sí lo hizo su teléfono móvil personal; Sandra supuso que sería su madre, miró la pantalla, no reconoció el número tan largo… Si llamase Néstor por el criptex se vería obligada a colgar a quien fuese, así que con esa auto-condición mental, cogió la llamada con voz queda, dentro de la cúpula abierta donde el telescopio apuntaba hacia la Gran nube de Magallanes, incapaz con su alta tecnología de «apreciar» lo que él mismo propiciaba.


    La Gran nube de Magallanes –aunque muchos aficionados a la astronomía lo desconocían–, debía su nombre al gran navegante que, al adentrarse en latitudes Sur de un océano inexplorado y con constelaciones astrales de referencia desconocidas –en lo que sería la primera circunnavegación de la Tierra–, otorgó a dos «pequeñas» galaxias los nombres de Gran nube y Pequeña nube, por su apariencia estelar. Poco sabía Fernando de Magallanes lo que les esperaba…: posiblemente una de las aventuras más duras de los hombres; esquivando tanto a temporales como a enfermedades como el escorbuto, en suma, al miedo y a todo lo desconocido… Magallanes murió a manos de los indígenas de la isla de Mactan, a escasos días de navegación de las añoradas Molucas del Pacífico, donde estaban las especias. Elcano –el que culminó tal proeza–, tuvo incluso que tomar dirección al Oeste –Atlántico adentro de nuevo–, cuando estaban junto a la costa africana llegando a España, después de tres años de penurias y doscientos dieciséis hombres menos… Los dieciocho que quedaban en la maltrecha nave Victoria enfocaron océano adentro hacia las Azores, enfermos de escorbuto y sin fuerzas, con la intención de alejarse de los portugueses, que tenían derechos propios sobre tierra y mar. Estando a tan escasa distancia de las Islas canarias, lugar donde sería lógico que arribasen, tuvieron que ir hacia la ruta menos adecuada y más segura para no morir.


    Las Nubes de Magallanes fueron el legado estelar de una proeza terrestre.


    –¿Dígame?


    –Soy yo. ¿Alfa de Virgo? –Preguntó al otro lado Néstor, esperando oír la respuesta correcta.


    Sandra se quedó sorprendida…


    –¿Pero, este teléfono…?


    –¿Alfa de Virgo? –Volvió a repetir Néstor, sin contestar a su pregunta.


    –Spica –respondió ella inmediatamente. ¿Treinta y dos? –Preguntó ella.


    –Radón –dijo él al otro lado de la línea, con voz tenue, esperando que ella comprendiera…


    A Sandra se le heló la sangre…, ¡Néstor tenía problemas…! Había llamado de un teléfono normal y además debía haber contestado «Vanadio», que era el elemento veintitrés de la tabla, o sea, que preguntando treinta y dos estaba segura que él no podía confundirlo con el Radón que estaba en el número ochenta y seis. No se parecían en nada, ¡no había confusión posible de números!


    –Comprendo –dijo Sandra, que se le hizo en ese momento un nudo en el estómago.


    –Escucha lo que te digo Sandra; estoy detenido por el F.B.I en Nueva York, solo tengo esta llamada y quiero que anotes esto que te voy a decir: ¿Tienes boli? –Preguntó Néstor, antes de darle las palabras clave que tenían que inducirla a pensar y a moverse rápido.


    –Espera… sí, eh sí, ya puedes decirme, pero… ¿detenido? –Sandra esperaba cualquier cosa, pero nunca lo que le diría Néstor. Estaba detenido, ¡y por el F.B.I! La cosa debía ser seria y seguro que estaba relacionada con el proyecto de la empresa–. Te escucho Néstor, dime cariño –añadió nerviosa mientras el boli temblaba en sus dedos.


    –Anota como título «Metropolitan». Ahora, separando las palabras, estas que te indico; empiezo…: Europa; elemento tabla número ocho, cuatro, cinco; Constelaciones, Sculptor; Cometas, Halley; Agujeros Negros, Serpens Caput y Lupus; Constelaciones, Musca y Microscopium. ¿Lo tienes?


    –Sí, sí, espera, repíteme las últimas constelaciones, eran Microscopium ¿y?


    –No, no, Musca y Microscopium, en ese orden –le puntualizó Néstor al teléfono, en tanto el agente del F.B.I que grababa en secreto la conversación al otro lado del cristal opaco, en la sala contigua a la de interrogatorios, tomaba nota de todo, sorprendido por las inauditas claves sin sentido que le daba a la chica.


    –De acuerdo, ya lo tengo cariño. ¿Puedes decirme algo más? Al menos dime si estás bien, que no estás herido… –quiso saber Sandra, preocupada por la cantidad de palabras que le había dado sin saber para qué eran, aunque deducía que, al ser casi todas relacionadas con su hobby astronómico, era una especie de código para saber algo importante–. ¿Puedo ayudarte en algo?


    –Sí, sí, yo estoy bien, pero atiende; mañana en las noticias saldrá un tiroteo en Nueva York en el que me han involucrado, pero yo no tengo nada que ver, ni llevaba armas ni sé nada, pero me identifican en la escena, según me dicen protegido por un escolta… –Néstor sabía que a estas alturas, las cámaras de grabación de seguridad del tráfico y de los establecimientos en las calles le habrían ubicado sin lugar a dudas en el lugar del crimen–. Deben estar confundidos de persona, pero ya me han asignado un abogado provisionalmente hasta que tú le comuniques a Roberto lo que hay y me envíe alguno contratado por nosotros de aquí. No tengo mucho tiempo, me están diciendo que termine, así que solo quiero decirte que te echo mucho de menos y que pase lo que pase, acuérdate de nuestras conversaciones, es muy importante. ¡Hasta pronto Sandra, te quiero!


    –Adiós Néstor, un beso con todo mi amor, no te preocupes, todo saldrá bien… ahora mismo llamaré a Roberto y te sacarán de ahí.


    –Solo dile lo que tienes que decirle, ¡nada más! –Puntualizó Néstor.


    –¿Eh?… Sí, sí, así lo haré. –Dijo Sandra sin saber muy bien a qué se refería.


    El ruido del corte de comunicación dejó a Sandra absorta, embobada mirando el teléfono móvil en sus manos, que a los cinco segundos se apagó, quedando en espera. Pasaron unos minutos hasta que reaccionó y sacó de su mente la imagen de Néstor esposado en una silla de una sala de interrogatorios, como las que veía en las películas americanas. Miró la pequeña libreta donde estaban anotadas las palabras que le había dicho… «Metropolitan»; debajo de esta aparecían «Europa; elemento tabla número ocho, cuatro, cinco; Constelaciones, Sculptor…»


    Sandra estaba alucinando… no entendía nada ni sabía qué era aquel código, ni para qué servía. ¿Tendría algo que ver con la detención? A lo mejor Néstor estaba tratando de mostrarle algo relacionado con Geholotrónica y con lo que según él «tendría que venir»; aquello tan importante para la humanidad que él no podía contarle…


    Se decidió a llamar cuanto antes a Roberto para que le buscaran al mejor abogado de Nueva York. Se levantó, recogió deprisa lo que había en la mesita de observación, ocultó de nuevo el criptex dentro del tubo del reflector, marcó el número de Roberto con su móvil y le comentó escuetamente lo que Néstor le había dicho de la detención, sin decirle nada de las palabras que le había hecho anotar.


    Tras la conversación, cogió la libreta, cerró la cúpula y se dirigió a la casa, encontrando a Cástor tumbado en su sofá, con las patas hacia arriba y roncando tan a gusto. Sandra estaba muy nerviosa, Roberto le había dicho que se tranquilizara, que el abogado de Geholotrónica contactaría inmediatamente con el bufet de Nueva York que tenían contratado y buscarían el mejor penalista…: «La detención durará tanto como un caramelo a la puerta de un colegio, no te preocupes, Sandra».


    Se sentó junto a Cástor y le acarició la barriga pensando en cómo se habían acelerado los acontecimientos: había pasado de estar en la cama disfrutando con Néstor, a saber de él a escondidas y sin conocer casi nada de sus andanzas ocultándose por el mundo. Ahora el F.B.I, un tiroteo, y él detenido…, todo se precipitaba tan rápido que no sabía cómo reaccionar. Las lágrimas afloraron inmediatamente… se sintió desconsolada, sola y con un problema criptográfico anotado en una libreta que temblaba en sus manos mientras alguna lágrima caía de su mejilla sobre la tapa de esta.


    Tras un par de minutos de desahogo interno y en silencio junto a Cástor –que como un bendito seguía durmiendo con la seguridad que le daba la confianza de la mano de Sandra sobre su pechito–, se levantó y se sentó frente a la mesa del salón, abriendo la libreta por la hoja manuscrita y releyendo una y otra vez aquel jeroglífico, sin entender nada. Había una mezcla de cosas relacionadas con la astronomía, la química (suponía), además de mencionarse al continente europeo y… ¿Metropolitan? Era ya muy tarde y quería acostarse y «digerir» todo lo que había pasado. Lo más importante estaba hecho, Roberto estaría moviendo ya todos los hilos y contactos de la empresa para sacar a Néstor de aquel embrollo en el que el F.B.I le había metido…


    Sandra sabía en su más recóndita «cueva» neuronal que a Néstor no lo habían involucrado por error…, ¡estaba involucrado! Comenzaba el baile…


    Cogió a Cástor con cuidado –que se desperezó estirándose–, lo puso en sus brazo izquierdo como a un bebé y arrancó –con cuidado de que no se cayera Cástor–, la hoja de la libreta. Activó la alarma, subió las escaleras hacia su habitación y arropó al perrito. Tras ir al aseo, se sentó en la cama y leyó un par de veces más las palabras de la hojita arrancada, escondiéndola a continuación dentro de la funda de la almohada, sin saber por qué lo hizo. Apagó la luz y tras suspirar fuertemente para relajarse, se metió bajo la sábana y cerró los ojos mientras su mente pensaba en la situación de Néstor. La mezcla de palabras y el cansancio empezaron a hacer efecto pasados unos minutos… «Detenido, tiroteo, Roberto, abogados, ocho, cuatro, cinco, Sculptor, Halley, Agujeros Negros, Microscopium y Musca, ¡no!, Musca y Microscopium, –«lo sacarán inmediatamente Sandra, no te preocupes»–, ¿Metropolitan?…


    Sandra se durmió con las mejillas aún surcadas por las lágrimas, sin entender porqué la vida no le había dado a su lado una persona normal con problemas normales; se sentía como la mujer de cualquier revolucionario social… quizás así se habían sentido la de Einstein, la de Newton o la de Mahoma… ¿Pero por qué ella?


    El sueño le venció poco a poco, su mente luchaba en sueños con palabras desconectadas, ocho, cuatro, cinco, F.B.I, Metropolitan, Musca…


    A las cuatro de la madrugada se despertó, fue al baño y bebió un vaso de agua. Se quedó con el vaso en la mano, mirándose al espejo y pensando…: «Debo mirar en Internet palabra por palabra y ver las relaciones entre ellas, añadir mis conocimientos astronómicos a todo ello e intentar averiguar qué sale de ahí. Quizás sea más fácil de lo que parece». Se dirigió a la estantería de la habitación y cogió el portátil, sentándose en la cama en tanto se encendía y mirando a Cástor, que abría los ojos de vez en cuando sin entender porqué a esas horas de la noche estaba la luz de la mesita encendida y ella despierta. A la mayoría de los animales no les gustaba la improvisación, preferían la rutina, la seguridad de lo conocido. La raza humana no era una excepción, aunque sí lo eran aquellos hombres y mujeres que modificaban esa rutina de seguridad y conocimiento por una excepcional y permanente novedad, que había dado los grandes cambios al mundo… Néstor iba a ser uno de ellos, de eso Sandra estaba segurísima.


    A las cinco optó por acostarse un rato más hasta las siete –porque era Viernes y trabajaba–, habiendo deducido con mucho sueño que aquello eran palabras que describían algo que tenía que hacer, no lo que había ocurrido. Tenía claro que Néstor le había facilitado nombres de cosas que ella conocía bien: constelaciones, cometas…, pero también había cosas sin sentido como aquello de «Metropolitan» o «Europa». El elemento debía ser uno químico, pero no tan grande, había algo mal… su cabeza estaba reclamando dormir y decidió dejarlo para el día siguiente, al fin y al cabo ella no podía hacer mucho más ahora tan adormilada. El sueño le venció de inmediato cuando se metió en la cama.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cuarenta Y Cinco


    New York City Police Department. 120 W 82nd St.


    


    –Empecemos de nuevo: ¿Quién es su escolta? ¿Por qué iba con ese hombre que le protegía? ¿Por qué dice usted que no tiene nada que ver con el tiroteo? –Preguntó con una «batería» el detective Redford, cuando apenas habían transcurrido cuarenta minutos desde la llegada con Néstor detenido al cuartel de la División de la calle 82.


    –Le repito, señor, necesito contactar con mi abogado antes de responderle a más preguntas, créame que lo haré muy a gusto y sin problema alguno, no es secreto quien soy y porqué me protegen, se lo explicaré debidamente, pero debo prevenir ciertas cosas antes de responderle en mi defensa –contestó Néstor con los grilletes puestos y sentado en la mesa de la Sala nº 3 de interrogatorios de la División.


    Néstor había sido detenido en el mismo museo, cuando finalmente lo reconocieron con las características facilitadas por la interminable lista de testigos que presenciaron el espectacular tiroteo de la 81ª con Park Avenue. Fue trasladado a la División 82 por las prisas de la patrulla en salir de la 5ª Avenida donde estaba el Metropolitan y el caos circulatorio, además de que los agentes de traslado pertenecían a dicha división. Con el follón de comunicaciones policiales respecto al tiroteo, la cantidad de detenidos en el momento del mismo y los interminables testigos y heridos…, los detectives de investigación de la 82ª iniciaron las preguntas de rigor para tratar de averiguar algo de lo sucedido y los motivos del tiroteo, además de «sacar» quienes estaban involucrados en lo que parecía ya un intento de secuestro de ese tal Néstor Baena –únicos datos que había facilitado a su interrogador, además de que era un empresario español–.


    –Su abogado de oficio está avisado, cuando antes me conteste, antes saldrá de aquí, si es que de verdad es usted una víctima como sugiere –le advirtió el agente.


    –Espero a mi abogado particular, no al de oficio, aunque sé que me defendería también adecuadamente, pero sabe usted que el señor Wachtell ha dicho que estaría aquí en veinte minutos y faltan cinco para ello.


    Wachtell era el socio principal del bufete de abogados especializados en asuntos mercantiles Wachtell, Liptonice, Rosenberg & Katzell. Esta firma –La que más beneficios otorgaba a sus socios a nivel mundial–, se permitía ingresos declarados de casi tres millones y medio de dólares por socio al año. Preservaban su identidad cultural en la abogacía, rechazaban mucho más trabajo del que aceptaban, y contrataban a los mejores letrados que «emergían» de Harvard, Stanford, Yale o Columbia. Roberto –el socio de Néstor– había contactado directamente con Roby Watchtell para que gestionara la salida inmediata de Néstor de aquella comisaría. Evidentemente, Geholotrónica no hablaba sobre tarifas de defensa de su jefe…


    –No piense que porque el propio Wachtell se persone aquí vamos a ceder ni un ápice en nuestras indagaciones –le dijo el agente–, somos conscientes del digamos… «inteligente poderío» en términos legales del señor Roby, pero hasta que las grabaciones no demuestren que usted no participó disparando arma alguna, seguimos con la línea de su imputación.


    –Le aseguro que van a ver que no tenía arma alguna, no sé ni cómo funcionan, y por tanto, mucho menos hubiera disparado a nadie.


    –Lo veremos, lo veremos… –contestó el detective Redford.


    Tres minutos después llegó Roby Wachtell, ataviado con un traje negro que quitaba el hipo de pura elegancia; el par de zapatos negros de A. Testoni «brillaban» por los pasillos de la División 82ª, indicando que su valor en mercado de casi cuarenta mil dólares estaba «a la par» con los honorarios del bufete por casi cada hora de trabajo dedicado por aquel cuarentón de pelo canoso, a aquella comisaría y al señor Néstor Baena. Solicitó hablar con el detenido, se presentaron ambos brevemente y el letrado le dijo que esperara y no dijese nada hasta que él volviera. Salió unos minutos a la calle para hacer dos llamadas. Fue informado por «altas esferas» de todo cuanto había ocurrido y qué tenían en realidad sobre Néstor para imputarlo. Cuando volvió, le comunicó al detective que estaba a cargo de la investigación si podía hablar reservadamente con Néstor Baena. El agente le facilitó una sala y comunicó por teléfono a su jefe que el señor Wachtell en persona estaba allí.


    –¿Roby aquí? –Preguntó extrañado el capitán.


    –Como le digo…, todo un carisma de tío, anda como si la comisaría fuera su palacete; ¡eso sí!, nos trata con educación de Harvard.


    Media hora después se habían recibido órdenes de la Central del F.B.I respecto a dejar solos y con libertad total de comunicaciones personales a abogado y detenido, pues dos grabaciones parecían confirmar que el señor Baena no había utilizado arma alguna: parecía limitarse a huir de aquel infierno cubierto por su escolta, el tal Sergio Ortíz, un español también que estaba en el hospital atendido de una herida de bala femoral. En todo caso, a Néstor Baena no se le iba a poner aún en libertad, se presentaría directamente al Juez hasta poder confirmar con algunas cámaras más que grabaron otros planos y declaraciones de testigos pendientes, la versión del implicado.


    Wachtell abrió su maletín y sacó un ligero portátil Mac Air, que facilitó a Néstor cuando ya les dejaron tranquilos en la dependencia. Néstor utilizó el portátil conectado con una red wifi criptográfica especial que utilizaba Wachtell; este estaba fuera hablando con el capitán de la Comisaría. Estuvo memorizando algunas palabras conforme iba indagando en páginas web algunas cuestiones del Museo Metropolitano de Nueva York y otras astronómicas que iba a utilizar. Cuando hubo acabado –unos diez minutos después– abrió el menú para borrar el historial de lo que había consultado, pero no estaba esa opción. Llamó a la puerta desde dentro y entró Wachtell que se disculpó unos segundos con el capitán…


    –Necesito borrar el historial del portátil –dijo ya a solas en la sala–, ya he acabado; solo necesito hacer una llamada a España.


    –No puede borrar el historial –contestó Wachtell–, no existe en mi portátil, es una edición especial de Apple autorizada por el propio Tim Cook, con código de Software protegido y red wifi encriptada, tenga en cuenta que necesitamos protegernos… manejamos asuntos mercantiles de alto standing, con miles de millones de dólares en juego de petroleras y otras causas.


    –Mucho mejor –respondió satisfecho Néstor–, ¿puede solicitarles esa llamada?, no hay problema con usar un teléfono normal de la comisaría, voy a hablar en claves.


    –De acuerdo, pero lleve cuidado con lo que diga la otra persona, aquí lo grabarán todo –le previno Wachtell.


    –Lo sé, no se preocupe, cuento con ello.


    Néstor llamó a Sandra…:


    –¿Dígame?


    –Soy yo. ¿Alfa de Virgo? –Preguntó al otro lado Néstor, esperando oír la respuesta correcta.


    Sandra se quedó sorprendida…


    –¿Pero, este teléfono…?


    Wachtell aprovechó la llamada de Néstor para hacer una con su móvil criptex a su amigo Steve Buchanan, el mejor penalista de Nueva York. Le explicó la situación de Néstor y su próxima comparecencia como detenido ante el Juez en cuestión de un par de horas. Acordaron en un minuto los términos económicos de la prestación letrada intermediada y se despidieron amigablemente. Buchanan sacaría a Néstor de ese atolladero en cuestión de horas, la tarifa pactada para Buchanan era equivalente a quince veces el sueldo mensual del propio Juez.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cuarenta Y Seis


    El código «Metropolitan» II


    


    El Viernes, Sandra no tuvo tiempo ni para respirar: después de comer y terminar casi a las cuatro, su jefe la reclamó para una reunión esa misma tarde a las seis respecto al desarrollo del programa informático. Según los analistas había un problema con la configuración de unos diseños de items desplegables, donde los guardias del G.D.T tenían que introducir unos datos. Había que arreglarlo de inmediato porque afectaba a las pantallas posteriores donde trabajaban en otros diseños. La reunión se demoró tanto que acabaron a las diez de la noche. Cuando Sandra llegó cansadísima a su casa, cenó y se acostó, no sin antes releer la notita en papel que tenía escondida dentro de la almohada –como para recordar a Néstor–. Se sintió desamparada y sola, sin saber cómo pasaría la noche él: solo, en una celda inmunda quizás. Intentó pensar que estaría bien –en lo que se consideraría bien dentro de una celda en una comisaría–. El sueño y el cansancio hicieron su trabajo y finalmente cayó «muerta». Por la mañana, por fin había recibido información positiva del socio de Néstor –Roberto–, en cuanto a la situación de su novio, le llamó al trabajó y se lo explicó: básicamente estaba bajo el amparo de un Juez progresista, que había tenido en cuenta como factor principal un argumento muy sólido del abogado designado por Roberto, ¡no llevaba, ni encontraron arma alguna oculta en su recorrido de huída; no había por tanto participado de ninguna forma activa en el tiroteo!


    –Efectivamente señoría, no vamos a plantear la estúpida línea argumental de su inocencia en torno a su ausencia del lugar de los hechos –dijo Steve Buchanan, el mejor abogado penalista de Nueva York y amigo íntimo de Roby Wachtell, con unos gestos que denotaban clase alta, una dicción universitaria de Harvard y portando un traje gris marengo de Armani con zapatos Doucal´s, con precios muy a juego de su «altura», concretamente un metro ochenta y ocho–. Mi defendido asume su implicación en estar, y recalco lo de «estar», en el lugar de los hechos y ser defendido de la agresión de aquellos hombres por ese otro español a quien por razones obvias solo a identificado por su nombre, Sergio. Este hombre, como ya explicamos al F.B.I es un escolta que se le asignó por su empresa Geholotrónica y desconoce más cuestiones sobre su persona; no es que no quiera colaborar con la justicia, es que no sabe más de lo que ha dicho porque los altos ejecutivos no entran en esos detalles que llevan otras personas de su gabinete. Mi defendido, Néstor Baena, estaba en aquel cruce de avenidas, fue víctima de un intento de secuestro clarísimo y su equipo de protección hizo lo que debía: protegerlo. Debemos aducir también, señoría, que Néstor es un ejecutivo con un patrimonio empresarial, como usted y medio mundo ya sabe, muy importante. Las razones de ese intento de secuestro, recalco, ¡secuestro! –hizo aquí una pausa totalmente intencionada para dejar en la sala flotando una palabra que sería clave para su defensa–; están motivadas por su gerencia empresarial en torno a Geholotrónica y su patente holográfica. No vamos a descubrir aquí que ello es de una importancia capital; estamos hablando de la modificación a nivel internacional de los estándares o patrones de la señalización en todos los ámbitos, sean terrestres, marítimos o aéreos. Ello es, por tanto, paradigma de una revolución señalética por venir y que mi defendido tuvo que proteger mediante la contratación de un equipo de escolta privada para su persona. El «cuántos» o «quienes» integraban esa escolta es algo que como usted sabrá no depende del V.I.P, de hecho se suele ocultar para que este no sepa hasta dónde alcanza su protección, que siempre es más de lo que piensa, obviamente. Por todo ello, suplico a su señoría que tenga en cuenta para resolver las provisionales sobre mi defendido esto que acabo de argüir, no sin atender a lo que ya hemos planteado respecto a que no se podrá demostrar de ninguna manera que Néstor Baena portase algún arma encima, y mucho menos que participase en su defensa, no de otra manera que huyendo. Sergio, su escolta-jefe hizo su protección directa y salió herido, ya dilucidará usted sabiamente toda la cuestión de uso de armas extranjeras en territorio nacional de este país, pero en cuanto a esta concreta línea de defensa, Néstor Baena, demostraremos que se limitó a protegerse escapando corriendo hacia el «Metropolitan», sin más. Ni armas de fuego, ni blancas, ni siquiera una mínima defensa hacia su persona se le pueda reprochar cuando se le detuvo en el museo por los agentes del F.B.I. Quizás debíamos de imputarle por no haberse defendido más activamente, como mandaría la madre naturaleza… ¿No cree señoría? –Steve Buchanan dijo esto último mientras ponía las palmas de sus manos hacia arriba con los brazos abiertos y gesto extrañado, tal y como había practicado una y mil veces en su despacho con su asesor de psicología… «Así Steve, así, ¡eso es!, demuestras que no tienes nada que esconder, das al tribunal toda tu alma y la de tus defendidos. ¡Perfecto!, eres el abogado más demoníaco que se van a encontrar, además con un aura angelical que les generará a los fiscales más dolores de cabeza que…».


    —Muy bien señor Buchanan, ¿alguna cosa más que tenga que decir a este tribunal en esta vista previa?


    –Nada más señoría, mi representado, el señor Baena está enteramente a su disposición y para colaborar con este tribunal en lo que se disponga para aclarar lo ocurrido.


    –De acuerdo; señor Néstor Baena póngase en pie por favor –Néstor se levantó inmediatamente del banco de la sala de audiencias, se estiró hacia abajo disimuladamente la chaqueta del traje impecable de Hugo Boss azul claro –un color para dar cercanía y no autoridad… «Esa es toda para el juez y para mí», le había aconsejado su abogado–, y esperó con los brazos estirados a los lados de su cuerpo y las manos extendidas, cual si de un embajador se tratase.


    –Por las facultades que me concede el pueblo americano, y en su nombre el Departamento de Justicia del Estado de Nueva York, Néstor Baena, queda usted en libertad con cargos por su participación en los hechos que antes se han descrito en esta sala y que revisten caracteres de delito. Este tribunal le retira el pasaporte, advirtiéndole que no puede abandonar los Estados Unidos hasta que se le devuelva y que deberá usted presentarse todos los Miércoles en este juzgado, so pena de ser puesto en busca y captura, hasta que se dicte sentencia. Pueden retirarse –el juez dio un leve golpe con el mazo dando por concluida la vista, mientras el secretario judicial empezaba a nombrar el siguiente caso: el Estado de Nueva York contra…–.


    Sandra estuvo más tranquila durante todo el día al saber que Néstor estaba libre. Él aún no la había llamado, pero intuía que serían órdenes de su abogado. Cualquier conversación sería grabada por el F.B.I con el único fin de establecer su conexión con el tiroteo. Roberto le había explicado que Néstor quedaría en una de las suite del magnífico Hotel Four Seasons de la calle cincuenta y siete hasta que saliera la vista. De llamadas del propio Néstor no dijo nada.


    Había una cuestión de la nota que tenía ya medio clara: el título. «Metropolitan» podían ser muchas cosas, pero la más lógica era el museo, además era precisamente donde lo habían detenido según le explicó Roberto. Sandra se propuso aplicar en un principio la lógica, si esta fallaba, buscaría otras posibilidades, pero Néstor no podía complicarle mucho lo que debía averiguar, simplemente habría puesto las palabras necesarias para que ella supiera qué quería decirle.


    En el departamento de criptografía del F.B.I, los agentes Stanley y Brasco colocaban de todas las formas posibles aquellas palabras de la grabación telefónica transcritas a papeles, en una mesa. Hacían combinaciones con trisílabos y bisílabos, los alteraban de orden e incluso los traducían del latín al español y viceversa, pasando luego todo al inglés con ayuda de ordenadores especiales… ¡aquello no tenía sentido alguno, era de locos! Un par de astrónomos colaboradores estuvieron ayudando e indicándoles qué características tenía cada constelación, cada cometa, o un agujero negro. Les daban tal cantidad de datos que los del F.B.I estaban empezando a desesperarse. Dos días más así y ya no sabrían qué coño era un cometa o una simple estrella. No sabían qué tabla era a la que se refería el detenido cuando citaba el elemento ocho-cuatro-cinco. Si se refería a la tabla química, no existía, y si era cualquier otra tabla de códigos que tenían establecidos él y ella, tampoco lo sabían, aunque sus agentes en España estaban trabajando ya en el «pinchazo» de la casa de la novia para escuchar todo lo que allí se hablara y buscar cualquier forma de comunicación oculta. Sobre todo interesaba saber dónde estaba esa lista de elementos para buscar el ochocientos cuarenta y cinco.


    Nestor había sido detenido en el Museo… Sandra anotó en una hoja de tamaño A-3 «Metropolitan» como título, decidiendo dejar su mente libre y no querer descifrar cada cosa al momento. Anotó el resto del comunicado de Néstor encima del título, como recordatorio: «Europa; elemento tabla número ocho, cuatro, cinco; Constelaciones, Sculptor; Cometas, Halley; Agujeros Negros, Serpens Caput y Lupus; Constelaciones, Musca y Microscopium». Una vez lo hizo, su mente empezó a «brillar» internamente como consecuencia de las conexiones sinápticas neuronales…; iba discurriendo mentalmente… «A ver; si me interrumpió y me dijo que era Musca y Microscopium, no al revés, quiere decir que el orden de las palabras es importante, por tanto no debería cambiarlo –pensaba–. Bien, entonces comenzaré por Europa… Europa es un continente, pero también una diosa mítica y muchas cosas más; ¿qué quiere él que piense?, que está relacionado con Europa, sea lo que fuere. Pues ahí lo dejamos –se auto-convenció mentalmente–. Ahora cita el elemento tabla ocho, cuatro, cinco –845–, o sea que me está indicando que realmente es el cinco, cuatro, ocho –548– de nuestra tabla química inversa. 5-4-8 no existe, así que aquí tiene que haber trampa…: del 5-4-8, ya invertido, serían los elementos 54 y 48 de la tabla. ¡Vale, entonces 54 o 48! –Anotó Europa en la parte izquierda del papel –dos líneas por debajo del título–, y a la derecha de Europa puso "54 o 48", empezando a conformar un esquema de resolución–. Bien, ahora vamos a por la siguiente; ¿me está dando subtítulos cuando dice "Constelaciones"; o "Cometas"? ¡Sí, definitivamente!, porque lo repite al final con Musca, repite＂Constelaciones＂, entonces… –Sandra pensaba ágilmente mientras movía el bolígrafo entre sus dedos, con un gesto de concentración que hacía que Cástor la mirara como comprendiendo que su compañera de＂guarida＂ tenía una misión importante. ¡Son descripciones, efectivamente!, pero ¿por qué me lo dice… si yo ya lo sé? Bueno, vamos a ver…, seguimos con Sculptor o sea El Escultor –anotó la palabra y su significado a la derecha del "54 o 48"– quizás quiere que busque las alfa y beta de cada una de las que cita –anotó debajo de Sculptor las letras alfa y beta griegas. ¡Bueno, sigamos adelante sin más! –Se dijo mentalmente exhalando un suspiro breve–. Ahora tenemos un cambio: describe "Cometas" y cita al Halley, por tanto Halley es un nombre sin más o habrá que indagar algo con sus datos. Después "Agujeros negros" ¿Y…? No cita nada más, es genérico, o sea que no se refiere a ningún agujero negro de ninguna galaxia en concreto ni con denominación específica, es un agujero negro sin más… ¡Un momento!, no, no; son agujeros negros, ¡en plural! pero cita luego de estas palabras a Serpens Caput y Lupus, o sea que estas constelaciones son las que se relacionan con los agujeros negros. ¿Pero si ya sabemos que la mayoría de galaxias tienen agujeros negros, ¿Por qué estas? Hay que ver datos al respecto por si hay algo especial en ellas. Sigamos… –anotó a la derecha de Sculptor "Halley" y más a su derecha "Negros en Serpens Caput y Lupus". Ahora finalmente tenemos a Musca y Microscopium, dos más.» –las anotó a la derecha de lo anterior.


    Sandra cogió el folio A-3 con las dos manos y lo levantó en vertical mirando las anotaciones. El esquema quedaba distribuido en un título; «Metropolitan», debajo de este en una línea de izquierda a derecha: «Europa - 54 o 48 - Sculptor (el escultor) - Halley - Negros en Serpens Caput y Lupus - Musca y Microscopium». Debajo de esta línea de palabras, a la altura de Sculptor (el escultor) habían una alfa y una beta griegas. Tenía tres líneas de interpretación de momento, contando el título. No había querido añadir más estrellas alfa y beta a cada constelación que citó Néstor hasta estar segura de que era eso lo que tenía que deducir.


    Anotó debajo del «54 o 48» las palabras correspondientes a los elementos de la tabla química que tanto había memorizado para las comunicaciones con Néstor: «Xenón y Cadmio».


    Dejó de nuevo el folio en la mesa y acercó un poco más su portátil Mac-Book Pro, dejando abiertas varias pestañas en el navegador: en la primera dejó el diccionario de la Real Academia de la Lengua, en la segunda la Word Reference para sinónimos y antónimos, en la tercera la enciclopedia Wikipedia, en la cuarta el Google Maps y en una quinta dejó el buscador Google genérico. Abrió también un programa astronómico avanzado y lo dejó también disponible. Todo estaba preparado para la investigación, el tiempo apremiaba y tenía que ser rápida e intuitiva –inteligencia no le faltaba, aunque no sabía si Néstor precisaba de ella o solo que interpretase de forma sencilla aquellas palabras…–.


    Eran las diez y cuarto de la mañana del Sábado, y este tenía que ser productivo, así que se afanó por descifrar aquel galimatías empezando a hacer anotaciones sobre todo lo que descubría navegando por Internet y con el programa de astronomía. Anotaba todo lo que consideraba importante en su esquema, que se iba ampliando en la cantidad de líneas, flechitas y descripciones en torno a qué podía ser esto o aquello: que si Europa fue realmente una princesa fenicia raptada por Zeus, disfrazado con la forma de un toro blanco, el cual la transportó a Creta y dio finalmente el nombre al continente Europa; que si Microscopium era una constelación austral con estrellas que no superaban la magnitud 3, además sin relación mitológica por su tardío descubrimiento…, en fin, tales o cuales características que tuvieran algo que ver con aquellas palabras.


    A las siete de la tarde, después de haberse hecho un té para relajarse de tanto calentamiento de cabeza –casi ni había comido, haciendo combinaciones de todo aquello–, no estaba mucho más allá de la línea de salida, pero sí un poco más adelante que los criptógrafos Stanley y Brasco: estos tenían tal cantidad de datos genéricos, específicos astronómicos y términos latinos acumulados en su ordenador, que no podrían haber visto la realidad aunque la hubieran tenido escrita delante de su cara.


    A las siete y media Sandra encontró un avance significativo: en la web del Museo Metropolitano de Nueva York había una sala de arte dedicada a… ¡Europa! Casualidad o no, el número de esa sala dedicada a la escultura era el ¡cinco, cuatro, ocho! Justo el revés del ocho, cuatro, cinco, mencionado por Néstor.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cuarenta Y Siete


    El código «Metropolitan» III


    ¿Había conexión en aquello? Ella veía que sí, tenía que haberla, no podía ser una casualidad, el número de la sala del museo lo confirmaba, además de que casualmente era la sala de Europa.


    Sandra estuvo más animada cuando se dispuso a prepararse una buena cena para ella y Cástor. Al mediodía no había comido más que un sandwich mixto y con poca dedicación; el código que le había dicho Néstor la tenía a esa hora totalmente desbordada, no conseguía encontrar nexos en tantísima información que iba localizando aquí y allá por Internet y con el programa astronómico.


    Mañana era Domingo y no tenía que madrugar, así que decidió dedicar lo que hiciera falta de la noche –mientras tuviera la mente lúcida– a seguir descifrando el código que ya mentalmente había bautizado como «Metropolitan». Cogió la sartén y la puso al fuego, poniéndole a Cástor un par de salchichas Frankfurt para asar, que tanto le gustaban; así, entretanto le dejaría comer algo de su propia cena. Cuando se puso a ello estuvo viendo un rato la televisión, despejando un poco su cabeza con un programa reality donde unos supervivientes en una isla se afanaban por destruirse unos a otros moralmente ante la audiencia, que debía decidir cuál era el más apto para aquella pantomima. A las diez y media, sin llegar a concentrarse totalmente en lo que veía en la televisión –seguía pensando continuamente en Néstor–, decidió ponerse de nuevo a investigar con el ordenador, la libreta y el bolígrafo; empezando por partir del avance logrado esa tarde: «Metropolitan» era el museo de Nueva York, ahí se iniciaba su labor; «Europa» era la sala del museo donde se exponían obras del viejo continente, esta sala era la 548, el número al revés del mencionado por Néstor, el 845. Por esta coincidencia había que desestimar, en un principio, la utilización de elementos de la tabla química en código que tenían acordados; el Xenón y el Cadmio –54 y 48– podían haber sido una treta de Néstor para aportar el número de la sala «Europa» con un número como elemento químico imposible de tres cifras. Solo ella sabía que la numeración se tenía que invertir, eso le daría una ventaja…


    Sandra, tras anotar todo ello en otro folio en blanco, se dispuso a seguir avanzando a partir de la siguientes palabras del código: «Constelaciones, Sculptor». Cástor se había acomodado para su digestión nocturna en un puf que Sandra tenía para él, acercándolo junto a sus pies al lado de la mesa del salón, ella seguía investigando y tomaba un café para aguantar mejor esas horas y hallarse más despejada.


    Sabía que Sculptor era una constelación y Néstor lo podía haber referido simplemente como información redundante, o porque había alguna intención en ello. Si seguía en las siguientes palabras del código, ocurría lo mismo, él le mencionaba que Halley era un cometa o que Musca y Microscopium eran constelaciones igualmente… Sandra veía algo anormal en ello: Néstor no tenía necesidad de decirle a una astrónoma amateur como ella que Halley era un cometa o que Musca era una constelación.


    –¿Por qué? –Exclamó su pregunta con voz queda. Cástor levantó la cabecita para mirarla–, ¿Qué me quieres decir cariño, que soy tonta? –Ironizó–. «¿Por qué tienes que decirme qué tipo de cosa es cada una, si ya lo sé de sobra?» –discurrió absorta mirando el código, al tiempo que sus neuronas hacían un esfuerzo sobrehumano por «ver» donde no había luz inteligente en esos nodos sinápticos atontados, que se limitaban a generar destellos eléctricos sin más, uniendo términos y significados de aquí y de allá, sin acordar un patrón significativo, sin encontrar un nexo de unión en todos ellos…


    –¡Mierda! –Exclamó en voz alta unos segundos después–. «Si ya sé qué es cada cosa –meditó–, a lo mejor lo que pretendía era que no lo supieran los del F.B.I o la C.I.A» –El corazón le dio un pequeño vuelco, al tiempo que se aceleraban sus latidos y se incorporaba en la silla empezando a tachar con el bolígrafo todas las definiciones de cada cosa para ver su resultado: «Sculptor; Halley; Serpens Caput y Lupus; Musca y Microscopium».


    Aún así no veía mucho sentido. Además, Sandra no debía olvidar que en Serpens Caput y Lupus había una definición que era bipolar: en efecto eran constelaciones, pero Néstor las había especificado como agujeros negros, ¿Por qué?


    Estuvo dando vueltas al boli mientras seguía mirando una y otra vez el nuevo código sin definiciones: «Metropolitan; Europa –ahora ya era la Sala Europa 548–; Sculptor; Halley; Negros Serpens Caput y Lupus; Musca y Microscopium».


    Lo leía seguido y al revés, intentando buscar algo conocido, algo que le sonara o pudiera tener alguna lógica, pero no hallaba más que palabras inconexas, salvo leyendo «Sculptor; Halley», bien al derecho, bien al revés, que le daba que pudiera ser un escultor llamado Halley. Estuvo buscando en el Metropolitan y no llegaba a conexionar nada sensato. Además había algo que no cuadraba: Halley era un cometa, por lo que no tenía relación con la constelación Sculptor. Decidió dejar Sculptor y centrarse en lo que sabía del Halley. Buscó toda la información que aportaba el programa de astronomía y en páginas especializadas de la Red. Tenía muchísimos datos, pero ella tenía que relacionarlos con el museo Metropolitan y su sala Europa 548. Estuvo indagando tras más de una hora, sin resultados, por toda la información astronómica del cometa y se sintió un poco cansada a las doce menos cuarto de la noche. Se levantó y fue a la nevera para tomar un zumo de frutas, Cástor la acompañó y fue recompensado con una chuchería. Sandra se sentó de nuevo en la silla frente a aquél desorden de papeles, ordenador y algún libro que otro de astronomía, se quedó pensativa y profundizando en aquellas palabras durante varios minutos eternos…


    Encontró una posible solución muy evidente y demasiado notoria, pero que precisamente le demostraba que estaba cada vez más en lo cierto y Néstor había sido hábil al mencionar datos definitorios de cada cosa: Sculptor tenía una relación muy patente con el museo y la sala Europa de escultura, posiblemente –si ella estaba en lo cierto– la definición de constelación había sido la artimaña utilizada para que la policía buscase en relación astronómica y no en la evidente…: ¡Que Néstor estaba mencionando a un escultor de la sala 548 del museo metropolitano de Nueva York!


    Sandra indagó en las obras de la sala, estuvo viendo que la sección escultórica abarcaba desde los años 1700 a 1900, e incluso tomó datos de muchas de ellas y guardó las páginas como favoritos para consultarlas posteriormente: la sección de Favoritos de su portátil titulada «Código Metropolitan» tenía ya más de ochenta y seis enlaces, ¡Aquello se le iba de madre!


    Una vez hubo tomado nota de todos los escultores que tenían obras en la Sala 548 Europa, no encontró ninguno llamado Halley, lo que le demostraba que la definición aparte como cometa estaba dividida expresamente como algo distinto a Sculptor. Allí habían obras de escultores como Antonio Cánova, Jacques Sarazin, Jean Antoine Joudon, Balthasar Permoser, Jean-Pierre Defrance, Domenico Guidi y otros tantos de los que Sandra no había oído hablar en su vida, salvo Auguste Rodin del que sí había visto alguna que otra obra. De un tal Halley… ¡nada de nada! El cometa tenía que tener su propia esencia en el código y habría que buscarla…


    El cometa Halley hizo su última aparición en 1758 dado su período orbital de unos setenta y seis años. Sandra, tras muchas anotaciones y mucho discurrir, determinó establecer un filtro en las obras que se exponían en la Sala Europa, observando que habían algunas obras hechas en un período que comprendía también ese año de 1758 de aparición del cometa. Entre esas obras estaban «Air», de Jean-Pierre Defrance probablemente, también «Fire», «Earth» y «Water» del mismo autor. Todas ellas se habían esculpido en un período que comprendía ese año del cometa. El círculo se iba cerrando en torno a Jean-Pierre Defrance y sus obras, pero Sandra amplió el filtro aumentando y disminuyendo en 76 años una sola vez, por si acaso –el período del cometa– para ver las obras que también entrarían en ese listado. Ahora aparecía hacia atrás en el tiempo, en 1682, «Marsyas», una obra de Balthasar Permoser y ninguna obra esculpida en un posible período hacia adelante que comprendiese el año 1834 –El año de regreso del Halley después de 1758–.


    Jean-Pierre Defrance se mostraba como candidato perfecto porque todas las obras que se mostraban en la Sala Europa de este autor tenían un período de esculpido que englobaba el año 1758. Tenía que estar en el buen camino…


    –¡Bueno, bueno…! –Exclamó en voz baja Sandra, para no despertar a Cástor, que roncaba como un bendito–. «Ya vamos aclarando algo el asunto –pensó–: ahora tenemos dos escultores y cinco obras de la Sala Europa del Metropolitan de Nueva York en las quinielas… de lo que sea que tenga que ser o que hacer…».

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cuarenta Y Ocho


    El código «Metropolitan» IV


    Sandra había anotado en un nuevo esquema sus últimas averiguaciones: «Museo Metropolitan de Nueva York; Sala Europa 548; esculturas «Air», «Fire», «Earth» y «Water» de Jean-Pierre Defrance; escultura «Marsyas» de Balthasar permoser». Era ya casi la una de la madrugada y después del zumo había estado más lúcida, pues ya había avanzado en la resolución del código, aun sin saber si estaba en lo cierto o todo aquello era una cábala que ella misma se estaba montando sin ningún sentido.


    Se desperezó estirando los brazos, arqueando la espalda aún sentada en la silla y se levantó finalmente para espabilarse un poco y mover el cuerpo. Hizo algunas flexiones de piernas y estiramientos en el suelo, quedándose finalmente tumbada boca arriba mirando el techo y apoyando las piernas en alto sobre el apoyabrazos del sillón para que la sangre fluyera hacia su cabeza.


    Necesitaba confiar en ella misma, sus indagaciones iban por buen camino, o al menos tenía que creer en ello, porque si no era así, los derroteros que podía tomar aquel código serían infinitos… –Ella lo desconocía en ese momento, pero eso precisamente era lo que le estaba ocurriendo a los agentes del F.B.I…: mientras Sandra miraba el techo con unos resultados espectaculares para lo que pretendía Néstor, Stanley y Brasco tenían unos deplorables, que enfocaban hacia interpretaciones astronómicas de todo tipo, con una fijación de objetivos que les llevaban a investigar a un par de científicos que podían tener relación con la holografía…, ¡precisamente el campo de investigación y desarrollo de la empresa de Néstor Baena, Geholotrónica! ¡Estaban en el buen camino, seguro! –pensaban ignorantes–.


    Tras unos minutos más, Sandra se sentó de nuevo frente a la «oficina de investigación» en su salón, mirando distraída las fotos de las obras escultóricas de Jean-Pierre Defrance en la página web del museo. Cuando llegó a la última obra, volvió arriba de nuevo al principio de la página y empezó a repasar las reseñas de cada obra una y otra vez. No debía ser, pero a lo mejor era una pista: en todas las obras se citaba la palabra probably (‘probablemente’ en inglés). Esto podía significar que Néstor le estaba indicando que Jean-Pierre Defrance era «probablemente» lo que buscaba. Escribió rápidamente el término «probablemente» en el diccionario web D.R.A.E español, apareciendo el resultado: «adv.m. Con verosimilitud o fundada apariencia de verdad». ¡El escultor tenía que ser Jean-Pierre Defrance, ahora estaba segura!


    Estuvo unos segundos más mirando la definición del término y había algo que le hizo dudar y quedarse pensativa…: decía que el adverbio indicaba una «verosimilitud», pero también decía «fundada apariencia de verdad». Sandra suspiró, cansada ya por la hora y con el sueño empezando a apoderarse de ella.


    –Fundada apariencia de verdad –musitó de forma casi inaudible para Cástor, que dormitaba a sus pies.


    No tenía muy claro si estaba desvariando en su investigación o si realmente estaba tomando un buen derrotero, aquello de «probablemente» la desconcertaba.


    –Entonces… ¿que sí o que no? –susurró cerrando los ojos, intentando encontrar una respuesta mental a si «fundada apariencia de verdad» quería decir que Jean-Pierre Defrance, como probably (que se le atribuían las obras con probabilidad a él, es decir, que no estaba autentificado con certeza como autor de dichas obras) podía significar que no era el objetivo a buscar. Decidió no liarse más ni descartar nada de momento; dejó sus averiguaciones con ambos escultores, con sus obras y con las demás palabras que tenía aún a continuación: «Agujeros Negros Serpens Caput y Lupus; Musca y Microscopium».


    Se centró ahora en «Negros Serpens Caput y Lupus», notando cómo el sueño empezaba a embriagarla. Dedicó unos minutos a leer y releer aquellas palabras mientras pasaba la página web arriba y abajo mirando las obras de Defrance con todo el detenimiento que le dejaba Morfeo. Leía las reseñas de cada obra intentando ver algún patrón o algo que se pudiera relacionar con los agujeros negros, no halló nada. Sí, eso sí, estaba clarísimo que estas esculturas eran idénticas en algo: todas ellas, sin variación, mostraban a una diosa y un querubín; eran alegorías del Aire, del Fuego, de la Tierra y del Agua. Ese patrón era clarísimo pero Sandra no llegaba a discernir qué tenían que ver con agujeros negros, ni siquiera con constelaciones –nota de investigación que ya había descartado–. Intentó probar con la traducción latina de los términos a ver si salía de ello algo decente: Serpens Caput era «la cabeza de la serpiente», pero en ninguna de las esculturas advirtió la presencia de una serpiente ni de un lobo –Lupus– junto a la diosa o al niño. Desesperada ya por la hora –eran las dos y media–, decidió acostarse y probar suerte al día siguiente; tenía todo el Domingo para intentar llegar al final del código con algo positivo. De momento la cosa no pintaba mal: tenía casi el sesenta por ciento del código con una resolución bastante lógica, lo único que no podía entender era qué tenía que hacer con aquello. Seguramente si llegaba a descifrar el final sabría qué hacer… o al menos probar suerte con otras probabilidades de sus esquemas llenos de interminables tachones y anotaciones de todo tipo.


    Recogió un poco la mesa, ordenando los folios de forma que dejó lo descubierto más recientemente delante y lo más antiguo al final, para poder consultar en orden cronológico a sus indagaciones si hacía falta volver a empezar. Dejó las pestañas del navegador abiertas, cerrando aquellas de consultas varias que ya no le hacían falta –unas diez–, quedándose abiertas el resto y activando Sandra el código de apagado de su portátil Mac «ctrl+expulsión»; apareció la ventana de cierre preguntándole: «¿Seguro que desea apagar el ordenador?». Sandra estuvo a punto de aceptar sin más, cuando por debajo de la ventanita emergente vio aquella cabecita que aparecía a la altura del botón de «Cancelar» de la ventana. ¡No lo podía creer, estaba ahí, ahí mismo! Estaba tan cansada y obnubilada que se había centrado en Defrance por sus coincidencias, olvidando por completo al otro escultor: !Balthasar Permoser!


    Canceló inmediatamente la ventana de apagado del portátil. Miró fijamente la pequeña imagen del «Marsyas» e inmediatamente pulso sobre ella para ampliarla. La cabeza de la serpiente que rodeaba al sátiro ¡podía ser de un lobo! Sandra pegó un pequeño grito al tiempo que se le erizaba el vello de los brazos y Cástor se incorporaba en su puf, un poco desorientado por el sueño, y sin saber qué le pasaba a su dueña a esas horas.


    –Lo sabía, lo sabía. Néstor eres un cabronazo… –dijo ahora con voz más resuelta al ver a Cástor despierto por el gritito–, ¡justo el que no parecía ser!


    Sandra estaba contentísima por este nuevo descubrimiento, acababa de localizar la escultura y su autor, ¡estaba convencida! Solo le quedaban dos palabras más: Musca y Microscopium y sabría qué quería decirle Néstor. Estaba muy cansada y no se vio con fuerzas para seguir, pero sí quiso cerciorarse de que no se equivocaba: miró una y otra vez aquella cabeza cánida con orejas unida al cuerpo de serpiente, «desde luego podía ser de un lobo» –pensó Sandra–, cuadraba perfectamente: «Serpens Caput y Lupus» ¡Una cabeza de lobo en una serpiente! Néstor había utilizado las constelaciones para darle los datos necesarios para localizar aquella escultura. Ahora lo que no veía Sandra era la relación con los agujeros negros… Estas constelaciones: Serpens Caput y Lupus no las mencionaba como tales, sino como agujeros negros. ¿Por qué?


    No tenía la cabeza para intentar localizar el motivo de ello, así que –ahora sí– apagó el ordenador, no sin haber anotado antes en el folio que tenía en primer lugar el nuevo descubrimiento, dejando para el día siguiente las investigaciones pendientes: localizar el motivo de nombrar a Serpens y Lupus como agujeros negros en vez de constelaciones, y ver qué tenían que decirle Musca y Microscopium.


    A las tres menos cuarto de la madrugada, Sandra dormía roncando como una bendita al unísono con Cástor, «radiando» su interior una felicidad en forma de aura mística que flotaba en la habitación. Quedaba muy poco para descifrar ese código, pronto sabría qué le había querido decir su novio. Néstor habría sabido que todo se grabaría y que con la importancia de su descubrimiento empresarial a nivel internacional, el F.B.I o cualquier gobierno se pasarían las leyes por el forro, con tal de conseguir la información: a esos niveles industriales y de avance social, nada importaba. La única forma de pasarle información sensible a Sandra había sido con un código conocido exclusivamente por ambos, y re-interpretado. Néstor había dado muestras evidentes de su soberbia inteligencia nata y confiaba plenamente en la de ella para que comprendiera lo que tenía que hacer…


    Sandra lo estaba haciendo perfectamente, de eso no había dudas, el Domingo sería un día fructífero en resultados y doloroso en perspectivas.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cuarenta Y Nueve


    El código «Metropolitan» V


    El Domingo, Sandra se levantó más tarde de lo normal, cansada por la noche de investigación. Sobre las diez y tras asearse, se vistió cómoda con una bata de estar por casa y se preparó el desayuno. Miró hacia fuera el jardín de su casa donde Cástor olisqueaba una planta en esos momentos. Hacía un día un poco nublado pero sin riesgo de lluvia aparente. Media hora más tarde, después de jugar un rato con el perro, no pudo aguantar más su inquietud y se preparó todo en la mesa para continuar con su particular «código».


    Lo había dejado de madrugada todo hilado hasta Serpens y Lupus, donde tenía aún que descubrir qué quería decirle Néstor con lo de agujeros negros. En esos momentos –mientras pensaba–, cayó en la cuenta de un gran error: la noche anterior, obsesionada con descubrir el código, no se había acordado de esperar en el observatorio una posible llamada de Néstor por el criptex, tampoco lo hizo la noche del ajetreado Viernes, en el que Néstor estaba libre ya a esas horas de la noche –en Nueva York habrían sido las cinco de la tarde, después de su puesta en libertad condicional–. Se quedó un poco abatida… No era seguro que Néstor la hubiera llamado, máxime si se había deshecho del criptex antes de ser detenido o bien no quería correr riesgos de que interceptasen de alguna forma la llamada. ¿Y si al conectar el teléfono aparecían llamadas perdidas, como en cualquier móvil? Salió rápidamente hacia el observatorio, entró y abrió la tapa del reflector «de pega», sacó el aparato de su interior soltándolo de la brida y lo encendió, saliendo fuera de la cúpula, ahora cerrada, para tener cobertura satelital… Tras un tiempo se conectó, quedando en stand by (‘a la espera’), sin mostrar llamadas perdidas. Sandra esperó un par de minutos por si acaso, pero aquello no tenía intención de hacer nada, por lo visto; lo apagó de nuevo, entró en el observatorio y lo volvió a guardar en su sitio, desconsolada por si Néstor hubiera llamado y eso no aparecía en ese tipo de teléfonos, ¡a lo mejor le hubiera dado más información para adelantar su trabajo con el código Metropolitan! Fue un fallo imperdonable, no le ocurriría más, esa misma noche estaría muy atenta al criptex a la hora prevista…


    En la oficina del F.B.I, el agente del servicio nocturno Adams recibió un mensaje por el terminal informático cifrado desde España: «localizada conexión satelital de Afrodita desde su base, sin establecimiento de llamadas; número de IMEI 353032041133828; codificación cifrada con algoritmo A5-GMR-2 reforzada con código secreto desconocido por este operador; transcribo datos conexión…» El operador español aportaba a continuación en su mensaje todo lo relativo a hora de conexión, parámetros telefónicos de respuesta y geolocalización, etc. De momento conseguían localizar las llamadas de los criptex entre Afrodita y Hefesto (Néstor), pero el refuerzo del sistema de encriptación aplicado al algoritmo, ya de por sí muy seguro, quedaba sin posibilidades hasta que la empresa especializada que había aportado dichos teléfonos se «mojase», dando la numeración necesaria para poder desencriptar y grabar las conversaciones a cambio de una suculenta suma de dólares –de la que el F.B.I desconocía procedencia y motivo, pero que apuntaba a intereses muy altos gubernamentales–. Steve Adams reseñó y guardó la comunicación española, tomó un sorbo de café mirando el reloj –marcaba las cuatro y cuarenta de la madrugada– y leyó la anterior reseña del operador de la tarde respecto al caso: «Captación verbal insuficiente: "da cia verdad" –3ª palabra sin confirmar–; Captación verbal: "Entonces… ¿que sí o que no?"; Captación verbal: "Lo sabía, lo sabía. Néstor eres un cabronazo"; GATEWAY (datos e intensidad de la sesión informática de Sandra): PING 19ms, Down 44.2, Up 3.14, Down 2.421.545.789 Up 1.546.232; Pendiente interceptación-web (+); Afrodita apaga conexión informática y luces a las 02:40 horas; sin más movimiento».


    Steve Adams, como era especialista informático, se interesó y escudriñó en la reseña informática pulsando el (+) para ampliar la información enviada por el agente operador español; figuraban varios intentos fallidos de interceptación de las comunicaciones telemáticas: «Intentos fallidos en NETGEAR 192.168.100.1; Protocolo WPA-PSK[TKIP]+WPA2+PSK[AES]; Ataque múltiple con Airoscript, Aircrack y Reaver; Obtenido Handshake Red; Negativo el ataque por diccionario; Red con wps activado, se intenta por fuerza bruta pin a pin; bloqueos x 61s con tres cargas sucesivas; bloqueos directos por ataques rechazados; resultado NEGATIVO; pendiente autorización para intrusión directa en el operador de cable nacional, mediante infiltración personal aún en fase de contactos laborales; Se solicita confirmación para ello o asistencia técnica superior». Adams amplió el resumen del ataque al Router de Afrodita:


    «R E S U M E N


     INTERFAZ:


      Nombre..........: wlan0


      Modo monitor....: mon0


      MAC.............: B5:2F:35:2C:DC:C5


      Fabricante......: Belkin International Inc.


    


     PUNTO DE ACCESO:


      Nombre..........: WLAN356999


      MAC.............: 0A:3D:C8:F4:E9:03


      Canal...........: 7


      Encriptación....: -CCMP (WPS activado)


      Fabricante......: NETGEAR


    


    Atacando la red WLAN356999...


    


    Continuando ataque estándar (fuerza bruta)...


    


     PINs en esta sesión.....: 2278  (El último hace 28 segundos)


     PINs probados en total..: 2278


     PINs restantes..........: 8720


     Errores.................: 0


     Ratio...................: 13 segundos/pin


     Completado..............: 20,72 %


    


    


    [+] Fijando mon0 en el canal 7


    [+] Recuperada la sesión anterior


    [+] Esperando beacon de 0A:3D:C8:F4:E9:03


    [+] Asociado con 0A:3D:C8:F4:E9:03 (ESSID: WLAN356999)


    [+] Probando pin 22385673


    [+] Enviando solicitud WPS [EAPOL START]


    [+] Recibida solicitud de identidad


    [+] Enviando respuesta de identidad


    [+] Recibido mansaje H1


    [+] Enviando mensaje H2


    [+] Recibido mansaje H3


    [+] Enviando mensaje H4


    [+] Recibido WSC NACK


    [+] Enviando WSC NACK


    [+] Probando pin 22385672


    [+] Enviando solicitud WPS [EAPOL START]


    [+] Recibida solicitud de identidad


    [+] Enviando respuesta de identidad


    [+] Recibido mansaje H1


    [+] Enviando mensaje H2


    [+] Recibido mansaje H3


    [+] Enviando mensaje H4


    [+] Recibido WSC NACK


    [+] Enviando WSC NACK


    [+] Probando pin 22405678


    [+] Enviando solicitud WPS [EAPOL START]


    [+] Recibida solicitud de identidad


    [+] Enviando respuesta de identidad


    [+] Recibido mansaje H1


    [+] Enviando mensaje H2


    [+] Recibido mansaje H3


    [+] Enviando mensaje H4


    [+] Recibido WSC NACK


    [+] Enviando WSC NACK


    [|] Falló la transacción WPS (código: 0x03) reintentando último pin


    [|] AVISO: AP bloqueado, esperando 61 segundos antes de reintentar


    [|] Falló la transacción WPS (código: 0x03) reintentando último pin


    [|] AVISO: AP bloqueado, esperando 61 segundos antes de reintentar


    [|] AVISO: AP bloqueado, esperando 61 segundos antes de reintentar


    [|] AVISO: AP bloqueado, esperando 61 segundos antes de reintentar


    [|] AVISO: AP bloqueado, esperando 61 segundos antes de reintentar


    [|] AVISO: AP bloqueado, esperando 61 segundos antes de reintentar


    [|] AVISO: AP bloqueado, esperando 61 segundos antes de reintentar


    [|] AVISO: AP bloqueado, esperando 61 segundos antes de reintentar


    [|] AVISO: AP bloqueado, esperando 61 segundos antes de reintentar»


    


    El operador español había hecho bien su trabajo, Adams cursó la solicitud de autorización para infiltración o asistencia técnica requeridas por el agente para obtener lo que se pretendía: la navegación completa de Afrodita por la Red, con el fin de confirmar si los criptógrafos estaban en el buen camino…


    Sandra volvió al salón después de cerrar el observatorio y mirar el cielo nublo, al tiempo que Cástor entraba con ella. Se acomodó para la sesión con todo a mano, el MacBook Pro le mostró todas las pestañas del navegador abiertas que había dejado de madrugada, el programa astronómico se abrió automáticamente donde lo había dejado también –en la constelación de Musca– y Sandra se quedó mirando la página donde se exponía la obra de la «discordia»: el «Marsyas» de Balthasar Permoser en la sala 548. Desde luego, no podía negarse que el sátiro tenía una expresión desgarradora. Sandra pensó que Néstor podía haber buscado otra referencia para darle datos de lo que fuera que tenía que decirle, porque mirando aquella escultura a una se le ponían los pelos de punta. La estuvo observando un rato pero seguía sin ver la relación astronómica, y aún le quedaba por ver qué era eso de Musca y Microscopium.


    Se centró en los siguientes términos… Ella sabía que Musca y Microscopium eran ambas constelaciones del Sur, lo anotó como dato en el esquema del folio y también debajo de cada término su traducción: Musca –La Mosca– y Microscopium, –El Microscopio–.


    Estuvo cerca de una hora buscando y ampliando información sobre aquellas constelaciones. Tenía muchísimos datos, pero no conseguía averiguar nada que se relacionase con la información que tenía guardada sobre la escultura del sátiro, ni «veía» tampoco nada especial en la imagen de la misma que se asemejase a una mosca, y mucho menos a un microscopio… Pasado un buen rato decidió ampliar la imagen y recorrerla de abajo arriba por si veía algo que no se apreciara a simple vista, y… sí, hábilmente localizó una manchita a la altura del pliegue superior de la toga del sátiro –en su parte centro-izquierda mirando la foto–, una pequeña redondez grisácea en cuyo interior destacaba otro círculo un poco más oscuro… Desde luego podía asemejarse a una galaxia por la forma, pero Sandra empezaba a pensar que le estaba echando demasiada imaginación…: intuir que aquella manchita podía ser una galaxia y parecerse a una mosca desde lejos era mucho intuir… De todas formas tomó una captura de imagen y la guardó como probable, anotando como solución a Mosca el parecido de esa manchita con el insecto como «posado» sobre el busto escultórico. Lo hizo sin mucho convencimiento, porque el sátiro mostraba otras manchas e imperfecciones que bien podían ser esto o aquello, dependía de la imaginación que Sandra aplicase.


    Redujo el zoom y se quedó mirando la imagen que horrorizaba… «Agujeros Negros, Serpens Caput y Lupus; Constelaciones, Musca y Microscopium» –meditaba, totalmente concentrada en lo que veía–. Media hora más tarde, después de volverse a sentar tras tomarse un zumo de naranja, tuvo una idea que se fue conformando en su mente: el brillo de la conexión de sus neuronas eclipsaba la oscuridad de lo que estaba viendo: «agujeros negros Sandra, ¡eso son dos agujeros negros!, ¿O no?». ¡Dio un respingo en la silla!


    –¡Jooooder, si están ahíiii! –Chilló como una posesa, poniéndose en pie sin poder aguantar la exaltación que le produjo ver la resolución del problema tan obviamente–. Empezó a dar vueltas nerviosa por el salón totalmente extasiada; se acercaba al portátil, veía la imagen del «Marsyas» y seguía dando vueltas pensativa y exultante por su descubrimiento. Finalmente su adrenalina bajó un poco y le permitió sentarse de nuevo para admirar aquellos agujeros negros y enorgullecerse de su propia inteligencia… ¡Néstor estaría encantado y orgulloso de ver su capacidad!


    La cabeza de la serpiente y el lobo se mostraban claramente en la escultura, pero esa cabecita animal era precisamente la que la había desorientado hasta ahora… Néstor le estaba indicando que en la escultura habían dos agujeros negros, ¡pues claro!: el de la boca de la cabeza de la serpiente y el de la boca del propio Marsyas. Lo que había ocurrido era que la cabeza de la serpiente –Serpens Caput– era uno de los agujeros negros y Sandra lo había inter-relacionado con su apariencia de cabeza de lobo –Lupus—. Ahora acababa de discernir completamente aquella confusión: Néstor le mostraba dos agujeros negros; uno era de Serpens Caput, el orificio de la boca de la cabeza de la serpiente; el otro de Lupus, el orificio del Lobo, de la boca del lobo. Sandra recordó inmediatamente el dicho: «Está más negro –oscuro– que la boca del lobo», el término «boca» estaba clarísimo porque era una boca humana, y la oscuridad era patente mirando esta en la escultura.


    Sandra estaba pletórica, tenía el código casi resuelto a su parecer; no podía ser todo fruto de la casualidad, ni de su imaginación, los agujeros negros estaban ahí y coincidían con el resto del «Código Metropolitan» perfectamente, hasta ahora.


    Repasó los datos, anotando en un nuevo folio en blanco que puso delante del anterior todo lo averiguado hasta ahora: Museo Metropolitano de Nueva York; Sala Europa 548; Escultor Balthasar Permoser; Escultura «Marsyas»; Orificios en boca serpiente y boca sátiro.


    Le quedaba la mosca y el microscopio, pero ya era casi la una y empezaba a tener hambre, así que se propuso coger un descanso y dejar que la mosca «volase» un rato mientras ella apaciguaba al «gusanito» interior de su estómago que le reclamaba su dosis diaria de alimento al mediodía.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cincuenta


    El código «Metropolitan» VI


    Después de comer, se sentó a reposar un rato en un sillón cómodo del porche; Cástor jugaba en el jardín, estaba como loco, corriendo detrás de una pelota que no le tenía mucho respeto –incluso con sus agresivas mordidas y sus muestras intensivas de sus magníficos dientecillos–. Sandra pensaba en cómo ese perrito tenía tanta felicidad encima, con tan poco.


    Había despejado un poco, aún saldría el Sol y todo…


    –¡Pitusillo, ven aquí, tonto! –Llamó a Cástor, que fue corriendo hasta sus piernas, levantando las patas delanteras pidiendo atención y más juego, el rabito se movía a una velocidad que a Sandra siempre le hacía gracia.


    –¡Madre, madre, qué guapo es mi chiquitín! Síiii, síiii, muy guapo, muy guapo; ven vamos a jugar –le dijo, cogiendo la pelota para lanzársela.


    Un rato después, sonó el teléfono de casa y Sandra lo cogió al ver que era su madre:


    –Sí, dime mami –exclamó con voz aniñada.


    –Nada, solo quería saber cómo estás, que ya no te acuerdas que tienes madre. No sé nada de ti desde el Miércoles –le riñó.


    –Es que he tenido mucho lío, tuvimos unos problemas con la programación y ya sabes, reuniones por la tarde etcétera, etcétera… –contestó, prestando ahora una atención especial al auricular.


    –Ya, eso son excusas de mal pagadora –arguyó su madre–, tú sabes que tengo que controlar que comes bien y que te cuidas, que luego todo son adelgazamientos sin control y acabamos en médicos con anemia.


    Sandra notó un pequeño cambio de volumen al hablar su madre –era un síntoma de que podían haber intervenido la línea, según había podido averiguar indagando por Internet.


    –Bueno, no te preocupes, como ahora estoy tan mona –ironizó–, si nadie me quiere así, me haré monja y me dedicaré enteramente a Dios.


    –Tú como siempre riéndote de mí –contestó su madre. Un pequeño zumbido se oyó en la línea.


    Sandra mantuvo la conversación anodina con su madre hasta que colgó veinte minutos después, justo cuando esta le preguntó por su novio: Sandra le dijo que estaba llamando el vecino a la puerta y que tenía que colgar ya, que este le iba a ayudar con un macetero del jardín que ella no podía mover. Tuvo que mentirle para cortar la conversación inmediatamente.


    Desde que Néstor le había facilitado el código, Sandra había intentado no decir cosas por teléfono que pudieran comprometer la seguridad de su novio. Las conversaciones que habían tenido antes de marcharse, aun siendo escasas y poco reveladoras, le habían dado suficiente información para comprender que lo que Néstor llevaba entre manos empresarialmente era importante a nivel internacional, pero que algo más, que no podía revelarle ni a ella misma, era mucho más importante que la propia empresa y su proyecto holográfico de señalización.


    Evidentemente no podía estar absolutamente segura de que tenía intervenido el teléfono, pero esos altibajos tonales y los zumbidos que escuchó a lo largo de la conversación con su madre eran, al menos, preocupantes. Decidió ser mucho más cauta con sus conversaciones… A efectos prácticos, hacía tiempo que todo el mundo de su entorno laboral y sus amistades pensaban que estaba soltera tras dejarlo con Néstor, como ella había propagado. Solo ella y Roberto –el socio de Néstor–, estaban al tanto de los motivos reales de tal bulo de ruptura y de la realidad oculta; ninguno sabía nada de la «fuente» que originaba la duración de las baterías de las pastillas Geltroc, pero sí eran los únicos en el mundo –aparte de Néstor–, que conocían que algo importantísimo se avecinaba… una nueva revolución.


    Se sentó en la mesa dispuesta a afrontar una nueva sesión de investigación, resuelta a que aquél código quedara instaurado en su cabeza después de destruir todas las pruebas de papel quemándolas y echándolas al inodoro: el mar sería finalmente el depositario de aquel código secreto revelador de lo que fuera, pero no el F.B.I o cualquier empresa o gobierno metomentodo.


    Volvió a repasar los datos descubiertos hasta ahora para hacerse una composición de qué podía estar queriéndole decir Néstor: «Museo Metropolitano de Nueva York; Sala Europa 548; Escultor Balthasar Permoser; Escultura «Marsyas»; Orificios en boca serpiente y boca sátiro».


    Una cosa estaba clara: la progresión de lo averiguado; es decir, una cosa llevaba a la otra, hacia «adelante» y de mayor a menor; si lo establecía en orden natural a su tamaño, quedaría algo así como… «Nueva York, Museo metropolitano; Sala Europa de escultura; obra «Marsyas» de Balthasar Permoser; Orificios «negros» en bocas de la serpiente y del sátiro. Sandra meditaba profundamente en este sentido… Néstor le estaba mostrando un camino en sentido descendente, el objetivo eran esos dos agujeros negros, pero ella no sabía qué quería decir con ellos.


    Néstor estaba libre, aunque cuando le dio el código estaba detenido, pero sin embargo no había vuelto a llamarla –que ella supiera– para anular ese código. Sandra intuía que Néstor estaría de manos atadas en Nueva York, sin poder hablar o moverse sin estar espiado, grabado o seguido por el F.B.I… o incluso lo que podía ser peor, la propia organización detrás del intento de secuestro que anunciaba la prensa, una vez descubierta la identidad de uno de los detenidos: «Néstor Baena –decía el titular–, conocido empresario español con un desarrollo espectacular financiero, relacionado con sus innovadores sistemas de señalización por proyección holográfica, está en libertad condicional tras haberse visto envuelto en el tiroteo que anunciamos la semana pasada. El secuestro "planea" en esta operación armada, en la que los intereses por saber cuál es la "fuente" de carga de las Geltroc está en boca de todas las ramas de la ciencia y la tecnología». La televisión americana había ahondado un poco más en el asunto, dando por seguro que la falta de comparecencia pública de Néstor Baena en conversaciones y negociaciones de su propia empresa, estaba motivada por una desaparición voluntaria durante muchos meses con personas que habían estado involucradas en el tiroteo, y que según las primeras filtraciones de la policía, estaban relacionados con cuerpos militares y policiales de alta especialización, incluido algún miembro del Six-Team del Seal de la Marina del propio ejército de los Estados Unidos.


    Tras un buen rato echada hacia atrás en su asiento, con la espalda relajada y con actitud meditabunda, vio algo de luz en aquello: lo que fuera que fuese que tenía que descubrir, estaba en aquellos agujeros, así que lo mejor que podía hacer era magnificar la imagen del «Marsyas» para tener presentes a ambos; dejar correr su imaginación y abstraerse mirando en ellos virtualmente, por si se le ocurría algo… Así lo hizo, maximizando el navegador y la propia imagen de la obra, dejando aquellos agujeros negros presentes, mientras dejaba su mente vagar e intentaba encontrar una relación entre aquellos orificios y un microscopio y una mosca, «¡bueno, mejor dicho una mosca y un microscopio! –como le hubiera corregido Néstor, el orden se ve que era importante–.»


    Tras más de una hora tomando algunas notas, consultando algunas páginas web y devanándose los sesos, consiguió comprender –al menos según su parecer– que el orden era importante hasta que uno llegaba a la mosca, pues después se pasaba a un microscopio –bastante mayor–, lo que quería decir que había una progresión evidente hacia descubrir algo que era pequeño como una mosca o tenía que ver con los agujeros de esa obra, ¿pero un microscopio después?…


    –A ver, a ver, un momento Sandra, piensa… –se dijo en voz baja, la claridad mental venía de nuevo a su cabeza.


    «Si el microscopio está detrás de la mosca y hasta entonces todo ha enfocado hacia esos agujeros negros… quizás me está diciendo que hay algo como una mosca de pequeño dentro de alguno de esos agujeros, y que para verlo haría falta un microscopio… ¿no?» –Pensó a velocidad del rayo.


    Miró más detenidamente ampliando la boca de la serpiente y la del sátiro: en esta última la oquedad dejaba patente una «caverna» oscura donde la lengua que asomaba invitaba a adentrarse aún más para encontrar el tamaño de tal sufrimiento «despellejatorio» y espeluznante. La boca de la serpiente también era profunda y oscura, pero más estrecha…


    Definitivamente tenía que haber algo en esos orificios ¿pero qué? Sandra se devanaba los sesos en ello, intentando comprender que, efectivamente, algo como una mosca cabría dentro de aquellas «cuevas» oscuras… algo que, según parecía indicar Néstor, debía ver Sandra con un microscopio. «Una mosca no necesita verse al microscopio, además en un museo no puedo llevar un microscopio y ponerlo ahí para ver nada, por lo tanto puede que quiera decirme que es más pequeño…, o que siendo como una mosca, o incluso una mosca muerta, tengo que recuperarla y verla con un microscopio –meditaba, acercándose, sin saberlo, con una clarividencia meridiana hacia una micro-cápsula de la que ella desconocía su existencia, y por tanto, su tamaño, su forma…


    Sandra empezaba a tener una premonición que empezó a producirle un escalofrío en todo el cuerpo, notando cómo el vello de los brazos se erizaba –igual que cuando Néstor le susurraba en la nuca en sus momentos íntimos; escasos, ¡cierto!, pero increíbles–: Néstor había escondido algo pequeño como una mosca, o una mosca con algún secreto interior, dentro de alguno de esos agujeros del «Marsyas», y eso era lo que quería que encontrara y ocultara… Desde luego tendría mucho que ver con la supuesta «fuente» energética de las pastillas Geltroc que tanto daba que hablar; o lo que sería aún más peligroso, con el cambio revolucionario social del que le había hablado su encantador hombre.


    Sandra es esos momentos comprendió…, –como un profeta recibiendo la verdad revelada.


    –¡Dios mío! –Exclamó poniéndose en pie nerviosa, empezando a dar vueltas sin sentido por el salón–, «Es mucho más importante de lo que pensaba» –razonó.


    Tendría que dar un vuelco a su vida inmediatamente –y ella no era alma de muchas innovaciones–, lo haría por él y por la humanidad, aunque aún no supiera el alcance o consecuencias de encontrar aquella «mosca».


    Se tomó un descanso de un par de horas: bien estaba tumbada en el sofá con Cástor, bien jugaba con él en el jardín. Necesitaba despejar su mente de los problemas que se le venían encima a velocidad terminal…


    La tarde estaba avanzada, el Sol –que finalmente se había decidido a salir– pronto se pondría y llegaría su hora preferida: la de meterse en la cúpula a observar —esa noche Júpiter estaría con los cuatro galileanos en posición perfecta—, esperando a que el criptex sonara como si una lotería del «Gordo» le hubiera tocado a ella sola. Pero esa noche no habría sesión de observación, los acontecimientos que se le venían encima no le permitían más que pensar continuamente en que tendría que ir a los Estados Unidos de incógnito, ¡y pronto! Necesitaría la ayuda de Roberto, pero no sabía si debía hacerlo, Néstor le había matizado aquello de: «Solo dile lo que tienes que decirle, ¡nada más!»


    Quizás esa misma noche sonaría el criptex y Néstor le anularía lo del código; con un poco de suerte, él mismo habría podido ir al museo y recuperar «la mosca» –Sandra sabía en su más recóndito ser que aquella fortuna no la abrazaría…; el miedo ya se le venía encima como si un cáncer la estrujara. Podían detenerla en el aeropuerto, podían intentar secuestrarla si sabían que Néstor le había dado ese código, aunque en eso estaba más tranquila porque el F.B.I no filtraría esa información si era importante para el propio gobierno. ¡Pero que locura estaba diciendo, harían lo que fuera para «sacarle» el significado del código, hasta patearla si hacía falta! Incluso… ¿algo peor? –Se asustó de sus propios pensamientos.


    Cástor corría y corría como si le persiguiera un galgo, Sandra le tiraba la pelota una y otra vez mientras pensaba en qué felices podrían ser si Néstor estuviera ya viviendo con ellos; serían tres compañeros perfectos… Bueno, bien era verdad que hasta podían ser cuatro o cinco, eso dependería de su capacidad para darle a Néstor los hijos más maravillosos del mundo. ¡Era un sueño tan feliz!


    Y tan imposible a tenor de los últimos descubrimientos…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cincuenta Y Uno


    Cuartel general del F.B.I. Dirección ejecutiva de Tecnología


    


    –¡¿Me estás diciendo que no tenemos una mierda?! –Masculló el capitán O´Neil, Director Ejecutivo de la rama tecnológica, visiblemente enfadado y dando vueltas por su despacho, intranquilo.


    –Pues aunque nos hemos devanado los sesos con este puto código, así es Louis –contestó el inspector-jefe Mike Lonegan, Agente especial asignado al caso.


    –¡Pero si me habías dicho que estabais sobre la pista de esos técnicos de holografía…, que las pistas de los astrónomos nos llevaban a eso después de descartar que ocho, cuatro, cinco no era nada químico de ninguna tabla de elementos! –Exclamó, intentando argumentar algo que pudiera darle una respuesta que veía que se le escapaba de las manos, al tiempo que se le venía encima una bronca superior de cojones.


    –¡Lo sé, coño, lo sé!, pero no podemos contrastar nada con otros servicios –de inteligencia–. No quieren que nadie se entere de ese código y así lo estamos haciendo. Nuestros agentes en España hacen lo que pueden por tener a la novia o ex-novia controlada, ¡y la tienen! Hemos conseguido el acceso total a su ordenador, pero la muy cabrona ha puesto el borrado automático del historial, así que solo podemos acceder a lo que navegue a partir de la interceptación de la línea de cable hace unas dos horas. Si queremos averiguar más, tenemos que «dar la nota» en España, tú me dirás qué hacemos…


    –No hacemos nada, porque no podemos «mostrarnos», ¡pero me va a caer una de la hostia! –dijo en tono un poco más comedido el capitán, mirando por la ventana hacia el parque Thomas Paine, donde unos niños estaban jugando ajenos a que el futuro tecnológico donde vivirían el día de mañana estaba en juego, y a expensas de que aquél capitán presionara lo suficiente a sus hombres para conseguir descifrar una mierda de código que no conseguían interpretar.


    –Hemos intentado todo hasta la saciedad, lo sabes –dijo Lonegan–, incluso debatiendo argumentos improbables y hasta imposibles a todas luces, pero aun así, los hemos probado… ¡y nada! Yo estoy más decepcionado que tú, no creas Louis, pero es que ese maldito Néstor es un tipo de cuidado: tiene un coeficiente –de inteligencia– acojonante y te aseguro que hay algo que se nos escapa, porque la chica es imposible que sepa descifrar ese código, a no ser que tenga esa numeración de la tabla de «elementos» que él menciona, que se relacione con el ocho, cuatro, cinco y hubieran hablado antes de su huida de ello. Ten en cuenta que nuestros colaboradores son astrónomos refutados, ella es una simple aficionada, así que todo lo que ella pueda saber de constelaciones o cometas…, nuestros colaboradores le dan mil patadas.


    –¿Me estás diciendo que esa niñata no sabe una mierda de astronomía y que nosotros sabemos mucho? –O´Neil se giró mirando a Lonegan que seguía sentado en la silla delante de la mesa del capitán–. ¿Que nosotros somos unos machotes porque tenemos unos criptógrafos de la hostia y somos el F.B.I? –Añadió mordiéndose el labio con la rabia contenida–. Pues yo te digo que seguramente esa jodida chica sabe más que nosotros en estos momentos y… ¿Sabes por qué? Pues porque habrá estado dedicando más lógica y más amor a su novio que tus malditos hombres, que solo han empleado tecnicismos y criptogramas.


    –También hemos intentado esa línea Louis, pero nos quedamos estancados. Sabemos que el museo es donde estuvo antes de ser detenido, sabemos que probablemente hay algo que ver allí; que ocultó lo que sea, incluso si fuera la «fuente», en ese Metropolitan, pero no podemos poner patas arriba aquello porque no sabemos ni qué buscar, ni cómo es, ni su tamaño: aunque sí sabemos que lo llevaba encima, pero con las cámaras no vemos bultos que investigar en su indumentaria, al menos aparentes. El resto ya lo conoces igual que yo, constelaciones, cometas, agujeros negros y moscas…, una mierda sin sentido. Nuestros agentes han hecho todo tipo de investigaciones con los datos de las constelaciones, pero es tal la cantidad de datos que no acabarías nunca.


    –¡Pues eso digo, coño, Mike, que a lo mejor estamos en una línea equivocada! –El capitán se dirigió al sillón de su despacho y se sentó en su sillón ejecutivo de tres mil dólares.


    –Si no te lo discuto –replicó el inspector Lonegan–, pero es que probando con lo que hay en el código, con las mismas palabras, solo tenemos claro lo que te he dicho; la numeración es importantísima, porque es la que nos diría qué mierda es lo que tenemos que buscar, o dónde hemos de buscarlo en el museo.


    –¿Hay alguna obra en el museo que se correlacione o esté numerada con el 845? –Preguntó el capitán.


    –Sí, hay algunas, pero las hemos revisado de arriba abajo por las noches y no vemos nada raro ni añadido, los expertos en arte estaban junto a nosotros, conocen las obras perfectamente.


    –¿Y la sala, no me dijiste que estabas viendo la sala quinientos… cuarenta y ocho? ¿Era al revés no?


    –Sí, probamos con la numeración al revés, está vista y además hemos comprobado por las noches el recorrido que hizo antes de ser detenido, las cámaras no muestran todos los espacios donde estaba, pero sí el recorrido, aunque tenemos dos cámaras averiadas que no grabaron, ahí lo perdemos. En la 548 fue donde se produjeron los disparos de intimidación, el capullo de las cámaras las apuntó a donde estaban los agentes, junto a la salida al jardín, porque cuando entraron en el museo avisaron a seguridad y utilizaron las cámaras para seguirlos a ellos, ya que no sabían a quién tenían que buscar. En la 548 hay obras europeas y coincide con la palabra «Europa», pero te advierto que hay muchísimas más obras europeas en distintas salas como Grecia, Roma o el arte medieval que también pertenecen a Europa. Además él no fue detenido ahí sino en la 529, que está al lado y llena de mesitas y muebles antiguos: esta la hemos revisado a conciencia, sin nada anormal.


    –Puede ser que cambiara de salas para despistar a los agentes. Cuando me dices que las habéis revisado ¿quieres decir visualmente? –Preguntó O´Neil.


    –No, no, quiero decir totalmente: hemos fotografiado, tocado y filmado los muebles de la 529…; incluso hemos utilizado «infras» –luz infrarroja– y «ultras» –luz ultravioleta–, aparte de que los técnicos han observado las mesitas a conciencia, incluso apagamos las luces para verlas todas a oscuras, y nada anormal.


    –¿Y si hubiera ocultado lo que sea en donde las cámaras estaban averiadas?


    –También está revisado; pero Louis, ten en cuenta que hablamos de obras que no tienen precio, los técnicos las tratan con mimo y paciencia, hemos hecho todo lo posible por correr, pero es mucho y no damos abasto solo por las noches. Habíamos pensado en cerrar el museo argumentando reformas, pero el coste…


    El capitán se quedó pensativo…


    –Seguir trabajando en ello por las noches. ¿Y si no ocultó nada? A lo mejor el código se refiere a algún texto que tiene ella que buscar relacionado con lo que cita.


    –Puedes estar en lo cierto –contestó el inspector-jefe–, quizás la «fuente» esté en España o en Filipinas, donde hemos averiguado que estuvo con su equipo, ¡vete a saber…! A lo mejor ella sabe qué libro tiene que buscar para interpretar el código y estamos haciendo el capullo.


    –¿Habéis visto la web del museo, la habéis analizado con lo que dice? –Preguntó el capitán, mostrando un método de preguntas analíticas para cerciorarse de que se estaban haciendo todo lo posible.


    –Sí, y nada, llegamos a las mismas conclusiones: que si ella tuviera que buscar sería una obra europea de algún autor llamado Halley, como el cometa, él cita la palabra Sculptor.


    –¿Y hay alguno que se llame así… Halley? –Preguntó O´Neil.


    –El americano George Halley, pero no son esculturas. De todas formas hemos revisado los trajes de su colección artística y no hay nada anormal, además no tendría relación con Europa.


    –¿Que te queda por ver entonces? –Quiso saber el capitán.


    –Muchísimo aún, suponiendo que me ordenes que sigamos con esa línea del museo, ten en cuenta que pasar por «infras» y ultras a todas las obras y revisarlas manualmente lleva un huevo de tiempo, además con técnicos que no toleran intromisiones en las obras sin adoptar todo tipo de medidas de precaución para no dañarlas. Solo tenemos bien escudriñadas las de la sala 529, donde se le detuvo, que es donde creemos que pudo ocultar lo que fuera porque no había cámaras, pero junto a esta están un montón de salas dedicadas a la escultura y las artes decorativas europeas, prácticamente todo el departamento… ya te digo, un trabajo de locos y sin saber qué cojones buscamos –contestó el inspector-jefe.


    –Creo que haríamos mejor en centrarnos en la chica, estamos un poco perdidos y ella nos podría llevar al sitio, si es que hay algo que buscar. Da orden a inmigración, que nos avisen si entra –en los EE.UU–, y por supuesto sin levantar sospechas, no tienen que decirle absolutamente nada, que crea que no la sigue nadie, que actúe con tranquilidad.


    –Ok. Así lo haré. Otra cosa, tenemos citados a los técnicos esta noche en la 548 para terminar si nos da tiempo esa sala, nos queda menos de la mitad, hasta el fondo de la sala, ¿lo acabamos? Te lo digo porque los tenemos «calentitos» con el trasiego nocturno y con el toqueteo de obras, dicen que no van a romper obras que son únicas en el mundo por un mal tratamiento para la observación, hay que utilizar hasta grúas manuales y mesas de asiento especiales, pero lo que tú digas…


    Louis O´Neil se quedó meditabundo y analizó la información que tenía hasta el momento… No parecía que revisar obras con el coste económico que suponía pagar a los técnicos en horario nocturno estuviera dando frutos, además de que no sabían qué buscaban y ni siquiera si estaba allí. Tomó una decisión…, equivocada sin saberlo, pero en ese momento lógica:


    –Terminad hasta donde podáis esta noche; como ya están citados aprovechas para decirles que agradecemos su colaboración. Esta noche informaré al Jefe –del F.B.I– para que se lo traslade si quiere al presidente –de EE.UU–. Como el lameculos del Subdirector está de vacaciones, aprovecharé para marcarme un tanto, a ver si se da cuenta de que llevo tantos años aquí que podría besarle el culo mucho mejor que ese Wilkinson, ¡como una puta de lujo si me pongo!


    –De acuerdo Louis, así se hará. Haremos todo lo que nos permita el tiempo, pero no podemos permitirnos romper una obra por las prisas, nos crucificarían en la prensa… con el contubernio de los técnicos, además.


    –Tienes razón, sé que hacéis lo que podéis, pero sabes que a mí me «aprietan» y yo tengo que presionarte. Lo dicho –dijo levantándose y dando a entender a Mike Lonegan que la conversación terminaba–, esta noche haces lo que puedas y te centras mañana ya en la chica.


    –A tus órdenes –dijo Mike levantándose también y dirigiéndose a la puerta del despacho para salir.


    –Mike…


    –¿Sí, Louis?


    –Encuéntralo, sea lo que sea, te nombraré mi ayudante en la Subdirección si lo conseguimos.


    –Sabes que lo intentaré…, siempre intento hacer bien mi trabajo y mis hombres no duermen por ayudarte.


    –También lo sé, son grandes chicos, trasládales mi petición y mi reconocimiento por lo que están haciendo.


    –Lo haré –dijo el inspector-jefe cerrando la puerta tras de sí.
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    Capítulo Cincuenta Y Dos


    «El enano chillón»


    


    A las siete de la mañana, después de una noche intensa de trabajo, los técnicos estaban cansados y muy malhumorados. Mike Lonegan hacía lo posible por meterles prisa a través de sus agentes, aunque sabía que no acabarían a tiempo. De todas formas, tras la conversación con el capitán Louis y dejarle claro que aquella era una línea de investigación muy poco asentada, tampoco tenía especial interés en terminar de comprobar todas las obras de la 548.


    –¿Qué nos queda? –Preguntó Mike a uno de sus agentes de campo en la sala cuando volvió, después de ir a tomar un café fuera, en la Quinta avenida.


    –Pues te digo Mike…: están re-colocando ahora el segundo florero como ves, así que nos quedaría ver el enano chillón ese de la izquierda y las dos estatuas esas del fondo que llevan frutas, calcula al menos dos horas más como poco. Estos tíos son tan lentos y tan cuidadosos que hemos tenido ya otra bronca a medianoche cuando estabas descansando, me han amenazado con irse –dijo susurrando para que no le oyeran.


    Mike se quedó pensando…, ya era tarde y los funcionarios del Museo estaban entrando para trabajar; los servicios de limpieza empezaban a pasar las máquinas para la apertura una hora después. No habían encontrado nada y no lo iban a encontrar, no tenía sentido seguir con aquel trabajo de locos.


    –Que revisen el más pequeño y nos vamos, no podemos perder más tiempo con este sinsentido. Voy a hacer unas llamadas ahí fuera –en el jardín– y nos vamos.


    –De acuerdo –contestó el detective, intentando no mostrar la alegría que sentía al escuchar esas palabras–, ahora se lo digo.


    –Bien, ahora nos vemos –le dijo Mike Lonegan, dirigiéndose al exterior, hacia las puertas acristaladas del otro extremo de la sala 548.


    El agente Daniels opto por dirigirse al técnico de arte que hasta ahora parecía más comedido, aunque igual de enfadado que los otros dos.


    –Señor, mi jefe dice que ahora cuando terminen de asentar este florero, que miren el enano ese que chilla y que nos vamos…


    El técnico se quedó parado soltando un momento la obra que asentaban y mostrando cara de estupefacción…


    –«El enano ese que chilla», que su inculto superior quiere que investiguemos, es un Sátiro –replicó visiblemente molesto (era especialista en restauración además de tener un doctorado en Historia del arte y con una tesis específica sobre el Barroco): un sátiro no es, por su-pues-tí-simo –matizó las sílabas con una mano volteada al aire y otra en la cadera, sin ocultar su femineidad intrínseca–, lo que usted está pensando, pero no me voy a molestar en explicárselo. Este «chillón» como usted dice, tuvo un duelo musical con el mismísimo dios Apolo, del que usted y su jefe no habrán oído ni nombrar a lo largo de sus seguro decadentes y anodinas vidas. Sepa que es una pieza única en el mundo, por supuesto como casi todo lo que aquí ven y que no entienden, así que tendremos el mismo tratamiento con dicho busto. ¿Sabe? Sí, sí, se llama busto –ironizó con toda su rabia el sensible técnico, que no ocultaba su pasión por la escultura… ni por los hombres.


    Los otros dos técnicos se miraron y alegraron por la contestación de su compañero.


    –Oiga, no se ponga así conmigo, yo hago mi trabajo y sé que están tan cansados como yo –replicó el agente Daniels–, pero tenemos que acabar cuanto antes.


    –¿Que está tan cansado como nosotros? –Inquirió el otro técnico con el que había tenido el rifi-rafe la misma noche, sin poder aguantar la réplica–. No es una cuestión física ¿Sabe agente? Estamos moviendo y re-colocando de nuevo en sus sitios obras artísticas que no se pueden pagar con el dinero de un país entero… son únicas, ¿entiende? ¡Ú-ni-cas! Encima lo tenemos que hacer deprisa y sin causar desperfectos, porque si los hacemos es problema nuestro, ustedes dirán que no nos metieron tanta prisa… ¿Me equivoco? Mire; llevamos unos días aquí por las noches dejándonos la piel en esto, no entienden ustedes nada de nada, no saben con lo que estamos tratando, no saben su valor, no tienen dolor alguno en llamar a esto un… «florero» o al Marsyas de Permoser un «enano chillón». No solo es que vamos a terminar con este «florero» ya mismo, sino que hemos terminado esta búsqueda de no se sabe qué, que ustedes tienen bien en secreto, pero que a nosotros nos importa una mierda. Ya le digo, terminamos este «flo-re-ro» –recalcó de nuevo la ironía– y nos vamos, ¿estáis de acuerdo? –Preguntó, mirando a sus colegas.


    –Completamente –contestó uno.


    –Por su-pues-tí-simo –ratificó el más sensible.


    El agente no supo reaccionar ante tal cantidad de verdades y, bajando la voz un poco les dijo…


    –Miren, yo no tengo ni idea de arte, comprendo que están muy cabreados y yo no estoy contra ustedes, pero si me hicieran un favor se lo agradecería. Saldríamos de aquí todos para no volver más con esta absurda búsqueda y no dañaríamos ninguna obra. Solo quiero que terminen con este… ¿jarrón?, y nos vamos, pero si mi jefe les pregunta si han visto también el sátiro ese, yo me anticipo y le digo que sí ¡y punto…! Nadie lo va a saber y además… entre ustedes y yo, que quede aquí –bajó aún más la voz y miró hacia el otro extremo de la sala 548, donde tras la enorme cristalera, fuera en el jardín, su jefe Mike hablaba por teléfono–, realmente no sabemos qué tenemos que encontrar…


    Pasaron unos segundos en silencio…


    –Por mí de acuerdo –dijo el técnico que parecía el más mayor de los tres.


    –Ningún problema –arguyó el del rifi-rafe nocturno.


    –Por supuestísimo; total, no saben qué buscan y ni siquiera saben lo que ven –apostillo «pinchando» el sensible–, ¿Qué más da? Estoy cansadíssssimo de todo esto –dicho esto, se giró con un gesto altanero de mujer y se situó frente al Marsyas, agachándose y mirándolo fijamente a unos treinta centímetros de distancia del rostro y disimulando, como si estuviera investigando de verdad.


    –Ok. De acuerdo entonces –dijo Daniels–, voy fuera al jardín, distraeré a mi jefe unos minutos más, mientras ustedes vayan recogiendo y haciendo tiempo que yo le diré que han acabado.


    


    


    El sistema verificó la concordancia del objetivo para una posible invasión:


    «Rodita animal, especie Nevura de treinta y cuatro orbitales, con un coeficiente inteligente alto pero insuficiente de clase cinco. Genética sin identificar, se archiva mapa genético para posteriores valoraciones.»


    La inteligencia interna determinó esperar y confiar en el retorno de su Nevura-huésped de clase seis.


    No activó el sistema antigravedad para la invasión.


    El nevura de clase cinco se había situado justo frente a su posición oculta, a escasos 0.7 tarks. Los sistemas recopilaban en ese momento todo el mapa genético del individuo y datos suficientes de todo su entramado neuronal.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cincuenta Y Tres


    La cafetería Pleiades


    


    Sandra entró libremente en los Estados Unidos con la ayuda del socio de Néstor, Roberto. El dinero no era un problema, así que este le facilitó todo cuanto le pidió: billetes de avión, credenciales de la empresa, pasaporte de negocios, dinero en efectivo… que ella halló en un lugar seguro de su propia habitación del hotel –se lo dejó el anterior huésped, un supuesto empresario hindú, que en realidad era un contacto de confianza establecido por el propio Ramsey Musallan (el mecenas indio que aportó los treinta y cinco mil millones para poner en marcha a nivel mundial las pastillas holográficas de señalización «Geltroc)—.


    Sandra le dijo a Roberto que no podía decirle porqué iba a ir, pero que en ningún caso era para establecer contacto con Néstor, cosa que Roberto no entendía…


    –¡Pero si está libre!, puedes verlo si quieres, aunque los Miércoles tiene que ir al Juzgado para comparecer.


    –Ya, pero voy a otra cosa que no puedo decir y que ni yo misma sé explicar… Posiblemente esté equivocada, pero no puedo verlo porque no quiero que me sigan Roberto, ya te he dicho que necesito pasar desapercibida. Si nos vemos, les pondré más fácil que me localicen, además de que creo que Néstor es precisamente lo que pretende, que no nos veamos aún.


    –Como quieras cariño. Sé, por lo que ocurrió, que la C.I.A o quien sea estará detrás de averiguar porqué o quienes quisieron secuestrar a Néstor, y sé también que la «fuente» que oculta Néstor es la causa de ese intento de secuestro, por eso sabes que tendrás lo que necesites, solo me tienes que llamar y pedírmelo. Yo voy a estar las próximas semanas en Japón por negocios, pero sigo en contacto con Néstor y su abogado. Cualquier cosa… me llamas; en cinco minutos moveré Cielo y Tierra si hace falta por ti. Tú eres la pareja de Néstor y él es como si fuera mi hermano, por tanto la empresa está para lo que le pidas.


    –Te lo agradezco de veras –dijo Sandra levantándose del sillón de la cafetería del Ritz de Madrid, donde estaban tomando café con unas pastas.


    Roberto se quedaría a esperar a su secretaria Inmaculada para concretar aspectos del viaje a Japón, pero acompañó a Sandra hasta el Hall del hotel donde la despidió con dos besos. Aquella chica estaría en un par de días en los Estados Unidos, cerca de Néstor pero sin verlo… seguía sin comprender qué podía hacer ella por él, pero seguro que tenía algo que ver con la «fuente».


    Sandra se adaptó en poco tiempo a la vorágine neoyorquina, pero sin grandes riesgos. No cogía el metro ni pretendía moverse mucho más allá de lo necesario para compras o supuestos «negocios» utilizando taxis. Lo que necesitaba era ir al Museo Metropolitano, y eso lo tenía a cinco minutos andando.


    Roberto le había reservado habitación con duración indefinida en el Carlyle, un prestigioso hotel de casi 600$ la noche, añadiéndole a ese precio Roberto la pensión completa, por si quería comer o cenar todos los días allí, fuera o no. El Carlyle le ofrecía a Sandra lo que necesitaba: un sitio elegante para una supuesta empresaria de una multinacional, bien arreglada con trajes-chaqueta de calidad, bolsos y zapatos a juego, además de una cultura evidente al hablar con una serenidad impropia de su edad. El «papel teatral» lo desempeñaba a la perfección: Sandra estaba «jugando» con el destino de la sociedad, y jugaba a ganar…


    Su transformación cuando estaba fuera de su habitación era espectacular…, pero ahí dentro, en la intimidad de su exquisita habitación, sollozaba abrazada de noche a la almohada por su soledad y su falta de Néstor. ¿Por qué no decirlo?, añoraba también muchísimo a su pequeñito Cástor… Estaría muy bien cuidado por los vecinos, pero lo echaba tanto de menos…, y a su madre tenerla cerca, o al menos saber que lo estaba…


    La entrada aeroportuária se había desarrollado con total normalidad: le sellaron el pasaporte de negocios por un par de meses en inmigración y después la recogió una limusina del hotel previamente contratada por Roberto, que la dejó en el Carlyle. Le extrañó un poco que el agente de inmigración no hiciera más que un par de preguntas sobre la empresa y sobre ella misma, aunque ella había memorizado datos suficientes para poder establecer su posición como técnica informática de Geholotrónica que iba a estudiar las posibilidades del cristal conocido como Gorilla Glass.


    Cuando Sandra estaba duchándose en su habitación, después del viaje y aún con la ropa por ordenar, el agente de campo del F.B.I enviaba tantas fotos de ella a la Central como para hacer un álbum de «novia». Todo había salido a la perfección: Afrodita actuaba con total normalidad, ni una mirada hacia atrás, ni un gesto desconfiado hacia el botones del hotel cuando fue a coger sus maletas… Llamó a su superior:


    –¿Jefe? Sí soy yo, la entrada parece limpia, Afrodita está en el refugio.


    –¿Han colocado eso? —Preguntaron al otro lado de la línea, refiriéndose a un dispositivo de escucha electrónica.


    —Aún no me lo han confirmado, pero estaban a la espera de saber cuál es la habitación que le asignan y también su número de móvil, la Casa —la C.I.A— ya está avisada también.


    Por la mañana, ya el Viernes –diez días después de su entrada en los EE.UU— Sandra decidió empezar con su plan: se vistió con un traje gris claro y una blusa blanca –abotonada, pero dejando entrever un poco sus prominentes senos con el último botón abierto –, con un buen par de zapatos lisos de tacón de Fratelli Rosetti…; discreta para negociar, pero sin excesivo recato. Cogió su maletín con el ordenador portátil prestado por Roberto de la empresa —llenó de archivos y programas reales que no desvelaban nada anormal ni nada importante—. Tenía que ser muy precavida, hasta ahora se había limitado a visitar algunos centros comerciales, comprarse ropa y zapatos y coger algunos taxis en días aleatorios que la habían llevado a Corning, en el One Riverfront Plaza, donde estaba la empresa del cristal Gorilla. Allí entró la primera vez y se interesó por el producto, argumentando –tras presentarse debidamente con las tarjetas falsas facilitadas ex-profeso por Roberto— el interés de «su» empresa Geholotrónica por el Gorilla para cubrir a nivel de suelo a las pastillas que se soterraban con el cristal más resistente del mercado. La visita se centró en la posibilidad técnica de la proyección holográfica a través de este cristal, y los técnicos que la atendieron se lo confirmaron, quedando para una segunda visita en donde seguirían hablando del asunto… Sandra les dijo que tenía que visitar otras empresas relacionadas con otras partes informáticas del proyecto y no tenía mucho tiempo. Tuvieron dos encuentros más en los que Sandra consiguió percatarse de la presencia de un motorista que desentonaba un poco en aquella calle, así como de un coche que salió quizá demasiado precipitadamente de su estacionamiento en la última visita –posiblemente para no perder al taxi que ya entraba en el cruce y en el que Sandra apreciaba el cambio del semáforo inminente a luz roja–. No quiso volverse para no descubrirse por la luneta trasera del vehículo, ya estaba en su plan sospechar desde el principio que podían intentar seguirla si sabían de su entrada en los Estados Unidos, y seguramente ya lo sabían, si no ¿por qué había sido tan amable el poli de inmigración…, por sus estupendas tetas?


    Sandra entró en el ascensor y mirándose en el espejo se ajustó mejor la falda del traje gris, pulsó la planta dos y mientras bajaba esperaba que todo saliera tal y como había planeado. El ascensor se paró en la segunda planta y ella pulsó también el de la planta baja para que siguiera su recorrido hasta el Hall. Cuando accedió al pasillo buscó la ventana que daba a la calle 76, se aceró a ella y con disimulo miró a través del cristal, a su derecha, hacia la intersección con la avenida Madison. Cerca de la esquina del cruce se hallaba una cafetería a la que solía acudir de vez en cuando que, casualmente, se llamaba Pleiades –como la constelación, y en relación a la afición astronómica de Sandra–. En una de las mesitas exteriores habían sentados dos individuos que a esa distancia parecían tener mucho interés por no perder de vista la entrada del hotel donde ella se alojaba y no charlaban mucho entre ellos… un poco raro. Miró a su izquierda –en la propia 76 donde estaba la entrada al hotel– no consiguió ver a nadie esperando, salvo una mujer que al minuto se introdujo en un taxi que llegó a la calle. Estaba decidido pues, ¡a la derecha…!


    Cuando salió a la calle, tras preguntar en Recepción si podían dejarle en su habitación para el mediodía un ejemplar de la revista Computer y otro del The Economist —para disimular por si alguien «autorizado» preguntaba por sus actividades—, se dirigió directamente hacia su derecha, hacia el cruce con la avenida Madison. En el Hall se había colocado ya las gafas de sol y cuando salió, anduvo por la acera sin perder de vista ni un solo movimiento de los hombres sentados en la cafetería. Nada más salir, al verla ir en su dirección, uno de ellos se levantó y se puso a andar hacia el cruce, en tanto el otro quedaba sentado, disimulando con una revista que seguro no leía. ¡Estaba confirmado, la seguían! Nadie se hubiera ido de la mesa sin despedirse de su amigo o compañero de trabajo, fue un fallo y Sandra se percató. Cuando cruzó la avenida estuvo tentada de ir a decirle algo al agente que se había parado delante de un escaparate y seguro que la vigilaba por el reflejo del cristal, pero prefirió «desenfundar» sus armas de mujer y preparar una estrategia mejor…


    Se dirigió directamente hacia la cafetería Pleiades, notando cómo el agente que se había quedado solo intentaba disimular lo mejor que podía su «soledad» bajo sus gafas de sol. La mesita de al lado estaba vacía, pero había alguna otra también más alejada, así que desconociendo si también habrían más agentes entre las personas sentadas en otras mesas, se sentó en la anexa al agente y cuando vino en camarero pidió un café y media tostada con zumo de naranja. Quince minutos después, el agente «secreto» estaba acabando el segundo café que había pedido cuando Sandra se sentó, mientras ella ahora terminaba su tostada, tomando el primer sorbo del zumo de máquina, un poco ácido. Pensó que este era el momento, así que aprovechando que tenía el estómago desayunado, cogió el bolso, y sin sacar el iPhone pero mirando el interior, abrió el menú de sonidos activando el tono de llamada de la canción que tenía por defecto para Néstor, dejándolo dentro sonando unos segundos y haciendo cómo que lo buscaba… Finalmente, lo sacó y mirando la pantalla del menú de ajustes de sonido, sonrió como si acabara de ver una llamada de su novio, deslizó el dedo por la pantalla —simulando el descolgado—, acercando el móvil a su oreja para hacer como que contestaba:


    –Hooolaaaa cariño, ¿Cómo estás? –Puso voz de niña enamorada.


    El agente ajustó sus gafas de sol a la nariz y se movió en su silla, seguramente ya cansado de tanto tiempo en ese lugar, pero atento a lo que ella hablaba, de eso estaba segura.


    –¡No me digas! —Pero si le dije que te lo dejaría en Europa, ya sabes… –bajó intencionadamente la voz pero de forma que el agente pudiera escucharla.


    El agente fingió prestar más atención a la revista, pero Sandra sabía que estaba aguzando el oído para captar lo que pudiera de esa conversación que se ponía interesante.


    –Sí, claro, en el apartamento 84 de la planta 5ª, los del escultor; lo puse justo donde está la mosca, al lado del microscopio –siguió fantaseando para su espía, dejando un tiempo sin hablar, dando a entender que estaba escuchando a su interlocutor, que a estas alturas para el agente ya estaba confirmada su identidad: ¡era Hefesto y además parecía que la información en clave era importante!


    Sandra incluyó algunas frases más, dando a entender –y eso era verdad– lo enamorada que estaba de Néstor, despidiéndose a continuación diciéndole que al día siguiente –Sábado– se encontrarían en Central Park, junto a la estatua de Hans Christian Andersen.


    –Allí nos veremos cariño, sí ya sé que no podemos estar mucho tiempo juntos, pero para mí será suficiente con esos minutos. Estoy muy contenta… –dejó pasar unos segundos en silencio–, sí, ahora que «eso» ya está en el sitio que me diste con el código podremos descansar y continuar con nuestras vidas –dejó pasar unos segundos más sin decir nada–. De acuerdo, así quedamos… sí uno para ti también. Yo también, un beso.


    Sandra llamó al camarero tras hacer como que colgaba la llamada y dejaba de nuevo el móvil en el bolso, este le cobró la consumición del desayuno y después Sandra se levantó y se dirigió hacia el cruce, donde en teoría estaría el otro agente por allí disimulando. Ya no era de su interés, lo importante era que había dado una pista falsa que le daría algo de tiempo, pero sabía que el rastreo hasta descubrir que no había existido llamada alguna era cuestión de días u horas.


    En Madrid, veinte minutos después, agentes de campo del F.B.I se afanaban por indagar dónde habían en Europa apartamentos denominados Sculptor con cinco plantas y que tuvieran un 84 como número de apartamento en esa planta. Encontraron inmediatamente unos que coincidían perfectamente con lo señalado por Afrodita, el Dflat Escultor Apartments o Apartamentos Escultor, que estaban situados en el elegante barrio madrileño de Chamberí. Además cuadraba perfectamente con el hecho de que Afrodita no parecía haber salido de Madrid antes de su partida, a tenor de las vigilancias y escuchas en su casa. Solo había un pequeño problema…


    –Con el señor Lonegan, por favor –pidió el responsable del operativo en Madrid.


    –Un momento –contestó el operador en Nueva York.


    –¿Sí?, dígame Victor… –contestó Mike Lonegan al otro lado de la línea.


    –Señor, tenemos un problema, no llegamos a entender. Afrodita establece unos apartamentos que tenemos ya localizados aquí mismo, en Madrid, precisamente donde vive. Ella nombra la planta quinta, y la hemos visto, pero esa no es de apartamentos.


    –¿Cómo que no es de apartamentos? –Inquirió Lonegan perplejo.


    Sandra desconocía en realidad la existencia de los Escultor, y además que estuvieran en Madrid –se había lanzado un «farol» inventivo que estaba resultando ser real–, no podía suponer que su imaginación estuviera ocasionando quebraderos de cabeza al F.B.I precisamente porque existieran en realidad allí mismo, en su Madrid.


    –La quinta no es de apartamentos señor, ya le digo, pero eso no es lo importante, es que además no existe el 84, solo existen 30 apartamentos en el alojamiento. O nos la ha jugado bien o estamos en una pista errónea –dijo el agente.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cincuenta Y Cuatro


    «Reset»


    


    La semana anterior había transcurrido con cierta normalidad, Néstor y Nelly en sus clases de rutina; almuerzos juntos algún día y la cápsula en la terraza, como siempre en su cubículo «bajo techo». Hubo que retrasar la cita prevista para el 1 de Febrero al siguiente Sábado: el MEB había tenido que ser revisado y aplazadas las citas una semana. A Nelly y Néstor les asignaron el Sábado 8 de febrero a las diez y media de la mañana.


    Néstor entró en la biblioteca de Química, eran ya las siete y media de la tarde del Jueves, se identificó con su carnet y entró en la Sala, dejando su chaqueta en una silla vacía y poniendo su mochila encima de la mesa corrida, donde habían otros alumnos estudiando. Se dirigió a la sección de «Líquidos» y empezó a buscar… Pasados unos minutos, localizó información que le podía servir: habían dos libros especializados en genética molecular y A.D.N que prometían. Se los llevó a la zona de la mesa, apartó la mochila y encendió la luz de la lamparita de lectura.


    Tenía un día y medio por delante para buscar más información antes de la nueva sesión del MEB en la que tenía previsto analizar con mucha más tranquilidad –utilizando las dos horas completas–, todo lo que tuvo que ver con tantas prisas. Mañana Viernes recopilaría los apuntes más importantes sobre extracción microscópica que había tomado a lo largo de la semana, hoy quería ahondar un poco más en la división molecular y en los patrones genéticos de transmisión, incluidas las formas que empleaban los virus, aunque estaba convencido de que no era el campo a tratar…, al menos intentaría descartarlo.


    Estuvo tomando notas hasta las ocho y media, momento en que recogió sus cosas y se fue rápidamente a la cafetería para poder comerse una hamburguesa, ya que estaban a punto de cerrar. En el metro coincidió con un alumno de las clases de Física Teórica y estuvieron hablando de un profesor y su manía de dejarles en evidencia en las clases, mediante la técnica de preguntarles constantemente sobre esto y aquello a lo largo de la hora larga que duraban. Philip le comentaba lo gracioso que estuvo Néstor aquel Lunes, cuando el profesor Don Treviso le preguntó qué pensaba de las posibilidades de la velocidad-luz. ¿Llegarían otros seres a visitarnos? ¿Era probable que el hombre alcanzase tal velocidad algún día? La respuesta de Néstor, todo serio y pensativo uno segundos delante de la clase, fue inesperada: «Ya han venido» –dijo serio, muy seguro de sí, mientras la risa y el escándalo se adueñaban de la clase–. Don Treviso intentaba –sin lograrlo– poner orden cuando los comentarios de «¡Abducido, estuvo abducido por los extraterrestres… y le hicieron "cositas"!» de Scott, el gracioso de la clase, hacían las risas y burlas generales, en tanto Néstor también se reía de su propia contestación (por dentro pensaba en cuán prepotente e ignorante era la raza humana, sin culparles por ello –él se hubiera reído igual de no saber lo que sabía–).


    Cuando llegó a su casa, actuó como llevaba haciendo desde hacía semanas: apagó la luz del salón dejando la casa totalmente a oscuras, salió a la terraza —lloviera o nevase—, levantó la maceta apartándola a un lado, dejando a la vista la cajita de tiritas. Con cuidado abrió la tapa despacio y miró aquella cosita que seguía iluminando muy tenuemente con su luz destellante azul cobalto. Cerró la cajita, la volvió a poner debajo de la maceta —le daba seguridad que tuviese algo encima, como si pudiera impedir que levitase— y entró al salón, encendiendo ya las luces y disponiéndose a prepararse un café y a estudiar algo antes de acostarse.


    Encendió la televisión y cargó la cafetera con agua y café, cerrándola y poniéndola en el fuego de la pequeña cocina junto al salón separada por un pequeño murete. En las noticias hablaban de que en España, en su lejano país, la banda terrorista E.T.A había asesinado a tres capitanes del Ejército, a un soldado y a un funcionario público en un atentado. Néstor no entendía ni quería saber mucho de política, pero la raza humana era incomprensible: luchaban por el territorio o por el poder desde que se tenían noticias del devenir del hombre. Fuera en los inicios humanos en África, o en las más recientes guerras mundiales, el hombre nunca se ponía de acuerdo: se mataban igual cuando tenían media Tierra virgen para habitar, que cuando la tecnología permitía habitar en paz y alimentarse todos aunque hubiera menos espacio.


    El presentador hablaba ahora de otra cosa como si nada: los muertos, muertos quedaban para la agencia de noticias, ahora era importante hablar de cómo mañana se iba a firmar el Tratado de Maastrich y consecuentemente se formaría la Unión Europea –algo importantísimo sin duda–, que no evitaría que el hombre siguiese matando dentro de ella por territorio, política, ideología, poder o locura. Los hombres no tenían solución… pero Néstor sí.


    Mientras el presentador se explayaba con el asunto europeo y la repercusión que tendría para los Estados Unidos y su amado dólar, Néstor abrió una caja de galletas y masticó una mirando cómo empezaba a salir el vapor de la cafetera y el aroma a café se esparcía por la cocina y por la casa. Se quedó pensativo esperando que terminara de salir todo el café y, girándose, apoyó la cadera contra la pequeña encimera y miró hacia la terraza, hacia la maceta… Aquello podía cambiar las cosas, el Mundo en general. Néstor pensaba en cómo no tendría que morir ningún niño más de hambre o sed; en tantas y tantas cosas que cambiarían para bien… La utilización del gel era importante, pero también lo sería su velocidad de duplicación de los elementos —que parecía rapidísima, cuestión de segundos—, así como verificar que era duradero y su posibilidad de división y expansión molecular. Si estos últimos aspectos se pudieran lograr, todas esas fantasías de Néstor serían una realidad por venir que facultarían su importancia personal y le catapultarían hacia lo más alto en lo profesional. Empezaría su carrera de físico-teórico y químico con un proyecto de fin de carrera único: «Aquí les presento la nueva religión mundial» –diría.


    La cafetera empezó a soltar vapor de agua por su «boca» y el olor se intensificó en la estancia, sacando a Néstor de su abstracción. Apagó el fuego y retiró la pequeña cafetera a un lado, poniendo la taza para servirlo. Sirvió el café y le añadió un poco de leche y azúcar en tanto escuchaba cómo el presentador de las noticias decía que los sangrientos enfrentamientos en Argelia con los fundamentalistas musulmanes estaban creando el ambiente propicio para una declaración inminente de un estado de Excepción.


    Las noticias corroboraban continuamente los pensamientos de Néstor: el ser humano necesitaba un «Reset», una nueva Era donde los problemas de economía y política tuviesen una visión distinta. A continuación el noticiario pasaba a la sección de ciencia y naturaleza previa a sociedad y deportes; el presentador indicó que se ratificaba por la comisión de estudio internacional una disminución importantísima del nivel de la capa de ozono sobre el Ártico y Norte de Europa. «Otra cosa más que tú, pequeña, podrías evitar» –se dijo mirando hacia la terraza, con tono irónico. Pensó en cómo no sería necesario el uso de petróleos ni contaminantes; una nueva concepción de ciudades al estilo del Proyecto Venus del futurista y visionario Jacque Fresco1, del que tanto había leído, darían un nuevo mundo habitable… Néstor soñaba con tan importantes cambios y con el avance humano en educación, bienestar, salud, economía… eran tantas y tantas cosas posibles con lo que aquella capsulita portaba dentro. ¡Y nadie lo sabía!


    El ser humano necesitaba ese «Reset» y él era el «profeta» para mostrarla al mundo, aunque no sabía porqué.


    Tomó un sorbo largo de café y le vino de súbito un presentimiento de peligro… Tenía guardados en su mesita de estudio los folios impresos a color de la cápsula, los tomados por el MEB… ¿no sería arriesgado dejar una muestra de lo que había visto en su propia casa? ¿Sería mejor destruirlos…? No eran preguntas fáciles de responder: si destruía aquello y a él le ocurría algo, nadie podría saber qué era lo que había visto. Ni siquiera Nelly podría dar una explicación en detalle suficiente para hacerse una idea exacta del potencial de la cápsula –ella ni siquiera sabía qué forma tenía el pequeño objeto «militar», de hecho, ni lo había visto–.


    Néstor estaba planteándose desde la semana anterior –cuando estuvo en el MEB–, buscar un nuevo escondite para la cápsula, pero no había reparado en la importancia de tener un respaldo de lo que tenía esta en su interior por si acaso desaparecía, por las causas que fueran…


    La solución la encontró al día siguiente, cuando volvió a la biblioteca…


    Tardó unos quince minutos en decidirse, pero finalmente le pareció el lugar más apropiado… Tenía que tomar la decisión de explicarle o no la ubicación del «respaldo» a Nelly, por si acaso.


    En su casa preparó los folios…: cortó el sobrante blanco dejando exclusivamente la imagen, e incluso recortando parte de ella si no afectaba a lo importante, de forma que el tamaño se redujera lo suficiente para poder meterlas dentro del tamaño que había elegido. Los introdujo en la carpetilla de papel hecha al tamaño adecuado y lo metió en su mochila…


    En la biblioteca de Harvard había elegido un destino casi eterno para esas imágenes…, Además si alguien las descubriera tampoco sabría a ciencia cierta qué eran o a qué pertenecían. Cogió el libro elegido, lo abrió con disimulo como consultando y leyendo de los folios que llevaba en la mano, miró hacia la entrada donde la bibliotecaria estaba hablando con unos alumnos, y pensó que era el momento…


    Las imágenes de lo más extraordinario que la raza humana había tenido junto a sí, descansarían para la eternidad en aquel tomo…


    «Palabra y Objeto» era un tratado de filosofía de la lógica y del lenguaje, cuyo autor era un tal Quine y que lo escribió en 1960. Néstor se ocupó de cambiarlo de estantería adecuadamente… Ningún alumno meticuloso de filosofía lo encontraría en los tratados de física-teórica, donde ahora reposaría bien oculto en el fondo de la estantería, justo detrás de los libros de consulta, y en la parte más alta de la estantería.


    


    


    1.- Jacque Fresco, nacido en 1916 en Nueva York, es un futurista autodidacta, diseñador industrial, inventor e ingeniero social, entre otras cualidades. Su Proyecto Venus de diseño y habitabilidad humana es famoso por su recreación de espacio sostenible, convivencia y beneficio social.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cincuenta Y Cinco


    La fuga


    


    Sandra había estudiado todo concienzudamente. Tomó otro sorbo del té que le habían traído a la habitación y miró sin recato por la ventana. En la mesa tenía el portátil abierto –que mostraba con todo detalle en un mapa interactivo la Sala 548 dedicada a la escultura europea del Metropolitan: el navegador mostraba las puertas de cristal de la misma que daban salida al jardín exterior–. Se giró mirando de nuevo hacia el portátil… Estaba decidido, dejaría ahí el artilugio, en la papelera que había junto a la puerta, antes de salir al jardín, aunque tendría que verificar primero que existía y estaba en ese mismo sitio –las imágenes del Google Earth le daban una fecha de captación de hacía un año y medio–. Mañana por la mañana lo compraría, ya tranquilamente con su nueva identidad y sin -esperaba- espías. Los vendían en una tienda de Airsoft que había localizado a pocos minutos en taxi del Museo, en el 861 de la Avenida Kearny, en la zona de North Arlington. Lo compraría antes de ir a Central Park, donde pediría a un taxista que la dejara cerca del Museo para ir andando hasta este, en su primera y –suponía– última visita.


    Eran ya las nueve y media de la noche, Sandra se asomó intencionadamente de nuevo a la ventana y se dejó «ver», haciendo como que estiraba sus músculos bajo el salto de cama blanco que se ajustaba a su cuerpo. Tras un minuto o así, cerró las cortinas, apagó la luz de la habitación y se dirigió al aseo, cerrando la puerta para que no saliese casi nada de luz a la habitación. Tenía todo preparado y no le había costado mucho, pues las cosas que necesitaba las había comprado en los centros comerciales y eran de uso muy común: tijeras, tinte para el pelo, un kit decolorante y fijador, dos chandal y zapatillas de deporte, algunos collares y pulseras de precio barato o medio… en fin, todo aquello que le permitía pasar a la segunda fase de su plan.


    A las once y cuarto finalizó su tarea y la limpieza del aseo: una nueva Sandra, con el pelo muy corto, engominado y de color rubio con mechas decoloradas se mostraba delante del espejo, irreconocible con la chica de la tarde anterior. La ropa y los complementos harían el resto, pero su mayor baza era la esperanza de que el personal de noche del hotel fuera fijo y no de turnos. Eso le daba un crédito enorme para que no la hubieran visto hasta entonces. Si todo iba bien, verían a una cliente con problemas evidentes de obesidad mórbida y de aspecto un tanto desgarbado, salir del ascensor y dirigirse directamente hacia la calle.


    –Buenas noches –fue todo lo que dijo Sandra cuando salió del ascensor al recepcionista que no conocía (había tenido suerte).


    –Buenas noches señora –contestó este muy educadamente y siguiendo con su tarea, sin prestar mayor atención.


    Sandra salió a la calle dando también las buenas noches al portero –el cual le correspondió el saludo–, y giró directamente a la izquierda, en la misma calle 76, bamboleándose intencionadamente todo lo que podía con su chandal enorme y sus zapatillas por la acera, intentando que las toallas que llevaba bajo la inmensa chaqueta, así como las enrolladas también a sus muslos y brazos, sujetas con cinta adhesiva, no se le cayeran.


    Nadie se fijó en ella, aunque la vieron salir. La agente que estaba sentada en la cafetería apurando su café mientras digería el sandwich acabado vio de lejos salir a una mujer enorme con chandal, de pelo corto y rubio, no hizo el menor caso, no era ella; siguió pensando en su niño que mañana tendría que acometer su primer día de academia de logopedia, «¡qué mala suerte ha tenido, pobrecillo!». Sabía que la pronunciación se mejoraría, aunque no del todo…


    El agente de la esquina con Madison estaba cansadísimo: había tenido que doblar esa tarde y aún no había comido un plato de caliente en condiciones desde hacía dos días. Hacía como que esperaba a alguien, miraba el reloj una y otra vez, distrayéndose mirando el escaparate de una joyería (ya quisiera él poder acceder a los precios que veía ahí…; ni en un año de trabajo llegaba a alguna de las pulseras de oro, su mujer tendría que conformarse con «quincalla»). Cuando vio salir a la mujer gorda del chandal del Carlyle no tardó ni un segundo en volver a mirar su reloj… ¡a ver si llegaba ya ese puto relevo!


    Sandra no estaba segura de haber sido efectiva, pero tendría que arriesgarse deambulando un poco por las calles. Aunque la hora era buena para su salida teatral, con menos luz, era mala para moverse porque empezaban a cerrar la mayoría de los bares y restaurantes que quedaban abiertos. Tenía que intentar ver si la seguían…; de momento no notaba nada extraño, pero esa gente era profesional, así que no podía tenerlas todas consigo. Se había asegurado de comprar los productos para el pelo en una gran superficie, para que no pudiesen preguntar qué había comprado entre tanta gente; además se había asegurado de coger el tinte y el kit para las mechas cuando nadie miraba. Los dos chandal y las zapatillas de deporte, entre otra ropa, camisetas, etc., los había comprado en días anteriores de la misma forma, en una gran cadena comercial deportiva, asegurándose especialmente que nadie veía que cogía la talla más grande de chandal que había en la sección «tallas grandes». De todas formas, si alguien hubiera estado vigilando no hubiera visto anormal que Sandra deambulara mirando ropa por esa sección, contaba con ello y sobre todo que fueran hombres, no se acercarían mucho.


    Estaba preparada para la segunda fase de «acercamiento», como ella misma había bautizado mentalmente. Ahora estaba en un momento delicado, tenía que pasar toda la noche en otro lugar y en cuanto pudo, cogió el primer taxi que vio aparcado en una parada, esta vez sí, mirando sin pudor por si veía movimientos extraños a su alrededor… ¡Nada de nada!, había salido a la perfección. Tras entrar simulando dificultad por su obesidad, le indicó al taxista que se dirigiera a Parsippany, en New Jersey, donde ya había visto por Internet –cuando desarrolló su proyecto en Madrid– que había un motel con apartamentos en los que se accedía por una carreterita asfaltada fácil de controlar si era seguida. Cuando llegaron tiempo después a los Inn and Suites Morris Plains, pagó al taxista y le dio las gracias, satisfecha porque no les había seguido ningún vehículo por la carretera secundaria desde hacía tiempo. Entró en la Recepción, donde un adormilado chico le facilitó las hojas de registro que rellenó con datos reales –confiaba en que cuando llegasen al F.B.I ella ya habría hecho lo que precisaba –al menos tendría un par de días de ventaja, con suerte–. Entró en su habitación y se acercó a la ventana mirando por si veía coches con gente estacionados en el exterior, en el parking, o cerca de la carretera… ¡Nadie!: farolas nocturnas encendidas y coches vacíos, todo normal. Aun así tenía que confirmar y pasados unos cinco minutos, se dirigió a Recepción, no había nadie en el hall, así que disimuló…


    –¿Hay alguna máquina de comida o bebida por aquí cerca?


    –Sí, señorita –dijo el chico quitando sus pies de encima del mostrador y levantándose para señalarle una sala al final del pasillo–. Allí, dentro de la sala, al fondo, están las de comida preparada, y al doblar el pasillo hay una de bebida.


    –Gracias, solo quería un poco de agua y unas patatas, voy a ver; muchas gracias y disculpe –se dirigió hacia la sala, sacó unas patatas que comió muy despacio haciendo tiempo y mirando distraída una televisión encendida sin volumen. Tras escuchar atentamente por si alguien entraba en recepción y preguntaba por ella, pasados veinte minutos sin novedad se quedó ya más tranquila… no la habían seguido. Era de esperar que si la hubieran visto entrar en este motel y que la luz de su habitación estaba apagada tanto tiempo a esas horas, estaría acostada, por lo que hubieran entrado a Recepción para indagar. Empezaba a sentirse muy pesada con tanta ropa y toallas, estaba loca por quitarse todo aquello y poder ducharse. Dormiría como una bendita; no tenía mucha prisa al día siguiente, pero tampoco podía levantarse al mediodía, tenía cosas que hacer en Manhattan. Salió de la sala de la televisión y se dirigió a su habitación tras darle las buenas noches al recepcionista, que empezaba a mostrar su inicio de «relación» seria con Morfeo.


    Sandra había cuidado con mucho esmero su horario de retirada diaria al Carlyle y su indumentaria –siempre elegante– a lo largo de los días precedentes a esta «fuga». En eso basó su estrategia cuando desarrolló el proyecto en Madrid: en ofrecer unos horarios casi matemáticos, un aspecto impecable y unas horas de recogida acordes a su edad y supuesto trabajo. La «fuga» se hizo con todo lo inesperado: horario, indumentaria, aspecto personal y «bamboleo» exagerado. El fallo del F.B.I no era para acusarlos en demasía: pelo corto y rubio con mechas, collares y pulseras colgantes chabacanas…; dos chandal –el de su talla lo llevaba bien doblado y en la barriga, haciendo bulto– y un «relleno» de toallas hacían un «sandwich» de Sandra inconcebible para lo que estaban acostumbrados a ver…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cincuenta Y Seis


    Museo de Arte Metropolitano. Nueva York


    


    La doctora Ferreira miró su reloj: las doce y veinte; estaban en la primera planta del Metropolitan, en la Galería 552 dedicada a los modelos artísticos en Terracota. Sus alumnos universitarios de último año estaban recibiendo una lección práctica de arte in situ, concretamente sobre las obras en las que ella incidía más en las clases.


    La Arquitectura, la Pintura o la Escultura vistas en la pantalla del ordenador o en una proyección tenían esa falta de autenticidad intrínseca que les confería su autor. El aire museístico circundante; el halo de misticismo, de eternidad y magnificencia se abrían de par en par cuando el alumno estaba delante de aquello por lo que había tenido que dedicar muchas horas de estudio y sueño. Anécdotas explicadas, detalles resaltados, matices contrastados, obras comparadas, autores desvelados…, todo ello era un sinfín de información que nunca se completaba hasta ver la propia obra. Myriam lo sabía, así se lo había hecho saber a ellos durante años de carrera y así quería mostrarles «la verdad»: esa esencia que mágicamente «saltaba» de la obra hacia el espectador y lo «inundaba» de emoción, de belleza; de admiración en suma.


    El grupo estaba formado por doce alumnos ese día. Era imposible dar una clase práctica con más personas: al número del grupo había que añadir el de los distintos visitantes particulares y guías grupales que se movían por las salas. Estos últimos hacían lo posible por hacerse un hueco entre el gentío y dar su repetida perorata día a día, esperando que de aquella información saliera alguien que de verdad aprovechase todos esos datos. Era un trabajo de «siembra» en una cosecha que casi nunca veían crecer.


    La doctora en Arte les indicó que la siguieran de nuevo; tras su explicación en la Galería de Terracota se dirigió directamente a la sala contigua, la 548.


    La Galería 548 estaba dedicada a la escultura europea entre el 1700 y 1900. Era una sala de forma rectangular, de unos cuarenta metros de largo y unos seis de ancho, con una altura enorme: unos doce metros que daban paso a una luminosidad extraordinaria debido a su largo techo translúcido de cristal. La Galería, mezcla de estilos pero con un toque clásico, disponía la exposición de obras esculturales en el centro de la misma y en los laterales. Entraron todos a la Galería y Myriam se dirigió directamente al extremo izquierdo de la sala, donde estaba la entrada con puertas acristaladas bajo una vidriera que llegaba hasta el techo. Fuera se veía un amplio jardín. La luz entraba a raudales, creando un ambiente de luces y sombras en el interior muy acogedor.


    –Empezaremos esta sala desde aquí –dijo a sus alumnos–, veremos todas las obras sucintamente hasta que lleguemos al final, donde está el Marsias de Permoser que vimos en clase, ¿recordáis?


    Asintieron todos al unísono mirando hacia el fondo de la sala, porque era una obra para recordar. Una expresión de dolor como ninguna otra, sobre todo cuando uno conocía el motivo por el que Balthasar Permoser esculpió tal sufrimiento humano. Allí al fondo, en el lateral izquierdo y a unos cuarenta metros de distancia, atisbaban apenas una escultura de un busto muy pequeño sobre un pedestal.


    –Estamos en la misma época que antes con la terracota –continuó Myriam Ferreira–, entre el mil setecientos y mil novecientos. Como ya vimos en clase, en Alemania o en los Países Bajos, e incluso Inglaterra, la escultura no tuvo un gran desarrollo debido al rechazo protestante hacia las imágenes devocionales. Sin embargo, en Alemania del Sur y Austria, sí que se trabajó ampliamente. La mayor parte de la escultura europea es seguidora de la estética Berniniana, por lo que pierde en originalidad, aunque no en calidad.


    Empezaron a recorrer la sala mientras les mostraba y daba recordatorio sobre algunas obras, deteniéndose un poco más en la réplica de Perseo con la cabeza de la Medusa que se situaba justo en el centro de la galería.


    –Esta pieza fue comprada por una condesa, Valeria… no recuerdo ahora el apellido, polaca. Es una réplica del que estudiamos en clase, el de Antonio Cánova ¿Recordáis? Quiero que os fijéis en el parecido con el Apolo Belvedere y que vayáis interiorizando las obras. Aquí podéis apreciar todos esos detalles y la tridimensionalidad que nos da la realidad. Pero no recreaos mucho que quiero que veamos más cosas. ¡Ah, por cierto! Ya me acuerdo de la condesa; era Valeria Tar…nowska, es que el apellido es un poco raro –sonrió con una mueca burlesca.


    Los alumnos estuvieron haciendo preguntas sobre el Perseo y Myriam les hacía comparativas con otras esculturas, amen de exponerles información para que pensaran. Finalmente, recorrieron el segundo tramo de la galería y llegaron al final, donde la escultura quizás más pequeñita de toda la galería, estaba siendo contemplada por un grupo pequeño de cinco personas. Esperaron unos minutos y cuando el grupo se retiró, la doctora Ferreira distribuyó a sus alumnos en semicírculo frente a la escultura.


    –Aquí lo tenéis… Es el original, por lo tanto pensad que estáis ante algo único en el mundo, en la Historia, y de lo que no hay reemplazo posible. ¡No me digáis que no es magnífico, aunque no sea bello!


    –Es magistral –dijo Ann de Noy–, admirando la escultura.


    –A mí me parece extraordinaria –apuntó Lucy Castle–.


    –Es cómo si estuviéramos viendo la acción brutal en vivo, si le miramos a los ojos –comentó Elías Rich–, Casi me produce escalofrío en la espalda.


    –Así es –apostilló la doctora–, es la expresión sublime de una acción contenida, de un momento vital en el que Permoser nos quiere impresionar, quiere que sintamos pena, rabia contenida por lo que esa persona está sufriendo ¿Lo veis? ¿Qué opinas Ana?


    La alumna Ana Olalde, de origen vasco, se quedó callada admirando la obra y pasados unos instantes dijo:


    –Creo que tengo hasta miedo, Myriam –dijo exhalando el aire contenido en sus pulmones–. Es impresionante, no tengo palabras para describir lo que siento al ver algo tan… Es que en foto no es igual, no hay «color».


    –Ya os lo dije, por eso os voy a dar unos apuntes sobre la obra mientras que disfrutáis, entre comillas; ya sé que la escultura es muy dura, pero así se aprende…


    –Disculpe –dijo una chica acercándose lentamente al grupo–, le importa que escuche su explicación, estoy muy interesada en esta escultura, no soy estudiante de Arte de aquí, soy una turista española y estoy de paso.


    –No, por supuesto –contestó Myriam–, si le valen mis datos para su interés estaré encantada de que le sirvan. Veo que domina el inglés; yo hablo también español: tengo ascendentes españoles e italianos, pero si le parece prefiero seguir en inglés, porque mis alumnos…


    –Por supuesto –le cortó la visitante–, ni mucho menos tiene que traducir nada, yo le escucho sin molestar y no se preocupe en absoluto, lo entiendo bien.


    –Gracias. Bueno chicos, prestad atención, Balthasar Permoser nos muestra en torno al 1680 d.C. al sátiro que fue desollado vivo por Apolo tras perder un duelo musical con él, como ya vimos. La influencia de Bernini está patente, Permoser conoció su obra y aquí está la muestra de esa inspiración. El sátiro está representado en el momento concreto de ese suplicio, lanzando un grito desgarrador de dolor. Los ojos están cerrados por ese sufrimiento. Si os fijáis aquí, en el cuello, y sobre todo en el rostro, presenta una tensión exacerbada, totalmente extrema. Cada músculo se nos muestra como estaría realmente en una situación de desollamiento en vivo. Mirad los tendones ¿Veis esa tensión? ¿Y qué me decís de la boca?… Sin palabras ¿verdad?


    –El pelo está alborotado, como teniendo que ver con la situación, me parece a mí –comentó Mary Helen Stephan.


    –Correcto, si os dais cuenta todo ello aporta impacto al espectador y causa estremecimiento –dijo Myriam Ferreira.


    La visitante escuchaba muy atenta a la doctora, aprendiendo algo sobre aquella pequeña escultura que tenía delante. Tendría que esperar el momento adecuado; quizás necesitara una maniobra de distracción en la galería… Empezaba a confirmar que no le sería posible hacer la comprobación ese mismo día, tendría que estudiar una operación en toda regla, cual si de un verdadero atraco se tratara… Sería una lástima, porque necesitaba tan poco tiempo… un par de segundos a lo sumo. «¡Qué complicado sería aquello!» –pensó–. No podía llamar la atención haciéndolo sin más. Habían cámaras en la Galería, tenía que evitar a toda costa que la descubriesen, tenía que ingeniárselas para hacerlo mientras todo el mundo, cámaras incluidas, se «enfocaban» a otro sitio…


    Estuvo pensando, entretanto escuchaba… La salida al jardín de la galería que estaba justo en el otro extremo de la sala, tenía dos papeleras a ambos lados perfectas: suficientemente profundas para darle tiempo a dirigirse de inmediato al otro extremo de la sala donde estaba ahora, y además eran de esas con agujero redondo superior. Nadie la vería en el momento crucial, ni fijarían su atención en ese punto de la sala donde ella estaría, aunque viesen después las cámaras de seguridad. El objetivo a observar por los vigilantes de seguridad sería el lugar del suceso provocado, en el otro extremo de la sala, junto al jardín, no donde estaba ahora.


    –Pues es curioso –continuó la doctora–, que este Marsias, no siendo lo más original de la producción de Permoser, haya tenido tanto «tirón» popular. El artista, probablemente, tuvo ocasión de conocer esta escultura porque trabajó mucho tiempo en Italia. Se piensa que esta imagen la hizo precisamente en Florencia o en Roma, en su período de juventud, entre los veinticinco y treinta años, que correspondería entre el… 1680 y 1685 calculo, si no estoy equivocada; ahora mismo creo que sí, sobre esos años, pero lo comprobáis si queréis. El asunto del Marsias le debió impactar tanto que unos cuarenta años después, en torno al… mil setecientos veinte, ¡no!, veinticinco, él mismo hizo una escultura que se llama «Alma condenada», que es bastante escalofriante. Si la veis, notaréis la similitud con esta. Ahora mismo se expone en el Museo de Leipzig, en Alemania.


    –Yo estuve el año pasado muy cerca de allí –apuntó Ann de Noy–, pero no tenía ni idea, así que no fui al museo, me lo perdí.


    –Pues es muy inquietante también Ann –matizó Myriam–, pero quiero que sepáis que la inspiración nos lleva de nuevo a Bernini. ¡Sí Elías sí, otra vez!, ya veo que has puesto cara de «póker»…


    –¿También ese «Alma encadenada» tiene influencia de Bernini? –Preguntó Elías.


    –Ese «Alma encadenada» se inspira en la que primero hizo Bernini y que tenía el mismo nombre –contestó la doctora Myriam, sonriendo como hacía habitualmente cuando les demostraba a sus alumnos que las cosas parecían fluir en un círculo de influencias artísticas en las que siempre destacaban autores importantes, que a su vez se habían inspirado de otros aún más antiguos–. Mirad al Marsias a sus ojos…, ¿estáis?, bien, ahora escuchadme mientras os invade esa sensación de angustia dolorosa… El Arte es como la Literatura o la Música, siempre fluye como un círculo de la naturaleza a semejanza de un río, cuyo caudal se alimenta de afluentes y a su vez este alimenta al Mar, este a las nubes y estas al río de nuevo… –hizo un silencio intencionado entre sus alumnos, viendo que la visitante que se les había unido miraba también fijamente la escultura, aunque ladeaba su cabeza a la derecha, en un gesto forzado, como si quisiera apreciar algo más en aquel Marsias.


    –¿Quieres saber algo? –Le preguntó Myriam a la visitante en un español perfecto.


    –¡Oh, no, no, perdona!, es que estaba mirando el gesto de la boca tan abierto y sufriendo.


    –Sí, es impresionante la expresión conseguida. Me alegro de que te conmueva, es un signo de que la obra penetra artísticamente en el espectador.


    –Sí, desde luego que conmueve, sobre todo si uno piensa en lo que le estaban haciendo…


    –Bueno chicos –continuó la doctora en inglés–, no quiero entretenerme excesivamente aquí, tenemos mucho más que ver, pero si tenéis alguna pregunta más…


    –¿La de Bernini tiene el mismo cabello tan bien tratado? –Preguntó Lucy Castle, mirando por el lateral derecho del busto y acercándose más al Marsias.


    –El Marsias Berniniano es un alma en el Infierno, lo cual explica que los cabellos parezcan como llamaradas que brotan de la cabeza, algo que Permoser, como bien veis, nos plasma también aquí en esta. ¡A ver, mirad y escuchad esto! –señaló con la mano abierta y la palma hacia arriba al Marsias, dejando transcurrir unos segundos intencionadamente–, ¿podéis oír el grito que sale de su garganta?, ¿Sí?, pues lo que quiero que sepáis es que este Marsias es aún más intenso que el «Alma condenada»: la cabeza levantada y el cuello contorsionado permiten aún más tensión en el tórax, cosa que en el de Bernini está más relajado. La túnica, de la que se ve la parte superior, introduce aún un mayor claroscuro y contraste, frente al mayor pulimento de la obra de Bernini. La serpiente en torno a los hombros del Marsias es un elemento inquietante, porque ya sabéis que la serpiente es el símbolo habitual de Apolo. En cuanto a los ojos cerrados, así consigue el autor aumentar aún más la tensión de los músculos de la cara, incluso si os fijáis en la contorsión de la lengua y en la profundidad de la oquedad de la boca, comprobaréis que aumentan la expresión de angustia del personaje.


    La visitante se acercó también junto a los alumnos y miró más de cerca la cara, comprobando lo que decía la profesora de Arte: ojos, cuello tensionado, oquedad de la boca…


    –Sí, es espeluznante –apostilló Elías Rich.


    –Yo he podido oír su grito de dolor –añadió Ana Olalde.


    –Lo sé, somos seres sensibles –dijo la doctora–, y este además es un semejante de nuestra especie. Bueno, un último apunte que os explicará el porqué este pequeñín se hizo famoso –dijo Myriam situándose al lado izquierdo de la escultura–: antes de la Batalla de Lepanto, sobre el siglo XVI, en el asedio de Famatosa –miró hacia el techo buscando en su memoria–, en Chipre; esperad, no, creo que era Fama…gosta, sí creo que sí; bueno pues allí –sonrió por el lapsus, como siempre hacía con esa inocencia divertida–, el gobernador de esa ciudad, un militar llamado Marco Antonio y no recuerdo el apellido, defendió la ciudad del asedio durante meses. Cuando finalmente no tuvo más remedio que rendirse a los turcos, estos, en vez de respetar su rendición, le encerraron, torturándole largo tiempo y finalmente le desollaron vivo. ¿Comprendéis? Lo desollaron vivo, creando tal indignación por esta atrocidad que fue uno de los desencadenantes de la ofensiva de Lepanto.


    –¡Que brutos en aquella época! –Dijo otra alumna, Marcia Call.


    –Ya sabéis que la historia tiene estas cosas. Bien, pues como decía –continuó la profesora–, este militar sufrió en sus carnes tal suplicio y después llevaron su piel como trofeo al Sultán de Constantinopla, peeeero –sonrió de nuevo Myriam viendo el interés de su alumnado–, un joven soldado veneciano logró robarla un poco después y la llevó a Venecia, donde sigue enterrada en la iglesia de San Juan y San Pablo. Si alguno tiene interés y puede visitar Venecia, que sepa que Tiziano, ¿recordáis que era veneciano?, ¿La Luz especial de Venecia?, en fin, ¿todo eso que vimos en las clases?, bueno, pues como era veneciano también igual que… Bragadín, ¡eso, ahora recuerdo, Marco Antonio Bragadín! –se rieron todos junto con ella. Myriam, tarde o temprano te daba el dato que otro profesor no recordaría después, una memoria excepcional, sin duda–; bien, pues este señor Bragadín fue homenajeado por Tiziano precisamente con una pintura sobre Apolo y Marsias, pintada en 1576 y que si la buscáis veréis que es también muy intensa, mucho más barroca que renacentista.


    –Se quedaron sin trofeo –dijo Mary Helen Stephan, burlona.


    –Así fue –contestó Myriam–, y la batalla de Lepanto una consecuencia de ello. ¡Bien!, si no tenéis más preguntas, tenemos que seguir, porque si no, se nos va el santo al cielo.


    Se despidieron de la visitante, que se quedó junto a la escultura, al parecer analizando mentalmente todo lo que acababa de oír, mientras la doctora y sus alumnos se dirigían hacia otra sala contigua.


    «Si no fuera por…» –pensó, mirando como hipnotizada a la escultura, ajustándose el chandal –muy «mono» y de su talla– que había llevado la noche anterior oculto con el otro chandal de «talla Grande». Tenía que tener paciencia, ahora en unos minutos debía soltar la «carga» en la zona de las puertas de cristal que daban al jardín.


    Inspiró aire muy profundamente mirando fijamente la cara del sátiro, empezaba la guerra…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cincuenta Y Siete


    El viaje transoceánico


    


    Estaba en el avión de Iberia de regreso a casa, a su país natal: España. Néstor contaba solo veinticuatro años y había conseguido ya su graduación en Harvard en dos importantes carreras: Química y Física-Teórica (con Sobresaliente cum-laude en Física), además de realizar un Máster con especialización en química de fluidos. El trabajo lo tenía asegurado con ofertas muy suculentas de docencia e investigación en distintas universidades de Europa y EE.UU, pero no era eso lo que le interesaba. Néstor volvía a su tierra de origen, necesitaba tranquilidad; había meditado muchísimo durante este último año lo que tenía que hacer y cómo lo haría. Su tarea se asemejaba a la de un visionario loco: tenía que mostrar al mundo cómo podían ser las cosas, sin que la revolución social previsible fuera traumática.


    La joven azafata española pasó con el carrito de bebidas y le ofreció a Néstor tomar algo con una sonrisa amable. Néstor eligió un zumo de naranja dando las gracias cuando se lo sirvió y, guiñándole un ojo a la chica, le susurró: «Como mis papás aún no me dejan tomar alcohol…». La chica sonrió la broma y continuó su trabajo hacia la cola del avión, pensando en que aquél chico debía tener dos o tres años menos que ella como mucho. Le resultó atractivo y además le pareció curioso que se hubiera lanzado así con ella…, quizás ella le había hecho «tilín». Al aterrizar en el aeropuerto de Barajas en Madrid, Néstor pasó por delante de la azafata cuando salía por la puerta trasera del aparato:


    –Bueno, le deseo buen vuelo de regreso a los Estados Unidos señorita.


    –Gracias, pero no, ahora nos quedamos dos días aquí, muchas gracias de todas formas por su amabilidad, señor –la azafata lo miró y se volvió para ayudar a una señora mayor que iba a salir también..


    –En ese caso –respondió Néstor bajando los primeros escalones sin frenar a los pasajeros que iban detrás–, le invito a un café en la cafetería de la terminal si tiene tiempo, yo necesito tomar uno de cafetera de verdad, este que hacen ustedes no es gran cosa, mi madre lo tiraría al fregadero –sonrió mirándola con la cabeza girada mientras bajaba más escalones.


    –¡Tenga cuidado, no se caiga, mire hacia adelante! –le advirtió ella sonriendo también y extrañada de su atrevimiento delante de los pasajeros que bajaban.


    –Of course, sorry (por supuesto, lo siento) –respondió él, ahora en inglés.


    Néstor terminó de bajar la escalerilla y se dirigió a la terminal para recoger sus maletas, sin volver la mirada hacia el avión en ningún momento, portando su bolsa de deporte colgada del hombro.


    La azafata terminó de despedir amablemente al último pasajero que salió por su puerta y se quedó mirando desconcertada a Néstor que, al fondo de la zona de estacionamiento de aviones, giraba ya para entrar en la terminal. Ella se quedó decidiendo si tomaba ese café y cometía una locura con aquél atrevido niñato.


    Néstor tuvo tres experiencias distintas con chicas, a las cuales fue conociendo en Madrid en tanto gestaba los primeros conceptos de su idea empresarial. Néstor empleaba para vivir el dinero que había heredado de sus padres y que le iban aportando sus padres adoptivos –los amigos de sus padres, Ricardo y María–, desde Alcalá de Guadaíra en Sevilla. Todas estas chicas que conoció le aportaron factores positivos; unas eran más encantadoras, otras menos, pero ninguna fue como Nelly, la echaba tanto de menos…


    La relación con Nelly se frustró cuando a ella le ofrecieron una beca de final de carrera y trabajo temporal en Singapur. La responsable de Biología de su Facultad de Harvard le ofreció el puesto por el que se habían interesado desde allí. Néstor la animó con el proyecto, aunque sabía que aquello sería el fin de su relación personal, pero por otro lado él no tenía claro ni su propio destino, aquella cápsula derivaba su vida como una presa lo hacía con un río, no podía tampoco coartar el destino de Nelly. Ella estuvo casi tres meses decidiendo si ese prometedor futuro laboral se podía dejar por aquel chico. Néstor valía la pena –de eso su corazón daba garantías–, pero aquella oferta para finalizar su carrera con un trabajo asegurado como responsable de entorno biológico en el acuario de Singapur, no era como para despreciarla. El sueldo era alto y le garantizaban un puesto importante gracias a sus magníficas notas. Según le había indicado la catedrática, el enlace en Estados Unidos del responsable del acuario le dijo que estaban trabajando seriamente en configurar un proyecto inédito: querían crear el acuario más grande del mundo, con distintos entornos climático-marinos, pasando desde el Mar Rojo al Mar de Java, con una capacidad prevista de casi veinte millones de metros cúbicos de agua. Era un proyecto a muy largo plazo por el coste y la infraestructura —quizás llevaría una década—, pero querían empezar ya con personal de alto nivel académico como Nelly y otros estudiantes sacados de las mejores universidades del mundo. Querían especialistas en terrenos tan diversos como Biología, Química, Ciencias del Mar, Climática, Animación y Entretenimiento, Teatro, Cinemática, Informática, y un largo etc. Querían dar al proyecto una envergadura mundial hasta entonces desconocida: Un auténtico parque de atracciones y diversión donde la cultura museística se mezclara con la residencia hotelera de calidad y los mejores restaurantes ofreciendo cocina de cualquier parte del mundo.


    Finalmente, Nelly oyó los consejos reiterados de la catedrática y consiguió dejar en un susurro forzoso, casi inaudible, a los impulsivos consejos de su corazón: ¡se iba a Singapur!; dejaría a Néstor con su «problema» y esperaría que no le ocurriera nada malo con aquello, además de desearse a sí misma que de vez en cuando se pudieran hablar por teléfono o mantener contacto por mensajes. Definitivamente, la relación amorosa que ella pretendía ver, se iba esfumando cada minuto más…


    El tiempo y la distancia fueron haciendo estragos. Nelly estaba ocupadísima, prácticamente a tiempo total con el macro-proyecto del futuro Aquarium. Se le hacía difícil contestar el correo de Néstor, especialmente porque le daba mucha pena no poder verlo y amarlo, también por la tristeza que sentía por el aislamiento territorial con su lugar natal –los Estados Unidos–, y por considerarse una chica tan poco afortunada —según pensaba ella— con el amor. Néstor le daba ánimos conforme pasaban los meses, pero se veía inevitable una ruptura lenta y dolorosa. A los seis meses Nelly pasó a descubrir en un hospital que su tristeza era una auténtica depresión; tuvo un conato de suicidio, que por fortuna para ella se vio interrumpido a tiempo: el lavado de estómago clínico llegó a tiempo y aquello cambió su vida para siempre. Nelly se volcó en su trabajo totalmente, veinticuatro horas al día, lo cual la aislaba del problema que había tenido y de su nostalgia residente acerca de Néstor. Al año de aquel suceso la nombraron directora biológica-jefe del proyecto y cinco meses más tarde empezó a tener una relación seria con Lee Sukarno, un joven prometedor graduado en arquitectura por la Universidad de Tokio, que junto a ella tenía que diseñar el mejor acuario del mundo…, ¡nada menos! Su vida cambió, Nelly se casó tres años después y, en Marzo de 1997, dio a luz a su primera hija… Su vida se quedaba en Singapur con su marido Lee y su preciosa Rinhash…


    Néstor se quedaba para siempre oculto en su corazón.


    Las imágenes que hizo el MEB de aquel objeto secreto se quedaban para siempre ocultas en aquel libro de filosofía oculto en la Biblioteca de Harvard. Nelly ni siquiera llegó a verlas.


    Néstor entró en la terminal de Barajas, se dirigió a la cinta transportadora de su vuelo, y tras coger sus maletas, se dirigió hacia la cafetería más próxima al ventanal que daba a las pistas y a aquel avión de Iberia que tan tranquilamente había cruzado el océano hacia su casa. La azafata bajaba por la escalinata con dos compañeras y posiblemente se iría a buscar a su novio. Néstor eligió una mesa junto a la cristalera y esperó que le atendieran, sin dejar de mirar cómo ella se reía, cómo andaba elegantemente, cómo se movía su largo pelo rubio…, definitivamente algún afortunado iba a pegar un «polvo» de lujo esa noche con una mujer tan guapa.


    –Buenas tardes, ¿qué va a ser?


    –¡Ah, perdone! Sí, un café solo, por favor –contestó Néstor sin dejar de mirar a las azafatas que cada vez reían más.


    –En seguida –dijo el camarero mientras limpiaba la mesita y ponía un servilletero.


    –Son guapas ¿verdad? –Le dijo a Néstor señalando con la mirada a las azafatas que llegaban ya al punto de entrada a la terminal.


    –Preciosa es para mí la rubia –dijo Néstor–, he venido con ellas y la he invitado aquí a café, pero me da que no me ha hecho ni puñetero caso, así que uno solo, solo, solo –sonrió al camarero.


    –Nunca se sabe hombre, pero bueno… Mira, yo estuve saliendo con una hace un par de años –se sinceró el camarero girándose para traerle a Néstor el café–, no hay que perder la esperanza chico.


    –Ok. Aquí esperaremos –dijo Néstor abriendo los brazos con gesto de resignación y una mueca falsa de tristeza.


    Las azafatas ya habían entrado en la terminal y lamentó no haberla podido ver unos últimos segundos más, pero por educación tuvo que mirar al camarero cuando hablaba. Néstor movió su pié derecho dentro de la zapatilla de deporte a un lado y a otro; no notaba nada…, la operación «quirúrgica» de zapatilla había salido a pedir de boca. Tenía que sacar la cápsula de los Estados Unidos y no era nada difícil por su tamaño, pero Néstor no podía arriesgarse a dejarla en su equipaje como tal cosa, aquello era lo más importante que se movía ahora mismo en el mundo y no podía perderse en una maleta viajando por las líneas aéreas de acá para allá, esperando que alguien la reclamase.


    Allá en Cambridge, en su casa, tras despedirse de su vecina Carlota «sufriendo» unos interminables minutos de abrazos, besos y lloros de la mujer, había salido del edificio hacia el aeropuerto internacional Logan de Boston, andando con un secreto guardado en la suela de goma de su zapatilla derecha, que debía cambiarlo todo.


    La noche anterior a su regreso a España se sentó en la mesa de estudio, cogió la zapatilla y le quitó la plantilla acolchada interior. Con un cúter cortó hábilmente un rectángulo todo lo pequeño que pudo en la base de goma donde apoyaba el talón, reduciendo después con el cúter el sobrante para dejarlo a modo de tapita. Cuando hubo acabado, hizo una prueba poniendo dentro del hueco un granito de arroz –que le recordaba siempre a la cápsula–. Lo tapó con el trocito de goma sobrante, puso de nuevo la plantilla y se calzó la zapatilla para ver si notaba molestias. Anduvo por la habitación arriba y abajo, sin notar nada de nada. «¡Perfecto!» –pensó–. Antes de acostarse estuvo pensando en una mejor solución, así que fue al baño, cogió una caja de calmantes que iban en cápsulas rojas, sacó una de ellas del blíster y, abriéndola con cuidado, vació el contenido en polvo en el lavabo, dejando el envoltorio capsular vacío encima del blíster. A continuación se dirigió a la terraza, levantó la maceta y cogió la cajita de tiritas, dejando la maceta de nuevo en su lugar y pensando en cómo aquella forma de vida vegetal había sido su guardiana durante tanto tiempo; en cómo ese geranio le había proporcionado tanta seguridad simplemente estando encima de aquella cajita. Decidió regalársela a Carlota y que le prometiera cuidarla hasta que él, algún día, pudiera llevársela a España, pues había sido una compañía importante para él. Se dirigió al baño y dejó la cajita de tiritas sobre la encimera del lavabo, cogió unas pinzas y se dispuso para la operación «Adidas». Cuando hubo metido aquel ingenio —que seguía iluminando insistentemente una y otra vez con su azul cobalto—, dentro de la cápsula vacía del calmante, cerró con cuidado esta, para a continuación introducirla a su vez dentro del hueco creado en el interior de la zapatilla. Puso la tapita y observó que sobresalía debido a que inicialmente había reducido la tapita solo un poco, pensando que iba a meter directamente la cápsula dentro del hueco. Ahora, al meter la del calmante más grande, había que quitar un poco del grosor de la tapa. Una vez lo hizo, metió de nuevo el envoltorio de medicamento –con su tesoro dentro– en el hueco de la zapatilla, lo cubrió con la tapita de goma, puso la plantilla y salió a andar por el pasillo de la planta donde vivían: «¡Sin molestias, cojonudo!».


    El sistema de seguridad aeroportuaria personal se basaba en los arcos de detección de metales. Néstor había estudiado concienzudamente la forma en que actuaría si le «pitaba» al pasar por el arco –cosa casi segura, creía–. Había estado buscando la semana anterior las zapatillas perfectas para el caso: unas Adidas de trekking con ojales metálicos sobredimensionados y reforzados para las cordoneras, que aseguraban un pitido más que sonoro al pasar el arco. Tal y como había previsto, así ocurrió: el policía le indicó entonces que se quitase las zapatillas y las pusiera en la cinta con su bolsa de deportes, y así lo hizo. El aburrimiento del agente de seguridad al otro lado de las pantallas de la cinta transportadora; el haber visto este cómo le decían a Néstor que se quitase las zapatillas con elementos metálicos y las pusiera en la cinta, unido todo ello a que en 1993 no existía una preocupación excesiva en seguridad aeroportuaria, dieron como resultado que el agente no se percató de la minúscula forma capsular en la zapatilla. Entre tantas cosas grandes y con formas diversas que se mostraban cada segundo, minuto y hora que fijaba la vista en esa jodida pantalla, aquella menudencia pasó tan inadvertida como Néstor para el agente.


    –Un café solo por aquí –dijo el camarero unos minutos después, dejando la taza delante de Néstor–, y dos más para las señoritas –añadió depositando dos tazas más de café en la mesita de Néstor y guiñando el ojo descaradamente delante de ellas.


    –¿Nos permites? –Dijo la azafata rubia a Néstor señalando los asientos y a su compañera de vuelo.


    Néstor no se había percatado de su llegada por detrás, donde estaba la barra del bar, quedándose sorprendido porque hubieran venido de verdad a tomar un café con él dos de ellas.


    –Por supuesto, cómo no, estáis invitadas, ya te lo dije –le comentó a la rubia, levantándose y ayudándolas con las sillas para que dejaran sus bolsas de viaje y se sentaran.


    –Hemos venido a tomar algo y al ver que estabas aquí sentado tan solito, ha dicho mi amiga: ¡pues le acompañamos y que nos invite, ya que se ha ofrecido! –comentó la pelirroja teñida de un metro ochenta y cinco por lo menos, mientras se sentaba frente a Néstor, en la mesa redonda, situándose la rubia más cerca de él, a su derecha.


    –Pues habéis hecho muy bien, estaba empezando a aburrirme de esperar aquí tan solito y desesperado, con la esperanza de que una amable azafata quisiera darme consuelo viajero.


    –Pues nada, nada, aquí estamos para tomar ese café prometido –añadió la rubia.


    –Me llamo Néstor –dijo él.


    –Yo soy Rebeca y ella Mónica –dijo la rubia, levantándose un momento los tres y dándose los besos de presentación..


    La conversación duró una hora larga, Néstor, con su particular labia y conocimientos, daba rienda suelta a su charla sobre aviónica y a sus bromas, lo cual conllevó una cita posterior con ambas en la Plaza del Sol de Madrid al Sábado siguiente, y a una relación con Rebeca que duró un año escaso… ella viajaba mucho y él tenía proyectos muy importantes. En plena juventud tenía que comenzar a investigar a fondo aquella fuente de sabiduría científica y tecnológica, tratar de averiguar cómo se comportaba el componente gelatina y su forma de reserva energética molecular, en suma: empezar a diseñar el modo de cambiar el mundo…


    


    


    El sistema detectó movimiento y una inserción dentro de un contenedor distinto de menores dimensiones que el anterior rectangular; este presentaba en su estructura componentes gelatina y contenía en su interior sustancias químico-depresoras, con abundancia en fórmula de carbónicos e hidrogenados. La nueva y pequeña estructura contenedora estaba ahora rodeada totalmente por una sustancia elástica derivada vegetal, de consistencia multipolimeral. Se produjo tiempo después una fase de movimiento continuo junto al Nevura, detectando el control un alejamiento evidente del rodita vegetal por esquejes que se había situado casi siempre sobre ella.


    Posteriormente, una emisión de radiación electromagnética de impulsos precedió a una presurización ambiental y un movimiento motor oscilatorio y de impulso de la atmósfera circundante. A ello siguió una detección de continuos cambios de presión atmosférica externa conforme los sistemas informaban de un aumento de altitud notorio, a nivel de las capas de condensación acuífera oceánica evaporada, con un posterior descenso a cota cero planetaria. Después detectó una despresurización ambiental y movimiento continuo junto a su Nevura-huésped. Este sufrió una serie de cambios físicos que denotaban una preparación sexual para la reproducción, aunque esta no llegó a producirse. La tele-localización informaba de presencia próxima de nevuras de sexo contrario: dos concretamente, a unos 80º y 300º respecto al eje de posicionamiento de referencia de su huésped. La nevura a su derecha presentaba alteraciones físicas en sus glándulas mamarias y reproductivas, además de un aceleramiento cardíaco y tensión nerviosa que debían de ser evidentes. Posiblemente la reproducción se produciría en breve…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    PARTE OCHO


    Crypta

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cincuenta Y Ocho


    Proceso radiométrico


    


    Néstor había cumplido el mes anterior veintiséis años. Tardó casi un año entero en conseguir la información que necesitaba y la forma de acceder a los recursos para contrastarla, pero finalmente había podido sentarse a solas en el laboratorio profesional cedido –previo pago– durante varias noches enteras a su pequeña empresa Geotronlar –Tierra, electrónica, molecular–; un inicio de lo que en un futuro se convertiría en Geholotrónica –Tierra, holografía, electrónica–. La inversión inicial de capital se había hecho con un 75% de Néstor y un 25% de Roberto, su socio, aunque había un compromiso claro en su acuerdo: Néstor marcaba el rumbo, Roberto dirigía y no hacía preguntas sobre la fuente de donde procedía la sabiduría de Néstor y el evidente progreso de la empresa. Así funcionaron durante todo el tiempo en que Geotronlar estuvo creciendo.


    A las dos y media de la madrugada, Néstor estaba esperando los resultados del ordenador respecto al procedimiento radiométrico para calcular la antigüedad de la cápsula, que había estado analizando en las noches anteriores. Esta, estaba ahora perfectamente oculta dentro de su particular escondite, que Néstor no estimó conveniente modificar: un hueco en una anodina zapatilla que se encontraba en el armario de su casa y que, si alguien la hubiera visto un poco más a fondo, se hubiera percatado de que tenía el mismo desgaste de suela que hacía años…


    El ordenador estaba mostrando el proceso de espera con un porcentaje del 78% y quedaban aproximadamente unos diez minutos… Néstor se levantó de la silla y se tumbó en un sofá que había al otro lado del laboratorio para descansar y esperar con los ojos cerrados… Estaba cansado del largo día de trabajo en la empresa. Ya había avisado a Roberto que, como tenía que trabajar esa noche y no sabía cuando acabaría, llegaría tarde al día siguiente. Le indicó que hiciera él la entrevista de trabajo del tal Alfonso Prado –un ingeniero electrónico con un Master en holografía y que iban a contratar si daba el perfil–. Se quedó pensando en el sofá sobre su vida y cómo la había cambiado aquella cápsula; prácticamente todo lo iba definiendo esa cosita.


    Las noches anteriores de investigación en el laboratorio privado habían sido de lo más fructíferas: todo lo que había leído y practicado –desde que llegó a España– sobre trabajo técnico en laboratorio y manejo de muestras biológicas, le sirvió perfectamente para su cometido en esas noches reveladoras… Recordaba especialmente la tercera sesión, cuando consiguió finalmente la extracción de la muestra con aquellas pinzas nanométricas que eran aún un desarrollo de un proyecto científico serio. Le costó horrores conseguirlas para esa noche, pero Roberto era un «hacha» y, tras negociaciones de carácter económico relacionadas con el futuro accionarial de Geotronlar, llegó a un acuerdo de posible financiación del proyecto de «pinza nanométrica» y depósito de un paquete de acciones de la empresa si se conseguía la extracción secreta que Néstor necesitaba.


    Néstor alucinaba mirando a través de aquellos oculares del microscopio electrónico… No eran imágenes nuevas para él: había conseguido –desde que regresó de los EE.UU– ver hasta en cuatro ocasiones más –con todo detenimiento– aquella cápsula y su increíble contenido. Aun así, cada vez era especial: no podía por menos que terminar extasiado en cada sesión; aquel nanométrico «mundo» colapsaba su mente de fluidos en movimiento, de «submarinos», de geles reptantes…, de inaudita nano-tecnología en suma.


    En esa alucinante sesión, Néstor llevaba dos horas trabajando sin parar con el MEB cuando consiguió por fin atisbar lo que podía ser una de las patas de la pinza.


    –¡Hostia, ahí está. Ahora sí cariño, ahora sí…! –Se animaba en la soledad de aquel laboratorio privado, del que se había asegurado –mediante un técnico especialista contratado externamente que le acompañó, verificó, desconectó y se marchó–, que el MEB tenía totalmente desactivado el proceso de grabación de imágenes.


    La pinza nanométrica se basaba en una técnica extraordinaria y desconocida en ese momento. Los desarrolladores tenían total esperanza en su funcionamiento, pero quedaban muchos cabos por atar aún. Néstor no tenía otra opción posible, no existía otra tecnología que le permitiera esa necesaria extracción. Apostó por aquellas pinzas… y ganó. Sus creadores –investigadores de la John Hopkins University de los Estados Unidos– diseñaron un proyecto consistente en el movimiento de dichas pinzas mediante imanes y señales térmicas y bioquímicas; su medida no dejaba indiferente tampoco: medían… ¡una décima de milímetro! Aquella herramienta quirúrgica a escala nanométrica era además bioquímicamente sensible y se proyectaba para el futuro un diseño de funcionamiento incluso autónomo. El movimiento de cierre de la pinza se conseguía a partir de una capa de metal tensionado, que hacía que se mantuviera abierta mediante segmentos de un polímero orgánico que situaba en cada articulación. El polímero se reblandecía por varios procedimientos, liberando así la tensión para poder cerrar la pinza.


    Néstor pudo –pasados unos minutos–, atisbar la otra «garra» de la pinza, que en la realidad sería como un todo, pero que con esa ampliación del MEB costaba una barbaridad poder ver ambas patas juntas, en el centrado ocular.


    –Bueeeenoooo –susurró, contento de ver las dos garras junto al gel que tenía perfectamente localizado en aquella celdilla desde hacía ya dos días.


    Acercó poco a poco –y con toda la precisión de que era capaz con la técnica que le habían enseñado– las pinzas hacia el gel… Este «reptaba» por la celdilla en un movimiento sinuoso sin destino aparente, como si fuere una reserva más –en aquel enjambre de celdas– de un poder replicante material, a todas luces imprescindible para aquel mundillo nanométrico. Cuando llegó con las garras abiertas a tocar el gel, siguió su recorrido lineal, esperando que este no reptara huyendo… Finalmente logró introducir las pinzas abiertas a través del gel, dejando actuar el cierre por reblandecimiento del polímero…


    ¡Ajajaaaaa, te tengo cabrón, te tengo! –Exclamó extasiado y gritando a viva voz a las dos de la madrugada, cual si de un loco se tratara.


    En la cuarta noche, con la muestra aislada de la noche anterior –había tardado una hora más en poder conseguir ese aislamiento–, cuando eran las cuatro y cuarto de la madrugada, logró lo que quería:


    Había «cortado» nanométricamente el gel reptante en dos secciones.


    Dejó a la naturaleza actuar por sí sola.


    A travñes del MEB, Néstor vio cómo ambas secciones reptaban por el espacio cerrado y aislado, Néstor no pudo decir ni hacer nada…


    Por el libre albedrío «nanométrico», cada sección reptante se «encontró», haciendo una copia exacta de su anterior «yo», cubriéndose por encima indistintamente una vez una, otra vez otra…


    Néstor contaba ya más de veinticuatro secciones y habían pasado unos quince segundos.


    La fuente estaba lista…


    Poco a poco, recordando aquellas noches con la fuente se quedó dormido…


    Néstor escuchó un pitido de ordenador, se incorporó en el sofá y se quedó un poco aturdido por la luz blanca de los neónes del techo que lo cegaban. Se restregó los ojos y se levantó despacio, dirigiéndose de nuevo a la mesa donde estaba el ordenador –el silencio de la sala era casi absoluto, únicamente se escuchaba el zumbido del ordenador–: ¡100%!, había finalizado el cálculo por fin. De pie, pulsó con el ratón sobre un menú de alternativas y eligió –tal y como le habían explicado– la de «Antiguedad estimada de la muestra». La pantalla hizo el cambio para mostrar una nueva con los resultados temporales, junto con otra serie de datos que aportaban calibraciones estimativas conforme a otros parámetros de estudio…


    ¡Néstor se quedó estupefacto…!, aquello debía ser un error:


    «00000723.02/96 Geotronlar. Muestra no registrada.


    00984311.0.1 - Proceso radiométrico


    00853582.4.5 - Elementos 01Hidrógeno 26Hierro 37Rubidio 82Plomo Radios: U238 a Pb206 Th232 a Pb208


    00236796.3.1 - Porcentaje de error 0.623%


    00628374.4.9 - Ajuste de calibración 99.8%


    00983648.2.3 - Edad: 6.700


    «6.700 años…, ¿con un error del 0.623%? ¡no puede ser…!», pensaba Néstor, mientras se sentaba y acomodaba en la silla mirando la pantalla de resultados. Su mente empezó a trabajar recordando que en esa época se empezaba a desarrollar la cultura de Stonehenge; quizás en el río Nilo empezaban a asentarse los que darían como fruto la civilización egipcia… ¡No era posible! ¿Cómo iban a haber fabricado ese prodigio en aquella época?


    Néstor se quedó mirando la pantalla, fijando la vista en donde ponía el tiempo estimado:


    «00983648.2.3 - Edad: 6.700»


    Se echó hacia atrás en la silla, se puso las manos detrás de la nuca, cerró los ojos durante medio minuto y comprendió…


    Aquella cápsula tenía… ¡6.700 millones de años de antigüedad…!


    La Vía Láctea aún estaba en formación…


    Nuestro sistema solar… ¡ni existía!

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Cincuenta Y Nueve


    Operación «Metropolitan» (I)


    


    Había sido fácil engañar al de la tienda de AirSoft diciendo que era un encargo de su novio que iba a jugar al Air ese Domingo… Le dio unos cuantos datos anotados en un papel (en teoría por su novio) sobre lo que quería –investigado por ella en Internet– y se mostró lo más simpática posible, aduciendo que ella se hubiera quedado en casa con su perro la mar de tranquila, que si ellos querían que se «matasen» por ahí… El dependiente metió en una bolsa de papel el cilindro y se lo entregó como si nada cuando pagó unos irrisorios ocho dólares. Cuando salía de la tienda, el chico se quedó mirando su trasero y pensó en que, con ese porte, con un chandal ajustado y esa cara preciosa, no tendría inconveniente alguno en «jugar» con ella mientras su novio se hinchaba a pegar tiros.


    Aquello había resultado un juego de niños, pero en sus primeras previsiones se había vuelto un poco loca: si hubiera seguido con el primer plan pensado habría comprado material de todo tipo, como si fuera una verdadera terrorista. Leyó y leyó, subrayó, apuntó, verificó y volvió a leer… Así estuvo casi dos días recopilando información con el portátil de la empresa sobre cómo se fabricaba artesanalmente un dispositivo de encendido eléctrico pirotécnico, hasta que por fin creyó tener la información suficiente para poder hacer la compra de todos los elementos en distintos centros comerciales para no llamar la atención: desde pelotas de ping-pong hasta acetona, pasando por un secador de pelo para extraer el cable de cromo. El inflamador constaba de cables unidos a una pila, teniendo el elemento del «corto» con un trozo de hilo de cromo-níquel o de grafito. Finalmente desistió de todo ello por lo complicado del plan y optó por buscar la excelencia en lo sencillo…, lo conseguiría con una sola granada.


    ¿Dónde estaría él ahora?… –pensaba Sandra, recorriendo los escasos cien metros que le separaban de la entrada del Metropolitan–. Néstor había sido siempre un compendio de extrañeza para ella. Igual la hacía morirse de la risa en la cama que la dejaba sola y desamparada; lo mismo la llamaba todos los días a la misma hora —cuando no había tenido que huir—, que no la llamaba en una semana arguyendo que tenía mucho trabajo en la empresa; otras veces no era capaz de recordar cosas tan sencillas como una fecha o qué habían comido en tal restaurante, y sin embargo le recitaba de cabo a rabo la tabla periódica de elementos químicos numerando al revés cada componente. Néstor presentaba una genética física atractiva sin llamar excesivamente la atención, pero Sandra valoraba sobre todo esa capacidad de asombrarla con ideas geniales o desconcertantes que no había oído nunca. Sobre el proyecto de las señales holográficas de su empresa, ella pensaba que sería espectacular: nadie en el mundo tenía esa patente en funcionamiento, Néstor la había llevado a la práctica con una financiación increíble de miles de millones. Néstor no te dejaba igual, era una caja de sorpresas…


    Empezó a ponerse un poco nerviosa conforme se acercaba al museo, así que decidió meterse de nuevo en Central Park, a su izquierda, sentarse en un banco mirando el móvil –como si esperase a alguien– y relajarse un poco. Quince minutos antes había estado sentada en otro banco del mismo parque, asegurándose de que el tirador no era metálico –tal y como le había asegurado el chico de la tienda–, mirando aquello sin sacarlo del bolso. Era casi como un tampón a lo bestia: cilíndrico, de cartón duro, con un peso de unos 50 gramos, y mediría unos 15x5 centímetros, figurando en la etiqueta de producto Hands Fireworks INC. El tirador era un cordón que se ocultaba bajo la cinta americana enrollada en la zona superior y que evitaba el disparo accidental. Sandra había decidido jugársela y quitó cinta con cuidado, dejando únicamente cubierto el agujero lateral por donde saldría el contenido. Tendría que ser hábil cuando tirara del resto de cinta americana y a continuación del cordón activador, debía dejarlo caer lo antes posible. Le había indicado el vendedor que al segundo de tirar del cordón se iniciaría… (una locura, eso es lo que ocurriría conforme lo iba a utilizar Sandra, no como el chico creía).


    Tras respirar profundamente unas cuantas veces, se decidió a empezar con la operación; se aseguró que el bolso estaba cerrado, dispuesta a decir la verdad si el escáner lo detectaba –aunque no llevaba elemento metálico alguno–…: «Pues sí, tiene usted toda la razón agente, estoy tonta de remate –diría después de respirar y serenarse–, pero a mi novio lo mataré en cuanto lo vea, ¡se lo juro!. Ya le digo, es un cartucho que le sobró de ayer cuando jugó al Airsoft y me lo dejó en este bolso que yo llevaba cuando terminó el juego –aquí tragaría saliva–. Como llegamos muy tarde a casa, se nos olvidó completamente… y esta mañana no lo retiró, así que ya ve… ¡para matarlo!; en el lío en que me ha metido. Puede usted quemar eso o hacer lo que quiera, yo no quiero ni verlo, me podía haber pasado cualquier cosa…». En la teoría, al fingir un pequeño ataque nervioso con su cara de niña asustada y su chandal que marcaba unos «cuántos» kilos de más, el agente debía sentir empatía con ella y desprecio a su descuidado novio; esperaba que como mucho la identificaría, le intervendría el cartucho y la dejaría marchar a ver el Museo.


    Se levantó del banco y se dirigió directamente hacia la entrada del Metropolitan, donde mucha gente entraba y salía, pero también muchos se hallaban sentados en las escalinatas, como si fuera un lugar de cita para encontrarse. Cuando empezó a subir los escalones no pudo evitar volver a sentir algo de nervios…; ahora tendría que estar preparada para aparentar una tranquilidad absoluta y pasar enseguida a un estado nervioso de veras si el escáner lanzaba algún pitido anormal por su bolso y le enseñaban el «super-tampón» (como ya lo había bautizado mentalmente). Se dirigió a la puerta de la derecha y entró despacio, tras una señora, comprobando rápidamente que el escáner estaba como en sus investigaciones de Internet, integrado en las jambas laterales de las puertas; los paneles metálicos lo delataban… «Una medida muy acertada para aligerar las entradas» –pensó Sandra, mientras la señora avanzada dejando atrás la puerta y ella cruzaba también, esperando oír lo peor y cómo el agente que había charlando con otro a su derecha la detenía…


    ¡No ocurrió nada…!, ¡Ningún pitido!; el plan de acceso salió a la perfección y ella deambulaba por el hall del museo henchida de contento pero ocultando todo lo posible sus nervios…: las piernas le temblaban, notaba un sudor frío por la nuca y pensaba que todo el mundo se estaría dando cuenta de su aspecto… Se obligó mentalmente a serenarse un poco deteniéndose y cogiendo prospectos de orientación del museo. Finalmente, habiendo comprado su entrada con su simpatía más dulce –ya tranquila porque ahora no había más controles–, se dirigió sin esperas directamente hacia las escaleras interiores de subida a la primera planta.


    Subió las escaleras del Metropolitan como quien sube las que le llevan a la cabina de un cohete Saturno para el despegue: preparada para ver la Luna, Marte, o lo que fuera aquello que tenía que encontrar en un hueco tan pequeño como la boca de una serpiente o tan oscura como «la boca del lobo» de ese sátiro. Ya en la planta primera, miró el plano de situación y se dirigió directamente a su izquierda, hacia la sala 548 de escultura europea. De vez en cuando se detenía y miraba alguna de las obras que encontraba por el recorrido, disimulando con el fin de que nadie sospechara nada…, como si fuera una visitante más. Tras unos minutos accedió a una sala con muebles de época, desde allí vio a través de la puerta una escultura de espaldas del mítico Perseo con la cabeza de la Medusa en la mano izquierda y su espada en la derecha; una toga enrollada a su brazo izquierdo caía colgante hacia sus piernas, dejando visible su trasero –muy bien torneado a criterio de Sandra–… ¡Estaba en la 548! Anduvo rápido pero discreta y entró…: la luz entraba a raudales por la bóveda acristalada y había bastante gente admirando las obras y algunos grupos de visitantes.


    No pudo evitar mirar hacia su derecha nada más situarse detrás del Perseo –mientras su mente le quería mostrar el trasero que tenía delante y no entendía cómo no lo apreciaba más tiempo–: ¡allí estaba, al fondo de la sala! Había visto de refilón la cabecita al entrar, pero ahora lo tapaba una escultura de una mujer, quizás una diosa o una ninfa desnuda que había en el trayecto oblicuo hacia el Marsyas. Inspiró profundamente, pero en silencio, y se dirigió hacia él andando despacio pero directamente, quedando en seguida este a la vista tras la la ninfa –a unos escasos quince metros de distancia, en el lateral de la sala–. Le llamó la atención lo pequeño que era…, desde luego Néstor podía haber elegido algo más significativo o más grande, aquella cabecita era una menudencia en relación al resto de esculturas que veía por allí. Sandra se detuvo detrás de una especie de macetero enorme tallado del que había otro igual a unos tres metros. Se quedó impávida, mirando como alelada aquella cabeza hiriente a los sentimientos de ternura y compasión, por cuanto reclamaba a «gritos» una detención de su sufrimiento cuanto antes «¡Zeus mío, ayúdame!»


    En esos momentos había un grupo de cinco personas mirando la escultura, pero espaciados, dejando hueco por el que Sandra observaba desde su posición junto al macetero –fingiendo como que miraba el tallado de este–. Se acercó ahora otro grupo más joven de estudiantes, dirigidos por la que parecía ser una profesora. Esperaron unos minutos y cuando los primeros se retiraron, la profesora distribuyó a sus alumnos en semicírculo frente a la pequeña escultura. Ahora Sandra ya no veía su objetivo… Decidió pasar a la acción y dejar ese aburrido macetero, dirigiéndose hacia los estudiantes lentamente por detrás y escuchando… «Aquí lo tenéis… Es el original, por lo tanto pensad que estáis ante algo único en el mundo, en la Historia, y de lo que no hay reemplazo posible. ¡No me digáis que no es magnífico, aunque no sea bello!» –dijo la profesora, en tanto los alumnos iniciaban una exposición de lo que les transmitía la escultura y que a Sandra no dejó inerte–:


    –Es magistral –dijo una chica, admirando la escultura–.


    –A mí me parece extraordinaria –apuntó otra rubia–.


    –Es cómo si estuviéramos viendo la acción brutal en vivo, si le miramos a los ojos –comentó un chico–. Casi me produce escalofrío en la espalda –añadió–.


    –Así es –apostilló la profesora–, continuando sus explicaciones a las sensaciones de sus alumnos.


    Sandra pensó que aquello era la diosa fortuna que la acompañaba…, estaba recibiendo toda una explicación del Marsyas en directo y por alguien cualificado, ahora al menos podía aprender algo sobre la escultura elegida por su amado Néstor y comprender –antes de iniciar su particular «guerra»– qué escondía culturalmente aquella obra. Se dirigió a la profesora…:


    –Disculpe –le dijo–, le importa que escuche su explicación, estoy muy interesada en esta escultura, no soy estudiante de Arte de aquí, soy una turista española y estoy de paso…


    La profesora accedió a su petición sin problemas.


    La operación estaba saliendo perfecta, pues en las cámaras solo se vería a una anodina visitante uniéndose a un grupo de estudiantes para admirar una también anodina cabecita. Sandra escuchó atenta todas las explicaciones de la profesora Myriam sobre la escultura, e incluso hacía lo que les sugería esta a sus alumnos…


    –El Arte es como la Literatura o la Música –decía la profesora–, siempre fluye como un círculo de la naturaleza a semejanza de un río, cuyo caudal se alimenta de afluentes y a su vez este alimenta al Mar, este a las nubes y estas al río de nuevo… –la profesora hizo un silencio, mientras Sandra ladeaba su cabeza intentando agacharse un poco y «penetrar» visualmente a esa distancia dentro de las bocas oscuras de Serpens Caput, y del Marsyas–.


    –¿Quieres saber algo? –Le preguntó Myriam a Sandra, al ver su forzada inclinación del cuello.


    –¡Oh, no, no, perdona!, es que estaba mirando el gesto de la boca tan abierto y sufriendo –Sandra pensó que se había dado cuenta de que intentaba atisbar qué había dentro de las bocas oscuras…


    –Sí, es impresionante la expresión conseguida. Me alegro de que te conmueva, es un signo de que la obra penetra artísticamente en el espectador.


    –Sí, desde luego que conmueve, sobre todo si uno piensa en lo que le estaban haciendo… «¡Uff…!» –exclamó mentalmente Sandra.


    La profesora inquirió si habían preguntas porque tenían prisa y añadió alguna explicación más, sugiriendo finalmente sobre los ojos del Marsyas: «En cuanto a los ojos cerrados, así consigue el autor aumentar aún más la tensión de los músculos de la cara, incluso si os fijáis en la contorsión de la lengua y en la profundidad de la oquedad de la boca, comprobaréis que aumentan la expresión de angustia del personaje».


    Sandra se acercó también junto a los alumnos y miró más de cerca la cara, comprobando lo que decía la profesora de Arte: ojos, cuello tensionado, oquedad de la boca… Siguió escuchando atónita las historias que la profesora contaba y que se relacionaban con aquel busto que ahora ya no le parecía que fuera tan desconocido artísticamente. Finalmente relacionó otro desollamiento de un tal Bragadín con la famosa batalla de Lepanto y continuaron su visita tras despedirse amablemente de Sandra.


    Ella se quedó junto a la escultura, analizando mentalmente todo lo que acababa de oír, la profesora y sus alumnos se dirigían hacia otra sala contigua.


    «Si no fuera por…» –pensó, mirando como hipnotizada a la escultura, ajustándose el chandal –muy «mono» y de su talla– que había llevado la noche anterior oculto con el otro chandal de «talla Grande». Tenía que tener paciencia, ahora en unos minutos debía soltar la «carga» en la zona de las puertas de cristal que daban al jardín, a ser posible en la papelera.


    Inspiró aire muy profundamente mientras miraba fijamente la cara del sátiro, empezaba la guerra….


    Espiró el aire muy lentamente mirando fijamente la cara del sátiro, «empieza la guerra chaval…» –dijo, susurrándole al Marsyas.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Sesenta


    Operación «Metropolitan» (II)


    


    Sandra estiró un poco su chaquetilla del chandal y se encaminó despacio hacia las puertas de cristal del fondo, donde se apreciaba el jardín. Disimulaba de vez en cuando parándose a mirar alguna obra; cuando llegó casi a las puertas de salida al jardín, se detuvo junto a la escultura de un arquero y, disimuladamente, comprobó –con gran júbilo– que había una papelera justo detrás de esta obra, al lado de un mostrador. ¡Era perfecta! El orificio superior era de los de batiente, pero incluso sería mejor así, para retardar lo suficiente para que ella pudiera iniciar su escapada…


    El plan lo había estudiado detenidamente, ¡esperaba no fallar!: el pasillo lateral que se situaba a su izquierda recorría casi la totalidad de la rectangular 548, dando acceso a otras salas… ¡Sería ideal para no estar visible en la 548 cuando empezase el asunto! Ella estaría entonces andando todo lo deprisa que pudiera –sin llamar la atención– para llegar al final del pasillo lateral y volver a entrar por uno de los arcos abiertos otra vez a la 548… ¡a la altura justa del Marsyas! Esperaría junto a él unos minutos eternos, observando y disimulando, deseando que las cámaras de seguridad enfocasen su zoom pronto hacia el «problema»; ella miraría hacia el fondo de las puertas acristaladas –como todo el mundo que habría en la sala–, pero sin apartarse del Marsyas, como una visitante que no sabe que pasa, alelada.


    Sandra decidió salir un poco fuera, para relajarse un par de minutos antes de la operación: rodeó al arquero, miró de soslayo a la papelera «cómplice» y abrió la puerta saliendo al jardín. Hacía un día soleado; la bóveda acristalada de la 548 dejaba entrar los fotones a raudales, permitiendo que los visitantes pudieran apreciar hasta el último detalle de tan maravillosas creaciones de la raza humana. Paseó un poco por fuera mirando los prospectos del museo para disimular –habían algunas personas fuera charlando– y también alejar la tensión que sentía por dentro sobre lo que iba a ocurrir… Comprobó aliviada que el contraste de luz entre el exterior y el interior hacía dificultosa a esa hora la visión del interior de la zona donde estaba el arquero, tras las puertas: ¡mucho mejor! Finalmente, pasados unos tres minutos se armó de valor y entró, decidida a poner aquello en marcha y que fuera lo que tuviera que ser.


    Se dirigió directamente otra vez al arquero, pero esta vez dando la espalda a las puertas y al jardín, quedando la papelera a su derecha, en un rincón. Esperó unos segundos porque había una pareja de visitantes jóvenes que estaban mirando una obra justo en el otro lado de las puertas; no quería que la vieran echar «eso» en la papelera… Cuando la pareja abrió las puertas y salió fuera, Sandra comprobó que era el momento perfecto: habrían unas treinta personas en la sala, muchas en grupo, pero los más cercanos a su posición estaban a unos cuatro metros, admirando una escultura grupal situada en el centro de la sala… «¡Ahora o nunca!».


    Se giró lentamente hacia la papelera, agachándose un poco para dejar el bolso y las manos a la altura de esta, metió la mano rauda en el interior –había elegido un bolso de apertura rápida por cordones, no de cremallera metálica– y sacó la granada, quitando rápidamente el resto de cinta que le quedaba y tirando fuerte del cordón de activación…, dejándola caer dentro de la papelera…


    Cuando Sandra se giró disimulando y rodeó al arquero lo más deprisa posible entrando en el pasillo lateral, habían transcurrido unos tres segundos; la granada había tardado un segundo en iniciar un escape masivo de humo muy denso y de color blanco por el agujero del cartucho –ya libre de la cinta que lo tapaba–. Al iniciar Sandra el recorrido por el pasillo lateral lo más rápido que podía sin llamar la atención, la papelera estaba iniciando el desbordamiento a lo bestia –por la boca superior– de aquel humo que la saturaba.


    Ella llegó en unos ocho segundos al final del pasillo lateral, habiendo sido observada –pensaba Sandra– por todos y cada uno de los bustos escultóricos que estaban en el lateral de la pared derecha: «Sabemos que has sido tú… ¡Eh chica, detente! Sabemos que has sido tú… ¡No destruyas las obras de arte! Sabemos que has sido tú…» –parecía que iban diciendo cada uno de los que que rebasaba en su lenta «carrera»–. Tenía calculado que dispondría de unos dos minutos y medio –la granada lanzaría humo a presión durante tres minutos– para poder examinar las dos bocas del Marsyas: la de la serpiente y la del sátiro. Entró de nuevo –todo lo contenida que pudo– en la sala 548 y justo enfrente del Marsyas, dirigiéndose a él casi sin ver a nadie pero escuchando cómo se empezaba a producir un pequeño alboroto en el otro lado de la sala… «Ahora viene la locura…» –pensó–.


    La zona de la papelera había quedado oculta de inmediato por una densa nube opaca y blanca que tapaba ya al arquero y casi la totalidad de las puertas de salida de la sala. Sandra miró hacia su izquierda, obligándose a quedarse quieta y dar el tiempo necesario para que los de seguridad enfocasen el zoom de las cámaras hacia el problema… Pasados unos quince segundos de espera junto al Marsyas, casi un tercio de la sala estaba ya completamente inundada de aquel humo, los gritos de la gente la enervaron ¡No podía esperar más, la alarma anti-incendios sonaría en unos segundos!


    El ruido de la sirena atronó la tranquilidad del lugar, mientras los visitantes del exterior estaban ya hablando con emergencias explicándoles que se estaba produciendo un incendio enorme en la sala europea de escultura del Metropolitan. Los visitantes del interior huían corriendo hacia el pasillo lateral buscando refugio contra aquella enorme humareda, en tanto algunos más valientes intentaban ver si habían personas atrapadas en la zona del humo… Se escuchaban gritos de algunos chicos que preguntaban si había alguien dentro de aquel infierno… Nadie contestaba, pero la enorme nube se expandía hacia la mitad de la sala, dentro de poco tiempo alcanzaría incluso a Sandra en el otro extremo…


    No lo pensó más –disponía de un par de minutos y medio aproximadamente–, según sus cálculos ella misma tendría que huir de aquel infierno en breve, con o sin «aquello» que tuviera que estar ahí, dentro de esas bocas… Se agachó y miró directamente a la boca de la serpiente, intentando no tocar la escultura… ¡estaba muy oscuro dentro! Acercó su ojo izquierdo casi a la boca de Serpens por si veía algo, pero no atisbaba ningún objeto dentro. Tenía que utilizar las cerillas que había comprado días atrás y traído ex-profeso para la operación –luz sin metal, un anti-arcos de seguridad perfecto–: sacó una de la pequeña cajita y la encendió con la mano temblorosa… Con su mano izquierda situó en el lateral de la boca de Serpens el espejito de maquillaje con base de plástico para obtener reflejo del interior –lo había calculado todo al detalle, y sus ensayos prácticos y repetitivos en el aseo de la habitación del hotel Carlyle estaban dando ahora sus frutos–. Acercó la cerilla a la boca de la serpiente y la situó por debajo para que alumbrara el interior, dado que la boca estaba orientada mirando hacia el suelo. Los gritos en la sala eran cada vez de más gente y más desesperados; Sandra escuchó, en su aislamiento y concentración, como un zumbido o siseo… ¡Se habían activado los dispositivos anti-incendio unos segundos después de la sirena! Una llovizna de agua empezó a caer por toda la sala expulsada por los aspersores del techo… Sandra ya había previsto esta contingencia, por lo que había situado su mano derecha ahuecada cubriendo a la cerilla lo suficiente sin quemarse; con la izquierda orientaba el espejito, teniendo una visión completa del interior de la boca de Serpens, ahora iluminada…


    No vio nada dentro, salvo las irregularidades propias de la talla de desgaste interna. Tenía que actuar rápido, el humo estaba ya a unos cinco o seis metros de su posición –aquella 548 estaba literalmente «tomada» por el humo–, la gente corría por las salas contiguas esperando a ver si venía alguien de seguridad o los bomberos, mientras el agua de los aspersores empezaba a dispersar el humo reinante en la sala europea. Sandra apagó de un soplido la cerilla que estaba casi acabada y la tiró en su bolso para no dejar pistas. Sacó temblorosa otra cerilla de la cajita y la encendió, poniendo esta vez el espejito junto a la comisura derecha del Marsyas –izquierda frente a Sandra– y acercando la luz del fósforo hacia «la boca del lobo», hacia Lupus, hacia el interior «traqueal» del propio sátiro…


    Tuvo el tiempo justo para ver reflejada en el espejito una imagen alucinante, aterradora y desconcertante…, pero en el mismo instante en que, totalmente anonadada, había perdido la noción del tiempo en unos escasos ocho segundos en que la cerilla se consumía, escuchó unos pasos acelerados detrás suya…, debían estar a unos tres o cuatro metros:


    –¡Oiga!, ¡Señorita!, ¡Oiga! –Dijo un ordenanza del museo, cuando la vio mirando tan cerca el Marsyas, sin percatarse de lo que llevaba en las manos al estar Sandra de espaldas.


    ¡Se quedó helada!…, pero tuvo el coraje y la rapidez suficiente para soplar la cerilla y apagarla, dejándola caer al suelo sin más. El olor del fósforo no sería un problema… a tenor de la «ensalada» de humo que había en la sala.


    –¡Oiga!, ¡Señorita! ¿Es que no ve que lo que está pasando? ¿Qué hace ahí? No se pueden tocar las obras, ya lo sabe. ¡Salga de aquí inmediatamente! –Espetó el ordenanza cumpliendo su deber, sin entender muy bien qué hacía aquella chica mirando aquel sátiro con la que estaba cayendo (literalmente de agua y humo).


    Sandra se giró y se le iluminó la conciencia, reaccionando de inmediato señalándose el oído derecho –aún sentía en el dedo el calor de la cerilla que acababa de tirar–. Miró como no comprendiendo al ordenanza y ocultando en su mano izquierda cerrada el pequeño espejito.


    –¡Ah, perdón, señorita, no lo sabía, tiene que salir de aquí! –Dijo el hombre cogiéndola del brazo, señalándole con la otra mano el humo de la sala y acompañándola rápido al pasillo lateral, donde le señaló la salida y Sandra empezó su huída muy lenta, andando como extrañada y mojada por el agua de los aspersores. El ordenanza –atareadísimo– iba de un lado a otro de la 548, deseando fervientemente que los bomberos o algún policía hiciera acto de presencia lo antes posible. Se sintió reconfortado de inmediato, pues al fondo de la sala vio cómo Mathias Donovan, el agente de seguridad de puerta lateral accedía al interior de la sala donde el humo empezaba a atenuarse por la acción de la llovizna anti-incendios.


    Sandra salió del Metropolitan a la calle junto con muchísimas personas que bajaban la enorme escalinata y dejaban atónitos a los transeúntes…


    –¡Un incendio! –Decía uno de los visitantes a los que le preguntaban.


    –¡Un atentado! –Chillaba otro «iluminado».


    –¡No sé qué pasaba! –Argumentaba uno más sensato cuando las primeras sirenas de bomberos y policía sonaban a lo lejos, en su acercamiento al Metropolitan.


    Sandra caminó por la acera haciendo el recorrido inverso al de antes de la operación, y accediendo directamente a Central Park…; necesitaba sentarse, necesitaba pensar, ¡necesitaba meditar qué era aquello que había visto! Estuvo adentrándose cada vez más en el parque, caminando totalmente absorta, como atontada… no podía quitarse la imagen de su cabeza… Pasados unos minutos llegó a unos bancos que rodeaban a un obelisco egipcio, se sentó en uno de ellos aprovechando que no había nadie más en ese pequeño recinto y miró hacia la parte superior del obelisco, pensativa y con gesto de estupefacción. Suspiró lentamente y dejó que saliera por sus poros pilosos toda la tensión acumulada. Estuvo unos tres o cuatro minutos mirando atónita aquella obra faraónica sin verla, toda su mente se concentraba en interpretar la imagen del espejito…


    «¡Dios mío, estaba flotando!» –exclamó en un pensamiento–. Apoyó su cabeza en las manos y los codos en sus piernas, inclinándose en el banco y notando cómo una pequeña lágrima rodaba por su mejilla derecha. La tensión había sido exacerbada y el cuerpo de Sandra le pedía un respiro.


    Pensaba en cómo…: ella había acercado la cerilla a «la boca del lobo», a Lupus; en el espejito vio el reflejo de aquella cosita…, era una especie de capsulita del tamaño de un granito de arroz, que tenía iluminación propia destellante y de un color azul muy intenso… ¡Estaba levitando dentro de la boca del Marsyas, al fondo de la misma y encima de la lengua!…


    Sandra comprendió que ahí no la hubiera podido detectar nadie… la insignificante luz que emitía era invisible de día por la gran cantidad de luz natural que entraba a raudales en la 548; pero de noche también sería inapreciable con la luz artificial de situación o de las salidas de emergencia de la sala… «¡Era minúscula!» Solo podrían detectarla si hubiera una inspección de la obra o una restauración, y Sandra lo veía poco posible, a tenor de lo poco conocido que parecía aquel Marsyas, lo pequeño que era y su buen estado aparente de conservación. Podría estar mil años ahí, levitando en su guarida y nadie lo sabría, aun siendo visitada por millones de personas anónimas…


    Comprendió –aún con su cabeza gacha sobre las manos y con muchas más lágrimas que recorrían ahora sus palmas– que Néstor le había encomendado una misión de rescate importantísima, esa cosita no era algo normal, no parecía de este mundo… Ahora comprendía muchas de las cuestiones que ella y Néstor habían conversado…, entendía que eso podía ser lo que Néstor le había referido tan importante como para cambiar el mundo, ahora empezaba a intuir tantas cosas y tanto peligro latente…


    Sandra le había fallado (a Néstor). Lloraba desconsolada por la tensión acumulada; por no entender qué era aquella cosa; por no haberla recuperado; por no tener a su madre cerca para consolarla; por sentirse sola en aquella enorme ciudad; por lo que había tenido que hacer todos estos días con su doble personalidad teatral…, pero sobre todo, sobre todo ello, sentía la ausencia en estos momentos de desesperación de su querido Cástor, que sabía como mirarla y hacerle comprender que la inteligencia humana estaba un poco perdida en un mundo de locura enorme, donde pareja, comida, y cueva aseguradas, no eran suficiente para estar en paz con uno mismo.


    


    


    Detectó el sistema una transformación en forma de energía en el otro extremo del lugar donde se hallaba oculta. A continuación empezaron a registrarse una enorme cantidad de datos que informaban a su inteligencia artificial de la producción de cambios de densidad ambiental, de aumento de temperatura, de intervalos en el espectro de la gama audible seguidos de un inicio energético calorífico muy próximo a su escondite. El sistema preparó de inmediato un posible escape, pero esperó a seguir analizando datos… Se detectó una masa total de 8 kobs (4 metros cúbicos) de agua en forma de caída libre atmosférica, seguida de una amenaza más directa: un nuevo inicio energético calorífico, ahora justo en la entrada de su alojamiento en forma de esfera imperfecta, anexionado de un componente tresano (cristal) que reflejaba la fuente de calor.


    El control determinó una espera, dado que la amenaza de la fuente calorífica no era peligrosa en sí para su resistente cobertura de dironadio, este soportaba temperaturas de nivel magmático sin «pestañear» siquiera. Inició su análisis:


    «Rodita animal, especie Nevura de cuarenta y un orbitales, con un coeficiente inteligente de clase cuatro. Genética identificada: Nevura-matriz del Huésped. Se archiva mapa genético recuperado para posteriores valoraciones. En fase de disposición reproductiva.»


    La inteligencia interna determinó esperar y seguir confiando en el retorno de su Nevura-huésped de clase seis.


    No activó el sistema antigravedad para la invasión.


    La nevura de clase cuatro se había situado justo frente a su posición oculta, a escasos 0.3 tarks. Los sistemas actualizaban en ese momento todo el mapa genético de la misma y datos suficientes de todo su entramado neuronal.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Sesenta Y Uno


    Hotel Four Seasons New York


    


    Néstor estuvo muy preocupado el día de su puesta en libertad condicional. Cuando salió del Juzgado estuvo más de una hora con su abogado en una cafetería, matizando los aspectos de su nueva condición de «secuestrado» por el gobierno de los EE.UU. Su pasaporte (el de verdad) estaba a disposición judicial, lo que le obligaba a permanecer allí hasta su devolución, o sería declarado prófugo de la justicia en caso de huida. Néstor no estaba dispuesto a arriesgarse tanto y ponerlo tan fácil para que lo tuvieran a su disposición… Quedó en verse con Roby Wachtell antes de cada comparecencia los Miércoles, con el fin de que este controlara cada cuestión judicial que se apartara un ápice del procedimiento normal de cualquier ciudadano extranjero. Roby Wachtell ordenó a su chofer que dejase a Néstor en el hotel Four Seasons de la 57th –donde tenía ya habitación reservada por Roberto, una vez este tuvo conocimiento de su posible puesta en libertad condicional–:


    –Muchas gracias señor Wachtell –agradeció Néstor cuando la limusina paró delante de la entrada.


    –Ya sabe Néstor, no vaya a ningún sitio sin consultarme –le advirtió el abogado poniendo su mano en el brazo de Néstor–, podrá moverse con cierta libertad pero es mejor que yo le vaya aconsejando para evitar problemas que ahora no nos interesan. Le aseguro que en menos de un mes conseguiré el visado de salida judicial, podrá estar bajo el amparo de la justicia española y regresar a su país. Su falta de antecedentes y lo que hemos argumentado del secuestro le dará al juez motivos suficientes para dejarlo ir.


    –Muchísimas gracias Roby, estaremos en contacto y… no se preocupe, lo que menos quiero ahora es problemas con la justicia americana –contestó, saliendo del vehículo y despidiéndose.


    Ya en la habitación del hotel había llamado inmediatamente a Roberto –que estaba de negocios en Japón– y le requirió protección:


    –Roberto, te digo que ha sido una locura, en mi vida había visto tanta acción, ni en la «peli» de Al Pacino esa del atraco, la de Heat; he pasado un miedo de cojones… –le explicaba Néstor a mitad de la conversación.


    –Lo sé, me lo imagino, pero no debes preocuparte, estarán ahí en una hora o menos, lo que tardan en organizarse sin Sergio y montar un operativo –contestó Roberto, intentando calmarlo.


    –Vale, sé que son muy profesionales, pero diles que no tarden, aquí estoy a expensas de cualquiera y no me fío ni cuando voy a mear al baño. Aún no he salido de la habitación ni pienso hacerlo hasta que el equipo Dos esté aquí… –Roberto le había comunicado que el equipo Dos había dejado su «Santuario» y estaba haciendo lo necesario para montar el operativo inmediatamente, de hecho ya tenían nota de la nueva ubicación de Néstor en el Four Seasons desde hacía un par de horas.


    Néstor se despidió de Roberto, colgó y se dirigió al baño, donde se quedó mirándose al espejo con las manos apoyadas en el lavabo…: su aspecto desde la operación de transformación física en Sudáfrica –a principios de aquella alocada huída por el mundo con el equipo Symbio–, había ido recuperando algo de su propia persona. El pelo ya estaba bastante desteñido; había comenzado a recuperar –pese a sus intentos de mantenerlo– su aspecto rizado y «alocado»; Le faltaban un par de extensiones que disimulaba con lo crecido naturalmente alrededor; su piel había recuperado un tono más claro, aunque estaba bastante moreno por la cantidad de horas que había estado en lugares cálidos; había perdido en una de las huidas precipitadas uno de los juegos de lentillas, y del otro solo tenía una de ellas, perdida también, por lo que optó por dejar su color pupilar natural y oscuro; el tono muscular adquirido en Sudáfrica a base de pesas y entrenamiento lo había perdido casi totalmente… Se desnudó, abrió el grifo de la ducha y se dejó llevar por la sensación del agua tibia cayendo abundantemente sobre su cabeza y su cuerpo.


    Veinte minutos más tarde –después de ducharse–, se puso la bata del hotel y encendió la televisión para poder distraerse un rato mientras esperaba… Al cabo de unos minutos de estar sentado con la mente en otro mundo, llamaron por teléfono de recepción:


    –Buenas tardes Señor Baena, disculpe que le moleste pero un señor pregunta por usted, desearía subir a verle, es el señor Frank Wolff, ¿Qué desea que le diga…, está usted en el hotel en estos momentos? –inquirió el conserje.


    –Sí, sí, no hay problema, le estaba esperando, dígale que suba y muchas gracias –contestó Néstor aliviado por la presencia profesional del responsable del equipo Dos.


    –Así lo haré, ahora mismo sube –respondió el recepcionista.


    –Espere…, por favor… ¿sería tan amable de ordenar que nos trajeran unas cervezas a la habitación, y algo de aperitivo?


    –Por supuesto, ¿desea alguna marca de cerveza en especial?


    –Me da igual, elíjalo todo usted mismo, se lo agradezco de veras.


    –Ahora mismo se lo servirán señor Baena, en unos minutos –concretó el conserje.


    Cuando estuvieron sentados en los sillones de la salita de la habitación, Néstor le explicó a Frank con detalles todo lo ocurrido. Frank Wolff le escuchó atento tomando unas notas en una libreta, en tanto Néstor le contaba. A continuación le refirió el operativo que acababa de improvisar con los hombres disponibles. Del equipo Uno tenía noticias de los huidos Norman y Lorenzo, pero había preferido que no acudieran al operativo y dejarlos de reserva por si las cosas se torcían, además de que su situación no era muy encomiable: Norman se hallaba en la otra punta de Nueva York y Lorenzo más lejos aún, en Philadelphia…


    –No te preocupes Néstor –dijo Frank tomando un sorbo de la jarra de cerveza–, yo coordinaré todo: Victor Tordesillas será tu «sombra» y Alberto y Miguel se encargarán de la calle; me tocará a mí hacer el relevo para que puedan ir descansando, pero nos apañaremos hasta que pueda comprobar que está todo más o menos tranquilo y ordene a Norman y Lorenzo que regresen, aunque no me fío por si las cámaras los tienen fichados en el tiroteo, tendrán que cambiarse el aspecto: un buen traje de 600$ cada uno, corte de pelo, maletines ejecutivos y un poco de pasta para gastar los convertirá en ejecutivos que pasarán desapercibidos en Manhattan.


    Al mediodía, después de pedir algo para comer en la habitación –exquisito, según Frank–, Néstor se fue al dormitorio para descansar de la tensión de la comparecencia judicial de la mañana y los hechos del día anterior. Estuvo dos horas completas de siesta recuperando y, cuando se levantó, se dio otra ducha para espabilarse, quedándose en bata en la habitación, Frank bajó a la calle a dar instrucciones disimuladamente a sus hombres, que rondaban ya por las inmediaciones del Four Seasons.


    Néstor sabía que estaba en peligro…: aquella operación de secuestro no era más que la primera de otras que vendrían después; el objetivo (él) había sido accesible, aunque había salido mal un operativo diseñado por delincuentes, pero… ¿qué pasaría si estaba algún gobierno extranjero detrás, o incluso la Cía, el Mossad…? Eso eran palabras mayores y su equipo de protección estaba ahora reducido a solo cuatro hombres operativos, dos más en reserva, y posiblemente buscados por la policía. Tenía que empezar a pensar en algo, su idea inicial de vagar por el mundo esperando que su descubrimiento pudiera «calar» en la sociedad poco a poco, estaba fracasando… pronto alguien de un equipo de secuestro cometería un error y él estaría en la morgue con una bala en la cabeza. Le importaba una mierda que lo declararan prófugo, porque muerto no podría servir de nada a esta humanidad ni a su querida Sandra, y tal y como estaban las cosas, eso era cuestión de horas, días o meses, no más. Si unos delincuentes mafiosos habían conseguido montar tal «ensalada de tiros», no quería pensar lo sibilina y silenciosa que sería su desaparición por profesionales con todos los medios técnicos disponibles a su alcance…


    Se sentó en el sillón frente a la televisión, quitó la voz y cerró los ojos… sus neuronas de clase «seis» empezaron a trabajar a toda velocidad.


    Cuando media hora más tarde llegó Frank, Néstor le dijo que se sentara y le explicó qué iban a hacer: el operativo lo estableció Néstor esta vez…:


    –Por todo ello, ahora diseño yo mi futuro Frank, así que toma nota, necesitaré…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Sesenta Y Dos


    Central Park, zona de Harlem Meer


    


    Sandra tenía el auricular del teléfono público en la mano y ya sonaba el tono de llamada. Habían pasado dos horas desde su operación fallida en el museo y estuvo tentada de dirigirse al aeropuerto directamente y comprar un vuelo de regreso a España, pero tenía que intentar contactar con Roberto para que le hiciese saber a Néstor lo ocurrido pero… ¿cómo?


    –¿Dígame? –Sandra reconoció la voz de Roberto al otro lado de la línea, allá donde estuviera él en este mundo.


    –Roberto, soy yo –contestó–. Tengo que comentarte una cuestión y quiero que atiendas para decírselo a Néstor, ¿de acuerdo?


    –Por supuesto, pero… ¿estás bien? –Inquirió preocupado.


    –Sí, sí, estoy perfectamente –bajó la mirada viendo su chandal que debía oler a humo aún y decidió que tenía que cambiar de indumentaria lo antes posible–. Mira, necesito que le digas que estaré aquí hasta que contacte conmigo como sea y me diga qué tengo que hacer. Le dices que no ha sido posible y que no puedo volver a intentarlo por motivos que entenderá cuando sepa qué ha pasado ¿Vale?


    –Vale –contesto Roberto–, pero necesitaré algún teléfono donde contactar contigo o algún lugar, ¿puedes decirme algo?


    –Sí, toma nota –le respondió ella.


    –Adelante –le dijo Roberto.


    –Central Park, en la zona de Harlem Meer, a las cinco por las tardes; y en la zona del Obelisco por las mañanas a las doce. Esperaré lo que pueda, pero que sea pronto por favor –le urgió– intentaré estar cerca de otras mujeres que hayan por la zona, para no estar sola.


    –No te preocupes, lo veo ahora mismo y le daremos tu foto a quien tenga que contactarte; diré que te pregunten ¿Geo? y tú respondes «Holotrónica», ¿te parece?


    –No, mejor que Néstor le diga a quien venga qué me tienen que preguntar, yo sabré la respuesta –dijo segura de sus códigos secretos químico-astronómicos.


    –¿Eh?, ¡Ah, vale, de acuerdo! Así se lo digo, justo como me dices. ¿Estarás en el hotel en tanto contactan contigo?


    –No puedo, por eso me urge que me contacten, pero quiero comprar ropa primero, tengo una pinta un poco… –Contestó, mirándose de nuevo el chandal y las zapatillas.


    –De acuerdo, voy a iniciar el asunto nmediatamente, ten por seguro que esta misma tarde intentarán localizarte, así que estáte preparada por allí… ¿Vale preciosa?


    –Allí estaré, dales mi descripción, pero en la foto modifica con un pelo corto…


    –Corto, de acuerdo cariño, así lo traslado; te cuelgo que me voy a poner en marcha ya, que el tiempo apremia.


    –Ok. Espero salir de aquí pronto, estoy cansada y asustada –le dijo.


    –Antes de lo que piensas estarás en casa, déjalo en mis manos, sabes que soy un máquina moviendo hilos… –le tranquilizó Roberto.


    –Gracias, lo sé, por eso Néstor confía en ti, y yo también. Hasta pronto –se despidió Sandra.


    –Hasta luego guapísima.


    Roberto estableció las llamadas necesarias –intermediadas con el abogado Roby Wachtell– con la información que Néstor necesitaba para contactar con Sandra. Pasadas tres horas, Frank Wolff –con una foto de Sandra modificada con el pelo corto y oculta dentro de un plano de Central Park–, caminaba con gorra puesta y una cámara Nikon con un teleobjetivo 80-400mm., aparentando ser un turista que fotografiaba las maravillas de Central Park. De vez en cuando se paraba y desplazaba el teleobjetivo para ganar aumentos, intentando reconocer a tanta distancia a Sandra entre las mujeres que paseaban por la zona, estando muchas de ellas acompañadas de niños que jugaban ajenos a los problemas de los mayores. Vio un grupo de ellas que estaban hablando cerca de una zona de juegos infantiles, ajustó más el aumento y se fijó en las caras una a una para tratar de reconocer si estaba allí… No se parecía ninguna, ni siquiera las dos más rellenitas.


    Sandra estaba a unos cuarenta metros de distancia de ese grupo: estaba sentada en un banco donde una chica de aproximadamente su edad tenía un bebé en un carrito y le daba el biberón. La cobertura le pareció fantástica, así que Sandra se había presentado como una turista española que estaba cansada de andar y le pidió permiso para sentarse a su lado mientras descansaba. Estuvieron hablando un buen rato de cosas de los niños y de España en el inglés que dominaba Sandra; en su interior deseaba cuanto antes que algún desconocido se acercase a preguntarle cosas extrañas…


    Frank miró por la cámara tras andar unos minutos más y enfocó a una zona más a la izquierda de la anterior: habían dos mujeres hablando y una de ellas tenía un carrito de bebé. Aumentó el zoom del teleobjetivo hasta tener la cara de esta en el centro, no era Sandra, movió un poco a la derecha… ¡Ahí estaba, era ella! Se dirigió directamente hacia la zona, pero disimulando de vez en cuando y haciendo fotos aquí y allá mirando disimuladamente la foto dentro del plano, para cerciorarse cuando llegara a su altura, antes de preguntar nada.


    Cuando llegó a unos diez metros del banco donde estaban sentadas, Sandra ya estaba en alerta, aquel tipo podía ser el contacto, porque eran ya las cinco y cuatro minutos…


    –Disculpen –dijo el desconocido con un inglés con acento germánico a Sandra y a su acompañante– ¿el 24?, ¿Saben por dónde queda?


    –¿El 24 de qué calle, de la Quinta? –Contestó la mamá, a Sandra se le erizaron los pelos de los brazos.


    –Me han dicho que aquí en Central Park estaba el 24 y ahí encontraría a una persona, pero no sé si estoy en el sitio correcto –mintió él.


    Sandra se levantó y se acercó un poco a él, la madre seguía dando el biberón al niño con cara de ignorar esa dirección dentro del parque.


    –Mire, yo soy turista también, pero he visto a la entrada del parque, allá –señaló con la mano hacia el fondo detrás de Frank– unos números, pero no sabría decirle…


    –¿Dónde? –Preguntó Frank girándose, para propiciar que Sandra se alejase un poco de la mujer.


    –Venga, mire, por allí –le dijo ella mientras se apartaban unos cinco o seis metros de la mujer.


    –¿Veinticuatro? –Le preguntó susurrando Frank Wolff a Sandra, sin andarse con más rodeos.


    –Molibdeno –respondió Sandra segura de su respuesta al elemento 42 de la tabla química.


    –Correcto –contestó Frank, señalando con su brazo al fondo del parque y disimulando–. El elemento 24 real es el Cromo –le añadió Frank, para verificar su identidad como de confianza de Néstor–. Ven conmigo Sandra, me llamo Frank, Néstor te espera…


    Sandra se despidió desde allí mismo de la mujer y le dijo que iba a continuar su paseo y a indicarle mejor al hombre dónde estaban aquellos números, marchándose hablando tranquilamente con él.


    La mujer se quedó pensando…: no recordaba haber visto ningunos números en el parque ni en aquella zona que esa chica indicaba; apuró el biberón de su bebé y lo cogió para que eructara.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Sesenta Y Tres


    La Orden mendicante


    


    A las cuatro y cuarto de la madrugada, Fulton St. se iluminaba con las luces de las pequeñas naves industriales y comercios de alimentación que había en sus laterales. Por la carretera casi no circulaban vehículos debido a la hora. Una pareja de mendigos, que portaban un carrito de compra de supermercado sustraído y lleno hasta arriba de ropa y enseres, caminaban con pesadez, dando de vez en cuando un trago a una botella de vodka que llevaban encima del carro, para entrar en calor. El relente de la noche caía sobre los arcenes por donde andaban o los carriles de servicio laterales de las naves. El hombre dejó la botella después de darle un trago y le ajustó el abrigo en los hombros a la mujer que iba a su derecha, a continuación siguieron empujando el carrito junto a un supermercado que rezaba: Pals Marketplace.


    Si alguien hubiera estado atento, se hubiera dado cuenta de que los tragos del líquido transparente de la botella de vodka –agua–, los daban sobre todo cuando pasaba algún coche policial en su ruta de vigilancia nocturna. Si hubieran indagado aún más, apreciarían que dentro del carrito iba sentado y totalmente oculto y cubierto con ropa andrajosa, un tipo con un mini-subfusil HK automático, presto a volarle la tapa de los sesos a cualquiera que intentase algo raro con los dos «mendigos». Victor Tordesillas miró bajo la oscuridad de las prendas raídas su reloj: faltaban unas tres horas para llegar a la bahía de Willets Point, a 39 millas al Sureste de Nueva York. Llevaban diez horas caminando, pero ellos tenían su trabajo y él… el suyo: ellos empujar…, él… matar –si hacía falta, claro–.


    El intento de secuestro ahora, en estas circunstancias y a esas horas de la noche, era bastante improbable por las medidas de seguridad que habían adoptado. La salida de Néstor del hotel se había realizado en secreto a través del parking y oculto en la trasera de una furgoneta. Más tarde, en un callejón al lado del Queens Boulevard –que estaba en la ruta que debían andar–, Frank Wolff los dejó a él y a Victor con sus indumentarias mendicantes y con el carrito simulado; eran las siete de la tarde y ya había anochecido. Sandra apareció andando desde una esquina, llevaba un chandal con zapatillas de deporte y el pelo corto, Néstor se sorprendió de su nuevo aspecto, aunque se alegró enormemente de verla: ¡estaba preciosa! Sabía que no podía abrazarla ni besarla, ni demostrar nada de nada aún, ahora era inminente empezar a desempeñar su nuevo papel de mendigos en la urbe neoyorquina. En cuanto ella llegó, Néstor le puso de inmediato el abrigo raído encima y le susurró al oído: «Tranquila, ya estaremos siempre juntos». Cuando nadie miraba, Victor, con un salto ágil y disimulado, se metió dentro del carrito sentándose raudo, cubriéndose con toda la ropa y montando el subfusil, dispuesto a cargarse a quien se les pusiera por delante en su camino… –llevaba adosado a su cuerpo, debajo de las dos chaquetas (la superior falsa y de mendigo), un arnés con dos granadas de humo, una aturdidora, seis reales y dos cargadores de 45 cartuchos cada uno del calibre 9mm. Parabellum para aprovisionar al mini-subfusil HK que llevaba enganchado por la cinta con un mosquetón, al arnés.


    El trayecto les supuso trece horas de caminata nocturna, pero la seguridad del plan diseñado por Néstor fue efectiva, pues de madrugada llegaron a las cercanías de la casa donde iban a refugiarse. Conforme iban andando, Néstor y Sandra se iban quitando las prendas raídas y las metían dentro del carrito, dejando visible sus impolutos chandal Adidas y Nike. Cuando empezaba a salir el sol, apartaron el carrito a un lado de la carreterita vecinal, junto a unos contenedores de basura, y siguieron andando, pero cambiando poco a poco hasta coger un trote ligero, como si estuvieran haciendo Running. Sandra agradeció el ritmo, porque tenía los músculos anquilosados de andar trece horas y empujar el carrito con el relente de la noche.


    Unos minutos más tarde, cuando aún no se veía a nadie por el camino vecinal de los chalets de lujo de la zona, llegaron haciendo running a la puerta de la casa, que se abrió como por arte de magia sin que tuvieran que llamar al timbre o avisar…: dentro, Frank Wolff les facilitó el paso y les indicó dónde estaba la habitación y el baño para ellos en la planta superior, charlando unos minutos con ellos sobre cómo había ido la noche.


    Sandra, más tarde entró en el aseo y se empezó a quitar el chandal para darse un buen baño con agua caliente, que ya le había estado preparado la chica que se presentó como Esther, la esposa de Frank. Néstor se quedó hablando un rato más con Frank, detallándole el buen desarrollo de la caminata sin problema alguno.


    En el momento en que Sandra se quitó el sujetador con una felicidad contenida por poder asearse y entrar en calor, junto a unos contenedores de basura en la entrada de Willest Point, de un carrito lleno de ropa andrajosa, apareció un «boina verde» sin boina, pero con gorra de los Lakers, que se levantó del interior del carro de un salto, se quitó de encima y tiró una chaqueta sucia al contenedor, se abrió la de tres cuartos que llevaba debajo y ocultó de nuevo el mini-subfusil cerrando la cremallera para que no se viese el «arsenal». Todo había salido bien…: había estado en el carrito, esperando «movimiento» ajeno y extraño, unos quince minutos…, ¡Nadie; Perfecto! No había tenido que disparar ni una sola bala, ni clavarle el cuchillo que llevaba bajo la pernera a nadie en el cuello mientras rompía sus vértebras con un giro brusco de su potente brazo. Se dirigió andando de nuevo hacia la carretera por donde habían venido transitando toda la noche, con un material bajo el tres cuartos suficiente para volar aquel residencial entero…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Sesenta Y Cuatro


    00:00:04…


    


    Eran ya las doce y media de la noche de aquel caluroso mes de Julio. La brisa marina llegaba al embarcadero cargada de salitre y aroma de naturaleza viva, inundando las fosas nasales de Sandra que, feliz como una niña sentada en el borde de madera del embarcadero, y con la cabeza recostada sobre el hombro de Néstor –sentado a su lado–, disfrutaba de aquellos momentos que sabía… pronto se tornarían en ansiedad y nerviosismo…


    Néstor la había llevado abrazada hasta el punto del final del embarcadero, disfrutando de la noche cálida junto al mar y mirando la luna en cuarto creciente como una aliada de su secretas sensaciones. Estuvieron hablando casi una hora de sus cosas de enamorados; de todo lo ocurrido desde la huída de Néstor de España; de la operación «Metropolitan» diseñada por Sandra; de sus sentimientos mutuos y de su difícil futuro con la presión de secuestro, entretanto, las luces de las mansiones y casas de lujo próximas iban apagando algunas luces, preparándose sus moradores para el sueño vacacional o las charlas nocturnas a la luz de la luna veraniega.


    La bahía de Willets Point era un lugar perfecto: una zona con casas de medio-alto valor económico junto al mar, donde justamente se situaba la que habían ocupado, que tenía un embarcadero anexo donde ahora estaban sentados. El día antes, Néstor había recibido información de Frank de que estaban siendo estrechamente vigilados, probablemente por el F.B.I, aunque no descartaba otros servicios o incluso algún nuevo intento de secuestro, así que era lógico que ahora mismo pudieran estar en el punto de mira de algún visor de observación… –Néstor no advirtió a Sandra de ello, cuanto menos supiera, mejor para su ansiedad–.


    –No estamos seguros, pero si es un intento de secuestro… estamos vendidos, solo estamos Victor y yo –le había dicho Frank a Néstor–. Tendremos que agilizar el asunto…


    El alquiler de la vivienda vacacional se había tramitado a nombre de Frank Wolff, con un pasaporte correcto y un contrato falso de alto ejecutivo de Geholotrónica, como especialista en seguridad empresarial (bueno, a decir verdad no se había mentido tanto en él). La suma de la vivienda rondaba los 25.000 dólares por mes vacacional, pero era una preciosidad y sus tejados grisáceos de pizarra y el estilo lujoso del conjunto del entorno acompasaban ese precio de sobra. Néstor y Sandra llevaban allí dos días juntos desde que llegaron, aparentando ser «invitados» amigos de Frank Wolff y Esther –esta última era una profesional de compañía de clase alta, que había recibido una suma lo suficientemente convincente como para pasar sin apuros por ser la esposa de Frank ante los vecinos de la zona, conociendo su papel (muy bien estudiado) sobre su vida ficticia y que había memorizado durante unas horas antes de su llegada a Willets Point. Ella era en teoría la relaciones públicas de Geholotrónica, y lo hacía perfectamente, tanto en sus paseos por el día de la mano con Frank por la zona, como a solas en la cama de aquella magnífica casa, donde él apreciaba sus «talentos» de compañía en toda la plenitud de su excelente cuerpo–.


    –No debes tener miedo cariño, pronto acabará todo… –le susurró Néstor al oído a Sandra, mientras la luna se elevaba prepotente sobre la bahía, dejando sobre el mar calmo un ribete luminoso que se ondulaba por acción de las pequeñas olas que rompían en los pilotes de madera de los embarcaderos.


    –Ya, yo confío en ti, pero sabes que… –contestó ella suspirando e intentando calmar su ansiedad que iba in crescendo.


    –No debes preocuparte, yo estaré a tu lado, lo haremos juntos, simplemente déjate llevar… –intentó calmarla, notando su contención de la agitación interior por los leves espasmos que agitaban su pecho, que mostraba por el escote de la camiseta azul marino sus orondas protuberancias mamarias.


    –Lo intento Néstor, lo intento, pero tengo mucho miedo –hizo una exhalación fuerte, tomando una cantidad importante de aire en su inspiración siguiente– ¿Cuánto queda? –Preguntó aún nerviosa.


    Néstor miró el cronógrafo digital de su muñeca que marcaba exactamente en ese instante 00:02:23. Sincronizaba a la décima de segundo…


    –Dos minutos y veinte segundos, ya casi estamos –notó cómo a Sandra se le agitaba el pecho aún más con las respiraciones que intentaba controlar–. Néstor le apretó un poco con el brazo derecho que la rodeaba por la espalda, y la invitó a ponerse en pie con él.


    Se levantaron y Néstor la abrazó, poniéndola a ella de espaldas al mar y dándole un beso largo en los labios con toda la dulzura y cariño que el mal momento y el nerviosismo de Sandra permitía. Él se había puesto una camiseta negra ajustada con un pantalón de tipo pirata vaquero azul oscuro y unas zapatillas negras de lona elástica, ajustadas para agua. Sandra llevaba un pantalón corto vaquero azul para la «ocasión», con unas chanclas de tira; cuando se pusieron de pie y la abrazaba Néstor, el brillo lunar dejó un par de reflejos sobre el plástico negro de las tobilleras de pesas –de las que se utilizaban en gimnasios– que ella llevaba puestas y ajustadas con velcro. Néstor llevaba una también en cada tobillo. La tenía abrazada, notaba su tensión y su cuerpo tembloroso; se estaba excitando por el contacto con sus senos y su vientre, viendo su mirada fija de niña asustada… Néstor apreció cómo una lágrima caía de su lagrimal derecho, pasándole los labios y limpiando la salina dulzura de su amada que vertía por aquella «vaguada» su esencia más íntima y verdadera.


    Por detrás del cuello de Sandra asomaba la muñeca derecha de Néstor y el cronógrafo, que este controlaba escrupulosamente con la mirada: marcaba ahora 00:00:42 segundos. Néstor apretó a Sandra con el brazo izquierdo un poco más por la cintura contra el y la giró despacio en sentido contrarreloj para ponerse ambos de lado al mar, pegándose totalmente al borde del embarcadero, dispuesto a todo con ella…


    00:00:04…


    –¡Ahora cariño, te quiero! –Exclamó en voz baja Néstor, al tiempo que con toda su fuerza abrazándola tiró de ella para que saltara hacia el mar…


    Cayeron desde una altura de unos tres metros sobre el oscuro azul…; los dos cuerpos se sumergieron a plomo… y con plomo. Se hizo el silencio más absoluto cuando las burbujas de la súbita inmersión dejaron de «gritar» al llegar a superficie, explotando al aire de la noche sus «alaridos» inaudibles pidiendo socorro para aquellos desgraciados…


    En la superficie de la bahía, delante del embarcadero, quedaron flotando las dos chanclas de goma de Sandra que se le salieron de los pies en la zambullida…


    Cayeron como dos muertos en vida…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Sesenta Y Cinco


    Una carrera por la vida


    


    Mitchell Davenport no podía creer lo que estaba viendo… Aquellos desgraciados estaban cerrando unos ajustes con velcro de lo que parecían ser unas pesas tobilleras, separó los ojos del visor nocturno por intensificador de luz y se quedó pensando… «¡No podía ser, no podía ser que le ocurriera en su turno de servicio! Todo el F.B.I, la C.I.A, el MOSSAD, los Árabes, probablemente el K.G.B y también hasta el jodido Grupo Bilderberg estarían buscando a este tipo para "estrujarle" el cerebro y encontrar dónde estaba y cómo funcionaba la fuente replicante… ¡Y se le iba a suicidar a él!»


    Volvió a mirar raudo por los oculares del binocular, aumentando el zoom todo lo que podía sin perder definición. La luz verdosa del magnificador no dejaba dudas, mostraba cómo Néstor Baena ajustaba los velcro de las tobilleras de su novia… ¡Mitchell se quedó estupefacto, no sabía qué hacer…!: si salía corriendo tardaría al menos cuatro minutos en llegar al embarcadero a la distancia que estaba desde la casa-observatorio. Si avisaba por radio a su compañero de vigilancia, este, que se encontraba cenando en el porche trasero de la casa llegaría antes, quizás medio minuto antes, pero en todo caso los verían llegar corriendo y se podían lanzar al mar; tres minutos bajo el agua era mucho tiempo y él podía hacer una llamada en unos segundos a su Jefe… Pulsó con el dedo el favorito número cuatro del móvil para llamar inmediatamente, mientras miraba cómo los enamorados volvían a dejar sus pies colgando en el embarcadero y seguían sentados hablando…


    –Dime Mitchell –se oyó al otro lado de la línea la voz de Mike Lonegan.


    –Mike, no te lo vas a creer, pero presta atención y no me interrumpas que no tenemos ni un segundo: se han puesto unas pesas en los tobillos, creo que se van a suicidar los dos juntos, como dos tortolitos; están en el embarcadero y si corremos podemos precipitar el suicidio porque nos verán correr, aparte de que nos «destapamos», ¿Qué hacemos?


    Lonegan no daba crédito, tanto tiempo detrás de esa «cabeza», esperando a ver si iba a algún lugar secreto para coger el replicante, y ahora todo se iba a la mierda si no actuaban rápido…


    –¿Están sentados aún?


    –Sí, pero puede ser inminente, no sé de qué hablan, no me ha dado tiempo aún a situar el micro (micrófono direccional de escucha electrónica a distancia), pero ella está abrazada a él y me da que están como preparándose para el tema, él ha mirado el reloj, como si estuviera tomando una decisión de hacerlo ya –dijo nervioso Mitchell, por la situación agobiante de no poder hacer nada efectivo.


    –¡Joder, mierda, me cago en la puta! –Exclamó enfadado Mike Lonegan al otro lado–, ¡sal corriendo tío, no esperéis más, hay que intentar salvarlos como sea!


    El agente Mitchell tiró el visor al suelo y salió corriendo de la habitación a oscuras, bajando las escaleras de la vivienda todo lo deprisa que pudo, chillando a su compañero cuando bajaba:


    –¡Robert, Robert, coño corre, corre joder, que se ahogan…!


    Robert Valois saltó de la silla donde estaba cenando, tirando el plato al suelo y cayéndole la cerveza encima, iniciando una carrera alocada hacia la casa del objetivo, detrás de su compañero, sin saber qué pasaba realmente, ni qué era eso de que se ahogaban… ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Dónde estaban?


    Primero llegó Mitchell exhausto al embarcadero, seguido a veinte o treinta metros por Robert…, ¡ya no estaban! Cuando llegaron corriendo al final de este, Mitchell miraba desesperado buscando burbujas o algo que pudiera indicarle dónde arrojarse en ese oscuro azul…, al no ver nada, se lanzó precipitadamente vestido al agua, sumergiéndose como unos dos metros en la caída. Al salir a superficie y tomar aire, una chancla de goma que flotaba se quedó junto a su cara, Mitchell se volvió a zambullir buscando, intentando tocar algún cuerpo con sus brazos abiertos, tanteando, pero no localizaba nada, estaba oscuro por la poca luz que daba la luna en cuarto creciente, no apreciaba siluetas bajo el agua. Mientras, Robert intentaba no vomitar en el embarcadero la copiosa cena que llevaba ingerida, pero las arcadas eran cada vez más pronunciadas después de la frenética carrera…


    Cuando Mitchell volvió a quedarse flotando en superficie por tercera vez para poder respirar y recuperarse del esfuerzo, desesperanzado ya en localizar a los desafortunados amantes, Robert –agachado y vomitando– no pudo ver tampoco nada de nada, ni burbujas, ni amantes, ni cuerpos…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Sesenta Y Seis


    Una experiencia increíble


    


    Néstor notó el lodo marino que inundó completamente sus tobillos cuando tocaron fondo. Tenía abrazada fuertemente a Sandra, que estaba aterrada…


    La bahía presentaba una profundidad en ese punto de unos cuatro metros, por lo que Néstor había calculado que tocarían fondo con los pies a los dos o tres segundos como mucho, teniendo en cuenta el impulso de entrada vertical, sus pesos, y el añadido por las pesas de plomo –un total de nueve kilos entre los dos, que impedirían la flotabilidad a superficie–.


    Sandra aguantaba la respiración, abrazada y con la frente pegada al pecho de Néstor, los ojos cerrados y acogiéndose como un niño pequeño que confía en los seguros brazos que lo transportan cuando duerme profundamente. Sandra no dormía, esperaba… Deseaba con toda su alma no tener que volver a utilizar sus pulmones con aquella masa de agua que la «inundaba» y rodeaba por todos los lados de su cuerpo, literalmente.


    Néstor –con los ojos abiertos bajo el agua, gracias a la acuaticidad conseguida por muchos años de nado y buceo en Maio y en las costas españolas andaluzas–, apreciaba cómo por debajo del embarcadero aparecían dos figuras fantasmagóricas, oscuras y borrosas…


    Habían transcurrido no más de quince segundos bajo el agua cuando llegaron aleteando junto a ellos… Inmediatamente, uno de esos buzos, equipados con trajes totalmente negros y unos extraños equipos también de color negro, que no emitían burbujas –Rebreather–, apartó a Sandra de Néstor y le puso sobre su rostro una máscara grande que le cubría toda la cara. Este buzo apretó raudo un botón del regulador para ejercer la presión atmosférica con aire comprimido que dejara su rostro libre de agua y preparada para respirar de inmediato. Le ajustó las dos cintas de sujeción rápida por detrás de la cabeza y le dio un golpecito en el hombro para que iniciara la respiración, cosa que Sandra recibió con todo el agrado de un golpe que, como recién nacida, le llamaba de nuevo a la vida. Sandra abrió los ojos al notar el vacío delante de su rostro cuando se apartó el agua…; inspiró despacio, con miedo, e inició una inspiración todo lo lenta que le permitía la agitación de su nerviosismo en aquella oscuridad terrible bajo el mar. Había tenido que aguantar apenas unos veinte o veinticinco segundos el aire en sus pulmones desde que saltaron, no era una proeza, pero para una chica que lo más que metía la cabeza completamente bajo el agua era para lavarse el pelo, aquello constituía un reto enorme: aquellas pesas en sus tobillos la asustaron tanto cuando se las puso Néstor, que él le propuso calzarse el peso de los dos y dejarla libre si abajo había problemas. Ella no aceptó y dijo que estaría con él hasta el final, saliera como saliese…


    Las únicas burbujas que salieron a la superficie después de su caída fueron las de vaciado de las máscaras de Néstor y Sandra. Una vez colocados a cada uno sus equipos Rebreather, el silencio «inundó» de nuevo el fondo marino de la bahía. Miguel Vives y Alberto Trujillo aseguraron con unos cordinos la cintura de ambos amantes e iniciaron el aleteo submarino hacia la entrada de la bahía de Willets Point, tras el signo de Ok internacional que Néstor le transmitió juntando las yemas de su índice y pulgar, extendiendo los otros tres dedos. Sandra había hecho lo propio aprendido, y Miguel le guiñó un ojo tras su máscara para tranquilizarla, dando a entender que ya había pasado el peligro (Bueno, sería para él, porque ella estaba aún en plena fase de terror…).


    Cuando habían recorrido unos treinta metros hacia la apertura de la bahía, Escucharon un ruido sordo en la distancia… No lo sabían, pero el agente Mitchell Davenport acababa de tirarse al agua para intentar un desesperado rescate de los «objetivos».


    Miguel y Alberto iban delante aleteando despacio, manteniendo flotabilidad muy cerca del fondo. Las pesas de sus «rescatados» los mantenían donde debían, casi pegados también al fondo de la bahía, un poco por debajo de los buzos. La profundidad aumentaría hasta unos quince metros hacia su destino situado unos doscientos metros mar adentro. Tenían introducida la ruta y el programa de navegación en sus brújulas y ordenadores de buceo: mantendrían una profundidad media de cinco metros, con el fin de evitar a Sandra en lo posible el entaponamiento y dolor de oídos; aunque Néstor le había explicado que tragara saliva a lo largo del recorrido nocturno submarino, no se podían arriesgar a reventarle un tímpano bajando a quince metros. Los cordinos de seguridad llevaban a Sandra y Néstor a unos tres metros de distancia de Miguel y Alberto; Sandra estaba como en una película: alucinada por la experiencia irreverente a la naturaleza submarina, bajo luz de la luna, en la profundidad de un territorio desconocido donde moraban seres que no tenían nada que ver con ella –o al menos eso creía–, con aquellas fantasmagóricas figuras de dos profesionales de las operaciones especiales tirando de ella y de su amado Néstor, que sin quitarle el ojo de encima detrás de su máscara, la vigilaba como a una niña temblorosa y asustada. A Sandra aún le quedaba por ver…


    Miguel consultó la brújula de nuevo y corrigió el aleteo a la derecha, indicando con su mano a Alberto la corrección y este hizo lo propio desviando el rumbo. Las plantas del fondo cada vez se alejaban más a los ojos de Sandra, aumentaba la profundidad máxima aunque mantenían una de navegación estable. Alberto miró el ordenador de muñeca: marcaba 5.50 m. de profundidad; cota máxima alcanzada de 14.3 m. (Cuando fueron hacia el embarcadero pegados al fondo para el rescate); la temperatura del agua era de 20ºC.; llevaban 38 minutos de inmersión y quedaban unas 40 atmósferas de aire, suficiente para llegar con tranquilidad; quedarían unos dos o tres minutos como mucho y no se marcaba necesidad de descompresión aún.


    Sandra miraba desde atrás las enormes aletas negras de los buzos que iban por delante…, era increíble cómo avanzaban los cuatro de rápido, y aunque Sandra estaba deseando terminar aquello por miedo a que aquella fuente de aire se agotara antes de lo que debía –ella desconocía el tiempo que duraba y cuándo llegarían–, en el fondo le estaba gustando aquella increíble sensación. Veía a través del cristal de la máscara cómo los tímidos rayos de la luna creciente querían adentrarse hasta el fondo submarino, sin conseguirlo; era como una lucha de poder, en el que el mar siempre vencía a la luz, fuera por turbiedad o por profundidad…


    Pasado un tiempo, notó cómo la mano de Néstor asida a la suya le apretaba y advertía que llegaban, señalando con su mano izquierda hacia abajo al fondo marino por delante de ellos. Sandra vio una figura difusa muy oscura y enorme a unos quince metros, le pareció como una orca gigante varada en el fondo, hasta que la cercanía aclaró la visión y apreció un mini-submarino turístico repintado de negro que Roberto había comprado como supuesta «inversión» para disfrute de los empleados de Geholotrónica de vacaciones en Hawai. Las ventanillas laterales del sumergible no dejaban ver nada del interior, allí reinaba la oscuridad más absoluta, como en su derredor.


    Miguel soltó el cordino de unión con Néstor y Sandra, aleteando directamente hacia la zona inferior del sumergible, a unos 14m. de profundidad, dejando a Alberto que los asegurara a ambos manteniendo la profundidad que llevaban de unos cinco metros. Cuando Miguel llegó a la escotilla de acceso que se mostraba como una panza añadida –realmente modificada para la ocasión–, dio dos golpes con el mango del cuchillo de buceo seguidos de un tercero más espaciado, esperando… Tras un par de segundos, un zumbido sordo y eléctrico avisó a Miguel, a Alberto y a los rescatados, que aquella masa se ponía en ascenso para facilitarles el acceso desde donde estaban, sin problemas para Sandra al no tener que descender por su inexperiencia en la descompresión de tímpanos. Las hélices movieron un poco el sustrato del fondo y el mini-sumergible comenzó a elevarse hasta alcanzar su cubierta unos dos metros de profundidad. A esa altura, Sandra quedaba a un metro por encima de la escotilla inferior del sumergible por donde debían acceder. Miguel había subido más lento que el submarino –respetando su seguridad de ascenso para evitar embolia–, se situó bajo la escotilla y giró la rueda de apertura hasta que se abrió con un ruido sordo y dejó libre el paso. Con una seña a Alberto, este comenzó a tirar de los cordinos de la pareja, atrayéndolos despacio y compensando con las aletas la fuerza, dirigiéndolos hacia la escotilla abierta. Cuando llegaron, Miguel se quitó la aletas y se introdujo primero, facilitando desde dentro a Sandra el acceso, mientras Alberto soltaba el cordino y la empujaba por los pies desnudos hacia arriba. Después pasó Néstor, encontrándose a Sandra dentro sentada y completamente mojada en el suelo del sumergible, Miguel estaba quitándole la máscara. A continuación entró Alberto, cerró la escotilla y giró la rueda para asegurarla, presionando el émbolo de vaciado del agua residual.


    Del interior oscuro del sumergible apareció andando por el pasillo un hombre fornido –Sandra intuyó que debía ser el tal Victor Tordesillas que no llegó a ver e iba dentro del carrito que empujaron toda la noche–, este los saludó y le dijo a Miguel que estaba listo para tomar rumbo a casa.


    Estaban a salvo y completamente calados, pero Sandra había vivido la experiencia más increíble de su vida…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Sesenta Y Siete


    El Legado


    


    Néstor cogió los dos pasaportes y los documentos nacionales de identidad que le entregó Frank Wolff: eran perfectos, porque no eran falsificados sino hechos con material original en el propio departamento de policía español por un funcionario corrupto, contactado por Frank, y que recibió en secreto una suma de trescientos mil euros en efectivo –en billetes usados sin marcar– por su trabajo, y también por mantener la boca cerrada, so pena de tener un «accidente».


    –¿Sabes algo de Sergio y de los chicos? –Se interesó Néstor, para actualizar la información que tenía desde la última vez que preguntó.


    –Sí, Sergio finalmente quedó muy bien de la pierna y decidió montar la empresa de escoltas y… bueno, estamos en ello, yo también. Nevo Stern que tiene secuelas serias por lo del estómago, va a ser el jefe de diseño de operativos junto con Sergio en el trabajo de oficina; yo seré jefe de operativos in situ con los V.I.P y varios de los chicos están gestionando para quedarse en la empresa, Victor Tordesillas se une seguro y los demás… posiblemente estarán casi todos –le explicó Frank Wolff.


    –¿Pudisteis darle el pésame de mi parte a la familia de Andy?


    –Sí, se le indicó que habías tenido que desaparecer por tu integridad y seguridad, que nadie sabía dónde estabas y que no dijeran nada. Agradecieron el gesto… poco más podían decir, perdió la vida salvando la tuya.


    –Ordené días más tarde una entrega de efectivo en mano a los padres de medio millón de dólares –dijo Néstor–, espero que al menos les sirva para poder aminorar su desgracia; aparte de eso ya le dije a Roberto que no les faltara de nada a lo largo de su vida. No puedo devolverles a su hijo, ni he podido acompañarles en su entierro, me siento culpable…


    –No tienes que pensar así –quiso tranquilizarlo Frank–, tú no tienes culpa de nada y ellos me lo dijeron: si Andy no hubiera demostrado en aquel infierno cómo trabajaba, ahora el que posiblemente estuviera muerto serías tú, e incluso alguno de los chicos, ellos lo saben… No te culpes, nuestro trabajo es así…


    Néstor Baena Sierra se llamaría en el futuro Néstor Barrado Segura –lo que le proporcionaba no tener que cometer errores si le llamaban por su verdadero nombre: Néstor–. Sandra Velasco Ordóñez figuraba en los nuevos documentos como Sandra Verona Ortíz. Ambos declinaron el permiso de conducción; las bicicletas serían suficientes en el nuevo hogar donde iban a desarrollar sus vidas. Además, podían moverse con taxis y vehículos contratados con chofer si les hacía falta. Tenían el suficiente dinero como para que vivieran generaciones enteras a su costa con los beneficios de Geholotrónica –que ya instalaba en más de quinientos aeropuertos sus balizas holográficas con proyección aérea; en más de ochenta mil kilómetros de líneas ferroviarias la señalética de seguridad; así como en sesenta países sus pastillas Geltroc para señalización de carreteras–.


    Estas nuevas identidades les proporcionarían seguridad y tranquilidad para poder vivir anodinamente en el lugar que habían elegido. Néstor seguiría marcando el patrón de funcionamiento y rumbo de Geholotrónica desde su exilio secreto. Recibiría las conversaciones, los mensajes y dinero en efectivo sin controlar mediante sistemas parecidos a los utilizados en la Operación de Symbio: teléfonos criptex nuevos que se les cambiarían cada mes a él, a Sandra y a Roberto; ordenadores portátiles que utilizaban sistemas encriptados y líneas wifi especiales de empresas contratadas ex-profeso y carísimas, con satélites propios de comunicación; puntos de recogida de dinero en zulos acordados previamente con sistemas de rotación alternativa, y también mediante paquetería ordinaria no controlada.


    Néstor Barrado Segura y Sandra Verona Ortíz figuraban, meses después, en los registros de la Hacienda estatal portuguesa como los gerentes de Nawal: una empresa en Internet dedicada a la asesoría sobre diseños web –donde Sandra podría aportar su conocimiento real en caso de consultas imprevistas–. El movimiento de ingresos y pagos, así como los contratos de asesoramiento a empresas que operaban por la Red quedaban bajo el auspicio de Roberto, que controlaría sin dejar rastros aquella farsa. Néstor sabía que Roberto acabaría con el paso del tiempo teniendo el control casi total de Geholotrónica y sus miles de millones, pero su estrecha amistad, que Néstor no estaba interesado en acumular dinero sin más, y que Roberto amaba su trabajo, ayudaban a Néstor a estar tranquilo… Su vida ahora no se basaba en el patrón económico –de eso estaba demasiado sobrado–, tampoco en el trabajo específicamente, sino en su compañera Sandra, en su próxima hija que estaba a punto de venir al mundo, en su libro-revelación del próximo futuro humanístico y sobre todo… en una cápsula.


    Néstor hablaba con Sandra muchísimo de aquella fuente, ahora ya no tenía secretos con ella; su nueva vida en común y la ilusión del próximo retoño hacían que ambos tuvieran charlas nocturnas en la cama, o en el nuevo observatorio construido para Sandra en el discreto chalet, donde analizaban esas ideas fantásticas que les había proporcionado aquella fuente de aporte de sabiduría extraterrestre.


    Sandra estuvo de acuerdo con Néstor en que él debía escribir en un libro todo aquello que había visto, sufrido, investigado y analizado de aquella cápsula a lo largo de su vida, y lo que le había supuesto a nivel personal; él se dedicaba con toda su inteligencia de clase «seis» a ello, describiendo todo lo que le ocurrió desde el momento en que aquella cosita apareció cruzando a toda velocidad por delante de sus gafas de buceo cuando era pequeño, hasta los momentos en que el gel replicante se «arrastraba», acercándose a aquella estructura blanda y amorfa sin vida aparente, la cubría como un virus y se producía milagrosamente la duplicación de la estructura.


    Decidieron que el destino no estaba escrito, por tanto la fuente debía quedarse donde estaba y no intentar recuperarla. El libre albedrío movía al ser humano: un caminar equivocado podía mandarle a uno al otro barrio, una decisión en un momento sería acertada y en otro distinto te mataba. El devenir de la humanidad y la posibilidad de estudiar utopías o incluso distopías –sociedades ficticias indeseables en sí mismas–; los procesos de intentar averiguar cómo hubiera sido ese devenir histórico humano si no hubiera ocurrido o, si hubiera ocurrido, tal o cual hecho de forma distinta –ucronía–, demostraban precisamente que el destino era abierto: el ser humano y su progresión como raza dependía de factores tan dispares como que a Fleming le hubiera dado un infarto antes de descubrir la penicilina, que la fractura oceánica de aquel maremoto del 2004 hubiera inclinado a un lado distinto la masa del Índico, evitando esas 300.000 muertes y desapariciones, o que un asteroide de veinte kilómetros de longitud desconocido apareciera de súbito en trayectoria directa hacia la Tierra…


    Si aquella cápsula con su propia inteligencia decidía moverse, lo haría, y Néstor no sería capaz de impedirlo…; aunque a veces pensaba en viajar a Nueva York para intentar recuperarla hasta que el ser humano estuviese preparado para abordar un cambio de actitud social; entonces, alguien utilizaría su libro publicado post mortem para encontrarla y revertir el proceso ambicioso-destructivo humano hacia un futuro de progreso y avance tecnológico, científico y cultural, que no perdiese la esencia de los valores morales que la bondad, la compasión, el intelecto audaz y la fraternidad habían acompañado a muchos de los hombres y mujeres a lo largo de la Historia. Néstor había dado casi su vida por aquel descubrimiento, llevaba toda su existencia prácticamente dedicado a ella y a intentar salvar al hombre de su destino caótico; ahora tenía su empresa multimillonaria, un proyecto tecnológico que estaba revolucionando el mundo de la señalización, y eso, en sí mismo, era todo un avance para la humanidad, aunque no supusiera el cambio brutal social, industrial y religioso que aportaría el gel replicante.


    La casa donde vivían se situaba en la localidad de Sesimbra, en la costa portuguesa, al Sur de Lisboa, en la Rua cuatro de Maio nº 16: era una propiedad de tipo chalet independiente, rodeada de abundantísima vegetación natural baja, pinos y muchas palmeras, que se distribuían hacia abajo, en la propia vertiente de la montaña, que desembocaba allá más abajo –a unos doscientos metros– en una pequeñita playa rodeada también de vegetación y con un chiringuito donde comían y cenaban a menudo. La ubicación de la vivienda era ideal, dándoles la reserva que necesitaban. No era una casa de alto lujo rimbombante, pero estaba muy bien construida en tres alturas conforme descendía la montaña; tenía una entrada discreta y en la vulgar carreterita que llevaba a ella, el pino y la hojarasca asomaban como reclamando su territorio, un terreno que en modo alguno se parecía al de una urbanización de alto lujo, donde estaría acorde el pulcro césped y los hoyos de golf con el modo de vida que llevaría el dueño de una multinacional como Geholotrónica. Sandra había situado el observatorio en la terraza inferior, y allí, mientras ella observaba y le instruía a Néstor sobre los ámbitos celestes, tenían charlas interminables a la luz de la luna sobre el por qué, el cuándo, el cómo… de las cuestiones filosóficas platónicas, aristotélicas o simplemente mundanas…: qué tendría que ver aquella cápsula con la existencia de vida en otros planetas lejanos; cómo criarían a su niña conforme al descubrimiento de aquella cápsula de conocimiento, una cápsula que originaba un nuevo patrón de sabiduría y de religión; si la educarían solo como una niña más o crearían para ella un acotamiento secreto de sabiduría que nadie más conocía y que cambiaría el mundo si se localizase… Eran tantas y tantas cosas, que muchas veces se acostaban a las cuatro o cinco de la madrugada, dormían hasta tarde, bajaban a bañarse y comer a la playa y por la tarde se dedicaban a sus tareas preferidas: Sandra al aprendizaje astronómico y la observación nocturna; Néstor a coordinar con Roberto los asuntos de la empresa y terminar de escribir su libro:


    –Ya estoy acabando –comentó Néstor una tarde del mes de Mayo–, y tengo un título, Sandra, a ver qué te parece, creo que es apropiado…: se llamará «Revelación».


    A veces discutían horas y horas porqué esa única cápsula estaría en la Tierra, desde dónde había sido enviada… ¿Había sido enviada? ¿Era una producción «divina», o simplemente de otra especie? ¿La replicación era una forma de vida allí de donde viniera?…


    Néstor y Sandra enterraron una semana más tarde «Revelación» en un zulo –hecho con cemento– a escondidas en el jardín frondoso de su propia casa, en el jardín más inferior donde estaban las palmeras y abundante vegetación de arbustos. El libro fue envuelto en una bolsa plástica hermética y al vacío, para evitar su deterioro; después del envasado, Néstor lo introdujo en una caja de titanio que le proporcionaron por envío de paquetería desde una empresa especializada en ese tipo de productos. Una vez cerrado y disimulado el zulo, Néstor plantó unos geranios –le recordaban a su querida maceta, allá en Boston– encima, sobre la capa de tierra. Cuando acabó, Sandra se abrazó a él en la oscuridad de la noche sin luna, se quedaron ambos mirando hacia el mar Atlántico que se abría al fondo y al cielo estrellado donde podían atisbar la Vía Láctea y el centro de la galaxia. En sus mentes revoloteaban ideas al unísono que se entremezclaban como si sus neuronas trabajaran en un mismo cerebro; su amor por la vida humana se concentraba en una resolución indiscutible en forma de protuberancia enorme en el vientre de Sandra.


    Muchos años más tarde, cuando Selena –su hija– cumplió los dieciséis años, ellos le explicaron que su vida no podía ser como la de los demás, con sus creencias y supersticiones: necesitaba conocer algo único en la Tierra que debía pasar de generación en generación con el máximo secreto respecto a su ubicación. La conversación que tuvieron en la terraza inferior que daba al jardín duró hasta las cuatro de la madrugada de aquel caluroso Agosto. Selena estaba estupefacta, pero entendía perfectamente lo que le transmitían: iba a ser la depositaria de información y de un libro en exclusiva de algo por lo que los hombres matarían o destruirían a países enteros…; también podía ocasionar el avance espectacular de nuestra raza si se mostraba en el momento histórico-evolutivo adecuado. Se acercaron los tres a la zona del zulo, Néstor apartó con cuidado con una pala pequeña unos tres palmos de tierra apelmazada desde tantos años y geranios replantados, hasta que apareció la superficie de la tapa acerada sobre el cemento que formaba un cuadrado de unos treinta centímetros. Desencajó la tapa y en el interior del zulo Selena apreció una caja metálica que destelló cuando alumbraron con una pequeña linterna el interior…


    Sandra fue descubriendo con el paso de los años que Selena era muy inteligente. Su nivel sobrepasaba con creces la media de su edad desde bien pequeñita. Ella había aportado su nivel a esa «producción» cerebral de la naturaleza –conjunta con Néstor– en la que ahondaban estructuras muy extrañas que Sandra a veces no entendía… En eso se parecía a Néstor, era imprevisible y con ideas muy avanzadas…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Sesenta Y Ocho


    El encuentro


    


    Eran ya las once y cuarto de la mañana, el Metropolitan acogía a un numeroso público que aprovechaba las vacaciones navideñas para visitar el Museo y aprovechar los días de tarifa gratuita. Hoy era Sábado y era uno de esos días.


    La nieve se esparcía por todas las aceras de la quinta avenida y a la entrada de la escalinata, en la que había cola para la entrada. El frío empezaba a calmar su ímpetu cuando el visitante entraba en el museo y recibía el acogedor clima artificial del Metropolitan. En la sala 548 el sol irradiaba a través del techado acristalado con toda su fuerza, como queriendo combatir y abrirse paso en las «trincheras» de ese frío externo apabullante. Dentro de la sala, unas ochenta personas recorrían las esculturas apreciando sus matices y comentando sus excelencias…


    


    


    El sistema inició un nuevo proceso de reconocimiento entre los nevuras que se hallaban en el entorno…; al detectar un acercamiento anormal a su guarida empezó otro análisis más…:


    «Rodita animal, especie Nevura de veinte orbitales con un coeficiente inteligente de clase cinco. Genética reconocible, identificada, no registrada: se archiva mapa genético para posteriores valoraciones».


    La inteligencia interna determinó esperar y seguir confiando en el retorno de su Nevura-huésped de clase seis o localizar de nuevo a este.


    La 4102 No activó el sistema antigravedad para la invasión.


    La nevura de clase cinco se había situado justo frente a su posición oculta, a escasos 0.3 tarks. Los sistemas completaban en ese momento todo el mapa genético de la misma y datos suficientes de todo su entramado neuronal: su origen como una cría del Nevura-huésped era inequívoca.


    


    


    Selena se inclinó un poco, dejando su cabeza a la altura del sátiro…; miró fijamente al interior de su boca abierta y oscura… Estaba demasiado cerca del busto, pero con tanta gente en el interior de la galería, ningún bedel la vio; incluso los visitantes que estaban junto a ella admirando la talla del sufrimiento del Marsyas no le dijeron nada, aunque pusieron cara de póker. La cámara quedó colgando de su cuello por la cinta, Selena la cogió y colocó el pequeño visor delante de su ojo, ajustando el objetivo para sacar su foto. Tiró tres disparos que no produjeron flash alguno y a continuación dio media vuelta y siguió paseando por la galería, como cualquier turista…


    Salió de la 548 y se dirigió, nerviosa, hacia la salida… Cuando bajó las escaleras y llegó al Hall, se fue directa hacia los aseos, entró en ellos –donde había una señora mayor lavándose las manos–, apreciando Selena que dos de las puertas estaban abiertas; entró en el primer aseo libre y cerró la puerta, pasando el cerrojo. Inspiró hondo sin hacer ruido y giró la cámara para ver el visor digital trasero; pulsó unos botones del menú para ver las ultimas capturas: las tres imágenes la dejaron estupefacta y con la boca abierta de par en par…


    Si el agente de seguridad de puerta de acceso ese día hubiera tenido más tiempo para poder controlar a los visitantes que entraban a raudales en el Metropolitan…; incluso si Selena no hubiera elegido precisamente ese día de puertas abiertas y entrada libre para acceder; o si se hubieran percatado de que la pequeña cámara de fotos de bolsillo y unos 10cm. que Selena presentó al agente con toda naturalidad tenía como nombre «Thermo Shot F30 Series», quizás ella ahora no estaría viendo aquello.


    La primera imagen se mostraba un poco borrosa, quizás porque había disparado precipitadamente, la segunda era fantástica, y la tercera casi igual. La Thermo Shot F30 lanzaba disparos en modo natural, a la vez que termográficos; tenía un aspecto de cámara normal de bolsillo y su calidad era reconocida en el mundo profesional que la utilizada a nivel industrial. Selena volvió atrás en el menú y dejó la segunda imagen en el visor, recreándose unos segundos en el disfrute de algo único que la Humanidad desconocía… Estaba apreciando una obra de arte en sí misma, única en la Tierra, sin precio posible para pagarla…


    Apagó la cámara, se la colgó al hombro, tiró de la cadena y abrió la puerta saliendo y dirigiéndose directamente a la puerta del Metropolitan y saliendo a la Quinta Avenida neoyorquina, donde aspiró el aire helado que le llegó a los pulmones, casi quemándolos. Se puso el gorro que le cubría bien las orejas y caminó meditabunda girando a la derecha, hacia la calle 79ª y Central Park –estaba haciendo el recorrido inverso al de su padre, cuando huía de los secuestradores–. Mientras andaba esquivando los montones de nieve acumulados a un lado de la acera, sonrió y miró al cielo… ¡Gracias! –dijo en voz alta, casi chillando–, ¡muchas gracias por ayudarnos! Una pareja que pasó a su lado pensó que era una loca más de la Gran Manzana que hablaba con Dios… Había tanto perturbado…


    La «IMG00002» –la segunda imagen tomada por Selena–, «escondida» del frío de la mañana y en su «refugio calentito» dentro de la Thermo Shot, presentaba un «cuadro» poco artístico: era un fondo totalmente oscuro y negruzco, que se iba poniendo de un color azul intenso y luego amarillento hacia la zona superior de la imagen, hasta llegar a un punto en ese lugar donde se apreciaba una emisión calorífica mediante una forma pequeñita como un granito de arroz, que irradiaba una luz roja muy intensa en su centro y amarillenta a su alrededor. En la misma imagen pero al natural, solo se apreciaba el interior de una boca tallada y abierta de par en par con una lengua en tensión, un fondo muy oscuro y… quizás se intuía un pequeño puntito iluminado, casi inapreciable al fondo del paladar, podía pasar perfectamente por un reflejo del exterior.


    Selena sabía que seguiría ahí, esperando (no sabía qué o a quién), levitando en su guarida…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Sesenta Y Nueve


    El testamento


    


    Eran las cinco de la tarde cuando sonó el móvil de Néstor Barrado. Se levantó del sillón de la terraza donde estaba leyendo y cogió el móvil –era Roberto–.


    –Dime tío plasta.


    –Oyeee, cabronazo… ¡Encima que me preocupo de tenerte al corriente de todo lo importante…! ¡Calla y escucha que no es de la empresa, gilipollas! Por aquí no ha cambiado nada desde hace dos horas cuando te llamé –Roberto mantenía contacto por criptex con Néstor sobre las cuestiones de mucha relevancia respecto a Geholotrónica, aunque del resto tenía gestión totalmente libre y autorizada por parte de Néstor, que quería una vida lo más tranquila posible–.


    –Hombre, ya me imagino… –dijo Néstor.


    –Escucha…, he tenido un contacto desde allí –EE.UU–. Han recibido un comunicado dirigido a él –se refería en clave al antiguo Néstor Baena–, se trata del fallecimiento de una señora que era su vecina y que dejó en su testamento unos portes pagados sobre un envío por avión urgente 24h. ¿Sabes a qué se refiere esto?


    Néstor se quedó pensando… «jodeeer, ¡Carlota!»


    –Sí, sí, Roberto, lo sé –la voz se le quebró…


    –Vale, te lo digo porque esta señora parece ser que tenía un sueldo «extra» a su pensión –Roberto sabía perfectamente que los mil quinientos dólares mensuales que le llegaban los transfería una empresa pantalla de Geholotrónica, y el que daba la orden para que se hiciera era él mismo–; con este sueldo parece que pudo costear bien los estudios de su hijo y, en agradecimiento por ello, le ha enviado un obsequio.


    –Sí, sé que «él» dijo que fue muy atenta cuando era estudiante y que por ello le enviaba ese extra. ¿Un obsequio? –Preguntó Néstor.


    –Eso me han dicho, el pedido «le» llegará hoy sobre las seis –Roberto le avisaba… Aunque los criptex eran muy seguros y él no tenía nada que ver con el antigüo Néstor Baena oficialmente, intentaban hablar con rodeos, no dejando claro nada a un posible escucha, aunque les sobraba para entenderse con las cuestiones de la empresa.


    –Pues nada, lo devolverán, porque ese tipo ya murió, así que no llegará a ver ese obsequio nunca, pero gracias por preguntar, se lo diré a sus hijos –siguió mintiendo Néstor.


    –Oye… mañana te llamo, que mi secretaria me está diciendo no sé qué de una reunión ¿Vale? –Se refería a Inmaculada, que ahora era la número «tres» de Geholotrónica al mando y la «dos» oficialmente, aunque Roberto por el criptex la llamaba secretaria.


    –De acuerdo, nos vemos… –dijo Néstor, colgando la llamada.


    Una hora y media más tarde, un repartidor paró con una furgoneta en la carreterita justo en la puerta de la casa de los Barrado. El señor Néstor Barrado recibía un envío –re-dirigido desde Madrid a Sesimbra– con etiquetas y remitente distintos al original. Néstor le dio una propina al chico del reparto y se tuvo que sentar en el bordillo del caminito de piedra de entrada a la casa… Se quedó mirando un poco atontado a aquel transportín de loneta agujereada como para animales…


    ¡Carlota le enviaba desde el más allá su apreciado geranio!, con una maceta más grande, pues su tamaño parecía ser proporcional a los años que habían pasado. Néstor no sabía si eran esquejes que Carlota había ido trasplantando y manteniendo, o si era la planta totalmente original… ¡Qué más daba, lo importante era que era él!, que estaba con Néstor de nuevo…


    –¡Juntos de nuevo, amigo! –Exclamó contento– ¡juntos para siempre!


    Cogió el transportín, y lo llevó al jardín inferior, sacando el enorme geranio y dejándolo junto a las palmeras y los cipreses que hacían de linde. Se dirigió a la casa y buscó a Sandra, hasta que la vio en la cocina, preparando un café.


    –Ya ha llegado… no te imaginas… –le dijo Néstor.


    –¿Qué te ha enviado, algún recuerdo suyo? –Quiso saber Sandra, sin idea…


    –Mi planta, mi geranio… –dijo él un poco compungido, como si aquella planta realmente hubiera salvado su vida en aquella época.


    Salieron al jardín y Sandra le propuso replantarlo junto al zulo, donde estaba «Revelación», dado que eran parte del mismo hecho y habían sido partícipes de una historia común que modificó la vida de aquel Néstor Baena desde su niñez. Así lo hicieron, junto a los otros geranios, a una palmera y un arbusto; lo regaron y le pusieron un ramal de riego por aspersión para que se mantuviera frondoso, dejando la maceta –«no original»– para plantar otra cosa.


    Aquella maravillosa criatura viviente, o su «esquejada» descendencia, volvía a ser parte de su vida…
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    Capítulo Setenta


    El renacimiento. Apparah


    


    Hace novecientos cuarenta y tres millones de años, en tránsito galáctico y aproximación al planeta que el sistema interno inteligente denominó aleatoriamente como Apparah.


    La sonda, con su pequeño físico cilíndrico de unos cuarenta centímetros de longitud, era inapreciable en la inmensidad de un sistema solar en formación constante.


    Había reducido su velocidad desde hacía tiempo –como siempre que entraba en un sistema solar, bisolar, o trisolar nuevo–, pero quizás en este estaba un poco más lenta de lo normal a causa de la gran cantidad de materia asteroidal circundante y en período de colisión. Pasó de largo por un planeta gigante, encontrando una posibilidad lunar al lado de este, pero demasiado caliente y sin porcentajes adecuados para sus pretensiones. Siguió navegando en su devenir histórico hasta encontrar otra luna que parecía cumplir unas expectativas mínimas. Sus impulsores magneto-antigravitatorios la hicieron desviarse hacia ella y valorar científicamente sus posibilidades. Había agua, mucha agua, pero el estado en fase de solidificación de esta y el tamaño de la luna no parecían lo mejor para poder expandir una nueva vida rodita.


    Se disponía el control de la sonda a reiniciar el pulso de aumento de la antigravedad cuando detectó otro planetoide con ciertas posibilidades. Su capa sólida era única y existía un porcentaje altísimo de agua, aunque era excesivamente pequeño. Era simplemente aceptable.


    La única masa sólida que se veía en Apparah se movía en un océano inmenso que la rodeaba, pero eso estaba cambiando, pues las fracturas evidentes de la masa auguraban la creación de nuevas placas y una futura deriva continental. No se detectaba sensorialmente presencia de tipo de vida alguno en la masa sólida ni en la oceánica, ni siquiera microscópica, lo cual era importante para evitar colonizaciones del planeta «superpuestas» que deterioraran la genética pura rodita.


    El centro de control aproximó la sonda hacia el planetoide, al tiempo que reducía aún más su velocidad gravitacional.


    El planeta estaba en su «adolescencia», permitiendo la expansión de un sistema de vida futura si se le dotaba de lo necesario. Ella portaba en su seno esa semilla, pero la expulsión de las microcápsulas debía acogerse a unos parámetros muy estrictos: agua, tierra y climática adecuada a las formas de vida rodita, e imposibilidad de interferencia de otras formas de vida pre-existentes planetarias.


    Tras un examen certero, el control de la sonda determinó un porcentaje de posibilidades de supervivencia rodita del 78% para la especie Nevura y lo animal; un 93% para la vegetación, y un 84% para la roditeria —el elemento filosófico etéreo que dirigía la intelectualidad de la especie—, el más alto hasta el momento. Este último porcentaje definía prácticamente la posibilidad de colonización de un planeta, puesto que de no alcanzar el noventa y cinco por ciento, se limitaban las posibilidades de dispersión y colonización en unas condiciones adecuadas.


    La roditeria conformaba la propia evolución genética de la vida, por lo que si no se alcanzaban estos valores del 95%, la intelectualidad quedaba afectada en el reino animal y vegetal, además de que los resultados evolutivos se retardaban a patrones inaceptables. Las plantas no tendrían el intelecto necesario para sobrevivir en caso de catástrofes, además de que evolucionarían como denderúgeno-sistémicas –incapaces de moverse y con un C.I de clase uno, lo más bajo en género rodita–, pero si la roditeria era adecuada no les afectaría en un futuro ni el fuego, el exceso de agua o la falta de alimento u oxígeno. Estarían preparadas evolutivamente para poder asegurar la pervivencia alimentaria propia y de lo animal. En caso contrario, la ineficiencia evolutiva vegetal daría como resultado una alimentación carnívora entre muchos de los animales –incluidos los Nevuras–, como ya ocurrió en otros planetas colonizados inadecuadamente por los roditas –con superposición de especies pre-existentes o porcentajes de roditeria deficientes–.


    Las consecuencias del envío de esa sonda colonizadora eran bipolares: por un lado se aseguraba la perdurabilidad de su tipo de vida genético –Rodita– en otro mundo, por el otro se enviaba una «carga» sin avances suficientes, que supondría el reinicio rodita en todas sus facetas, pero solo desde los albores de la vida. Ello incluía cualquier concepto vital conocido de su planeta: animales, vegetales y la roditeria.


    Esa sonda auguraba un destino muy primario a unos futuros roditas que no podrían disfrutar de los avances técnicos que se habían conseguido en su planeta Roda-Hoenmo a lo largo de sus casi veintitrés millones de años de existencia como especie dominante.


    Los nevuras Deronú y Rídara habían sido vaporizados en Roda-Hoenmo por un Rastreot de una distante especie enemiga, los Faktar, justo antes de poder enviar la segunda sonda. Esta, la que proveería el esparcimiento complementario o científico, hubiera aportado la posibilidad de iniciar un renacimiento de lo rodita en un nuevo planeta, a partir de coeficientes de inteligencia para los futuros nevuras de clase treinta (unos 3200 de C.I1), con solo unos pocos millones de años evolutivos…, quizás cuatro o cinco.


    La sonda tenía suficiente capacidad para el mantenimiento de la genética que portaba en su seno como para viajar unos dos mil millones de años más. Seguiría su camino, debía buscar un mejor porcentaje roditérico.


    El control estaba a punto de modificar la antigravedad para salir inmediatamente de aquél caótico sistema solar, cuando el impacto imprevisto de un bólido, de no más de 25 gramos de peso, le causó una desviación de su trayectoria enorme… ¡Se dirigía inexorablemente hacia Apparah a tal velocidad que se hundiría en su océano de inmediato!


    La automatización de seguridad que llevaba –por cercanía de masas–, activó de inmediato la explosión nano-nuclear y se produjo la dispersión de las micro-cápsulas —7103 exactamente—, a lo largo de toda aquella masa Apparah aún en formación—segregación, y por todo su océano circundante. La sonda consiguió en el último instante antes de chocar contra la masa sólida auto-desintegrarse atómicamente.


    Dos de esas micro-cápsulas de 2,36 mm –la 623 y la 4102 concretamente– no llegaron a abrirse por micro-explosión, dispersar su carga y vaporizarse después, como estaba previsto. Un fallo en los sistemas químicos de apertura impidió que ambas realizaran sus cometidos. Lamentablemente, la 623 portaba una carga muy importante: la dispersión genética antiviral… –Se produciría, inevitablemente, la enfermedad en todo lo rodita: tanto en lo animal como en lo vegetal–.


    La 4102 cayó a una velocidad enorme en la zona oceánica, sumergiéndose a toda velocidad a más de cinco mil metros de profundidad, hasta que con la deceleración ocasionada por la masa acuosa chocó levemente y quedó incrustada en una pequeña grieta del fondo abisal. Su cobertura de dironadio2 resistió perfectamente la presión oceánica.


    La 623 no tuvo mejor suerte: su caída fue en plena sustancia magmática que aún estaba emergiendo por el cráter a punto de erupción de un super-volcán. La cobertura de dironadio resistió sin inmutarse al magma emergente.


    Las 7101 micro-cápsulas restantes de la sonda, que portaban el resto de condiciones para el surgimiento de la vida de forma evolutiva natural, pudieron llevar a cabo su misión de dispersión de carga interna y vaporización atmosférica.


    143.000.000 a.C. La masa Apparah ha conformado otro nuevo super-continente tras varias separaciones y agrupaciones. Ahora se está desarrollando una fragmentación a escala planetaria que dará lugar al mundo que sus habitantes, de la especie Nevura, llamarán «Tierra».


    


    


    
      	Se considera Superdotación intelectual profunda más de un 175 de C.I. Representa el 0,00002% de la población actual terrestre: 1 de cada 3.483.046 personas.


      	Elemento químico muy abundante en Roda-Hoenmo –planeta cinco veces más grande que nuestra Tierra.

    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Setenta Y Uno


    La adhesión


    


    A las siete y cuarto de la tarde, la región de Al-Safa presentaba un aspecto tétrico. Las sombras del atardecer reflejaban sobre la masa basáltica del volcán un contraste de luces rojizas y azules oscuras mezcladas con amarillos anaranjados. El ocaso se acercaba. Los gases emanaban «dulcemente» hacia el cielo, como queriendo escapar de aquel sumidero y no despertar a la «bestia».


    La ruta era recorrida por algunos comerciantes que, con más o menos camellos –dependiendo de su suerte y de su posición social–, buscaban afianzar su negocio y su futuro. Al-Safa, con sus casi seiscientos cincuenta metros de altura servía de referencia para los novatos que aún seguían perdiéndose por aquella ruta. El tránsito humano y de camellos hacia la antigua ciudad nabatea de Palmira, en Siria, era escaso por la zona.


    A varios kilómetros de la base del volcán, en pleno desierto situado al Noreste, un silencio profundo acompañaba a una región ya per sé tranquila. El sol siguió su declinante ruta hacia el borde arenisco del horizonte, ocasionando un «doblete» de luces y sombras. Se hacía inminente el paso al preludio de una noche fría y dura, tan dura como el propio día.


    Hacía dos días que no había pasado ningún comerciante por allí. Los gases del volcán eran cada vez más abundantes y la erupción era cuestión de horas o incluso minutos. La bruma generada por los vapores se esparcía por la falda del volcán, como anunciando algo terrible.


    A las siete y veinticinco, Al-Safa no quiso esperar más…


    


    


    En la brutal erupción se fracturó la chimenea; el enorme desgarro rocoso en la pared interior la dejó por fin liberada de su prisión. Por fin pudo salir de allí y buscar…


    Se situó levitando por antigravedad a unos dos tarks –unos 1.200 metros– de altura sobre el cráter. Detectó presencia inmediatamente…


    A unos doce tarks de su posición flotante sobre el cono eruptivo, mientras empezaban a manar las coladas piroplásticas por las laderas volcánicas, el sistema interno detectó un posible objetivo: «rodita animal, especie Nevura de veintidós años con un coeficiente inteligente sin valorar».


    Se desplazó inmediatamente para la invasión…


    Entró directamente por la cavidad nasal, por la fosa izquierda, y se quedó adherida por gravedad lateral…


    No pudo localizar el bronquio derecho. Existía una acumulación enorme de gránulos de composición silícea en derredor y el Nevura carecía de cerebro, ojos, o tejidos. No existía vida aparente. El sistema hizo una interpretación geométrica del cráneo-Nevura… Presentaba una deformación ovalada por fusión prematura, y abultamiento posterior.


    Era el año 1.839 d.C.


    La cápsula número 623 esperaría hasta localizar un nevura de clase seis…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Setenta Y Dos


    La tienda de antiguedades


    


    Abu Bakr al-Suli tenía una pequeña tienda de antigüedades en la ciudad de Samarra, en pleno distrito Mutassim, en Irak. Había dedicado su vida al comercio y ahora, ya casi en su retiro físico y espiritual –tenía setenta y siete años–, esperaba paciente la llamada de Al-lāh (Alá) rodeado de polvo y objetos tan antiguos o más que él mismo.


    Abu Bakr vio cómo un hombre de unos treinta años, con aspecto de sirio y bien vestido miraba el escaparate. Era ya casi la hora de cerrar, estaba anocheciendo y él siempre intentaba no tener que encender la única bombilla del techo de la tiendecilla para no gastar, pero esperaría a ver si era solo un curioso o pretendía comprar algo que le hubiera llamado la atención.


    El sirio estuvo un par de minutos mirando el escaparate y Abu Bakr empezó a ponerse nervioso: «si quieres algo entra ya, o vete». Aquel hombre pareció decidirse finalmente y abrió la vetusta puerta de cristal y madera, que crujió como debía dada su antigüedad y la capa de polvo y suciedad que tenía acumulada a lo largo de más de quince años –justo lo que hacía que había fallecido la esposa de Abu Bakr–.


    –Masa´ul jair (‘Buenas noches’) –saludó el cliente, inclinando ligeramente el cuerpo con su mano derecha al pecho, en señal de respeto al anciano.


    –As-salaamou alikoum (‘La paz sea contigo’) –contesto Abu Bakr educadamente–. ¿Deseas algo hermano?


    –Pues he estado viendo algo de lo que tienes en el escaparate…, estaría interesado en ese cráneo deformado que tienes en la vitrina…, soy catedrático de antropología y me gustaría tenerlo para poder explicar a mis alumnos porqué tiene esa forma –aclaró, con voz serena y autoritaria.


    –Pues lo siento muchísimo, lo tengo en exposición pero es un legado de tradición familiar, por eso habrás visto que está bastante oculto, ahí al fondo, para que no se vea mucho –contestó el anciano, con una mueca y un tono nervioso que le hizo surgir un tic en un ojo.


    –¡Ah!, ya comprendo…; pero supongo que podríamos hacer un trato que nos favoreciera a ambos ¿Verdad? –inquirió el sirio, acercándose a donde estaba Abu Bakr de pie, que ya estaba totalmente nervioso al ver que probablemente había llegado el momento que de niño le había explicado su padre, unos minutos antes de morir…


    –Ya te digo…, es un legado familiar, no está en venta, salvo…


    –¿Sí? –Dijo el sirio.


    –Salvo que tengas algo que decir y yo tuviera que escuchar –aclaró el anciano, dando una pista para ver si el hombre pudiera ser quien él esperaba.


    –Pues podría decirte 157.000 dinares (dinares iraquíes [unos 100€]) –contestó el sirio para poner a prueba al anciano respecto al cráneo.


    –No era eso lo que tenía que escuchar, pero también te diré que no es cuestión de precio, es un asunto de familia, no está en venta –zanjó definitivamente Abu Bakr al-Suli.


    –Pues quizás querías escuchar… ummmm…, digamos… ¿cien millones de dinares? (Unos 100.000€) –siguió probando el juego el hombre, riendo ahora abiertamente con ironía.


    –No es por dinero, de verdad, te lo agradezco –sonrió también Abu la broma del sirio–, sabes que con eso que dices vivirían mis hijos y mis nietos el resto de sus vidas cómodamente, aunque sé que lo dices de broma –sospechaba que ese cliente no venía a lo que él pensó, se había precipitado: «aunque la suma que ofrece es muy inquietante».


    –Bien, bien…, a lo mejor no me he expresado con claridad –el hombre se sentó en una silla de anea que había junto al pequeño mostrador, cogiendo un candil que había sobre este–, ¿Es antiguo? –Preguntó.


    –Sí, ese pequeñín (el candil) tiene unos ochenta años, ya lo tenía mi padre en la tienda y lo recuerdo perfectamente de cuando yo era pequeño –contestó Abu.


    –¡Ohhh, vamos…, no me tomes el pelo!, seguro que no tiene más de diez o quince años a lo sumo.


    –No dudes de mi palabra hermano, ochenta al menos y quizás más, pero no podría garantizarte más de ochenta –apostilló.


    –De acuerdo, ochenta años… –miró el candil en sus manos, observando como un anticuario–, pero yo querría algo mucho más antiguo –dijo el sirio mirando ahora fijamente a los ojos a Abu Bakr.


    –¿Cómo de antiguo? –Preguntó el anciano, ya un poco desorientado respecto a la identidad de su visitante.


    –Digamos… como ese cráneo –espetó, sin más contemplaciones.


    –Pero ya te he dicho que…, es que no puedo, de verdad –mintió el anciano, ahora muy preocupado.


    El sirio dejó el candil sobre el mostrador, estiró la espalda en la silla sin dejar de mirar a los ojos a Abu Bakr, hizo una respiración profunda y se pronunció sin rodeos:


    –Es Ra´s al-Jathi. Lo sé Abu –dejó una pausa tras sus palabras de unos segundos–. Has sabido guardar el secreto y la sabiduría durante casi setenta años, desde que te lo encomendó tu querido padre Al-Samh ibn Malik al-Suli, que Alá proteja allí donde esté.


    Abu Bakr al-Suli se quedó anonadado, se tuvo que sentar en la silla de nuevo y se quedó mirando al hombre, espirando el aire todo lo fuerte que le permitían sus débiles pulmones intoxicados por el humo del tabaco de años y años. ¡Era verdad, había llegado su relevo! Aquel joven sirio iba a ser el nuevo depositario de «La cabeza del arrodillado» para otra generación. No necesitó hablar…, con su aspecto abatido en la silla y la cabeza gacha ya dejó claro al sirio que había entendido…


    –Sabemos lo difícil que ha sido guardar tanto tiempo un tesoro tan valioso para nosotros, por eso hemos decidido que te mereces pasar el resto de tu vida cómodamente con tus hijas y tu hijo; recibirás una fuerte suma para poder estableceos en otro lugar donde no se os conozca y que a tus nietos no les falte de nada: estudios universitarios, buenos trabajos, casa propia, un hogar decente… La organización sabes que es pequeña, pero nuestro actual benefactor, del que no puedo revelarte más que es un gran intelectual iraquí, velará porque tengáis todo lo necesario. Se ha estado vigilando esta tienda desde que eras pequeño. Cada día que pasabas aquí trabajando, clientes que no conocías comprobaban que eras fiel a la causa, que no vendías ni nos traicionabas y que Ra´s al-Jathi estaba a buen resguardo, ahí en un rincón, se vigiló especialmente en los períodos de guerra. Ahora ha llegado el momento del descanso junto a los tuyos. Cuando nuestro Mesías, hace ya casi dos siglos, encontró este cráneo en medio del desierto en Al-Safa, arrojó luz sobre los custodios que vinieron después y se unieron a la causa, formando el génesis de la organización; su hallazgo, sus averiguaciones hasta llegar a saber de lo ocurrido con Ben Samir y, sobre todo, su gran cuidado en preservar el secreto de tal Revelación han trascendido generaciones hasta ti, hoy en día. Has sido un gran custodio y la organización te lo agradecerá debidamente, no se sacrifica una vida en vano, tus descendientes verán el fruto de tu resignada pobreza. Tu padre te explicó perfectamente…


    El sirio dejó de hablar, suspiró fuertemente y se quedó callado viendo cómo al viejo le caían lágrimas que estallaban contra el suelo, apartando el polvo acumulado y dejando «cráteres» de verdad divina cuyo origen afluía desde las alturas de aquellos cansados y vetustos ojos; ojos que habían velado durante toda su vida por Alá y por Ra´s al-Jathi.


    –Podéis cogerlo ya si queréis –dijo Abu Bakr al-Suli cuando, aún sentado, levantó la cabeza para secarse las lágrimas y vio a los otros dos hombres que estaban parapetados en la puerta–, solo te pido que antes de irme me dejes… solo una última vez…, antes de morir.


    El sirio hizo un ademán afirmativo con la cabeza a uno de sus hombres que estaba fuera; este entró y dejó al otro fuera, que al momento empezó a bajar la persiana metálica de la tienda, dejando el interior completamente a oscuras. El otro de dentro encendió una linterna y alumbró hacia el fondo del escaparate, quedando iluminadas medio en penumbra las vasijas sucias, pipas de agua viejas, algunas cajas de metal pintado y otras antigüedades entre las que destacaba, enfocado con la luz, el cráneo del arrodillado. El hombre estiró su brazo y se tuvo que apoyar en su cintura contra el borde alto del escaparate para poder llegar hasta el fondo, donde con la mano derecha y con todo el cuidado que pudo, arrastró hacia sí el cráneo por el maxilar inferior, hasta que lo tuvo a la distancia adecuada para poder cogerlo en condiciones. Se puso entonces la pequeña linterna en la boca, se sacó unos guantes de látex del bolsillo del pantalón, y tras ponérselos, cogió con mucho cuidado el cráneo con ambas manos –que presentaba un aspecto totalmente tétrico en aquella oscuridad casi rotunda y opresiva de la pequeña tienda–.


    Abu Bakr al-Suli no pudo quedarse sentado más tiempo, se levantó despacio, conforme a su edad y a la situación extraordinaria que se desarrollaba en aquella insignificante tienda, que había sido su fiel aliada durante decenios…


    El sirio cogió con su mano la linterna que llevaba aún en la boca su agente operativo de la organización –este mantenía el cráneo delante de sí, con los brazos extendidos ofreciéndolo hacia el anciano–.


    –Bien –dijo el sirio–, ahora vamos a darte un minuto, después olvidarás todo esto para siempre, ¿de acuerdo? Esta cabeza hoy mismo la habrás vendido a un tipo que te ha dado 15000 dinares –unos diez euros– por ella. Como estabas decidido a retirarte, venderás la tienda dentro de unos días y te irás con tu familia lejos de aquí, te buscaremos algo en Jordania si quieres, o donde nos digas. Ahora tienes tu minuto, aprovéchalo –dicho esto, el sirio apagó la linterna, dejando completamente a oscuras la tienda y a sus tres ocupantes…


    La situación era, cuanto menos, extraña: en la oscuridad más tétrica de esa insignificante tiendecilla y rodeados de objetos antiguos llenos de polvo, un hombre extendía sus brazos delante de sí; en sus manos enguantadas sostenía un viejo cráneo deforme; el sirio estaba a un lado del anciano con una linterna apagada en su mano y una pistola montada y lista para disparar en su cintura, oculta; Abu Bakr al-Suli estaba delante del cráneo sin ver casi nada por la oscuridad… Despacio, sin prisas, con la serenidad que le daba su edad, se dispuso a disfrutar de su último momento de gloria divina; se inclinó un poco hasta que consiguió ver mejor a través de la boca abierta de Ben Samir Gandir…


    Vio el destello azul cobalto inequívoco en la parte superior, en la zona final del paladar…


    La cápsula seguía ahí, esperando…, levitando en su guarida…


    


    


    El sistema inició un nuevo proceso de reconocimiento entre los nevuras que se hallaban próximos en el entorno…; al detectar un acercamiento anormal a su guarida empezó otro análisis más…:


    «Primer individuo: Rodita animal, especie Nevura de veinticuatro orbitales con un coeficiente inteligente de clase cuatro. Genética no identificada, se archiva mapa genético para posteriores valoraciones.»


    «Segundo individuo: Rodita animal, especie Nevura de treinta y dos orbitales con un coeficiente inteligente de clase cinco. Genética no identificada, se archiva mapa genético para posteriores valoraciones».


    «Tercer individuo: Rodita animal, especie Nevura de setenta y siete orbitales con un coeficiente inteligente de clase tres. Genética reconocible e identificada, se re-archiva mapa genético para posteriores valoraciones.»


    La inteligencia interna determinó esperar y seguir confiando en la aparición de un Nevura de clase seis.


    La 623 No activó el sistema antigravedad para la invasión.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Setenta Y Tres


    «La Revelación»


    


    Los días transcurrían con normalidad en Sesimbra. Néstor Barrado Segura y Sandra Velasco Ordoñez habían dado a su hija Selena Barrado Velasco la mejor educación y un secreto incontable… Ella les propuso viajar a los Estados Unidos cuando cumplió los veinte para poder conocer Nueva York con una amiga de la Universidad. Accedieron, con la condición de que el alojamiento en un hotel adecuado y el control de su estancia por una alta ejecutiva de Geholotrónica de Nueva York –recomendada por Roberto– fuesen irrenunciables, dada su corta edad. Así se aceptó por ella: Selena viajó con su amiga a Nueva York para conocer la ciudad… y sin que nadie lo supiera…: ¡el Marsyas de Permoser!


    Al atardecer –en Verano–, Néstor y Sandra bajaban andando por la carreterita a la playa, se daban un baño en el mar y luego cenaban en el chiringuito, quedándose con los dueños –Aníbal y Lucrecia, una pareja mayor y muy agradable– hablando a veces hasta muy tarde. Aquel Jueves de un caluroso Julio era uno de esos días.


    –Voy fuera –dijo Sandra saliendo del mar hacia la orilla de la playa–. Ahora cuando salgas cenamos, que ya tengo hambre, son casi las nueve y media ¿Vale?


    –Sí, salgo enseguida, nado un poco y voy –Néstor se metió un poco más adentro, braceando.


    –¡No te metas mucho y no tardes, anda! –le dijo ella en voz alta– ¿Le digo que ponga cerveza y una tapa mientras prepara?


    –Sí –chilló Néstor alejándose– y dile que ponga unos calamares de esos con la dorada, que están buenísimos…


    –Vale, no tardes –Sandra se dirigió hacia las toallas, para secarse y darle el encargo a Aníbal.


    Néstor empezó a nadar, ya empezaba a ser noche cerrada. A él le encantaba nadar de noche, sintiendo el miedo irracional de lo oscuro de la profundidad marina…, de la magnífica noche iluminada por la Luna que se reflejaba «plateando» en el mar, y la posible presencia del temido Carcharodón Carcharias surgiendo de las profundidades… una incisiva imagen creada por el director Steven Spielberg con su famosa película «Tiburón», que había cautivado a varias generaciones…


    Sandra se acercó a la barra del chiringuito, donde estaba una pareja con un niño hablando con los dueños; le dijo a Aníbal lo que querían y se sentó en la mesa, con una cerveza casi congelada. Miró hacia donde nadaba Néstor… Sandra había conseguido finalmente su sueño, aunque le había costado mucho sufrimiento, peeero…: vivía con el ser que amaba, tenían una hija estupenda e inteligente y además una posición económica envidiable pero muy «desapercibida», tal y como querían. La vida era maravillosa…


    Selena apareció por la carreterita con un amigo…


    –¡Mamá! –chilló– venimos a cenar con vosotros…


    Néstor pensaba en sus cosas, nadando, era plenamente feliz… Había conseguido una convivencia con la mujer de la que estaba enamorado, tenía una hija divina… solo faltaba planear cómo mostrar al mundo su libro para ayudar…: publicar «Revelación» antes, o después de morir.


    


    


    En el jardín de la casa, en la nocturnidad más alevosa, cerca de una palmera y un arbusto y a unos veinte centímetros bajo la tierra, una luz azul cobalto destellaba…, adosada a la raíz de un geranio; destellos que únicamente podían atisbar los minúsculos gusanos que se abrían camino bajo tierra para comer.


    La 4102 había esperado confiada en EE.UU el retorno de su Nevura-huésped de clase seis, pero transcurrido un tiempo indeterminado y ante la imposibilidad de localizarlo en el territorio próximo a su alojamiento en forma de esfera imperfecta –la boca del Marsyas–, decidió situarse en su anterior y permanente refugio, donde él la había custodiado –en la cajita de tiritas–.


    Levitando en reposo –dentro del Marsyas–, activó el sistema de antigravedad y salió de inmediato de su pequeño alojamiento, dirigiéndose directamente en ascensión a toda velocidad hacia la parte superior de la zona cerrada en donde se hallaba –la sala 548 del Metropolitan–, ocasionando un minúsculo orificio en el componente tresano (cristal) que allí existía.


    Llegó en un instante al lugar donde debía estar su refugio, comprobando el sistema interno que no existía tal receptáculo en posición inferior al vegetal, que sí seguía ahí. La inteligencia interna valoró posibilidades y finalmente decidió enterrarse y adherirse por gravedad lateral al «bronquio» –la raíz– del rodita…


    


    


    El dispositivo de tele-detección de la cápsula emitió la señal de activación anti-gravitatoria en cuanto detectó a Néstor introduciéndose en el mar. Se desacopló de la raíz en la que llevaba tiempo adherida esperando, y salió de la tierra inmediatamente hacia el océano, donde se sumergió a quince metros de profundidad, quedando a ras de arena. Sería inapreciable para cualquiera con sus 2.36 milímetros de diámetro, casi como un granito de arena más del fondo marítimo. Estaba a unos cuatro kilómetros mar adentro de donde Néstor estaba nadando.


    Su sistema verificó la concordancia del primer objetivo:


    «Rodita animal, especie Nevura de cuarenta y cinco orbitales con un coeficiente inteligente de clase seis. Genética reconocible e identificada; exacta al primer individuo contactado hacía cuarenta y un orbitales. Mapa recuperado: "Nevura-huésped"»


    Su sistema verificó la concordancia del segundo objetivo:


    «Rodita animal, especie Nevura de veintidós orbitales con un coeficiente inteligente de clase cinco. Genética reconocible e identificada; exacta al individuo contactado hacía dos orbitales. Mapa recuperado: "Cría del Nevura-huésped"»


    Su sistema lógico interno ya trabajaba en la estrategia de invasión más adecuada…


    


    


    Néstor nadó un poco a braza, pensando en los motivos que tenía para estar preocupado porque aquella maravilla tecnológica no hubiera aportado nada aún al hombre. Quizás esa capsulita le había gustado a él más que él a ella. A lo mejor simplemente era como… más reservada. Le pareció inteligente y sagaz, le gustó cada vez más; ahora estaría oculta en la boca de aquel Marsyas en Nueva York –esperando quien sabía qué–, donde la introdujo apresuradamente con sus dedos aquel día del tiroteo. Cambió de modo de nado a crol, sumergiendo la cabeza cada vez que su brazo derecho ejercía de pala contra el agua y así siguió nadando mientras su mente estaba absorta en la imagen recordada de aquella cosita.


    Selena se acercó a su madre y la besó, presentándole a su amigo de la universidad. Estaban sentándose en la mesa con su madre, cuando Selena estornudó…


    


    


    La cápsula se dirigió a una velocidad inaudita y directamente hacia sus fosas nasales, justo en el momento en que…


    


    


    …él espiraba el aire por la boca bajo el agua, al dar la brazada. Entró por la fosa izquierda en una maniobra perfecta directa hacia la tráquea, donde se adhirió por gravedad lateral al bronquio derecho por ser este más ancho que el otro y permitir mejor su ocultamiento.


    Cuando Néstor subió de nuevo el brazo derecho y sacó la cabeza de nuevo para respirar, dejó de nadar y se quedó quieto un instante, flotando al tiempo que estornudaba como si le hubiera entrado algún trocito de alga por la nariz. No salió nada más que mucosidad y reanudó el nado.


    Era tarde para poder expulsarla: el sistema ya estaba preparado para la segunda fase del rescate, adherida al bronquio derecho del Nevura.


    Cuando terminó de nadar, comenzó a andar con el agua por el pecho, saliendo hacia la playa para cenar con Sandra…


    ¡Estaba allí! No la había visto llegar, pero era ella… Selena.


    Néstor fue descubriendo con el paso de los años que Selena era muy inteligente. Su nivel sobrepasaba con creces la media de su edad desde bien pequeñita. Él había aportado su nivel a esa «producción» cerebral de la naturaleza –conjunta con Sandra– en la que ahondaban estructuras muy extrañas que Néstor entendía perfectamente… En eso se parecía a él, era imprevisible y con ideas muy avanzadas…


    


    


    Estaba adherida al bronquio derecho de su Nevura-huésped y el sistema evaluaba la segunda fase del rescate… pero había un problema… Todos los reiterados análisis que venía haciendo desde la actual invasión indicaban el mismo resultado: el Nevura, al no tener protección genética antiviral, sufría un proceso enfermizo degenerativo neuronal… Pronto pasaría a ser un clase «dos» o incluso «uno», quizá…


    La nevura-cría de su huésped era una buena opción provisional, una «clase cinco».


    Activó un protocolo interno de emisión eléctrica sináptica intra-neuronal, para advertir a su huésped del peligro por enfermedad que corría… y tuviera conocimiento de ello mediante un sistema de presentimientos.


    La existencia de un gas atmosférico registrado en sus parámetros desde que llegó a Apparah, pero inexistente en Roda-Hoenmo –dióxido de carbono (CO2)1– propició un fallo de la emisión sináptica:


    ¡El nevura se saturó cerebralmente de información «reservada» capsular…!


    


    


    Tuvo en esos instantes una premonición que saturó sus neuronas de información desconocida con una fuerza absolutamente sobrenatural…


    Néstor Baena presintió su próxima enfermedad… pero también la alarma de que «su» cápsula pretendía una nueva invasión y abandonarlo…


    Se había creado una simbiosis mental inmediata entre ambos con el protocolo fallido de presentimientos: un estado de Revelación por el que Néstor ahora era conocedor de la existencia de «ella» adosada a su pulmón derecho; una actitud sentimental por el cual él percibía estar protegido por la cápsula y totalmente dependiente de su increíble y avanzadísima tecnología extraterrestre; Néstor conoció que sería –por muy poco tiempo– un «clase seis»; supo que su hija era una «clase cinco», y además una potencial «huésped» de «su» cápsula de forma casi inminente…


    Ideó rápidamente un plan, al tiempo que el agua del mar Atlántico le cubría el estómago.


    La llamaría para que se bañase con él, entonces… aprovechando la oscuridad, ¡la ahogaría!


    Mataría a la cría de su Nevura-matriz (Sandra)…


    Llevaba desde que tenía cuatro años modificando su vida… Ella era parte de él ¡Era… él!


    ¡Ninguna clase cinco le robaría la cápsula de su pulmón!


    –¡Seleeeenaaaaa! –Gritó el Nevura desde el mar, llamando a su cría…


    


    
      	El dióxido de carbono se produce por la respiración animal y la fermentación microbiana, inexistentes a la llegada de la cápsula a la Tierra, aún en formación.

    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Setenta Y Cuatro


    El pulso...


    


    El agente Teodoro del G.D.T de la Guardia Civil había pasado al departamento de Archivo hacía unos dos años, debido a su edad. Esperaba, con suerte, dentro de un año, la jubilación anticipada a los cincuenta y cinco años o que una segunda actividad como esta que llevaba a cabo ahora, durase hasta los sesenta.


    Eran las once de la mañana del Jueves y estaba re-clasificando archivos informáticos antiguos. Cuando ordenaba una carpeta «copiando y pegando» en función del año, encontró el expediente de aquella mujer –recordaba Teodoro– que le había agredido un ucraniano… Recordó a aquella chica que trabajaba entonces con ellos y que tanto le atraía, Sandra Velasco, esta le preguntó por el caso porque la mujer era una conocida de su madre o algo parecido.


    Abrió la carpeta del expediente y miró el contenido… Estaban las diligencias de investigación, las fotografías, archivos diversos de documentos en formato pdf… Teodoro se fijó en tres de ellos que se nombraban como: «sentencia1», «recursos», «sentencia2». Abrió el último que dedujo que sería la sentencia definitiva después del recurso que habría planteado el abogado del ucraniano. La leyó rápido y fue directo al final… ¡Se quedó extrañado!


    El ucraniano –según el alegato final del abogado defensor– había sido pagado para matar a aquella mujer de una paliza, según confesó en la cárcel cuando estaba a punto de morir de un cáncer prematuro. Teodoro siguió leyendo estupefacto…


    «Por esta parte letrada se deja constancia escrita fehaciente y se aporta por este acto, testimonio de mi defendido a punto de morir, en el que refiere que no pudo matar finalmente a la mujer porque tuvo que huir rápidamente de allí cuando sintió de súbito una presión dolorosísima en su cabeza, como una jaqueca brutal e insoportable…


    Admite su responsabilidad en las lesiones que le causó; pide perdón antes de morir porque a esa mujer ni la conocía, y manifiesta que se llevará a la tumba el nombre de quien hizo el encargo, porque esta persona, un neurólogo iraquí, cumplió –aun sin haber realizado "el trabajo" completo– y le pagó una suma importante, que ahora ya no podrá disfrutar… aunque sí su novia y su hijo pequeño»


    El agente levantó la vista del monitor y miró hacia la pared de enfrente… No entendía nada.


    


    


    Eva Rubio no tuvo otra posibilidad de defensa… Había conseguido pasar desapercibida durante muchísimos años, pero ahora estaba en juego su propia vida y la de su cría discapacitada –a causa de sus emisiones pulsantes cerebrales incontroladas cuando estaba en su vientre…–.


    ¡La habían descubierto!


    Eva, tirada en el suelo, e inconsciente por el golpe recibido en la cabeza del tipo, emitió cerebralmente contra su agresor un pulso eléctrico agresivo por tele-transporte solo posible para… «clases siete».

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Setenta Y Cinco


    La «Ben Samir»


    


    Amed cogió el cráneo que estaba sobre la mesa con ambas manos. La habitación donde estaba alojado en el Ritz de Madrid estaba completamente a oscuras –tal y cómo él había querido observar aquel prodigio sobrenatural–. El sirio y sus hombres acababan de marcharse hacía unos minutos.


    El Dr. Amed Abud era una eminencia en neurología a nivel mundial: sus estudios internacionales en las mejores universidades del mundo le habían proporcionado una calidad superior para aportar a su nación: Irak.


    La maldita guerra y sus consecuencias no le dejaron muchas opciones para desarrollar en su propia tierra sus insistentes inquietudes mentales… Él era muy inteligente: su nivel sobrepasaba con creces la media de su edad desde bien pequeñito y en esa «producción» cerebral de la naturaleza ahondaban estructuras muy extrañas que Amed Abud entendía perfectamente: era imprevisible y con ideas muy avanzadas…


    Se había hecho cargo de la «Organización Ben Samir Gandir» cuando su padre murió y se la encomendó, con el fin de seguir manteniendo en secreto absoluto aquella capsulita que levitaba en el interior del cráneo deforme de Ben desde la antigüedad… Él intentaría –en secreto– obtener información científica de aquel prodigio en levitación permanente; información que pudiera ayudar de alguna forma al progreso de la humanidad y de su amado y destrozado país. Desde bien pequeño había sido instruido sobre esa especial existencia, desconocida para el resto de la humanidad. Ahora por fin tenía los medios técnicos y el dinero suficiente para poder investigarla, acoger su custodia y mantener el antiquísimo secreto.


    Estaba desarrollando un proyecto neurológico junto con otros investigadores españoles en Madrid. Khaled –el sirio, hombre de máxima confianza– junto a sus hombres, habían traído el cráneo después de un viaje muy largo de seis días viajando en automóvil para recorrer los casi 5500 kilómetros desde Samarra –Irak–. Habían pasado desapercibidos como estudiantes de antropología con los carnets falsos que portaban de una Universidad iraquí.


    Amed Abud acercó el cráneo y miró nervioso y a oscuras a través de los maxilares…


    


    


    El sistema inició un nuevo proceso de reconocimiento con el único nevura que se hallaba ahora en el entorno; al detectar un acercamiento anormal a su guarida aceleró otro análisis más…:


    «Rodita animal, especie Nevura de cincuenta y un orbitales con un coeficiente inteligente de clase seis. Genética no reconocible, sin identificar, no registrada: se archiva mapa genético y se prepara protocolo de invasión».


    La «Ben Samir» –la número 623– activó el sistema antigravedad para la invasión.


    El nevura de clase seis se había situado justo frente a su posición oculta, a escasos 0.3 tarks. Los sistemas completaban en ese momento todo el mapa genético del mismo y datos suficientes de todo su entramado neuronal.


    La cápsula se dirigió a una velocidad inaudita y directamente hacia sus fosas nasales, justo en el momento en que él espiraba el aire por la boca. Entró por la fosa izquierda en una maniobra perfecta directa hacia la tráquea, donde se adhirió por gravedad lateral al bronquio derecho por ser este más ancho que el otro y permitir mejor su ocultamiento.


    Activó un protocolo interno de emisión eléctrica sináptica intra-neuronal, propiciando en el individuo un sistema de presentimientos con la emisión, de forma que tuviera conocimiento de la expansión inminente de una enfermedad multiplicadora (cancerígena) que se iniciaba de forma incontrolada en su depósito de líquidos de deshecho (vejiga). La acumulación de un gas desconocido (CO2), motivó un error en la transmisión entre ella y el nevura:


    ¡El nevura se saturó cerebralmente de información «reservada» capsular…!


    Llevaba en su seno toda la información necesaria para evitar cualquier enfermedad rodita en todo el planeta, y no era capaz de poder ayudar a este simple nevura.


    Era el año 2013.


    


    


    Tuvo en esos instantes una premonición que saturó sus neuronas de información desconocida con una fuerza absolutamente sobrenatural…


    Amed Abud presintió alarmado que «su» cápsula pretendía una nueva invasión y abandonarlo…


    Se había creado una simbiosis mental inmediata entre ambos con el protocolo fallido de presentimientos: un estado de Revelación por el que Amed ahora era conocedor de la existencia de «ella» adosada a su pulmón derecho; una actitud sentimental por el cual él percibía estar protegido por la cápsula y totalmente dependiente de su increíble y avanzadísima tecnología extraterrestre; Amed Abud conoció que sería –por muy poco tiempo– el nevura huésped de «clase seis»; supo que habría una potencial nueva huésped de «su» cápsula de forma casi inminente…


    La 623 acababa de detectar en las proximidades territoriales a una nevura «clase siete».


    Amed ideó rápidamente un plan, al tiempo que veía el interior –ahora completamente oscuro sin la cápsula– del inerte paladar de Ben Samir Gandir y se quedaba pensando…


    ¡La asesinarían!


    Matarían a esa maldita Nevura… pagaría lo que hiciera falta.


    No podía competir con una «clase siete»… ¡no le robaría la cápsula de su pulmón!

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Setenta Y Seis


    El escape


    


    Amed Abud ideó un plan para poder mantener la cápsula segura en su organización «Ben Samir» hasta que supiese cómo extraer su potencial tecnológico u orgánico, del que desconocía prácticamente casi todo aún. Había presentido alarmado que «su» cápsula pretendía una nueva invasión y abandonarlo si localizaba una «clase siete» (Eva Rubio fue atacada por el ucraniano enviado por el propio Amed)…


    Necesitaba más tiempo…


    La sala de operaciones –especialmente reservada para esa hora nocturna del Domingo y con personal propio contratado–, sita en el hospital privado Al Sabeen en Sanaá, la capital de Yemen, se cerró debidamente para mantener el aislamiento, quedando el escolta de Amed en la puerta, impidiendo cualquier entrada. Era la una de la madrugada.


    –Dime si la presientes en el mismo sitio… –inquirió el cirujano.


    –Sí, el presentimiento es ahí, justo en mi pulmón; debes buscarla por esa zona; su luz es patente, la verás destellar como lo hacía en el interior del cráneo de Ben Samir ¿recuerdas? –dijo Amed Abud, al tiempo que le caía una gota de sudor por la sien.


    –Sí, perfectamente; ¿cómo se me va a olvidar aquello Amed?: levitaba cual estrella en el cielo… algo inolvidable, que Alá nos ayude. De acuerdo, vamos allá…; relájate amigo mío, no estés tenso, va a salir bien –le limpió el sudor con una gasa limpia–. Todo sea por el bien de la humanidad; veremos… –le hizo un gesto de asentimiento a su anestesista que le puso con cuidado la mascarilla a Amed. En unos segundos se hizo el silencio absoluto y la oscuridad para este, mientras notaba cómo si centenares de bolitas de menta minúsculas entraran por su garganta y le adormecieran.


    Cuando los tres intervinientes en la sala: el cirujano, el anestesista y la enfermera, estuvieron listos, comenzó la intubación…


    –Apague las luces de la sala, Nazeera, por favor –pidió el cirujano. La enfermera dejó el quirófano completamente a oscuras, quedando solo iluminado difusamente con la luz rosácea del monitor de cirugía que estaba encima de la mesa auxiliar, junto a Amed, que dormía como un bendito.


    El monitor mostraba el interior del bronquio derecho en su zona superior. El cirujano continuó adentrándose un poco hacia abajo y apagó intencionadamente la luz-guía de la sonda para distinguir mejor la azul cobalto de la cápsula que debía localizar; al instante, el monitor de control comenzó a destellar como si estuviera averiado… La cápsula emitía pulsos de luz azul que «aturdían» la eficiente lente de la micro-cámara de intubación.


    –¡Ahí está! –Exclamó con júbilo el cirujano–


    –¡Enciende la luz de la guía Saleh, así no colapsará la lente! –Dijo el anestesista.


    –Sí, tienes razón, así se verá mejor –activó el interruptor del mango de nuevo.


    El monitor de control de la mesa dejó de lanzar destellos y poco a poco recobró la imagen rosácea del interior del bronquio de Amed.


    –¡Mirad, mirad…! –Exclamó el cirujano– ¡Ahí, pegada a la pared bronquial, al fondo!, ¿la veis?


    El anestesista y la enfermera se acercaron más al monitor para apreciar la maravilla por la que habían jurado ocultar –hasta a sus propias parejas–, su secreta pertenencia a la «Organización Ben Samir».


    –Ahí está, en efecto, preciosa e intrigante… ¡Uf! –Exclamó el anestesista.


    –Una maravilla de Alá –apostilló Nazeera.


    –Alá es grande –correspondió el cirujano, fijando su vista también en el monitor e intentando acercarse un poco más hacia la cápsula sin obturar la lente con la emisión de luz intermitentes de esta–. Bueno, ahora vamos a ello…, rezad para que salga bien… –Saleh espiró fuerte notando cómo su aliento era devuelto por la mascarilla de cirugía que portaba–.


    El cirujano trabajó con mucha habilidad con las pinzas de la sonda, consiguiendo tras un par de minutos atrapar a la cápsula y separarla de la pared bronquial, subiendo la cápsula hacia la traquea, donde optó por dejarla ahí de momento, atrapada, mientras pasaba a la segunda fase de la operación.


    –Encienda las luces ahora Nazeera, vamos a por la boca. Dame el aspirador Alí –pidió; colocando el extractor de saliva que este le entregó, en el interior de la mejilla izquierda de Amed y dejando la sonda aún intubada, al lado derecho–.


    –Toma el Straumann (atornillador especial odontológico), ya le hemos quitado el empaste antes de llegar tú.


    –Gracias –Saleh acercó la lámpara de quirófano hacia la cara de Amed, quedando suficientemente iluminada la boca.


    Nazeera mantuvo la boca lo más abierta posible con el instrumental odontológico, en tanto el cirujano comenzaba a desatornillar el minúsculo tornillo que aparecía bajo el primer premolar superior derecho. Una vez extraído, lo depósito en una bandejita que Alí puso sobre el pecho del «durmiente». A continuación, con una tenacilla sacó el premolar que dejó en el mismo sitio.


    Se hacía visible en la encía superior el orificio de un cigomático implantado expresamente un mes antes, sin necesidad médica, que estaba encastrado perfectamente en el hueso cigomático derecho y que mostraba su túnel oscuro y estriado para el tornillito de 4.5mm. El implante elegido tenía 3cm de longitud, pero la fabricación del tornillo de sujeción fue expresamente pagada para que tuviera medio centímetro de menos (2.5cm) –lo suficiente para dejar un hueco oculto entre la punta del tornillo de sujeción y el fondo del cigomático de encastre–. El cirujano retomó la sonda y la subió desde la tráquea para proceder al encerramiento de la cápsula en ese espacio secreto cigomático…


    


    


    El tiempo que necesitaba Amed Abud ahora estaba afianzado…; podría trabajar en provecho del hombre cuando él lo decidiera, sin miedo a que la cápsula tomara sus propias decisiones y buscara a cualquier «clase siete» mejor que él. La gloria del mayor descubrimiento conocido para la humanidad sería para el detestado, defenestrado y odiado país que Occidente no valoraba; su querido, su amado Irak, pasaría a ser la nación más rica y próspera del mundo en muy pocos años.


    Andaba pensando en sus cosas por el centro de Sanaá, distraído, pensando en cómo su «caja fuerte» estaba al más alto nivel.


    Encima de su máxilar se alojaba el futuro tecnológico de la humanidad…


    


    


    El sistema inició un nuevo proceso de reconocimiento con su huésped:


    «Rodita animal, especie Nevura de cincuenta y dos orbitales con un coeficiente inteligente de clase seis. Genética reconocible, identificación positiva, registrada como último huésped: se re-archiva mapa genético y se prepara protocolo de evasión».


    La «Ben Samir» –la número 623– activó el sistema antigravedad para la evasión.


    La «Ben Samir» activó un sistema de pulso explosivo externo de emergencia.


    Amed Abud se detuvo en seco en la acera junto al Yemen Commercial Bank; la operación del día anterior había sido un éxito y se encontraba perfectamente, pero ahora notó cómo un… ¿vacío? en su maxilar superior.


    Una onda sonora brutal lo aturdió y sintió cómo desfallecía sobre la acera yemení cuando su ojo derecho, su nariz, su hueso orbicular y parte de su cerebro salían hacia adelante totalmente destrozados y mezclados con proyecciones sanguinolentas de su propio cerebro; fue como un: «presentamos nuestros respetos, amo» ante su –ahora– único ojo (izquierdo); una «exposición» anti-natura que fue la última imagen que Amed recordaría desde el paraíso.


    La cápsula se dirigió a una velocidad inaudita y directamente hacia lo que quedaban de sus fosas nasales a jirones y completamente al aire, justo en el momento en que él espiraba su último aliento por la boca. Entró por la fosa izquierda en una maniobra perfecta directa hacia la tráquea, donde se adhirió por gravedad lateral al bronquio derecho, por ser este más ancho que el otro y permitir mejor su ocultamiento.


    Activó erróneamente, por existir un gas desconocido (CO2), un protocolo interno de emisión eléctrica sináptica intra-neuronal, propiciando en el individuo un sistema de presentimientos con la emisión…


    Era demasiado tarde, Amed Abud tuvo el presentimiento durante la transición a la muerte, pero no podría contarlo.


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo Setenta Y Siete


    Si quiere saber cómo acaba esto...


    


    Sandra abandonó a Néstor y regresó a Madrid tras el parricidio de su hija. Aquél perdió rápidamente su capacidad mental conforme la enfermedad de Alzheimer avanzó, quedando ingresado en un centro portugués, donde finalmente murió por un fallo multi-orgánico.


    Roberto se convirtió en el socio mayoritario de Geholotrónica, que se posicionó como la mayor empresa por capitalización del mundo. Sandra declinó la gestión del paquete accionarial de Néstor, pidiendo únicamente un sueldo –muy elevado, pero apenas perceptible para una empresa como esa– para vivir holgadamente mientras debatía con su interior e intentaba rehacer una vida rota por la desgracia. Un acertado tratamiento psicológico y el yoga la ayudaron a ello. Años después su vida cambiaría inesperadamente cuando conoció a otro hombre…


    Sergio Ortíz montó su propia empresa de escoltas en California, teniendo a Nevo Stern como jefe de diseño e inteligencia de los operativos internacionales. Frank Wolff actuaba como jefe de operativos in situ con los V.I.P, que llegaron a incluir a algunos Jefes de Estado, dada la reputación del equipo. Victor Tordesillas consiguió que su esposa nunca más se preocupara del dinero ni echase una sola lágrima por ello; su hijo entró en el F.B.I y vivieron en California. El resto del equipo que quedaba vivo tras la operación Symbio, trabajó con Sergio, unos antes, otros después. Los que fueron bajas en aquella operación estaban presentes en la oficina principal de la empresa, en grandes cuadros con imágenes en acción de sus entrenamientos.


    


    


    La «Ben Samir» –la número 623– activó el sistema auto-inteligente de decisiones…


    «No había tenido mucha fortuna: llevaba cientos de ciclos planetarios alrededor de la única estrella y los avances en torno al descubrimiento de su interior orgánico y su posible liberación habían sido nulos con los dos nevuras (Ben Samir y Amed Abud); había que tomar una alternativa para ver si mejoraban las expectativas, pues este último nevura estaba ahora inerte e inservible. Toda la información que portaba anti-enfermedad estaba inutilizada si no eran capaces de abrirle su sistema atorado de giro, para que ella, automáticamente, dispersara toda su semilla adecuadamente».


    El sistema inició un nuevo proceso de reconocimiento en el entorno; comenzó otro análisis más…:


    «Rodita animal, especie Qas de medio orbital…. Genética no reconocible, sin identificar, no registrada: se archiva mapa genético y se prepara protocolo de invasión».


    La 623 activó el sistema antigravedad, desacoplándose de la pared pulmonar de su nevura-huésped muerto por la explosión de evasión, y salió al exterior a través de la enorme apertura cráneo-frontal; no existían en la ruta de escape ni los canalículos del ojo derecho, el punto de recogida lacrimal…, ¡ni el globo ocular en sí!


    Se dirigió a una velocidad inaudita y directamente hacia las fosas nasales de la nueva huésped –una Qas–, justo en el momento en que esta espiraba el aire por la boca. Entró por la fosa izquierda en una maniobra perfecta directa hacia la tráquea, donde se adhirió por gravedad lateral al bronquio derecho, donde se adhirió para su ocultamiento.


    Los sistemas completaban en ese momento todo el mapa genético de la huésped y datos suficientes de todo su entramado neuronal.


    


    


    El olor era intenso a sangre en las proximidades, el aroma llegó desde arriba a su exquisita y avanzada nariz.


    Notaba cómo su nueva progenie se movía en su interior; ya era su quinto alumbramiento y parecía que iba a ir muy bien…


    


    


    El análisis capsular finalizó: «especie Qas con un coeficiente inteligente de clase dos».


    La 623 consiguió finalmente su objetivo…: tras un breve lapso de tiempo oculta en el pulmón de la Qas (tres semanas), salió y se colocó, levitando, delante de los ojos de su huésped, mientras esta amamantaba a sus crías. La Qas la cogió a duras penas con sus menuditos dedos e, intentando con los dientes morderla, produjo por fricción –y sin quererlo– la esperada apertura por giro inverso…


    La cápsula abierta se elevó a un metro y medio de altura, se produjo una micro-explosión y la red de alcantarillado se saturó completamente de una volátil y ligera neblina azulada que comenzaba a salir por las bocas de todas las aceras de Sanaá.


    Las condiciones para que todos los roditas –nevuras y vegetales– pervivieran sin temores a virus, bacterias, o degeneraciones celulares, estaban aseguradas en los alrededores de la península arábiga: un 2% de la superficie sólida del planeta tendría la supervivencia garantizada para sus crías o semillas terrestres. Un 0,12% de la superficie líquida del planeta (el Mar Rojo) tenía ahora la supervivencia garantizada para sus crías o semillas oceánicas.


    


    


    Su huésped -Néstor– había dejado de tener constantes vitales tras una reiterada y sistemática serie de fallos neuronales y biológicos. La 4102 Esperó un par de ciclos-día adherida al pulmón inerte al no localizar más que un clase cuatro en las proximidades. Cuando detectó un incremento excesivo e imprevisto de temperatura que ocasionaba la transformación de la materia orgánica de su huésped (Néstor estaba incinerándose en un tanatorio próximo al centro de Alzheimer), el sistema optó por buscar un nuevo nevura-objetivo; se desprendió del pulmón de inmediato e inició una salida a escape por las fosas nasales y buscó rápidamente una referencia oceánica, desplazándose en antigravedad hacia su ocultamiento bajo la arena de un fondo marino, a más de treinta metros de profundidad y a unos cuatro kilómetros de la línea de costa de la playa, esperando un encuentro de «clase seis».


    


    


    Eva Rubio había conseguido pasar desapercibida durante mucho tiempo. Su recuperación en el hospital madrileño después de la brutal agresión de aquel ucraniano le alertó del peligro que corría. Sabía que seguía en juego su vida y la de su hijo discapacitado.


    Eva entró en su habitación, se subió a una silla y corrió la vetusta cortina polvorienta, dejando la estancia en penumbra. Bajó de la silla y se quedó de pie, en silencio. Con su mano izquierda presionó sobre el hueso parietal de su cráneo, mantuvo la presión durante tres largos minutos…


    Su cuerpo comenzó a hacerse casi evanescente, produciéndose una transparencia total que permitía ver sus órganos interiores, que ahora cambiaban de forma y tamaños en una sinrazón antinatural… ¡el corazón dejaba de latir y se hacía minúsculo como el de un colibrí! ¡Sus pulmones desaparecían completamente! ¡Su cabeza se transformaba en una especie de aura con destellos eléctricos que recorrían arriba y abajo lo que antes era su cuerpo entero, que ahora se desplomaba despacio hacia el suelo de la habitación, como una masa informe y casi incorpórea, pulsante cada veinte segundos, y que no superaba los treinta centímetros de altura…


    La Faktar –encubierta y transformada como una nevura «clase siete»– estaba preparando la invasión planetaria de su especie. Un nuevo período de gestación se iniciaba ya en su interior; la semilla extraída días antes a su única cría –su hijo discapacitado– serviría perfectamente… Desde ahora tendría que mantener ese estado natural Faktar para evitar los pulsos intrauterinos que dañaban el feto con la apariencia nevura… Solo serían tres semanas apenas, encerrada en aquella habitación…


    La micro-capsula 5366 de la sonda de los nevuras había portado adecuadamente una infiltración inducida por un falso científico: la genética Faktar para su desarrollo planetario allá donde la sonda dispersase su carga.


    Era el 12 de Septiembre del año 2014 terrestre; Eva culminaría ese plan ancestral proveniente del otro lado del Universo.
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    «El espíritu gobierna el universo». Anaxágoras de Clazómenas –Grecia– (500 a 428 a.C)


    Fuente Wikipedia sobre Anaxágoras:


    Para explicar la pluralidad de objetos en el mundo dotados de cualidades diferentes, recurre a la suposición de que todas las cosas estarían formadas por partículas elementales, que llama con el nombre de "semillas" (spermata, en griego). Más tarde Aristóteles llama a estas partículas con el nombre de homeomerías (partes semejantes).


    […] Las diferencias entre las concepciones de uno y otro pueden apreciarse con este ejemplo: Para Anaxágoras los humanos pudieron hacerse inteligentes debido a que tenían manos, en cambio para Aristóteles el hombre recibió manos debido a que tenía inteligencia.


    


    En su sepulcro pusieron este epitafio:


    


    «Aquí yace Anaxágoras ilustre,


    que junto al fin de su vital carrera,


    entendió plenamente los arcanos


    que en sí contiene la celeste esfera.»

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    «Cuando escribo, mis pupilas se contraen si mi personaje mira directamente al Sol. Una inmersión escénica y sonora me aleja de la realidad, mientras mi corazón se acelera cuando recibo un disparo en la pierna... ¡Tengo que huir!».


    Miguel M. Delicado (1963—)
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    Miguel M. Delicado –1963– realizó a lo largo de los años diversos estudios relacionados con su actividad profesional en la rama policial –actualmente como Inspector-jefe en una Unidad Judicial deTráfico–. Su actividad durante el servicio militar como mando en una Unidad de Operaciones Especiales le motivó a la indagación sobre estos cuerpos y sus técnicas operativas, algunas de las cuales verán plasmadas en esta obra.


    


    Cursando el Grado de Humanidades se decidió a escribir para poder desarrollar una faceta que le permitiera extraer las palabras de su mente, tal y como él cita: «El éter de la imaginación hecho química. Un mundo de manchas negras sobre una rugosidad «celulósica», que sean capaces de atraer las sinapsis de la información neuronal; del pensamiento en suma».


    


    Fruto de su experiencia militar y trabajo policial, asociados con su imaginación, nace Nevuras, como el relato vital de las experiencias de un personaje de ficción como Néstor Baena, que ha permitido al autor el desarrollo de una trama de intriga en la que algunas de sus propias experiencias y conocimientos perviven en sus creaciones –sus personajes–, en una vorágine sine fine ecléctica en la que la aventura y la intriga, el Arte o la Astronomía, la táctica policial o la Historia… –por poner algunos ejemplos–, guían al lector hacia un desenlace humanístico final, que lo es todo en sí mismo.


    


    Actualmente, Miguel M. Delicado está inmerso en la finalización de su nuevo proyecto de ficción contemporánea: una novela basada en crudos hechos históricos, que desarrolla la investigación de Máximo Castresana acerca del denominado «mayor hallazgo de la Historia, un tesoro superior incluso al de Tutank-Amón». Una trama en la que se asegura la intriga con descubrimientos en el mismísimo Londres del siglo XIX, donde Bernard Lautrec –el francés– servirá de enlace retro-temporal con una extraña carta dirigida por un anciano iraquí a la amante de Castresana; esto ocasionará una relación inesperada entre ambos, que nos llevará de la imaginación del autor hacia un recorrido alrededor del mundo, donde el objetivo tiene número y es del género femenino: «las siete…».
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